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CapítuLo 1 
LOS MAS REMOTOS DIAS . 


El nombre de “Barinas”. - La región y las primeras expediciones. - Familias 
y tribus indígenas. - Las calzadas y los cerrillos: Opiniones de Humboldt, 
Alvarado y Salas. - Observaciones finales 


Barinas. Tal era el nombre que ostentaba una de las numerosas 
tribus indígenas que hace cuatro siglos moraban en las llanuras próxi- 
mas a la Sierra Nevada, en la zona que ocupan hoy poblaciones como Ba- 
rinitas, Quebrada Seca y Altamira, regada por las aguas del Santo Domin- 
go y el Pagiey. Junto a los Torunos, los Canaguaes, los Suripaes, los indios 
Barinas vagaban por las regiones cercanas a las actuales ciudades de Ba- 
rinas y Pedraza. Vivían principalmente de la recolección de frutos. Eran 
algunos de temperamento apacible. Otros de extremada bravura y muy 
belicosos, por lo cual es posible que perteneciesen a la aguerrida nación 
de los Jirajaras que tanto dieron que hacer a los conquistadores y pobla- 
dores de aquellas comarcas. 


Barinas denominaron los fonos aquel territorio, y Barinas lo llama- 
ton también los españoles. Así lo confirman documentos emanados de 
los europeos que iniciaron la conquista de la región y la pacificación de 
los naturales. “Provincia de Varinas” dicen algunos testimonios. “Valle 
de Barinas” refieren otros. Y fue en vano que el Capitán Juan Andrés 
Varela llamase Altamira de Cáceres a la primera ciudad establecida en 
aquella zona, porque muy pronto se impuso el sonoro término aborigen. 
Todos la llamaron Barinas. El nombre de Altamira desaparece hasta de 
los documentos .oficiales de mayor jerarquía, como aquéllos que emana- 
ban de la Corona española o que provenían de las autoridades del Nue- 
vo Reino de Granada. 


Además de sonoro y hermoso, Barinas es un nombre afortunado. 
Primero lo llevan una tribu y una región. Pero el aroma del tabaco que 
se cultiva en sus mesas lo difunde por varios países de Europa. Cuando 
la fama de su tabaco es voceada en Alemania y Francia, Barinas sólo 
tiene de ciudad el nombre. Es apenas un villorrio. Una aldea que no 
cuenta un centenar de habitantes. Después de un siglo de existencia, 
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muy poco cambia su fisonomía, aunque se encuentra trasladada a una 
zona más favorable y propicia. 


-. En forma lenta acrece su importancia. Cuando el régimen colonial 
se acerca a su fin, Barinas es una vasta provincia de las que integran la 
Capitanía General de Venezuela. Más tarde, sus fronteras se: estitan o 
encogen, según determinadas circunstancias históricas. Atravesará por 
duras experiencias. Dará lo mejor de sí en pro de causas generosas, hasta 
quedar casi exhausta. De este modo, se cumple su destino de pueblo. 


Xxx * 


Pero años antes de que Juan Andrés Varela fundara a Altamira de 
Cáceres y el Capitán Piña Ludueña (o Lidueña) edificara a Pedraza, 
otros conquistadores y expedicionarios europeos realizaron incursiones 
al través de las llanuras barinesas. 


En 1527 había sido fundada Santa Ana de Coro, y dos años más 
tarde llegan los primeros representantes de los Welser o Belzares, pode- 
rosa compañía mercantil alemana de quien era deudor el Imperio espa- 
ñol. Carlos V autoriza, mediante capitulación, a los Welser para descu- 
brir, conquistar y poblar “las tierras de la costa comprendida entre el 
cabo de La Vela y Maracapana.” Los primeros en llegar a Coro son Am- 
brosio Alfinger y Bartolomé Sayler, al frente de casi 800 hombres de di- 
ferentes nacionalidades. Haciendo caso omiso de las disposiciones esta- 
blecidas en el contrato con Carlos V, estos alemanes se dan a la tarea de 
explorar tierras lejanas en pos de riquezas. Organizan expediciones que 
se convierten en un azote para los naturales y en instrumento de pillaje 
y de muerte. “Durante tres años Alfinger fue el terror de aquellas co- 
marcas”) 


Uno de estos alemanes, Jorge Spira, atravesó las llanuras de Bati- 
nas y Apure. El año de 1535, abandona a Coto y se interna en la geo- 
grafía venezolana. Toma la vía de Batquisimeto, con destino a los llanos. 
“Marchando por la provincia de los Barinas —escribe Tulio Febres Cor- 
dero—, despachó a su teniente Capitán Francisco Velasco a los valles 
más altos que pot aquella parte ofrece la cordillera, que siempre llevaba 


1. El historiador H. Nectario María prueba con documentos del Archivo de Indias 
que Coto fue fundada por Alfínger, a fines de febrero de 1529: Los sa 
- de Maracaibo, Madrid, 1959 p. 69. 
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a la vista, con encargo de ojear la tierra y procurarse comidas”.? Spira 
no remonta la cordillera, sino que toma la vía del Apure y Sarare. 


El cronista Juan de Castellanos refiere la odisea de esta expedición 
por las llanuras barinesas, con esta estrofa: 


“Descubren campos anchos y hermosos, 
Con daño de las gentes más vecinas; 
Atravesaron ríos caudalosos, 
Guanaguanari, Tapia y a Barinas; 
Los indios girabaras, belicosos, 
Salieron a las gentes peregrinas 

En campo llano y en zavanas rasas, 
En guarda y en defensa de sus casas”? 


En 1547 salió del Tocuyo el Capitán Alonso Pérez de Tolosa, acom- 
pañado de 100 hombres, con el fin de hacer descubrimientos en las Sie- 
rras Nevadas. Iba con él, Diego de Losada, futuro conquistador de Ca- 
racas. Penetra en los llanos de Barinas; continúa, siguiendo el curso del 
río Uribante y por el Quinimarí, “con estrépito de armas entró al valle 
donde se fundó después la villa de San Cristóbal, donde pilló y mató 


indios a su sabor” .* 


Estas primeras expediciones encontraron a lo largo de sus rutas 
millares de indígenas que poblaban aquellas llanuras. Los había de di- 
versas naciones: Caquetíos, Jirajaras, Ajaguas, Caribes... 


Era muy extensa el área que ocupaban los Caquetíos. Así la des- 
cribe el Doctor Pedro M. Arcaya: “Los Caquetíos poblaban las islas de 
Curazao, Aruba y Bonaite, y en el litoral Norte del Continente, además 
de las extensas comarcas corianas ya descritas, corríanse al occidente has- 
ta las costas del Lago de Maracaibo, y hacia el oriente hasta algo más. 
allá de la boca del Yaracuy; penetraban luego al interior de los valles 


2. TuLro FeBrES CorDERO, Décadas de la historia de Mérida. Tomo 1. Tipografía 
“El Lápiz”. Mérida, MCMXX., 

3.. Esta estrofa de las “Elegías de Varones Ilustres de Indias”, tiene, además 
del mérito de referirse al paso de Spira por los llanos barinests, el de mencio- 
nar el nombre de Barinas, lo cual corrobora la afirmación que hacemos al prin- 
cipio de que Altamira de Cáceres comienza a ser llamada Barinas desde su 
asiento primitivo. Castellanos muere en 1606, y seguramente estos versos fue- 
ron escritos varios años antes de su muerte, quizás antes de 1600. 

4. JuLio C. SaLas, Etnografía de Venezuela. Edición de la Universidad de Los 
Andes. Mérida, 1956. 
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que cruza este mismo tío, cuyas márgenes habitaban, especialmente la 
tierra llana comprendida entre la del Oeste y la serranía, esto es, las fer- 
tilísimas comarcas donde después fundaron los españoles las poblaciones 
de San Felipe, Guama, Urachiche y Yaritagua. Seguían a lo que es ahora 
el Estado Lara por la misma tierra llana, ocupándola en gran parte, in- 
clusive el sitio de la presente ciudad de Barquisimeto. Descendían: al 
Sur, y en concurrencia con otras tribus entraban a los Llanos. En éstos, 
y en las faldas orientales de la Cordillera andina, se les encontraba en 
toda la gran faja de tierra que forman los Estados Cojedes, Portuguesa 
y Barinas, especialmente en las sabanas. Por donde está ahora Pedraza 
subían algunas de sus tribus hasta las serranías del Estado Mérida. Dis- 
persábanse en los Llanos de Apure, y unos se internaban por ellos hasta 
las sabanas del Meta y Casanare, por donde subían a los Andes de la 
presente República de Colombia, y otros se dirigían a las selvas de las 
márgenes del Orinoco en la región de Barraguán”* 

Apacibles y cordiales eran los Caquetíos de los llanos de Barinas y 
Apure. Frente a los conquistadores adoptaron siempre una actitud amis- 
tosa, a pesar del daño que les ocasionaron las expediciones de Spira, Fe- 
dermann, Alonso Pérez y demás exploradores. 


Muy diferentes a los Caquetíos eran los Jirajaras, nación muy nu- 
metrosa de aborígenes que habitaban dilatadas regiones. Los había en 
zonas correspondientes a los actuales Estados Falcón, Lara y Trujillo. 
Los había en Barinas y Pedraza. “En todas partes aparecen como gente 

-indómita y fiera, mas al mismo tiempo que bravos y también feroces 
guerreros eran excelentes labradores, locuaces y alegres”.$ Giraharas fe- 
roces y valientes, los llama Juan de Castellanos. 


Numerosos indios Ajaguas o Achaguas moraban en Barinas y Ápu- 
te. El Fraile Jacinto de Carvajal visitó el año de 1647, durante las jor- 
nadas del descubrimiento de la navegación por el río Apure, una ran- 
chería de Ajaguas, abundantemente provista de alimentos y utensilios: 
ollas muy grandes y de bocas anchas, rebosantes de pescado cocido; 
mucha cantidad de maíz caríaco; numetosos ovillos de primoroso hilo 
de algodón; inmensas madejuelas de cabuya delgada y torcida; lucidísi- 
ma loza, múcuras muy pintadas y nuevas; gran cantidad de ají, y a las 


5. Pero M. Arcaya, Historia del Estado Falcón. Tipografía La Nacional. Caracas, 
1953. 
6.  ARCAYA, ob cif., p. 30. 
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márgenes del río dos canoas de muy crecidos buques. Había, además, 
una prolongada roza prevenida ya para la siembra de sus maíces. 


En su “Historia de las Misiones de los Llanos de Casanare”, el Pa- 
dre Juan Rivero describe a los Ajaguas como “gente bien dispuesta, de 
forma gallarda y de buen talle; usan las cabelleras bien pobladas y dila- 
tadas casi hasta la cintura, no sólo.las mujeres sino también los hom- 
bres”. “Los Achaguas son por naturaleza dóciles, agradables y blandos, 


y más capaces y vivos de ingenio que otras Naciones”? 


Fray Jacinto de Carvajal, antes de ingresar en la expedición desti- 
nada al descubrimiento del Apure, tuvo ocasión en Barinas de presen- 
ciar la visita que le hicieron a don Francisco Martínez de Espinosa, Go- 
bernador y Capitán General de la Provincia de Mérida, indios Guamon- 
teyes que habitaban a las orillas del río Boconó. Asegura el cronista que 
estos aborígenes acudieron al encuentro visitiendo “paños primorosos” 
y bajo un derroche de simpatía y cordialidad. Ofrecieron a los extraños 
el grato espectáculo de sus fiestas, danzas y juegos, animados por la ac- 
ción de sus bebidas peculiares. Tenían la costumbre de asar a fuego len- 
to la carne de res, costumbre que se ha perpetuado con el muy criollo y 
familiar vocablo de “terneras”. 


Julio César Salas piensa que los indios Tororos o Torunos de Bari- 
nas, a semejanza de los Guamos y Guaneros, pertenecían a la nación Aja- 
gua. Estas tribus practicaban el cultivo del tabaco. Lo usaban en sahu- 
merios con fines religiosos. Fumaban. Masticaban sus hojas y sabían pre- 
parar el chimoo. Obtenían bebidas del maíz fermentado y sacaban caza- 
be de la yuca. 


¿Acaso fueron indios de las citadas naciones los autores de las cal- 
zadas y cerrillos que se encuentran en varias partes de la región barine- 
sa, principalmente en Pedraza? Uno de los primeros que se refieren a 
esos monumentos es el ya nombrado Padre Carvajal, quien recoge la le- 
yenda de que tales cerrillos fueron levantados por los Caquetíos prove- 
nientes de Coro, para que el gran cacique Manaure, en su retirada, pa- 
sase las noches. Durante el día, sus indios lo cargaban en hombros? 


El Barón de Humboldt insinúa que esos monumentos son testimo- 
nio de una cultura fenecida, creada por pueblos muy anteriores a los 


7. FRAY JACINTO DE CARVAJAL, Descubrimiento del Río Apure. Caracas-Madrid, 
1956. p. 133. 

8. Gita de Pedro M. Arcaya, p. 36. 

9. CARVAJAL, Ob. cif., p. 224. 
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que encontró allí el conquistador. “Las llanuras de Barinas —dice el sa- 
bio viajero— ofrecen algunos débiles monumentos de la industria de un 
pueblo ya extinto. Entre el Mijagual y el Caño de la Hacha se encuen- 
tran verdaderos tumulus, llamados en el país cerrillos de los Indios. Son 
colinas en forma de conos, levantadas sobre el suelo por la mano del 
hombre, que probablemente guardan osamentas como los tusmulus de las 
estepas de Asia. Asimismo cerca del Hato de la Calzada, entre Barinas 
y Canaguá, repárase una hermosa vía de 5 leguas de largo hecha antes 
de la conquista en los más remotos tiempos por los indígenas. Es una 
calzada de tierra de 15 pies de alto que atraviesa una llanura con frecuen- 
cia inundada. ¿Habrían bajado de las montañas de Trujillo y Mérida 
hacia las llanuras del río Apure pueblos más adelantados en cultura? Los 
indios que encontramos hoy entre este tío y el Meta están demasiado 


embrutecidos para que ideen trazar caminos o levantar tumulus”." 


Don Lisandro Alvarado, que tuvo oportunidad de conocer estas 
obras indígenas, trae la siguiente opinión: “En el territorio de los Lla- 
nos, donde se creería que ha pasado sin dejar huella la existencia del in- 
dígena, hay, sin embargo, vestigios que podrían aprovecharse. Los tú- 
mulos, muy diferentes de los mounds de la América Septentrional, son 
llamados en Barinas, lo mismo que en Aragua, cerrillos; pero al mismo 
tiempo se descubre un sistema de calzadas que cruzan en todas direccio- 
nes las sabanas anegadizas”. 


“Los terraplenes aquí mencionados se encuentran en la antigua pro- 
vincia de Barinas, hacia el lado septentrional del Apure. Además del que 
corre desde el Hato del Papayito hasta el vecindario de San Rafael de 
la Calzada, entre los ríos Ticoporo y Canaguá, que es al que sin duda 
se refiere Humboldt, se describen otros, por ejemplo entre el Anaro y 

. el Ticoporo; entre el Ticoporo y el Canaguá, hacia Pedraza; y entre el 
Canaguá y el Cutbatí, hacia el pueblo de este nombre, todos en dirección - 
N. E. Más al oriente, en Apure, banda derecha del Pagiei, a cosa de 8 
leguas del Apure, hállase otro. En las cercanías de Guanarito son tam- 
bién frecuentes estos diques. Entre los caños Maraca y Cumarepo hay 
uno que parece haber quedado sin concluir, pues empieza en medio de 
una sabana, en el lugar llamado la Calzada, y continúa por largo trecho 
entre los dos caños, notándose otro un poco más al Sur y sensiblemente 
en la misma dirección. Entre el Guanare y el Portuguesa, por los 71” al 


10. ALEJANDRO DÉ HumbotLDr, Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo Con- 
tinente. Caracas, 1941. Tomo III. p. 220. 
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Oeste de París, corre otro de Sur a Norte, en el sitio de las Calzadas, atra- 
vesando el caño Igúés. Entre el Regalo y Morrones atraviesa uno el an- 
tiguo cauce del Guanare; y finalmente, entre el Guanare y el caño del 
Indio hay vestigios de otro en el sitio nombrado Lomo de Perro. 


A pesar de que estas obras son inmemoriales, han podido, sin em- 
bargo, conservarse hasta hoy de tal modo, que llenan a cabalidad su ob- 
jeto permitiendo cruzar sabanas que se anegan en la época de las lluvias 
y se vuelven atolladeros; mas como los sitios hoy habitados están unidos 
por otros caminos más rectos, no se pueden utilizar todas estas obras, 
que están ya en parte cubiertas por los bosques. El mediano entre el 
Maraca y el Cumarepo tiene de 8 a 10 metros de ancho, y es de greda 
amarillo-rojiza, sin 1 vestigio alguno de granzón, que la piedra es allí des- 
conocida. 


Más variada es la distribución de los túmulos. Haylos, así, a lo lat- 
go del Anaro; a una legua de la boca del Canaguá, en el hato de Calleja; 
en el Cerrito (hato que fue del general Páez); entre el Masparro y el 
Santo Domingo, camino de Libertad a la Luz, en el sitio llamado también 
el Cerrito; al N. E. de Nutrias, cerca del caño San Rafael; frente a Mo- 
rrones y a Rioviejo, a uno y otto lado del Guanare, uno de los cuales 
hemos tenido ocasión de ver, ya cubierto de gruesos árboles. 


A obra de cinco leguas de Santa Rosa hacia Flores, en el punto lla- 
mado Cerrillo se menciona una calzada de una legua de largo que tiene 
hacia la mitad un túmulo como de seis metros de alto: esta calzada que- 
da al Oeste y en la dirección del caño de Hacha, retirado en este punto 
media legua del Chorroco, de modo que aquélla contiene las inundacio-- 
nes de éste cuando en sus crecientes se derrama sobre el caño. Ese es el 
túmulo que menciona Humboldt. 


Algunos de ellos han mostrado contener, mediante excavaciones 
accidentales, objetos de alfarería, como lo sospechaba Humboldt; lo cual 
hace recordar ciertos médanos que hemos observado entre el bajo Apure 
y el Arauca, en los que también aparecen despojos semejantes, descubier- 
tos con las erosiones de las aguas. 


Por lo demás, en las barrancas que van formando algunos ríos de 
los Llanos, como el Guanare, el Portuguesa, el Cojedes y el Arauca, se 
han encontrado vasijas y figuras de animales, fabricadas con tierra coci- 
da, y lo que es más, piedras muy bien labradas y urnas funerarias seme- 
jantes a las del Orinoco, Aragua y Maracaibo. 
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Conociéndose de una manera tan imperfecta las construcciones re- 
feridas, muy poco se podrá responder sobre la procedencia de ellas. Fe- 
bres Cordero y Arcaya, llevados cada cual por consideraciones basadas 
en la importancia de las tribus que ocuparon las Sierras Nevadas y. las 
Costas de Coro, piensan que las migraciones de una o de otra nación 
pudieron dar origen a esos caminos. Arcaya, a lo menos, aduce un pasaje 
de las crónicas de la conquista: “Dice el P. Carvajal que había memo- 
ria en los Llanos que Manaure se retiró hasta allá con gran número de 
sus súbditos y muchos tesoros que sepultó en la laguna de Caranaca. 
Había la tradición que unos montículos de tierra en la sabana los hicieron 
¿los Caquetíos para que descansara su jefe en las inundaciones. Descar- 
tando de esta tradición lo evidentemente falso, de que esos trabajos se 
hicieran para sólo el tránsito de Manaure, siempre hallamos afirmado 
en el fondo que las calzadas de los llanos fueron obra de los Caquetíos”. 


Una estrecha analogía con los precolombianos de los valles de Ara- 
gua parecen tener los contiguos a la selva de Ticoporo. Más de una oca- 
sión se han encontrado fortuitamente en los Llanos de Barinas urnas fu- 
nerarias que, consideradas como objetos de curiosidad, se les abandona 
por inútiles. Los productos de la edad neolítica tienen allí una abundan- 
cia relativa, porque los ríos hasta cierto punto enseñaron a modelar y 
pulir el granito. En Barinas hemos visto vatios objetos de piedra recogi- 
dos a orillas de la población y muy notables por su figura y el género del 
tallado; y todo ello es tanto más digno de consideración cuanto que el 
doctor Marcano, al ver cómo no se dispone hoy de petroglifos hallados 
en la región de los Llanos, ni de utensilios de piedra entre los Guajibos, 
concluye que éstos pasaron a la edad del hierro sin tocar con la piedra, 
y que la zona de los pastos estaba inhabitada antes de la conquista. Am- 
bas aserciones nos parecen demasiado absolutas; porque cuanto a la se- 
gunda no lo demuestran así las más antiguas expediciones de los con- 
quistadores; y la ausencia de tales petroglifos depende más bien de que 
no había ni hay cómo tallarlos en aquellos inmensos desiertos. Cuanto 
a lo primero, bien puede suceder que así sea; mas, ¿cómo determinar la 
evolución social de un pueblo cuando no se pueden dar por agotadas las 
investigaciones acerca de sus pasadas manufacturas, tratándose sobre 
todo de una tribu errante que apenas se acercaba a las pedregosas orillas 
del Orinoco entre el Meta y el Vichada? Todo contribuye a mostrar que 
muchas hordas que a fines del siglo xv1tr estaban sumidas en la estoli- 
dez y la barbarie bajo el régimen de las misiones, habían, sin embargo, 
dejado manifestaciones de mayor actividad e inteligencia en medio de 
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su salvaje independencia. No se pretende tampoco en esto culpar a los 
misioneros. Estaba en sus votos obedecer; y a expensas de una vida mi- 
serable probaron la esterilidad de las instituciones monásticas para seme- 
jantes empresas, a lo menos en el Alto Orinoco”.* 


- Y Julio César Salas juzga a los cerritos y calzadas de Barinas como 
monumentos de carácter religioso: “Nosotros relacionamos —dice el in- 
vestigador merideño— las calzadas con los cerritos de los indios y creemos 
que unas y otros tuvieron un destino religioso tanto más que todos los 
indios de la región occidental del continente americano tenían iguales o 
parecidas ceremonias religiosas, entre ellas la fiesta del dios Vitzilipúztli, 
a manera de Corpus llevaban el ídolo en andas por un camino, y la ba- 
jada del dios del fuego de-los mejicanos y la del Sol de los incas celebra- 
da de la misma manera del Corpus llevando el ídolo por un camino, que 
los chibchas llamaban suna que significa camino y Huaán a la fiesta, que 
era una procesión que partía de la-casa del cacique hacia una colina o 
plataforma con gran solemnidad e invirtiendo el espacio de tres días, 
fiesta parecida a la bajada de Ches de los indios Mucus. 


El carácter religioso de las calzadas y cerritos de Canaguá y Suripá, 
territorio antiguo de los Giros, quedaría demostrado en atención de lo 
ya dicho y de que los Chibchas tenían comunidad de origen con los Acha- 
guas y que probablemente antes de habitar las altiplanicies y valles in- 
teriores de Cundinamarca vivirían en las llanuras que limitan la serranía 
de Tunja, donde está situada la sagrada laguna de Guatabita. Es de ad- 
vertir que los Chibchas se proveían de »mojas, indios jóvenes que sacrifi- 
caban a sus divinidades comprándolos a los Tunebos y demás tribus indias 
de la parte oriental de su territorio. A 


Humboldt opina que los Cerritos de los Indios, del Estado Zamo- 
ra, Barinas, Suripá, etc., fueron verdaderos túmulos o sepulcros, mas 
hasta hoy no se han encontrado en ellos sepulturas, quizá excavaciones 
hechas con más cuidado las descubran, sin que por ello pudiese desvir- 
tuar el carácter religioso de esos antiguos monumentos, que deben atri- 
buirse a los más antiguos pobladores de ese territorio, descartándose por 
poco probable la opinión del mismo Humboldt de que sus autores des- 
cendieron de las montañas de Trujillo y de Mérida hacia las llanuras del 
río Apure, pues parece mucho más probable que dicho éxodo de Mucus 
y Cuicas se verificase en sentido inverso, bajo la presión de tribus beli- 


11. LISANDRO ALVARADO, Datos etnográficos de Venezuela. Obras completas. Volu- 
men IV. Caracas, 1956. pp. 384 y siguientes. 
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cosas como los Giros y cuando los Mucus y Cuicas, razas regresivas eran 
incapaces ya de levantar en el nuevo territorio y altas montañas que ocu- 
paron parecidos monumentos que no sabemos existan en los valles inte- 
riores de Mérida ni de Trujillo, en cambio mayor civilización tuvo por 
asiento las últimas estribaciones de la Cordillera y llanuras de Barinas. 


A las razones preinsertas acerca de la antigitedad de las Calzadas y 
Cerritos de los Indios existen en Barinas, mound-buildings que es impo- 
sible atribuir inmediatamente tanto a los Giros que para la fecha del 
descubrimiento ocupaban dicho territorio, como a los Mucus que hipoté- 

. ticamente fueron desalojados por aquéllos, debe agregarse como super- 
abundante prueba de la existencia de una raza anterior de mayor desa- 
rrollo evolutivo el hallazgo en la misma comarca de Barinas de sepultu- 
ras antiquísimas, que muchos metros por debajo del nivel actual de la lla- 
nura, puso a descubierto en el talud formado por el río Santo Domingo 
en una avenida; guacas de que se extrajeron piezas sumamente curiosas 
talladas en sílice y piedra dura, vasos, collares, ídolos y piezas curiosas 
cuyo uso no hemos podido penetrar, entre éstos un instrumento de pie- 
dra a manera de un gran clavo y discos igualmente de piedra que llevan 
un hueco en el centro, piezas que no tienen similares con las que se 
hallan en las colecciones particulares, provenientes de las tribus Mucus 
y Cuicas. 


La hipótesis de que las calzadas o terraplenes del Estado Zamora, 
fuesen hechas por los indios para el tráfico comercial, como se ha es- 
crito, no tiene ningún fundamento ni aun dada la extensión de la mayor 
de ellas, pues existen otras pequeñas de apenas trescientos metros como 
la de Suripá y si se debieran a las necesidades del tráfico por las llanu- 
ras que se inundan en tiempo de lluvias y este tráfico fuese comercial, 
serían caminos continuos y largos y no trozos con diferente orientación, 
lo cual determinaría completamente el uso particular religioso en rela- 
ción con los cerritos. En gracia, pues del progreso de las investigaciones 
etnográficas. en Venezuela, hacemos esta rectificación, sin que esto quie- 
ra decir que neguemos las relaciones comerciales que existían entre los 
habitantes de las montañas y los de las llanuras de Batinas, en época 
anterior a la conquista. 


- Los Indios Barinas, Torunos, Canaguaes, Suripaes y demás tribus 
encontradas en las comarcas donde están situadas las calzadas y cerritos 
o mound-buildings, de que nos ocupamos, eran sumamente bárbaros, 
pata que se pueda atribuir a ellos esas extrañas construcciones de tierra; 
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por lo cual descartados estos indios como sus autores, al igual que lo 
hemos hecho con los Mucus y Cuicas de los valles centrales, debemos 
procurar completa prueba sobre la existencia de la tercera raza más ci- 
vilizada y antigua, la de los constructores de los monumentos de tierra 
o mound-builders, de Venezuela, como los de otras partes de América, 
en especial en la parte occidental del continente, inclusive Estados Uni- 
dos, donde en el Estado de Ohio se han contado más de doce mil obras 


de esta clase”.2 


ES 


Antes de finalizar este capítulo, vamos a exponer algunas conside- 
raciones. La leyenda existente para la época del Padre Carvajal, según 
la cual se atribuye a los Caquetíos de Manaure la construcción de las cal- 
zadas y cerrillos barineses, es sencillamente inadmisible por lo fantásti- 
ca. Experiencias posteriores dan parcialmente la razón a algunos de los 
científicos que se han interesado en el estudio de esos aportes indígenas. 


En el sitio denominado las Lomitas, distante unos 30 ó 40 kilóme- 
tros de Pedraza o Ciudad Bolivia, se encuentran varios cetrillos en ple- 
na sabana, de los cuales se han logrado extraer, previas excavaciones, 
huesos humanos, lo cual confirma las sospechas formuladas por Hum- 
boldt.'* Este sitio, Las Lomitas, está ubicado en dirección de la boca del 
río Anaro, en el camino que conduce desde Pedraza hacia Maporal y 
Palmarito. 


Respecto de las calzadas, compartimos en parte el criterio de Li- 
sandro Alvarado, y descartamos, con relación a ellas y a los cerrillos, 
también en parte, la tesis de Julio César Salas. Es posible que estos ce- 
rrillos tuvieran un destino religioso, como lo afirma Salas, pues es bien 
conocida la significación religiosa que tuvo para las sociedades primiti- 
vas el fenómeno de la muerte; sentido religioso que todavía conserva en 
numerosos grupos humanos. Pero esa significación no abarca a las calza- 
das. Creemos con don Lisandro, que se trata de caminos para el comer- 
cio y el tránsito de los naturales durante el invierno. Creemos también 


12. SALAS, ob. cit., pp. 174 y siguientes. 

13. Mi distinguido amigo el Doctor José Agustín Figueredo, buen conocedor de la 
geografía barinesa, visitó hace algunos años, en compañía del geólogo F. 1. 
Martín el sitio Las Lomitas. Excavaciones dirigidas en esa ocasión por este últi- 
mo, pusieron al descubierto huesos humanos. 


sx 
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que algunas de esas calzadas servían además para evitar el desbordamien- 
to excesivo de los ríos y caños. 


: La circunstancia de que algunas de esas calzadas sólo tengan una 
longitud de unos 300 metros, aproximadamente, no basta para justificar 
E su destino religioso. Puede tratarse de caminos que quedaron inconclu- 
' sos. La verdad es que algunos de esos terraplenes abarcan muchos kiló- 
metros, lo que vigoriza la afirmación de que eran caminos para el inter- 
cambio de sus autores en tiempos bastante lejanos. Algunas de esas cal- 
zadas que se inician en la zona de Pedraza, con dirección al río Anaro, 
no se detienen aquí, sino que se internan en la selva de San Camilo, des- 
pués de atravesar la de Ticoporo, por la ruta utilizada por algunos cria- 
dores barineses para arrear ganado hacia San Cristóbl. Esto, naturalmen- 
te, lo hacían los comerciantes en ganado en plena estación lluviosa, cuan- 
do las selvas estaban inundadas. 


p : Además de ser vías para la comunicación entre los indígenas den- 

tro de la propia región barinesa, y de ésta con zonas andinas, es muy 

posible que esas calzadas hicieran también la función de muros para con- 

iS tener las aguas del invierno y ser aprovechadas después, en el verano, 

Es con fines agrícolas. En efecto, algunas de las regiones que cruzan esas 
calzadas son sumamente secas durante el verano. Con excepción de los 
ríos, hasta las lagunas se secan. El hecho de que algunos de esos terra- 

$) plenes corten el declive de la corriente normal de las aguas, refuerza esta 
hipótesis. 


| ¿Qué grupos humanos construyeron estos aportes culturales? So- 
bre tal materia no atrevemos opinión alguna. No estamos en capacidad 
de hacerlo. Ni es asunto que corresponde a las finalidades de esta obra. 
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LA FUNDACION Y EL FUNDADOR 


El Nuevo Reino de Granada. - Fundación de Mérida. - El Capitán Fram- 

cisco de Cáceres y la Gobernación del Espiritu Santo. - Fundación de La 

Grita. - Fundación de la Ciudad de Altamira de Cáceres o Barinas. - El 

Capitán Juan Andrés Varela. - Su intervención en la conquista del Mag- 

dalena. - Bajo las órdenes de Martin Galeano. - Su presencia en Tunja. - 

Salida al Perú. - Un atrabiliario Adelantado. - Varela en Pamplona. - Va- 
rias veces herido. - La muerte. - Sus hijos 


La conquista y pacificación de la región barinesa no fue tarea de la 
Gobernación de Venezuela, que tuvo primero como capital a Santa Ana 
de Coro y más tarde a Caracas. Tampoco fue obra de la Gobernación de 
Margarita, cuyo gobierno fue concedido en 1525 por el Rey a Marcelo 
de Villalobos, y después a doña Aldonza Manrique. Ni de la Goberna- 
ción de la Nueva Andalucía que abarcó las Provincias de Paria, Cumana- 
goto, Chacopata, Caura y Guayana. Correspondió al Nuevo Reino de 
Granada —comprendido en la actual República de Colombia— realizar 
la conquista y población de las zonas que hoy integran los Estados Tá- 
chira, Mérida, Barinas y parte de Apure; zonas que dependieron del 
Nuevo Reino hasta 1777, año en que fueron agregadas a la Gran Capi- 
tanía General de Venezuela. 


El descubrimiento del Nuevo Reino de Granada lo: hizo en 1536 
el Licenciado Gonzalo Jiménez de Quesada. Dos años más tarde fundó 
la Ciudad de Santa Fe de Bogotá. Volvió a España donde pidió “sin 
éxito alguno, el gobierno del país que había conquistado, quedando en- 
cargado de éste su hermano Hernán Pérez de Quesada, a quien sucedió, 
ya como Gobernador en 1542, Don Luis Alonso de Lugo; y a éste, 
en 1544, su pariente don Lope Montalvo de Lugo, que entregó el man- 
do al año a a Don Pedro de Ursúa”, uno de los fundadores de 
Pamplona.! 


Por decreto del 17 de a de 1549, el Consejo de Indias creó la 
Audiencia de Santa Fe, de la cual fue primer Presidente el doctor Gu- 
tiérrez de Mercado. Al principio esta Audiencia dependía del Virreinato 


1. Tuto FEBRES CORDERO, Décadas de la Historia de Mérida. p. 142. 
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del Perú, a aunque no estaba sujeta al Virrey. Después de 1564, funcionó 
con “absoluta independencia de los virreyes del Perú”? 


La Ciudad de Pamplona en el Nuevo Reino de Granada, fue fun- 
dada en 1549 por Pedro de Ursúa y Ortún Velásquez. Tras esta funda- 
ción, se dio comienzo a la “conquista de las tierras que quedaban al na- 
ciente de aquella ciudad, o sea al oeste de la Gobernación de Venezuela'* 
De esta manera se incia la conquista y pacificación de la región andina 
de nuestra actual república. 


Con licencia del Cabildo, Justicia y Regimiento de Pamplona, pat- 
tió Juan Rodríguez Suárez, Capitán extremeño, hacia las Sierras Neva- 
das, con el fin de “someter a los indios de la comarca y explorar la tierra 
en pos de minas de oto”. Después de vencer en varias ocasiones a los 
aborígenes, funda, el 9 de octubre de 1558, una ciudad, a la cual da el 
nombre de Mérida, en homenaje y recuerdo de la Mérida española, cuna 
de Rodríguez Suárez. Le acompañan audaces conquistadores. Allí están 
Diego de Luna y Juan Esteban. Uno de los Alcaldes Ordinarios de la 
nueva ciudad es el Capitán Juan Andrés Varela, quien será conquistador 
de la región barinesa y futuro fundador de Altamira de Cáceres. 


La fundación de Mérida ocasionó a Rodríguez Suárez vatios contra- 
tiempos. Al comenzar el año de 1559, “salió de Bogotá con despachos 
de la Real Audiencia, el capitán Juan de Maldonado, émulo de Rodríguez 
Suárez, acompañado de ochenta soldados, y so pretexto de que éste ha- 
bía fundado sin poderes bastantes para ello, llegó a la nueva ciudad, hizo 
preso a Rodríguez Suárez, lo remitió con escolta a Bogotá y seguidamen- 
te levantó la fundación de Mérida, que estaba en las orillas de la Lagu- 
na de Urao, o sitio de Lagunillas, y la trasladó a la hermosa mesa que 
hoy ocupa, frente a los más erguidos picachos de la Sierra Nevada, con 
el nombre de Santiago de los Caballeros”.* 


Ya definitivamente establecida, Mérida pasó a ser la Capital de la 
llamada Provincia de las Sierras Nevedas. Provincia que al principio fue 
independiente y que luego fue incorporada al Corregimiento de Tunja. 


2. Ambrosio PERERA, Historia Orgánica de Venezuela. Editorial Venezuela. Ca- 
racas, 1943. p. 8. 

3. Mario BrICEÑO-IRAGORRY, Tapices de Historia Patria, Tercera edición. Bogotá, 
Colombia, 1950. p. 62. 

4. TuLio FEBRES CorDERO, Obras Completas. Tomo IV. Editorial Antares, 1960. 
p. 9. 


OCentro de Investigacioñes Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


HISTORIA DE BARINAS - 1577-1800 23 


Maldonado realizó expediciones al través de los actuales Estados 
Mérida, Zulia y Trujillo. En una de las expediciones que hizo dentro de 
la geografía merideña, tomó la dirección de la Sierra de Santo Domingo, 
que ya había sido descubierta por los hombres de Rodríguez Suárez. La 
gente de Maldonado tomó la vía que conduce de Mérida hacia la actual 
Barinas, y pudo divisar y llegar hasta la región de los llanos. Expedicio- 
nes sucesivas estuvieron en las regiones de Santo Domingo, Mucuchachí, 
Aricagua y Calderas, donde debieron enfrentarse a varias tribus de indios. 


Al poco tiempo, el mismo Capitán Juan de Maldonado, antiguo rival 
de Rodríguez Suárez, con autorización de la Audiencia de Santa Fe, salió 
a fundar un pueblo que facilitase las relaciones entre las ciudades de Pam- 
plona y Mérida. “En 1561 se inició esta jornada, y el 31 de marzo del 
mismo año fundó Maldonado, en el Valle que Rodríguez Suárez había lla- 
mado de Santiago, la Villa de San Cristóbal, que quedó dependiente en sus 
principios de la jurisdicción de Pamplona, y más tarde del Corregimiento 
de Tunja, al igual de Mérida” .* 


Años más tarde, el Capitán Francisco de Cáceres, que había sido 
“compañero de Fernández de Serpa en la conquista de la Nueva Anda- 
lucía”, fue a dar al Nuevo Reino de Granada después de la muerte de 
Serpa y del desastre de la citada expedición. Aquí tuvo noticias de que 
a “las espaldas de los lugares de Guatavita y Guachetá —ubicados al 
N. E. de Santa Fe de Bogotá, en la Cordillera Oriental de los Andes— 
o sea, en los vastos llanos por donde corren el Meta y el Vichada, habi- 
taban 10 Ó 12 mil indios por allanar, que, según se decía, eran ricos en 
metales y pedrerías, y obsesionado pot el espejismo de El Dorado como 
la mayoría de los capitanes hispanos de esa época, impaciente por des- 
cubrir, sin la necesaria licencia de la Audiencia, penetró en 1572 en aque- 
llos llanos que llamó del Espíritu Santo y fundó un pueblo con el mismo 
nombre”.* En realidad, Francisco de Cáceres había pedido al Rey, desde 
Santa Fe de Bogotá, que le concediera una Gobernación de doscientas 
leguas a las.espaldas de Guatavita y Guachetá; pero sin esperar la debi- 
da concesión, dio comienzo a sus jornadas de conquista. Disgustada la 
“Audiencia de Santa Fe por semejante conducta, ordenó la prisión del 
Capitán Cáceres, quien sin ser apresado, logró embarcarse para España 
y alcanzar de la Corona lo que se proponía. 


5. Marto BrICEÑO-IRAGORRY, Ob. cif., p. 64. 

6. Jerónimo MartíneEz-MENDOZA, Los Gobernadores Españoles de la Antigua 
Provincia de Mérida y Maracaibo. Separata del Boletín de la Academia Nacio- 
nal de la Historia, N? 163, julio-septiembre de 1958. p. 3. 
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En efecto, allí encontró que Felipe IL, por Real Cédula de 2 de no- 
viembre de 1573, ordenaba a la Audiencia de Santa Fe que tomase asiento 
y capitulaciones con el Capitán Francisco de Cáceres, sobre las tierras men- 
cionadas. Se inserta el texto de esta Real Cédula de 2 de noviembte, por 
contener datos de interés, ligados a la personalidad de este bizarro y tenaz 
conquistador. ““El Rey. Presidente y Oidores de nuestra Real Audiencia 
de Santafé en el Nuevo Reino de Granada. Por parte del Capitán Fran- 
cisco de Cáceres, estante en la dicha tierra, me ha sido hecha relación 
que habiendo salido de estos nuestros Reinos en Compañía del Capitán 
Diego Fernández de Serpa al descubrimiento y poblazón de la Nueva 

_ Andalucía, le desbarataron indios, y él fue desde la Isla de la Marga- 
rita con cuatro piraguas, que dos de ellas las llevó a su costa, a socorrer 
la gente que del dicho desbarate había quedado, que estaban asediados 
de los indios y más de doscientos niños y mujeres que con ellos había y 

- a todos los puso en salvo y los repartió por diversas partes, y de allí pasó 
a esa provincia donde en todas las ocasiones que se nos han ofrecido nos 
ha servido, no solamente con sus armas y caballos y criados más con sus 
amigos que a su costa había juntado, especialmente lo había hecho en 
la ciudad de la Trinidad, y a instancia de los vecinos y con orden de la 

“nuestra Justicia de ella fue a descubrir y poblar ciertas minas de oto de 
cuya riqueza se tenía noticia, juntando para ello en la ciudad de Tunja 
y otras partes soldados, y a su costa los llevó y descubrió y pobló las 
dichas minas, de que se esperaba mucho fruto, y después de efectuado 
esto, habiéndose rebelado los indios de las provincias de Acipi y su co- 
marca, por nos servir y con orden de la Justicia fué asimismo con sus 
amigos y soldados a los allanar y pacificar en que sufrió muchos trabajos, 
y continuando nuestro servicio fué con los dichos sus amigos que pudo 
juntar en lá Provincia de Chaquipaz a la pacificación de los naturales de 
ella que hacían grandes daños y robos én sus comarcanos, donde no pasó 
menos trabajos por ser belicosos y usar de yerba en sus flechas, y que 
asimismo fué a remediar el daño que pudieron hacer dos mil indios de 
nación Pantágoros que se habían huido de sus encomenderos de la ciu- 
dad de Vitoria y habiéndose retirado a los llanos del Río grande los re- 
cogió y redujo a sus encomenderos, como todo ello dijo nos había cons- 
tado más particularmente por informaciones que presentó en el nuestro 
Consejo de las Indias; y porque teniendo noticia que hacia la provincia 
que Jlaman de los Valles de Gachetá hay hasta doce o trece mil indios 
por descubrir y allanar, movido con buen celo y por dar algún remedio 
a sus amigos que le habían ayudado a hacer los dichos efectos se quería 
ocupar en ello yendo a allanar y reducir y ponerlos debajo de nuestro 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


HISTORIA DE BARINAS - 1577-1800 20 


dominio y Corona Real y poblar algunos pueblos, me ha sido suplicado 
le mandase dar licencia para ello nombrándole por nuestro Gobernador 
de la dicha tierra, es a saber, doscientas leguas por términos, de las es- 
paldas de Guatavita y Gachetá en diámetro y en circunferencia de la 
imano derecha e izquierda, no tocando a lo que está descubierto y repar- 
tido en esa provincia, y en el repartimiento que hiciese de los dichos in- 
dios y de lo demás que conquistare y poblare en la dicha parte reservando 
el quinto a Nos sea válido y aprobado, mandandoos se le diese el favor 
y ayuda necesaria para la dicha jornada. Y habiéndose visto sobre ello 
dicho por los del nuestro Consejo de las Indias juntamente con las di- 
chas informaciones que presentó y de que se hace mención, teniendo 
consideración a lo que por ellas ha constado y al deseo que el dicho 
Capitán Francisco de Cáceres tiene de continuar muestro servicio y por 
la voluntad que le tenemos de le hacer merced y porque entendemos 
que lo que quiere emprender y conseguir es servicio de Dios y nuestro 
y bien de los naturales, lo habemos tenido por bien y así os mandamos 
que conforme a la instrucción de los nuevos descubrimientos y poblazo- 
nes que ahora nuevamente he mandado dar y se os envía toméis asiento 
y capitulación con el dicho Capitán Francisco de Cáceres sobre el descu- 
brimiento y poblazones de la dicha tierra no estando descubierta ni po- 
blada por algunas personas, concediéndole las cosas que le parecieren ser 
convenientes por la forma que se ha hecho y acostumbrado en semejan: 
tes jornadas, encomendándole el dicho descubrimiento y poblazón según 
que Nos por la presente se lo encomendamos y dándole para el buen 
efecto de ello el favor y ayuda que os pareciere ser conveniente, y ha- 
biéndolo hecho y cumplido así enviaréis al dicho nuestro Consejo un tras- 
lado en manera que haga fe de la dicha capitulación para que estemos 
advertidos de lo en ella contenido. Fecha en Madrid, a dos días del mes 
de noviembre del año de mil quinientos y setenta y tres. Yo el Rey. Por 
mandado de Su Majestad, Antonio de Eraso”.” : 


A. pesar de la decisión del Monarca, la Audiencia se negó en prin- 
cipio a capitular con Francisco de Cáceres, alegando el hecho de que 
este Capitán se había dado a la conquista de aquellas tierras sin tener 
autorización alguna. Pero Cáceres logra que el Rey expida una nueva 
Cédula, de fecha 4 de agosto de 1574, en la que se reitera a la Audien- 
cia la orden de que tome con el Capitán Francisco de Cáceres “asiento 


7. Archivo Histórico Nacional de Bogotá, Sala de la Colonia. Sección Encomiendas, 
Tomo IX, folios 57 1. y v. (Copia en el Archivo General de la Nación, Ca- 
racas, Venezuela). , 
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y capitulaciones en lo que toca a las provincias y llanos del Espíritu San- 
to que ha descubierto y comenzado a poblar y que por la dicha razón de 
haber descubierto con muchos trabajos, entrado en ella sin licencia nues- 
tra, no solamente no le fuese hecha molestia, estorbo ni impedimento 
alguno, antes fuese ayudado y favorecido en la prosecución y buen efecto 
del dicho descubrimiento y que con toda brevedad fuese despachado y se 
capitulase con él para que con la misma (brevedad) pudiese entrar a 
reedificar la dicha población del Espíritu Santo que pobló y ha descu- 
bierto, y poblar y repartir las doscientas leguas por altura que le había- 
mos concedido o como la nuestra merced fuese” 3 

En virtud de esta Real Cédula, el Monarca perdona al Capitán Cá- 
ceres, le ordena a la Audiencia que no proceda contra él ni permita que 
se proceda “ahora ni en tiempo alguno”, y que se tomen dichos asientos 
y capitulaciones sin más tardanzas. 


El 5 de marzo del año siguiente, se realizó la firma de las capitula- 
ciones. Contienen alrededor de 25 puntos. Allí se establece que Francis- 
co de Cáceres no debe poblar ni descubrir tierras descubiertas y pobla- 
das por otros capitanes y gobernadores. Debe llevar para esas jornadas 
de conquista, pacificación y población, no menos de 100 hombres, at- 
mas, pertrechos, alimentos y otras cosas necesarias; así como clérigos y 
religiosos para instruir a los naturales y administrar los santos sacramen- 
tos. Se le confiere el título de Gobernador de la Provincia del Espíritu 
Santo, con el deber de administrar justicia, en nombre de Su Majestad, 
a los españoles, naturales y otras personas, “con toda paz, quietud, rec- 
titud, cristiandad y justicia”, conforme a las pautas de la Corona. Se le 
concede la Gobernación por dos vidas: la suya y la de un heredero. Debía 
repartir los indios a las personas que lo acompañasen y tomar para sí 
“un muy buen repartimiento” que podía dejarlo pata tomar otro mejor. 
Se le facultaba para asignar “solares, tierras, estancias de labor a los des- 
cubridores y pobladores para sus casas y granjerías”, sin perjuicio de 
los indios naturales. Se le eximía de pagar el diezmo de orto y plata, pet- 
las y piedras de las minas y otros aprovechamientos que en dicha tierra 
hubiere, por un lapso de 10 años. Se les eximía a todos durante la pri- 
mera década, después de poblar dichas tierras, de pagar el derecho de 
almojatifazgo de todo lo que llevasen a los Reinos Españoles para el 


8. Archivo Histórico Nacional de Bogotá, Sala de la Colonia. Sección Encomiendas, 
Tomo IX, folios 57 vw. a 60 v. (Copia en el Archivo General de la Nación, 
Caracas, Venezuela). 
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“broveimiento de sus personas, mujeres, hijos y familia”. Se facultaba 
al Capitán Cáceres para señalar térrainos a las ciudades y pueblos que 
fundare, sin perjuicio de los naturales. Eran éstas las más importantes 
estipulaciones ? 


Con tales documentos en su poder, reemprende Francisco de Cáce- 
res sus jornadas de conquista, Puede afirmarse que tiene que comenzar 
de nuevo. La ciudad fundada por él años atrás, había sido abandonada, 
por ser “mala tierra” y estar llena de “indios belicosos”. Funda la Asun- 
ción de Nuestra Señora, que corre igual suerte. La mayor parte de los 
hombres que lo acompañan, se le fugan para preservarse de tantas cala- 
midades. Aquellas tierras son “malas y pobres”. Carecen de oro y de 
toda riqueza. A cada paso tiene que enfrentarse a tribus de aguerridos 
indios. La Audiencia no envía los auxilios que Cáceres solicita. Para 
evitar un fracaso completo, resuelve desviar su ruta y se dirige al valle 
de la Grita, en el camino de San Cristóbal a Mérida, lugar que no estaba 
comprendido dentro de su jurisdicción. Con este paso, viola disposicio- 
nes expresa de las Capitulaciones. Allí se detiene y funda, en el año 
de 1576, una ciudad, a la que da el nombre de la primera: Espíritu San- 
to. Así nace la ciudad del Espíritu Santo de la Grita, o la Grita, como 
actualmente se le llama. 


“El 25 de agosto de 1578 se hicieron por Cáceres los apuntamien- 
tos de tierras y solares de la nueva ciudad, después de haber recorrido . 
la comarca hasta los indios Mocotíes parciales de los Bailadores, lama- 
dos así desde el paso de Rodríguez Suárez, porque en las peleas eran en 
extremo inquietos y no tenían jamás los pies en un solo sitio, nación be-. 
licosa que.fue de nuevo pacificada por Cáceres, quien tomó en seguida 
rumbro al este y conquistó a los Jirajaras y Caquetíos y parte de los 

. Timotes””* Esta ciudad vino a ser la capital de su Gobernación. 


Aunque los vecinos del Espíritu Santo, al igual que los de San Cris- 
tóbal, se mostraron complacidos con las actuaciones de Francisco de Cá- 
ceres, no ocurrió lo mismo en el seno de la Audiencia de Santa Fe. Este 
tribunal envió al Capitán Pedro Velasco con la orden de “hacerse cargo 
de la ciudad de la Grita, y ordenó a Cáceres comparecer ante ella para 
rendir cuenta de sus actos. Cumplió Cáceres el mandato, pero cuando 
se encontraba en Bogotá, llegó la nueva de que los indios habían atacado 


9. Idem. 
10. TuLio FEBRES CorDERO, Décadas... p. 125. 
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el pueblo y muerto a Velasco y otros vecinos. Propuso Cáceres a la Au- 
diencia le dejase volver para salvar el pueblo y para no perder tantos es- 
fuerzos y los 20 mil ducados gastados en sus descubrimientos. No de muy 
buena gana accedió aquélla, y Cáceres retornó a la Grita, pacificó los 
indios y cercó el pueblo de tapiería, dejando dos puertas de entrada. 
Posteriormente se limitó la Audiencia a informar al Rey de sus dudas 
acerca de la legitimidad de la fundación de aquel lugar.” 


La Corona apoyó en todo instante la conducta del Capitán Francis- 
co de Cáceres. Prueba de ello son las dos Reales Cédulas de 22 de fe- 
brero de 1580. Ambas van dirigidas al doctor Lope Diez de Armendáriz, 
Gobernador y Capitán General del Nuevo Reino de Granada y Presi- 
dente de la Audiencia de Santa Fe. En la primera ordena: “habemos te- 
nido por bien de le mandar encomendar indios que le renten mil pesos 
de oro de minas cada un año, para que los haya y goce conforme a la 
ley de la sucesión. Y así os mandamos que de los que hubiere vacos en 
ese Nuevo Reino o que primeramente vacaren en él deis y encomendéis 
al dicho Capitán Francisco de Cáceres los que rentan en cada un año los 
dichos mil pesos de oro de minas, para que los tenga encomendados y 
goce de los frutos y tributos de ellos por su vida y la de un heredero, - 
conforme a la ley de la sucesión, con cargo de que proceda y continúe 
el descubrimiento y población de las dichas Provincias del Espíritu San- 
to”, de las cuales es Cáceres el Gobernador. Y en la otra Real Cédula 
del mismo día, el Rey ordena de nuevo: “enviamos a mandar a los mis 
Oficiales (de Hacienda) de esta tierra que de lo que entrare en su poder 
de tributos vacos o de los primeros que vacaren, pagaren al dicho Capi- 
tán Francisco de Cáceres tres mil pesos de minas, de que le hacemos 
merced por una vez para ayuda al gasto que se le ha de reconocer en 
continuar la dicha jornada”. 

Con tan importante apoyo, pudo continuar el Capitán Cáceres sus 
planes y miras. En el curso de varios años, fundó algunas poblaciones: 
Escorial y Salazar de las Palmas, en 1582; Medina de las Torres, en 1585, 
y Santiago de las Atalayas, en 1588. Once años atrás, ordenó fundar un 
pueblo que primero se llamó Altamira de Cáceres, y luego Barinas, de 
cuya fundación hablaremos especialmente. 


11. Jerónimo MartíNez-MENDOZA, Separata citada. pp. 4 y 5. 

12. Archivo Histórico Nacional de Bogotá. Sala de la Colonia. Sección Encomien- 
das, Tomo XXIV. (Copia en el Archivo General de la Nación, Caracas, 
Venezuela) . 
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Conforme a lo establecido en las Capitulaciones, Francisco de Cá- 
ceres estaba obligado a descubrir, conquistar y poblar el territorio de su 
Gobernación; tarea muy grata para él, tanto por la importancia que ella 
envolvía, como por sus propósitos de sacar de aquellas tierras los ma- 
yores beneficios. El Capitán Cáceres era no sólo un valiente conquista- 
dor, un magnífico soldado; sino también un hombre de grandes ambicio- 
nes. Así pues, la fundación de Altamira de Cáceres, al igual que la paci- 
ficación de los naturales de la región o “provinsia de Varinas”, fueron 
consecuencias lógicas de los puntos capitulados y de los deseos y desig- 
nios de este bizarro conquistador. 


Si bien es verdad que esta jornada dependió de la Provincia del Es- 
píritu Santo, de la cual era Francisco de Cáceres el Gobernador; en cam- 
bio, la ejecución de la misma fue obra que llevaron a cabo vecinos de 
Mérida. La Provincia del Espíritu Santo no estaba en capacidad de rea- 
lizar con sus escasos hombres una tarea semejante. De allí que el Gober- 
nador Cáceres, en una de sus visitas a la Ciudad de los Caballeros, arre- 
glara con el Capitán Juan Andrés Varela todos los detalles exigidos por 
esta importante empresa. 


Durante unos 40 años de permanencia en América, había el Capi- 
tán Varela tomado parte en numerosos episodios de la conquista y po- 
blación de estas regiones. Fue compañero de Rodríguez Suárez en la ex- 
pedición que culminó con la fundación de Mérida, de la cual fue uno de 
sus primeros Alcaldes Ordinarios, junto con Juan Esteban. Es seguro 
que Varela conocía la región barinesa. Es posible que la hubiera explo- 


rado antes, durante las expediciones realizadas por Rodríguez Suárez y 


Juan de Maldonado, así como lo hizo en jornadas posteriores. 


Lo cierto fue que el descubrimiento definitivo, la conquista y 
población de la zona de Barinas, dentro de los términos de la Provincia 
del Espíritu Santo, fue tarea encomendada a Juan Andrés Varela, inves- 
tido por Cáceres con el cargo de Teniente de Gobernador y Capitán Ge- 
neral de la Gobernación del Espíritu Santo. Varela fue autorizado para 
fundar “el pueblo o pueblos que le pareciere”, en aquellos sitios o lu- 
gares que fuesen cómodos para poblar, y así lo requiriesen. Igualmente, 
se le facultó para reducir y poner “en buena policía” a los numetosos 
indios que habitaban aquellos parajes, los cuales debían ser enseñados 
en las cosas de la Santa Fe Católica, y defendidos de quienes quisieren 
hacerles daño, pues se sabía que indios de guerra entraban en sus tierras, 
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los cautivaban y los conducían a otras partes donde eran vendidos y 
maltratados. 


Juan Andrés Varela mandó la expedición que culminó con el esta- 
blecimiento de la Ciudad de Altamira de Cáceres, que fue el nombre 
original de Barinas. Le acompañaron veteranos guerreros de brillantes 
hojas de servicios, probados en muchas lides. Como el Capitán Hernan- 
do Cerrada, vecino y encomendero de Mérida, y Martín Hernández, a 
quien el propio Varela, en documento oficial, señaló como uno “de los 
que se entraron en descubrir y poblar esta tierra y ciudad, donde entras- 
te muy bien aderezado con vuestras armas y caballos, y lo habéis hecho 
como buen soldado en todo lo que se ha ofrecido y os ha sido man- 
dado”. También lo secundó don Francisco de Villalpando, quien pronto 
regresará a Mérida, luego de renunciar a la encomienda que se le otorgó 
en Barinas. Igualmente, le acompañaron los señores Juan Lorenzo, Pe- 
dro Esteban, Juan Sánchez Tuheño, Pedro Rodríguez Viso, Alonso de 
Velasco, Antonio de Monsalve, Hernán Barboza, Antonio de Gaviria y 
otros. El reverendo padre Bartolomé Fernández sirvió de capellán a la 
expedición; y se encargó del arreglo de los papeles Juan Páez, a quien 
Varela designó “escribano mayor de Gobernación”. También le acom- 
pañó su hijo Andrés Varela.* 


Con la presencia de tan valerosos como audaces soldados, el buen 
éxito de la jornada estaba seguro. La expedición al mando de Juan An- 
drés Varela parte de la Ciudad de los Caballeros con dirección al este, 
por la ruta donde se encuentran los actuales pueblos de Mucuchíes y Las 
Piedras, en la Sierra de Santo Domingo; regiones habitadas por nume- 
rosas tribus de indios pertenecientes a las naciones de Caquetíos y Jira- 
jaras, muchos de los cuales habían sido encomendados a vecinos de Mé- 
rida. Tomaron la misma ruta por donde, años atrás, habían andado los 
hombres de Rodríguez Suárez y Juan de Maldonado; ruta que más tarde 
será llamada camino de Los Callejones, por donde se trazó la carretera 
que une a Mérida con Barinitas y Barinas. 


Después de internarse unas 16 leguas, llegaron a las cercanías del 
nacimiento del Río Santo Domingo. La expedición se detiene en una es- 
pecie de valle o meseta, sobre el monte, cuya posición la preservaba de 


13. Acta de fundación de la Ciudad de Barinas. Archivo General de Indias, Se- 
villa, Santa Fe, 151. Se trata de un traslado del acta original, encontrado por 
la Licenciada Mercedes Ruiz Tirado en Sevilla. 

14. Acta citada. 
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los ataques indígenas. Juan Andrés Varela cambia impresiones con sus 
compañeros. Se arriba a la conclusión de que el lugar es estratégico y 
adecuado para fundar una ciudad. Las circunstancias parecían indicar 
que aquella región era la más apropiada para establecer un pueblo que 
no quedara expuesto a los ataques de los belicosos naturales. De esta 
manera, nace el 30 de junio de 1577, según el ceremonial de rigor, la 
Ciudad de Altamira de Cáceres en la ““Provinsia de Varinas”. En el acta 
de fundación, este lugar aparece con el nombre de “balle de San Ber- 
navé de Los Alcaydones”. 


“Armado de una cota de malla y un casco en la cabeza”, con “una 
lanza en la mano y la espada en cinta”, montado en un caballo castaño 
oscuro, el Capitán Juan Andrés Varela tomó posesión de la tierra, y de- 
lante de sus soldados pronunció en alta voz las palabras de costumbre, 
en virtud de las cuales, dijo que fundaba un “pueblo para agora y para 
siempre jamás”, al que intituló como la Ciudad de Altamira de Cáceres.* 


El escribano Juan Páez elaboró el acta, dejando constancia de la 
correspondiente ceremonia, y manifestando que la población recién na- 
cida, podía ser trasladada a otro sitio, si en lo adelante se hallare un lu- 
gar más cómodo y mejor. 


Se agregó al acta de fundación, el auto de posesión y términos de la 
nueva ciudad, cuyo contenido dice lo siguiente: 


“Y luego, incontinenti, el dicho señor capitán se apeó del dicho 
caballo, y estando a pie con su espada desnuda en la mano y en la otra 
una rodela, tornó a decir las mismas palabras en alta voz que dicho tenía, 
y viendo que no había nadie que se lo contradijese, dijo que en señal 
de posesión, y por posesión, se paseaba por allí, y con la espada que 
tenía en la mano comenzó a cortar de las hierbas; y mandó que un palo 
que ende estaba, para que la Real Justicia fuese ejecutada en los mal- 
hechores y castigados conforme a sus delitos, se hincase, y mandó hin- 
car en un hoyo, diciendo lo señalaba por rollo y picota de esta ciudad; 
y asimismo señalaba y señaló por términos y jurisdicción de ella y por 
límites, desde las' Cordilleras de Sierras Nevadas corriendo el Valle abajo 
por la Cordillera de los Carboneros, indios de Pedro Maldonado, y to- 
das aguas vertientes a las Carleras de Zaratán, y por la Cordillera de Ni- 


15. El nombre de Altamira, como puede verse en el acta y en muchos manuscritos 
antiguos, pertenecía a la toponimia de la región. Lo de Cáceres, fue en honor 
del Gobernador de la Provincia del Espíritu Santo, que se llamaba, como 
sabemos, Francisco de Cáceres. 
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quitao y Boconó, cortando la cordillera de los Llanos de Venezuela y 
ciudad del Tocuyo y Barquisimeto, y corriendo la cordillera hasta dar 
en la ciudad de San Pedro de Nirgua, como se contiene en la merced 
que Su Magestad el Rey don Felipe, Nuestro Señor, hizo merced al muy 
ilustre señor gobernador; y por las partes de arriba, hacia poniente, cor- 
tando por encima de la angostura de los indios de Juan Lorenzo, y por * 
la cordillera que va corriendo frontera del valle de Santo Domingo, y 
por encima de los páramos del Pagijey, y por el páramo del Escagúey, y 
por encima de los indios de Pedro Estéban, y por la cordillera del valle 
de Bumbún, que corre entre el Quino y el valle de La Paz, que se en- 
tienda por debajo de la encomienda de Francisco de Mendoza, y por 
aquel, derecho, cortando por el valle de Aricagua por bajo de los indios 
de Muchachi (sic), cortando derecho a los indios de Francisco de Villal- 
pando y Barbudos, y al valle de Altamira, yendo por la cordillera ade- 
lante hasta el río que sale de la villa de San Cristóbal, cortando derecho 
a los Llanos de esta dicha gobernación, cien leguas. 


““Y' asimismo señaló por plaza y sitio y lugar, donde de presente 
están, y nombró y señaló un solar para que se celebren los divinos oficios 
y sea iglesia mayor de esta ciudad, como parecerá por una traza que para 
el efecto está hecha, y para los demás solares que se han de dar a los 
vecinos de esta dicha ciudad que quepo (sic) y señalado a cada uno en 
su lugar aquello tomará de merced que el dicho señor capitán a cada uno 
les hacía e hizo guardando la orden y forma que por la dicha traza se ha 
iguiado, y se guarde y cumpla sin quitar ni poner ninguna cosa de lo por 
su merced hecho; el cual solar que se toma para el culto divino, hecha la 
dicha iglesia, se ha de nombrar y nombra Nuestra Señora del Pilar de 
Zaragoza de Santiago, la cual se toma por advocación de esta ciudad 
para que la defienda y guarde de sus enemigos, y asimismo, señaló 
otro solar para casas de cabildo; y de nuevo tor1ó a decir si había quién 
se lo contradijese, y todos dijeron que estaba muy bien hecho y que 
estaban prestos de defender la dicha ciudad en servicio de Su Majestad, 
y morir en su demanda; y de todo ello lo pidió se lo diese por testimo- 
nio, a lo cual fueron testigos los susodichos que lo firmaron, y asimismo 
lo firmó el dicho señor Capitán, la cual dicha población se hizo quieta y 
pacíficamente, de lo cual yo el presente escribano doy fe de todo ello, 
según y de la manera que dicho es. Juan Andrés Varela. Pasó ante mí, 
Juan Páez, escribano”. 


En seguida, procedió el Capitán Varela a nombrar las autoridades 
de Barinas, a fin de que fuese gobernada y regida como era costumbre 
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que se hiciera en las ciudades y pueblos. El primer cabildo quedó inte- 
grado así: García de Carvajal y Pedro Esteban, alcaldes ordinarios. Juan 
Lorenzo, Antonio de Monsalve, Alonso de Velasco, Pedro Rodríguez 
Viso, Francisco de Villalpando y Juan Sánchez Tuheño, regidores. Ama- 
dor González, procurador general; Antonio de Gaviria, alguacil, y Her- 
nán Barboza, mayordomo. 


Igualmente, el Capitán Varela dina a los funcionarios que de- 
bían ocuparse en los menesteres de la real hacienda. Como tesorero nom- 
bró a don Hernando Cerrada; contador a García Carvajal, y a su hijo 
Andrés Varela, “Factor y behedor”. Para finalizar, designó al señor Alon- 
so de Aranda escribano público y de cabildo. Hizo entrega a los alcaldes 
y regidores de las varas de la justicia, y recibió el juramento de todos 
los funcionarios, cuyos mandatos debían fenecer el primero de enero 
de 1578, día en que serían electas las nuevas autoridades, excepto los 
oficiales de hacienda y el escribano. 


De este modo, surge una nueva ciudad en la geografía de la Gober- 
nación del Espíritu Santo, en el Nuevo Reino de Granada. Su fundador 
la bautiza Altamira de Cáceres. Pero pronto comenzará a ser llamada 
Barinas, nombre musical con que los aborígenes denominan la región. Y - 
Barinas seguirá llamándose hasta nuestros días, a e de varios trasla- 
dos o mudanzas. 


Rx 


Pero ¿Quién era realmente Juan Andrés Varela? ¿Qué había he- 
cho en estas tierras de América? El estudio de las probanzas de sus mé-- 
ritos y servicios y de otros documentos, permite calcular que nuestro 
fundador se encontraba en Las Indias desde unos 40 años atrás, durante 
los cuales había intervenido en numerosas expediciones vinculadas al 
descubrimiento, conquista y población del Nuevo Reino de Granada. 


Recién llegado de España, Juan Andrés Varela sirvió a las órdenes 
del capitán Melchor Valdés, en la conquista y pacificación del río Mag- 
dalena y sus comarcas, donde fue fundada Santiago de Sompallón, ciu- 
dad en la cual permaneció Varela por algún tiempo. 


De aquí subió con el gobernador Alonso Suárez al Nuevo Reino de 
Granada. Estaban en rebelión los aborígenes de las provincias de Guane 
y Saboyá, en términos de la ciudad de Vélez. El capitán Martín Galeano, 
hijodalgo, natural de Valencia, debía salir a pacificar estas regiones. Á 

“propia costa y minsión”, lo acompaña Juan Andrés Varela. 
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Martín Galeano había llegado a Las Indias en 1535, y 4 años más 
tarde fundó la ciudad de Vélez, en el Nuevo Reino. Fue implacable en 
la pacificación de los naturales. Utilizó procedimientos crueles. Empleó 
perros amaestrados para cazar a los indios, a quienes sometió a terribles 
torturas. 


En varias ocasiones, siendo Justicia Mayor de Vélez, se vio obliga- 
do a emprender expediciones para pacificar a los aguerridos naturales. 
Juan Andrés Varela asistió por algún tiempo a estas jornadas. Tal vez 
en los alrededores de 1539. 


En semejantes empresas, la tropa del capitán Galeano experimentó 
numerosas bajas. Los indios eran temibles guerreros. Lanzaban sus fle- 
chas envenenadas, y las dejaban ocultas en los caminos, para herir de 
muerte a los españoles. De este modo, perecieron excelentes soldados, 
como Pedro de Alvarado y Baltasar Moratín. 


No escapó Juan Andrés Varela a las acechanzas de tan peligrosos 
aborígenes. Fue herido “de un puyaso con yerva” que lo enfermó de gra- 
vedad. Más tarde, Juan Corzo, vecino de Mérida, al promoverse el expe- 

" diente sobre méritos y servicios de Juan Andrés Varela, afirma que tam- 
bién él estuvo personalmente en las jornadas pacificadoras de Guane y 
Saboyá dirigidas por Martín Galeano, y que entonces pudo ver a Vare- 
la “herido de un puyaso que los yndios tenían puesto por los caminos 
y que estubo muy malo y a punto de muerte”. Cuando esto sucedió, go- 
bernaba en el Nuevo Reino Hernán Pérez de Quesada, hermano del Li- 
cenciado Jiménez de Quesada, fundador de Bogotá. 


Una vez que sanó de la herida, Juan Andrés Varela partió hacia la 
ciudad de Tunja, en momentos en que los naturales de la provincia de 
Sogamoso estaban en rebelión. Nueva oportunidad se le presenta de 
combatir. Se pone a las órdenes del capitán Baltasar Maldonado, natural 
de Salamanca y compañero de Jiménez de Quesada en la conquista del 
Nuevo Reino. Había asistido a las fundaciones de Bogotá y Tunja. 


Los indios rebeldes obedecían al cacique Tundama, quien se colocó 
al frente de un numeroso ejército que pasaba de 20.000 guerreros, “bien 
prevenidos de flechas, macanas, hondas y víveres para muchos días”. 


El 15 de diciembre de 1539, la gente de Maldonado derrota a Tun- 
dama en la llamada “gran batalla de Pantano de la Guerra”. En 1540, 
estos indios fueron totalmente pacificados. Se volvieron sumisos. En esta 
última tarea fue importante la colaboración de Juan Andrés Varela, con 
sus armas y su ya probado valor. 
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Después de estas acciones, Varela, a su “propia costa y minsión”, 
partió, primero a pacificar a los naturales de la provincia de Guatavita, 
en la jurisdicción de la ciudad de Santa Fe de Bogotá; y luego, siempre 
por servir al Rey, salió a descubrir la provincia de Muzo, habitada por 
indios muy belicosos que, con sus flechas envenenadas, pusieron en pe- 
ligro la vida de muchos conquistadores. En la primera jornada, estuvo 
bajo las órdenes del capitán Pineda. En la segunda, bajo la autoridad del 
capitán Martínez. El testigo Juan Corzo, antes mencionado, que tam- 
bién anduvo en esta última expedición, habló de la belicosidad de los 
naturales de Muzo y certificó que en esa jornada, Juan Andrés Varela 
no sólo “andubo como buen soldado”; sino que también sirvió “como 
caudillo”. : 


Terminada la obra del descubrimiento de Muzo, llegó al Nuevo 
Reino la noticia de la insurrección acaudillada por Gonzalo Pizarro con- 
tra el Virrey del Perú, Blasco Núñez de Vela. Como consecuencia de la 
humanitaria cruzada emprendida a favor de los indios americanos por el 
Padre Bartolomé de las Casas, quien pedía libertad y protección para és- 
tos, el monarca Carlos V ordenó que se reuniera en Valladolid un con- 
sejo de teólogos y juristas que analizara tales peticiones. Este consejo 
declaró a los naturales de Las Indias vasallos libres de América; igual- 
mente consideró que debían ser libres aquellos indios que, estando so- 
metidos, fueran maltratados por sus dueños. Consagró asimismo que 
serían libertados los aborígenes al morir sus propietarios o encomenderos. 


Para aplicar tan humanitarias disposiciones, fue enviado al Perú, in- 
vestido con el cargo de Virrey —rango por primera vez otorgado en Las 
Indias— Blasco Núñez de Vela, quien llegó a Lima en los albores de 1544. 


] Al pisar tierra americana, el Virrey empezó a cumplir su difícil mi- 
sión. Numerosos indígenas recobraton la libertad. Encomenderos y pro- 
pietarios vieron con muy malos ojos esta política, y resolvieron eliminar 
al Virrey. Para lograrlo, rodean al ambicioso Gonzalo Pizarro, rico señor, 
dueño de esclavos y de fabulosas minas de oto. 


Pizarro flamea la bandera de la rebelión. Núñez de Vela logra esca- 
par y toma el camino de Quito. Pizarro se hace nombrar Gobernador 
por la Audiencia de Lima. El Virrey decide organizar la resistencia. Es- 
cribe al Nuevo Reino de Granada reiteradas veces pata pedit socottos. 


Las Gobernaciones vecinas deciden auxiliar al Virrey que es terri- 
blemente acosado por los insurrectos. Del Nuevo Reino sale hacia el 
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Perú el conquistador Baltasar Maldonado, al frente de una pequeña tro- 
pa. El capitán Melchor Valdés, conquistador de grandes méritos, resuel- 
ve también acudir al Perú. Se propone hacer esta jornada a su propia 
costa. Comienza a hacer los preparativos. Primero envía a su hermano, 
Alonso de Hoyos, con un hermoso caballo para el Virrey. Luego parte 
él mismo con 60 hombres entre soldados de a pie y montados. Entre 
ellos, se destaca Juan Andrés Vatela. En enero de 1546, llega el capitán 
Valdés con su gente a la provincia de Popayán, donde se informa del 
trágico fin de Núñez de Vela. 


En efecto, el Virrey acababa de ser vencido y hecho prisionero. Por 
orden de Pizarro le fue cortada la cabeza. En camino hacia Lima, venía 
el clérigo Pedro de La Gasca, enviado por el Rey, con el cargo de Pre- 
sidente de la Audiencia. Contra las sutilezas y los ardides de este perso- 
naje, se estrellarán el valor, la audacia y la ambición de Pizarro. Las há- 
biles maniobras del clérigo llevarán a Pizarro hasta el cadalso: la rebelión 
había de ser sofocada. 


No sin cierta pesadumbre, el bizarro capitán Valdés regresa a Bogotá. 
Con él viene Juan Andrés Varela. 


Asistió también el fundador de Barinas a la conquista, población y 
pacificación de la región donde fue establecida la ciudad de Tocaima. 
En 1542 llega a Santa Fe don Alonso Luis de Lugo, a quien la Corona 
ha investido con el nombramiento de Adelantado del Nuevo Reino. Pet- 
sonaje de acciones tortuosas, su aventurera conducta estará asociada al 
robo y al crimen. No fue el suyo el proceder de un verdadero magistrado. 


Durante dos años, el gobierno de este Adelantado fue un azote. Sus 
ansias de riquezas no tenían límites. Ordenó prisión y destierro para mu- 
chos conquistadotes meritorios. 


Salva la administración de este personaje atrabiliario, el hecho de 
haber encomendado al capitán cordobés Hernán Venegas, la tarea de 
“pacificar a los naturales de la provincia del cacique Tocaima”, explorar 
la región y descubrir las ricas minas de oro que en ella había. Esta ex- 
pedición de Venegas culminó con la fundación, en 1544, de un pueblo 
que fue llamado San Jacinto de los Caballeros de Tocaima, que pronto se 
convirtió en una importante ciudad. 


Allí estaba Juan Andrés Varela. En el texto de la probanza de sus 
méritos y servicios, puede leerse: “se halló con el capitán hernán bane- 
gas mariscal deste rreyno en la conquista, poblasión y pacificación de la 
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ciudad de tocayma a su propia costa y minsión y en ella sirvió a su ma- 
gestad mucho tiempo”. 


Sirvió Juan Andrés Varela en varias ocasiones bajo el mando del in- 
fortunado conquistador Pedro de Ursúa. La primera vez, recién llegado 
Varela de la expedición del Perú comandada por el capitán Valdés. Pe- 
dro de Ursúa, por mandato del Gobernador Miguel Diez de Armendátiz, 
reunió gente para emprender el descubrimiento de la provincia de Pore, 
situada a las espaldas de los muzos, sobre el río Magdalena. Atendiendo 
a sus propios gastos, anduvo Juan Andrés Varela en esta expedición, en 
la cual se enfrentó constantemente a los belicosos naturales que fueron 
pacificados después de muchos riesgos, trabajos y necesidades. El ya ci- 
tado Juan Corzo se encontró también en esta jornada. 


Uno de los capitanes más brilantes de la conquista fue sin duda el 
noble caballero navarro don Pedro de Ursúa. Llegó a Las Indias acom- 
pañando a su tío el Visitador Miguel Diez de Armendáriz, que fue des- 
pués gobernador del Nuevo Reino. 


Como ya se dijo, Juan Andrés Varela combatió varias veces bajo la 
jefatura de Ursúa. Le acompañó en la magnífica empresa del descubri- 
miento. y conquista que culminó con la fundación de Pamplona, el año 
de 1549. En esta expedición, recibió Varela una nueva herida que lo 
llevó al borde de la muerte. 


En Pamplona residió durante varios años. En esta ciudad sirvió al 
Rey “con su casa, persona, armas y caballo”, bien como caudillo militar, 
o al frente de ciertos cargos, desde la hora misma en que se hizo la fun- 
dación. Pamplona tuvo:como primeros alcaldes a los conquistadores Alon- 
so de Escobar y Juan Vásquez. Fueron sus primeros regidores Juan de 
Albear, Hernando de Mezcua, Andrés de Acevedo, Sancho de Villanue- 
va, Juan de Tolosa, Beltrán de Unsueta, Juan Rodríguez Suárez y Juan 
Andrés Varela. 


El primero de enero de 1553, se juntaron en cabildo “como lo han- 
de uso y buena costumbre los señores Justicia y regimiento” de la ciudad 
de Pamplona, para proceder a nombrar los nuevos regidores y alcaldes 
para el citado año. Juan de Maldonado y Alonso de Avila salen electos 
alcaldes ordinarios. Son designados regidores Juan de Torre, Juan del 
Rincón, Pedro Alonso, Juan Díaz, Andrés de Acevedo, Miguel de Tru- 
jillo, Juan López y Juan Andrés Varela. Diego de Colmenares fue nom- 
brado Procurador; Pedro Quintero, Mayordomo; y Andrés de Rodas, 
Escribano público y de cabildo. 
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En 1555, el capitán Juan de Maldonado fue de nuevo electo alcal- 
de ordinario, y aparece otra vez Juan Andrés Varela en la lista de los re- 
gidores, junto con Luis Jurado, Alonso de Esperanza y otras personas. 


Para 1558, Varela se encontraba todavía en Pamplona, ciudad a la 
que había contribuido a fundar 9 años atrás. El cabildo de esta ciudad 
autoriza al capitán Juan Rodríguez Suárez, investido entonces con el cat- 
go de alcalde ordinario, para que saliese a buscar minas de oro en las 
regiones circunvecinas. Rodríguez Suárez prepara una expedición. En- 
tre los soldados que escoge se destaca el valiente Juan Andrés Varela. 
Le acompañarán otros no menos valientes, como Juan Esteban, Antonio 
de Reinoso, Juan Corzo, Francisco de Mendoza. 


Esta jornada culmina el 9 de octubre de 1558, con la fundación de 
Mérida. Desde los inicios, Varela ocupa puesto importante en la nueva 
ciudad. Es uno de sus primeros alcaldes ordinarios. 


Juan Andrés Varela se establece definitivamente en Mérida. Se pro- 
pone servir al Rey, “con su persona, armas y caballo”, en la conquista, 
población y pacificación de la nueva provincia y de los naturales. En uno 
de tantos encuentros con los indios de la región, recibe una herida de 
flecha en una pierna que lo tuvo a un paso de la muerte. En el expedien- 
te de probanza de sus méritos y servicios, los testigos corroboraton que 
Varela concurrió a estas jornadas, a su “propia costa y minsión, con su 
persona, harmas y caballos y hazienda”. 


En el mes de julio de 1561, Lope de Aguirre arriba a la Isla de 
Margarita. El Tirano viene cubriendo de sangre la ruta de su temeraria 
expedición. Margarita es sometida al pillaje. Sus caudales son robados. 
Su gobernador muere agarrotado en compañía de caballeros notables de 
la Isla. Aguirre está resuelto a sembrar de muerte, de saqueo y de robos 
el largo camino que espera lo conduzca al Perú. 


Los pueblos tiemblan de pánico. El pánico se extiende con una ra- 
pidez asombrosa. El capitán Pedro Bravo, Justicia Mayor de Mérida, es- 
cribe a la Audiencia de Santa Fe, para datle la terrible noticia. Lope de 
Aguirre viene atravesando la geografía de Venezuela. El Nuevo Reino 
de Granada se moviliza. Un numeroso ejército es organizado. Al Maris- 
cal Jiménez de Quesada, fundador de Bogotá, se le designa Capitán Ge- 
neral; y al conquistador Hernán Venegas, Maese de Campo. 


Entre las medidas que toma la Audiencia, a propósito de Aguirre, 
está la comisión que se le asigna a Juan Andrés Varela, de tránsito en 
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Bogotá. Se le ordena que al frente de un puñado de hombres salga con 
destino a Venezuela. Su misión es averiguar “los caminos y vías” que 
sigue el Tirano y conocer sus perversos designios. Juan Andrés Varela 
inicia la jornada. Con su gente, recorre las cien leguas de camino fragoso 
que separan a Santa Fe de Mérida. Aquí sabe la buena nueva: Lope de 
Aguirre ha sido desbaratado y muerto por sus propios compañeros. Va- 
rela regresa a Bogotá para informar a la Audiencia. La noticia llena de 
tranquilidad el ánimo de los hombres y los pueblos. 


En 1565, el doctor Venero de Leiva, Presidente del Nuevo Reino 
de Granada, lo designa Corregidor y Teniente de Gobernador de Mé- 
rida, sin devengar sueldo alguno. En el título respectivo, el Presidente 
le dice que le concede tal destino por ser persona ““qual conviene pata 
el dicho oficio y cargo”. En virtud de este nombramiento, Juan Andrés 
Varela debía conocer de todos los negocios, así civiles como criminales, 
que surgieran en Mérida y sus términos, con facultad de sentenciar con- 
forme a las normas del derecho establecido. 


El propio Venero de Leiva lo designa en febrero de 1569, por el 
lapso de un año o más, según voluntad del Rey o de la Audiencia, “mi 
teniente capitán corregidor justicia mayor de dicha ciudad de mérida y 
sus términos y jurisdicción”. No había entonces en Mérida persona al- 
guna que administrara justicia ni que amparara y defendiese a sus veci- 
nos y naturales. 


Viéndose pobre y sintiéndose un poco cargado de años, resuelve 
en 1574 promover lo necesario pata que se le dé copia del documento 
que ha de probar sus muchos méritos y sus largos servicios prestados a la 
Corona. Una lectura de este expediente —repetimos— permite seguir 
los pasos del capitán Varela en su agitada existencia de conquistador. 


Con fecha 26 de febrero del citado año, el “muy magnífico señor” 
Juan Andrés Varela, vecino de Mérida, comparece ante don Gonzalo 
Sánchez, alcalde ordinario de esta ciudad, y en presencia de don Antonio 
de Monsalve, escribano público y de cabildo, para presentar su pedimen- 
to y la lista del interrogatorio y de los testigos, requisitos necesarios en 
estos menesteres. 


Varela comienza exponiendo la necesidad que tiene de hacer cierta 
información de probanza de servicios, para demostrarle al Rey su labor 
en Las Indias, tanto en las jornadas de descubrir, conquistar y poblar, 
como en el ejercicio de cargos en la administración de la real justicia. En 
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seguida, inserta la nómina de los testigos y un cuestionario compuesto 
de 16 preguntas, al través de las cuales se perfila la personalidad de este 
capitán, su vida heroica y su trayectoria en América. 


Este expediente pone de resalto su condición de hidalgo de solar 
conocido, y que es habido, tenido y reputado por tal. Los testigos en 
forma unánime reconocen que Varela es varón honrado y principal, y 
que la calidad de su persona indica que debe ser un verdadero hidalgo. 
Uno de los testigos, Baltasar Maldonado de notoria actuación en la con- 
quista del Nuevo Reino, afirma haber oído decir a muchas personas de 
la misma región de Varela, que éste era un hidalgo de solar conocido. 


Permiten, además, estas probanzas saber que Juan Andrés Vatela 
estaba pobre, que era casado y hombre ya entrado en años; así como 
vet lo que nuestro capitán se proponía, o sea, obtener del Monarca un 
destino remunerado. Aspiraba a que el Rey lo nombrara, por ejemplo, 
tesorero mariscal de la ciudad de Mérida o Pamplona, con voto de te- 
gidor y aguacil mayor, con un salario que alcanzara para satisfacer sus 
necesidadades, acorde a la calidad de su persona.'* 


El contenido de estos documentos nos hace pensar que Juan An- 
drés Varela tenía para 1574 unos 35 años de permanencia en Las Indias, 
durante los cuales había llevado una intensa vida guerrera. Para este 
cálculo, hemos tomado en cuenta la época en que ocurrieron los diversos 
hechos en que él intervino. Este expediente fue presentado en Madrid, 
el 21 de diciembre de 1575. Antes de que transcurran dos años, saldrá 
de Mérida para fundar a Altamira de Cáceres, ciudad que pronto empie- 
za a ser llamada Barinas, por haberse fundado en la provincia de los 
indios de este nombre. 


Como puede apreciarse, el fundador de Barinas eta un valiente 
soldado, un conquistador de larga trayectoria y de numerosos méritos, 
logrados en diversas acciones de guerra, con riesgo de la salud y la vida. 


Altamira de Cáceres es fundada el 30 de junio de 1577. Un año 
más tarde, el capitán Varela se encuentra de nuevo en Mérida, donde se 
le nombra Teniente y Justicia Mayor. Aquí se entrega al disfrute de las 
encomiendas que posee en “Tierras de Chiguará, Estanques y La Saba- 
na, dominio de los guaruríes”, donde tienen también sus encomiendas 


16. Probanza de los méritos y servicios de juan Andrés Varela. Archivo Genetal 
de Indias. Sevilla. Patronato. Leg. 159, N? 4, Ramos 3. 
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Diego: de Luna, Francisco López Mejías y otras personas. Varela estaba 
casado con doña Violante Arias de Valdés, quizás ligada a la sangre del 
bizarro capitán Valdés, bajo cuyas órdenes sirvió el fundador de Alta- 
mira varias veces. Tuvo algunos hijos, entre ellos el presbítero Francisco 


Arias de Valdés. 


En 1589, Juan Andrés Varela desempeña el cargo de alcalde ordi- 
nario de Mérida. Andrés de Vergara es el otro alcalde. Se ocupa, además, 
de la cría de ganado en sus estancias. En documento de 25 de mayo 
de 1599, consta que el Corregidor Diego Prieto Dávila, en unión del 
Cabildo y Regimiento de la ciudad de Mérida, resolvió distribuir en 
semanas, entre varias personas, el tiempo destinado a la venta de carne 
para el consumo público. En una lista formada por 30 criadores y los 
conventos de San Agustín y Santo Domingo, figuran los nombres de 
Juan Andrés Varela, Hernando Cerrada, Diego de Luna, Miguel de Trejo 
y otros. La carne debía venderse a razón de 2 pesos de lienzo la arroba. 


Según un expediente de 1586, la edad de Varela pasaba de 60 
años. De modo que para 1600 sería casi un octogenario. Un anciano 
fuerte y recio que, a pesar de la edad, quizás no vacilaba en combatit 
contra indios aguerridos, porque no se resignaba a morir como la mayoría 
de los ancianos, en la cama; sino peleando contra los naturales, como lo 
había hecho tantas veces. Terminar en una de aquellas jornadas, en que 
la muerte solía encontrarse en la punta de alguna flecha envenenada. 
Quizás prefería morir de pie, como mueren en las selvas barinesas in- 
mensos y añosos árboles, bajo el filo del hacha. 


Realmente, no sabemos cuándo ni cómo murió el fundador de Ba- 
rinas. En su libro “Etnología e Historia de Tierra Fitme (Venezuela y 
Colombia) ”, el doctor Julio C. Salas sostiene que el capitán Juan Andrés 
Varela perdió la vida en 1612, combatiendo a los motilones y a los 
guarutíes de las bocas del Chama. Pero esto no es cierto, como lo vete- 
mos en seguida. Quien fue ultimado entonces fue su hijo Andrés Varela, 
el mismo que lo acompañó, en 1577, en la expedición que culminó con 
la fundación de Barinas. 


En verdad, la historia no precisa la fecha exacta de la muerte del 
viejo capitán Juan Andrés Varela; ni la causa que la determinó. Tal vez, 
falleció en la cama, debido a los achaques propios de la ancianidad; y 
no en la forma heroica antes señalada. De la lectura que hemos hecho 
de antiguos manuscritos, se infiere que su muerte pudo haber ocurrido 
en la primera década del siglo xv1t, o en los inicios de la segunda. 
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Su hijo mayor, de nombte Andrés Varela, fue muerto a flechazos 
por indios de guerra vecinos a su repartimiento, a quienes se les enfren- 
tó, en defensa de los naturales de su encomienda de Estanques, Jají y 
Escuque.” Encomienda que no pudo disfrutar, y que había heredado 
de su padre el capitán Juan Andrés Varela. La misma fue otorgada por 
don Juan de Borja a García Varela, hermano del difunto Andrés, en 
virtud de título fechado en Santa Fe el 11 de octubre de 1613. 


Andrés y García Varela, igual que el sacerdote Francisco Arias de 
Valdés, eran hermanos, y habían nacido del matrimonio contraído por 
el capitán Juan Andrés Varela, el fundador de Barinas, con doña Violante 


Arias de Valdés. 


Andrés Varela Valdés acompañó a su padre, en 1577, a la funda- 
ción de Barinas, ciudad de la cual fue entonces “factor y behedot”. Era 
miembro del cabildo de la ciudad de Mérida en 1607, y figuraba como 
su regidor perpetuo en 1612, año:en que debió ocurrir su trágica muerte.* 


Su hermano, el licenciado Francisco Arias de Valdés, se desempeñaba 
en 1635 como juez eclesiástico de la ciudad de Mérida. Dos años después, 
hallándose “enfermo de cuerpo y sano de voluntad, entendimiento y me- 
moria”, hizo testamento. Designó heredero a su hermano García Varela, 
y dispuso que se dieran 15 patacones a las tres indias que tenía en su 
casa, Ursula, Ana y Olaya. 


García Varela fue alcalde ordinario de Mérida en 1613. El 21 de 
noviembre de este año, tomó posesión de la encomienda que había per- 
tenecido a su hermano Andrés. Y fue el 11 de mayo de 1617, cuando el 
Consejo de Indias dictaminó que se le otorgase al señor García Varela 
la cédula de confirmación correspondiente. 


Un hijo de García Varela, llamado Juan Andrés Varela (como su 
abuelo), figuraba entre los más importantes vecinos de la ciudad de 
Mérida en 1656. 


Semejante repetición del nombre del capitán Juan Andrés Varela 
ha contribuido a confundir a los historiadores en sus afirmaciones sobre 
la muerte del fundador de Barinas.'” Final que debió ocurrir, como ya lo 


17. A este hecho debe corresponder la afirmación de Salas. 

18. Archivo General de Indias, Sevilla, Santa Fe, legajo 149. 

19. El Capitán Juan Andrés Varela tuvo hijos fuera del matrimonio. Juana Va- 
rela hija suya y de Inés María, vecina de Mérida. Juana casó con Francisco 
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dijimos, en la primera década del siglo xv11, o en los comienzos de la 
segunda? 


de Montoya, de quien enviudó. Hizo testamento en 1642. Para la época, otra 
dama de Mérida se llamaba Constanza Vatela. Quizás también fuera hija del 
fundador de Barinas. 


20. Aprovechamos la oportunidad, pata decir que el traslado del acta de la fun- 
dación de Barinas, encontrada en el Archivo de Indias por la Licenciada 
Mercedes Ruiz Tirado, está inserto en un expediente elaborado en 1631 por el 
señor Francisco Galindo, a la sazón escribano público y de cabildo de la 
Ciudad de Barinas. Puede leerse en ese expediente una certificación fechada 
el 11 de septiembre de ese año, en la cual el escribano Galindo afirma lo 
siguiente: “Corrigióse este traslado con el auto y principio de la fundación de 
esta ciudad de Barinas, según parece del primer libro de ella que está en mi 
poder, a que me remito, y asimismo de él, y de los demás libros de cabildo 
de esta dicha ciudad que están en mi poder”. 


Como se ve, la afirmación del escribano Galindo es por demás categórica, 
en el sentido de dejar muy claro que la ciudad de Altamira de Cáceres no 
es otra que Barinas, afirmación corroborada por numerosos testimonios y ma- 
nuscritos. Por eso, no se explica uno que todavía haya personas que pretendan 
que Altamira de Cáceres es el actual pueblo de Altamira, situado en el dis- 
trito Bolívar del Estado Barinas. Francamente, no sabe uno cómo explicarse 
tamaña testarudez, por no decir ignorancia o estulticia. Ni cómo calificar la - 
conducta de las autoridades civiles y eclesiásticas de Barinas que, con su pre- 
sencia contribuyen o han contribuido, a dar realce a las celebraciones de los | 
400 años, o más, que se efectúan en Altamira, un pueblo que apenas pasará 
de un siglo de existencia, y que, probablemente, no está situado en el mismo 
lugar de Altamira de Cáceres, como se desprende de los manuscritos hallados 
poz la Licenciada Ruiz Tirado, y ella lo dice en carta para el Director de la 
Academia Nacional de la Historia, fechada en Sevilla el 4 de marzo de 1982. 


Conviene agregar que en 1631, Barinas ya no se encontraba en su asiento 
original; sino en la mesa de Moromoy, adonde había sido trasladada en 1628, 
por el gobernador Juan Pacheco Maldonado. Por cierto que, en el acta de 
fundación, se dice que la ciudad podía ser mudada a otro sitio mejor. 

No nos oponemos a que la gente del pueblo de Altamira realice celebracio- 
nes en homenaje a los orígenes de Barinas; como podrían también hacerlas 
los vecinos de Barinitas; por tratarse de poblaciones muy vinculadas con los 
orígenes y la evolución histórica de Barinas. Pero pretender que el pueblo 
de Altamira es la misma Altamira de Cáceres que fundó Varela hace más de 
cuatro siglos, eso es sencillamente ridículo, y no lo cree nadie que medio en- 
tienda las cosas que lee. 
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LOS PRIMEROS PASOS Y LA ACCION RELIGIOSA 


La realidad detrás de una ceremonia. - Juan Andrés Varela, Alcalde Mayor 

de Altamira de Cáceres: - Medidas económicas de los primeros poblado- 

res. -Una ciudad muy amenazada. - Los primeros encomenderos. - - La 

acción misionera. - Los Dominicos en el Nuevo Reino de Granada. - Los 
Franciscanos en La Grita y Barinas 


El 30 de junio de 1577 se realiza el acto de fundación de Altamira 
de Cáceres o Barinas, conforme a la ceremonia acostumbrada por los 
españoles. Juan Andrés Varela, en el deseo de revestir de importancia 
el hecho que iba a realizarse, desplegó la solemnidad propia de un su- 
ceso trascendental. De allí las consabidas fórmulas y las palabras ritua- 
les pronunciadas por el fundador y recogidas en el acta correspondiente. 
Esa ceremonia y esas palabras solemnes tienen un valor simbólico. Indi- 
can que ha nacido una ciudad. Pero la verdad escueta es “muy distinta. 
El 30 de junio no pasa de ser sino el día de una ceremonia. En la reali- 
dad, sólo existen un maltrecho campamento militar y las chozas que 
habitan los indios de la región. 


Esos aborígenes cultivan el maíz y preparan cazabe y chicha. De sus 
contornos había sacado el capitán Francisco Velasco, integrante de la 
expedición de Jorge Spira, 42 años atrás, unas 1.500 fanegas de maíz 
para alimentar la tropa; hecho que no satisfizo la desmedida ambición - 
del insaciable alemán, aunque es prueba categórica de que se trataba de 
una región indígena densamente poblada, con hábitos agrícolas y prácti- 
cas en cierto modo sedentarias . 


Estas zonas fueron visitadas por los hombres de Juan Rodríguez 
Suárez y de Juan de Maldonado. A medida que Mérida extendía su 
acción pacificadora y de exploración, se efectuaba el reparto de los nu- 
merosos indios que poblaban aquellas comarcas. Basta revisar los térmi- 
nos y límites asignados por Juan Andrés Varela a Altamira de Cáceres, 
para darse cuenta de que los naturales de aquellas regiones habían sido 
encomendados a los conquistadores españoles residentes en Mérida. En 
el acta de fundación de Altamira se mencionan los indios de Pedro 
Maldonado y Juan Lorenzo. Allí figuran las encomiendas de Francisco 
de Mendoza y de Francisco de Villalpando. Mérida había sido fundada 
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casi veinte años antes, en 1558. En el transcurso de esas dos décadas de 
vida, sus vecinos se habían adentrado en la geografía de la provincia. 


Hay en el acta nombres muy conocidos en Mérida y Barinas. Pagiey, 
Santo Domingo, Aricagua, Bumbún, Muchachi (debe ser Mucuchachí) 
son vocablos familiares a los barineses. Hay un detalle de sumo interés: 
en la referida acta aparece citado un “valle de Altamira”. La palabra" 
Altamira (al igual que las de Santo Domingo y Calderas) pone de relieve 
cierta influencia española en la nomenclatura de este territorio. Bien 
pudo ser que los conquistadores llamaran Altamira a la zona denominada 
Barinas por los naturales, o a un sector de ella. Es también probable 
que con el nombre de Altamira los conquistadores hayan confirmado 
parte de las densas comarcas indígenas de la región. Allí había jirajaras, 
y no estaban muy lejos los indios de este nombre que merodeaban en la 
actual zona de Pedraza. Como se sabe, los aborígenes de esta nación 
solían construir importantes aldeas o pueblos y colocaban sus chozas 
unas frente a otras, para dejar espacios libres a manera de calles. 


El contenido del acta de fundación de Altamira de Cáceres, así como 
el de otros valiosos documentos, permite que se deduzcan las anteriores 
afirmaciones y conjeturas. Pero hay una cosa que no deja lugar a dudas: 
Juan Andrés Varela fue el fundador, conforme al ceremonial de estilo, 
de una ciudad a la cual dio el nombre de Altamira de Cáceres. Al deno- 
minatla así, lo que hizo fue añadir, al término Altamira, ya vinculado 
a esta tierra y a sus pobladores indígenas, el vocablo Cáceres, en home- 
naje a la persona del Gobernador que le había asignado tan importante 
comisión. 


En la obra de fundación, un grupo de hombres desempeña rele- 
vante papel. Juan Andrés Varela es el protagonista principal. Juan Páez 
se encarga de ordenar los papeles y de escribir las palabras rituales. El 
capellán de la expedición, Bartolomé Fernández, se ocupa en los oficios 
religiosos y dirige las faenas de construcción de una casa de madera y 
paja, para la celebración del culto. Lo ayudan en tan piadosa obra sol- 
dados e indios. Aquella modesta casa, según el entevesado estilo del 
acta, habrá de llevar el pomposo título de iglesia de Nuestra Señora del 
Pilar de Zaragoza de Santiago, la cual se toma por advocación de la nue- 
va ciudad para que la defienda y guarde de sus enemigos. Á corta distan- 
cia se levanta otra modesta habitación. Se trata de la sede provisional del 
Cabildo. Estas chozas rodean el lugar escogido como plaza. Los vecinos, 
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a su vez, se aprestan a construir sus viviendas en los solares que el Capitán 
Varela les ha concedido.* 


Luego viene la valiosa tarea de repartir la tierra y encomendar los 
indios a los soldados allí presentes. Presta importantes servicios el Ca- 
pitán Hernando Cerrada, primer Teniente de Gobernador y Justicia 
Mayor que tuvo Altamira de Cáceres. Reciben encomiendas los prime- 
ros pobladores. De este modo, resultan beneficiados Pedro Rodríguez 
Viso, García de Carvajal, Juan Páez, Martín Hernández, Alonso de Ve- 
lasco. Concretamente, don Francisco de Villalpando recibe 17 casas de 
indios: 7 estaban habitadas por caquetíos; 9 eran de timotes y 1 de 
jirajaras ? 


El día 30 de octubre del propio 1577, el señor de Villalpando, 
residente en Mérida, renuncia de manera formal a sus derechos en esta 
encomienda. Alega que está demasiado viejo y cansado, razones por las 
cuales no puede atender personalmente estos negocios. La verdad es que 
don Francisco posee una encomienda en la jurisdicción de Mérida, con 
buenos resultados. En cambio, la existencia de Altamira es poco prome- 
tedora y nada halagijeña.* 


El capitán Juan Andrés Varela permanece algunos meses en su 
ciudad. Ostenta el sonoro título de Capitán General y Teniente de Go- 
bernador de la Provincia del Espíritu Santo y Alcalde Mayor de la Ciudad 
de Altamira de Cáceres. Transcurre el tiempo. Lo aguijonea el deseo de 
volver a Mérida, donde posee tierra e indios. Los comienzos de la po- 
blación recién fundada son difíciles. Aguerridos naturales merodean en 
los alrededores. Cerca maniobran las belicosas tribus que pueblan los. 
llanos. 


El 12 de octubre, en documento oficial presentado en el Cabildo 
ante Alonso de Aranda y Juan Páez de Sotomayor, el capitán Juan Andrés 


1. Un documento posterior, producido durante el año de 1620, dirá que Barinas 
no llegó a tener sede especial para el Cabildo, como tampoco llegó a tener lo- 
cal especial para cárcel. 

2. En la obra de TuLio FEBRES CorDERO, Décadas de la Historia de Mérida, cita- 
da varias veces por nosotros, se encuentran datos sobre la vida de estos pobla- 
dores y fundadores de Barinas, principalmente sobre Hernando Cerrada y Bal- 
tazar de Vedoya. 

3. La renuncia de Villalpando puede leerse en las Notas y Documentos que, a 
maneta de apéndice, están contenidos al final del libro de Jurio C. SALAs, Tierra 
Firme, Mérida (Venezuela), 1908. Tip. de Paz y Trabajo. 
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Varela, en uso de sus prerrogativas, concede el título de Hijodalgo a 
Martín Hernández, cuyo padre fue el capitán Martín Hernández de Las 
Islas, uno de los primeros descubridores y conquistadores del Nuevo 
Reino de Granada. Este documento queda estampado en los libros del 
Cabildo de la ciudad de Altamira de Cáceres. Dos días después, el 14 de 
octubre de 1577, Juan Andrés Varela confiere a Martín Hernández el 
cargo de Lugar Teniente de Alcalde Mayor, con amplias facultades para 
actuar en ausencia del fundador. 


En semejante escrito, el capitán Varela comienza diciendo que fun-. 
dó y pobló a Altamira de Cáceres, después de “descubrir estos llanos”, 
por orden y comisión del Ilustrísimo Señor Francisco de Cáceres, Go- 
bernador y Capitán General de la Gobernación del Espíritu Santo. Luego 
añade que para sustento y aumento de la ciudad, repartió y encomendó 
los naturales a “personas beneméritas”, y que hizo todo cuanto convenía 
al servicio de Dios, de Su Majestad y del Señor Gobernador. Finalmente 
agrega que, habiéndosele recrecido negocios de mucha importancia, ati- 
nentes a Dios, al Rey y a la conservación de la ciudad, nombra, elige y 


señala a Martín Hernández “mi lugar theniente. de alcalde mayor”. 


Con este documento, Juan Andrés Varela prepara su retirada. Tiene 
motivos más o menos poderosos para abandonar su ciudad. Más que los 
asuntos vinculados a la existencia de Altamira, están sus propios nego- 
cios de Mérida. Sus sentimientos recorren, como un péndulo, la distan- 
cia que une a Mérida con Altamira. No es cosa fácil decir adiós a una 
ciudad que es como hija suya por haberla fundado. Tampoco es agradable 
abandonar el título de Lugar Teniente de Gobernador y de Alcalde 
Mayor de Altamira de Cáceres, concedido por el muy ilustre Señor Go- 
bernador de la Provincia del Espíritu Santo, y como una merced hecha 
por Su Majestad, para ostentarlo durante toda su vida y la de ún here- 
dero, según constaba en las respectivas intrucciones y capitulaciones. 


No debe olvidarse que también Mérida tenía mucho de hija suya, 
porque él la ayudó a nacer. Durante casi veinte años había «residido en 
ella. La vio crecer y desarrollarse. En Mérida había construido casa y 
levantado hogar. Allí estaban sus encomiendas y sus pocos bienes. En 
cambio, la existencia de Altamira de Cáceres carecía de proyecciones. 
Ofrecía pocas perspectivas. El cultivo del ganado no se conocía en sus 
contornos. El fruto más generalizado de la región era el maíz, cultivado 
por los aborígenes al igual que la yuca. 


4 
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' Juan Andrés Varela regresa a Mérida. Un puñado de hombres que- 
da en Altamira, empeñado en la dura tarea de levantar un pueblo recién 
nacido. La vida para estos hombres es difícil. Preñada de peligros. Eri-: 
zada: de riesgos. Deben permanecer siempre alertas. No están lejos los - 
temibles aricaguas, ni los indios que habitan los llanos,. entre ellos, los 
feroces jirajaras. 


Este puñado de hombres, aprovechando la mano indígena, realiza 
esfuerzos para mejorar la economía. Además de maíz, inician el cultivo 
del algodón para fabricar hilos, telas y mantas. De los tíos vecinos —San- 
to Domingo y Pagitey— extraen peces que consumen y ponen al sol. 
De las colmenas silvestres obtienen miel y cera. Crían aves de corral. 
Pero carecen de ganado, cuyo cultivo desean y se proponen realizar. 
Con tal objeto se reúnen los vecinos de la ciudad. Cambian impresiones 
y se ponen de acuerdo. Alonso de Obando, alcalde ordinario de Alta- 
mira, y los vecinos Juan Montejo, Simón Fernández, Alonso Ramírez y 
Juan Ruiz resuelven comprar ganado en Mérida, a la cual puede llegarse 
después de andar varios días por un peligroso camino, al través de la 
Sierra de Santo Domingo. 


Este grupo de señores otorga amplios poderes a Salvador Muñoz, 
Teniente de Gobernador de Altamira de Cáceres y vecino de ella. Sirven 
de testigos el Reverendo Padre Manuel de Porta Alegre, vicario de la 
población, y los señores Sebastián Fernández, Martín Pujol y Antonio 
de Hoyos, vecinos y estantes de la ciudad. 


En virtud de este poder, se autoriza al Teniente de Gobernador 
Muñoz para que adquiera a plazos en la ciudad de Mérida “ganado ba= 
cuno e puercos”, hasta por la cantidad de 100 pesos. El mismo docu- 
mento estipula que esa deuda será pagada con los frutos producidos en 
Altamira de Cáceres, o sea, con ropa de la tierra que se entiende en al- 
godón, bilo, pescado, cera y mantas, cada cosa en su precio y valor? 


No era esta suma en aquellos tiempos una cantidad despreciable. 
Papeles de la época traen datos interesantes: 100 cabezas de ganado va- 
cuno podían adquirirse por un valor que oscilaba entre los 125 y 150. 
pesos. Con 32 pesos podían comprarse tres yuntas de bueyes, con sus 
atrreos y atados. El precio de los cerdos iba desde cuatro reales hasta dos 
y. medio pesos cada uno. 


5.. Documento contenido en la citada obra de Julio C. Salas. 
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Este poder está fechado el 25 de mayo de 1579. Altamira se acerca 
a sus dos años. Diríase que sus autoridades y vecinos se aprestan a ce- 
lebrar la fecha con la adopción de medidas y decisiones económicas muy 
importantes, dadas las circunstancias de la época y de la ciudad. Tales 
son los esfuerzos y las energías que despliega un pueblo recién o: 
dispuesto a sobrevivir. : 


Entre las personas a quienes Juan Andrés Varela encomendó indios, 
se encontraban también Francisco Hernández, Pedro Rodríguez Viso y 
Sebastián Hernández, conquistadores y pobladores de Altamira de Cá- 
ceres. Los indios de Rodríguez Viso pertenecían a la nación jirajara. 
Muchos de los encomenderos abandonaron en seguida esta ciudad para 
reintegrarse a Mérida. Este hecho contribuyó a que Altamira estuviera 
desde la fecha misma de su fundación en peligro de desaparecer y fuera 
amenazada 2 Ó 3 veces por alzamientos y rebeliones indígenas. Ánte esta 
circunstancia, sin duda grave, los justicias y el cabildo de la ciudad ins- 
taron a los señores encomenderos para que acudiesen a sus vecindades. 
Pero fue en vano. No quisieron volver a Altamira. 


Semejante situación determinó que el gobernador Francisco de Cá- 
ceres se dirigiera a Mérida, donde conversó con los encomenderos y trató 
de convencerles para que volviesen a Altamira. Nada pudo tampoco 
lograr este magistrado. En vista de lo cual, comisionó al Capitán Tapia 
para que fuese a Altamira de Cáceres a prestarle los auxilios necesarios. 
Una vez aquí, el capitán Tapia estudió la situación y tomó algunas me- 
didas. “Declaró wacos” los indios que Juan Andrés Varela había enco- 
mendado a Francisco Hernández y se los encomendó a Sebastián Her- 
nández. 


Con fecha 3 de diciembre de 1578, en título expedido en Mérida, 
el gobernador Francisco de Cáceres confirmó la encomienda otorgada por 
el referido capitán Tapia en favor de Sebastián Hernández, a quien se 
la concedió para que la tuviera y poseyera por tres vidas, con todos sus 
caciques, principales e indios; con sus tierras, labranzas, ríos y pesque- 
rías, y “lo a ello anejo y perteneciente”. Estaba obligado este encomen- 
deco a enseñarles a los indios la fe cristiana, y a ampararles y defenderles 
de todo mal y daño que quisiera hacérseles. 


A los 8 días del mes-de agosto de 1584, se presentó en la ciudad 
de Cáceres Sebastián Hernández, ante el ilustré señor Salvador Muñoz, 
alcalde ordinario de la ciudad, y en presencia del escribano público y de 
cabildo Alonso de Aranda. Hizo demostración del título de encomienda 
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firmado por el gobernador Francisco de Cáceres y pidió que se le pu- 
siese en posesión de los naturales encomendados. Para tal efecto, se 
presentó con un indio de los señalados en el título de la encomienda, 
junto con los testigos Juan Cerrada, Juan Montero y Antón Varela, ve- 
cinos de Altamira y residentes en ella. 


Visto lo pedido por Sebastián Hernández, y leído por el escribano 
el texto de la encomienda “de vervo advervo”, procedió el alcalde Sal- 
vador Muñoz a realizar la ceremonia correspondiente. Preguntó al indio 
allí presente cómo se llamaba y de dónde era. Dicho aborigen contestó 
llamarse Antón, afirmó ser cristiano y de la tierra denominada Mocosa- 
cote. Dijo además que su amo era Sebastián Hernández. Una vez com- 
probado que el citado indio era de “la parte y lugar” señalados en la 
encomienda, el alcalde lo tomó de la mano y se la dio y entregó” al 
señor Hernández, quien en señal de posesión, se paseó con dicho indio 
por la casa del escribano público y dijo que hacía tal ceremonia “en 
señal de posesión y acto corporal para guarda y adquisición de su dere- 
cho e se llamó encomendero y poseedor de los indios” señalados en el 
título respectivo. Vista la posesión por el señor alcalde, expresó este 
funcionario que protegía y amparaba el derecho del encomendero. 


Como Sebastián Hernández falleciera sin dejar hijo varón, esta 
encomienda fue a manos de su hija María de las Nieves, esposa del ca- 
pitán Miguel de Ochagavía y madre del capitán de este mismo nombre, 
que en 1647 habría de navegar por el río Apure hasta el Orinoco. 


Por cierto, que el 23 de marzo de 1615, ante el teniente de co-' 
rregidor de Altamira de Cáceres, capitán Alonso de Velasco, y en presen- 
cia del escribano Pedro Henríquez y de testigos, compareció el capitán 
Miguel de Ochagavía, para pedir que se le concediese a su mujer María 
de las Nieves, hija del difunto Sebastián Hernández, “la tenencia y po- 
sesión de los indios contenidos en la dicha encomienda”, según lo orde- 
nado el 24 de diciembre de 1614 por don Juan de Borja, Presidente de 
la Audiencia de Santa Fe y Gobernador del Nuevo Reino de Granada. 


Procedió en seguida el capitán Alonso de Velasco al acto de entrega 
y posesión. Tomó de la mano al indio Bartolomé Michuy, cacique de los 
indios de la citada encomienda, y a otro de nombre Miguel, “de nación 
girahara del cacique llamado Guatametate”, quienes dijeron que Sebas- 
tián Hernández, ya difunto, había sido su encomendero. El teniente de 
corregidor se los entregó al capitán Ochagavía, quien hizo la ceremonia 
acostumbrada: los tomó de la mano, se paseó con ellos y les puso un 
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sombrero en la cabeza. Mientras realizaba estos actos, decía que los prac- 
ticaba en señal de posesión de la referida encomienda. Esto ocurrió, re- 
petimos, el 23 de marzo de 1615, ante los testigos sargento Guevara 
Echalucea y Gutierre de la Peña, residentes en Barinas. 


Al final de este expediente puede leerse lo que sigue: ““fecho sacado 
y corregido y convertido fue este traslado con el original de donde se 
sacó por mi Gerónimo Izarra, escribano de su magestad en este sitio: 
del Curay a cinco días del mes de septiembre de mil y seiscientos y diez 
y nuebe años y va sierto y verdadero en estas cuatro foxas —y lo signe 


y firme — en testimonio de verdad — Gerónimo Izarra”. 


kx 


Hay un punto de sumo interés relacionado con la conquista y el 
origen de nuestras ciudades. Se trata del aspecto religioso. Se ha dicho 
que España realizó en América una expedición militar y una cruzada. 
“Ambos factores —asienta Briceño-Iragorry— jugaron papel preponde- 
rante en el programa de expansión ultramarina; mas, sobre la tendencia 
económica, supo erguirse la intención de espiritualidad que rotuló toda 
la vida colonial. Junto al representante de la autoridad regia que, por 
una ficción jurídica, asumía el donminium político, llegaban Obispos y 
misioneros, traedores de la doctrina que servía de símbolo a la cultura 
nueva”. Este mismo autor asevera: “Junto al capitán conquistador, viva 
expresión del ímpetu de un pueblo que sobre el mar se lanza, a manera 
de audaces argonautas, a la conquista de tierras sin nombre, la figura 
del misionero aparece como un contraste sin igual; áspera estameña es 
su cota de malla; bordón de peregrino, su lanza de guerra; una cruz sar- 
mentosa, el escudo 'que habrá de guardarlo de las mortíferas flechas”. Y 
más adelante, don Mario expresa: “El misionero representa toda la idea- 
lidad fecunda de la cultura que reclama nuevos horizontes: a él se deberá 
la vida de tantos pueblos, a él es acreedora la raza vencida de su anexión 


a los nuevos mandatos civilizadores”* 


6. Visita de los indios de la Población de la Concepción del Cura (Curay), distrito 
de la Audiencia de Santa Fe, tomada por el Licenciado Don Diego de Baños, 
Oidor de esta Audiencia. Quaderno N? 15. Archivo General de Indias, Sevilla. 
Escribanía de Cámara 835. C. (Copias en poder del Ejecutivo del Estado Ba- 
tinas). 

7. Marto BrICEÑO-IRAGORRY, Tapices de Historia Patria, pp. 79 y 81. 
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Otros autores sostienen diferente criterio en torno a la influencia 
del religioso misionero. Alejandro de Humboldt, después de habernos 
visitado en las postrimerías de la etapa colonial, formuló ciertas afirma- 
ciones sobre esta acción religiosa. Dijo de algunas tribus, que se habían 
vuelto estúpidas a fuerza de la obediencia continua que se les imponía. 
Estableció paralelos entre tribus sometidas al régimen de las misiones, 
con otras de indígenas que vivían libremente en las selvas. El sabio ale- 
mán afirmó que estos últimos tenían sus aldeas, cultivaban vastos cam- 
pos,. tejían hamacas, y no eran más bárbaros que los aborígenes desnu- 
dos a.los que el sistema misionero enseñaba a rezar. Lisandro Alvarado, 
según se vio en otro capítulo de este libro, lanzó opiniones adversas 
contra la obra cumplida por las misiones coloniales. 


No diremos que la acción misionera fue de extraordinarias conse- 
cuencias. El sacerdote español de los siglos xv1 y xv11, al igual que toda 
España, no podía dar lo que no tenía. Además, el nivel sociocultural de 
nuestros indios era. muy precario. Sin embargo, debe reconocerse que 
la influencia religiosa fue favorable. Ella utilizó métodos distintos a las 
prácticas crueles de que hicieron alarde muchos conquistadores. Las mi- 
siones contribuyeron al fomento de la vida social en comunidades densa- 
mente pobladas. Ellas contribuyeron al desarrollo de hábitos agrícolas 
y pecuarios. 


La presencia de la religión se hizo notar desde los orígenes de 
Barinas. Ella estuvo presente en la tarea de pacificación de los naturales. 
Ayudó a mejorar las prácticas del cultivo de la tierra y a imprimitrle 
mayor desarrollo a la vida económica. Ciertos autores han asimilado los 
resultados de la obra misionera, a los resultados obtenidos por el +égi- 
men de las encomiendas. Sin embargo, en el hecho de la acción religiosa 
durante la colonia, hay un factor que no puede ser ignorado: el factor 
espiritual. Jamás pudo ser igual la actitud del conquistador frente a los 
aborígenes, a la que asumieron en términos generales los sacerdotes. Un 
criterio objetivo nos hace afirmar que los religiosos influyeron de ma- 
nera favorable en la vida barinesa. Con el transcurso del tiempo, la 
acción misionera siembra un cordón de pueblos en la vasta geografía de 
la que va a ser más tarde una floreciente Provincia, incorporada a la 
Gran Capitanía General de Venezuela. 


Desde mediados del siglo xv1, había en Santa Fe de Bogotá sacerdo- 
tes de las órdenes de Santo Domingo y San Francisco. Miembros de 
ambas congregaciones llegaron juntamente con los funcionarios enviados 
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por la Corona para instalar la Real Audiencia de Santa Fe. En esta ciu- 
dad fundaron conventos y comenzaron su labor evangélica. 


Parece ser que un poco antes, habían llegado padres dominicos al 
Nuevo Reino. Lo cierto fue que representantes de esta orden establecie- 
ron conventos en Santa Fe y en Tunja; y al igual que los franciscanos, 
se propusieron realizar su acción misionera en el interior del Reino. 


En 1563, se fundó el convento de Santo Domingo en la ciudad 

de Pamplona, de donde salieron algunos sacerdotes en calidad de párro- 

| cos, a evangelizar numerosas poblaciones de indios que llegaban hasta 

| las proximidades de la Provincia de las Sierras Nevadas. A la propia 

| fundación de Mérida, asistió en 1558 el fraile dominico Alonso de An- 

| drada, quien fue capellán de la expedición de Juan Rodríguez Suárez. 

3 Este sacerdote fue nombrado Prior del convento de San Vicente de Ferrer 
| que se fundó en Mérida el año de 1567. 


La Provincia de los dominicos en el Nuevo Reino de Granada se 
| llamó de San Antonino, y tuvo a su cargo las misiones de Barinas, Apu- 
l ; re y 'Pedraza, hasta 1614, época en que fueron abandonadas, debido 
sobre todo a las dificultades opuestas por tribus belicosas. Más tarde, 
en 1709, reanuda esta orden la actividad misionera en estos parajes. 


dación, en la persona del Padre Andrada, y se acentuó al instalarse el 
convento ya mencionado. Semejante hecho explica el nombre de Santo 
i Domingo, dado a una sierra y a la laguna de la cual nace el río de este 
mismo nombre, tan ligado a la historia y a la vida barinesas desde sus 
E más remotos orígenes. En efecto, correspondió al convento de Mérida 
evangelizar varias tribus de indios, entre ellas, las de los mucuchíes y 
aricaguas en zonas no lejanas de los predios barineses. 


| La presencia de los dominicos en Mérida, existió desde su fun- 


También se hizo sentir muy pronto en la Barinas primigenia la in- 
fluencia franciscana. El mismo Francisco de Cáceres, Gobernador de la 
Provincia del Espíritu Santo, se interesó en traer religiosos de esta con- 
gregación. Como se sabe, Barinas pertenecía a esta Provincia. En 1579, 
Cáceres solicitó en España que le diesen sacerdotes para que vinieran 


8. La Provincia de San Antonino quedó definitivamente establecida desde 1571. 
Abarcaba el Arzobispado de Bogotá y los Obispados de Santa Marta, Popayán 
y Cartagena. Contaba con más de un centenar de sacerdotes y alrededor de 20 
conventos. 
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a fundar un convento en la ciudad de La Grita, y una Provincia que 
abarcase los términos de su Gobernación. Cáceres exageró la importan- 
cia de estas regiones a fin de lograr sus designios, En efecto, entusias- 
mados por las referencias del Gobernador en Capítulo General celebra- 
do en París, los franciscanos resolvieron erigir una Provincia religiosa 
en La Grita. Y manos a la obra, se embarcó hacia Las Indias el fraile 
Francisco de Maqueda, con el cargo de Comisario de 8 clérigos más. 
A fines del propio 79, es fundado por ellos un convento en La Grita y 
otro en Altamira de Cáceres. 


El cuadro maravilloso pintado por Cáceres no correspondía a la 
realidad. El país no ofrecía las riquezas ni las posibilidades descritas por 
el conquistador. Los indios vivían en constantes guerrillas. El Padre 
Maqueda, desanimado, pretende irse a Santa Fe de Bogotá. Pero Cáceres 
lo obliga por la fuerza a permanecer en La Grita. El fraile no desiste de 
su propósito de marcharse, y al fin lo logra. El Gobernador obliga a los 
sacerdotes que se quedaron a que nombrasen “Padre Provincial a Fray 
Juan Porras de Mallorqui, que había venido ocasionalmente de Santo 
Domingo, pero el Provincial del Nuevo Reino, al saber esto, envió por 
el nombrado, requisitoria que no esperó el Padre Mallorqui, volviéndose 
con presteza a Santo Domingo”. Después de tales peripecias, se convino 
en que los conventos de La Grita y Altamira de Cáceres fueran some- 
tidos a la autoridad del Provincial del Nuevo Reino de Granada, a se- 
mejanza del de Mérida. 


Fray Pedro Simón, de la orden franciscana, dice en sus Notícias 
Historiales, en relación con el convento de Altamira, que sus sacerdotes 
“estuvieron doctrinando los pocos indios caquetíos, que entonces esta- 
ban de mala paz”. La verdad es que este convento no pudo sostenerse, 
debido a los tremendos obstáculos que la existencia de Altamira ofrecía, 
en torno a los cuales hemos ya hablado. 


No obstánte, al cabo de algún tiempo estas condiciones adversas 
mejoraron algo, como puede inferirse de una Real Cédula de 9 de febre- 
ro de 1588, que, a la letra, dice así: “El Rey. Oficiales de mi Hacienda 
del Nuevo Reino de Granada. Fray Antonio de Mesa, de la orden de 
San Francisco, en nombre de los conventos de la dicha orden que hay 
fundados en las Provincias del Espíritu Santo de esa tierra, ha hecho 
relación que los dichos conventos pasan mucha necesidad y tienen falta 
de ornamentos y a esta causa no se fundan otros que convendría fun- 
darse, suplicándome atento a ello los mandase favorecer con dar por 
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una vez un ornamento, un cáliz con su patena y una campana, para cada 
uno de los dichos conventos, así los fundados como los que de nuevo 
se fundaren, como lo había mandado dar en otras provincias de esas 
partes. Yo el Rey”. 


Del texto de esta Real Cédula, es fácil deducir que los mencionados 
conventos debían corresponder a las ciudades de La Grita y Altamira 
de Cáceres. Aunque ella corrobora que tales conventos atravesaban pot 
dificultades, sin embargo, su contenido deja entrever cierto optimismo, 
al vislumbrar la posibilidad de que se establecieran nuevos conventos 
por ser necesarios y convenientes. Semejantes palabras hacen pensar en 
que las muy adversas circunstancias halladas en 1579 por el Padre Ma- 
queda, habían cambiado un poco. Es lógico que así fuera. Sobre todo 
.en La Grita. El convento de Altamira estaba condenado a desaparecer. 
La propia ciudad tendría que desplazarse de su asiento primitivo, por 
diversas razones, algunas de las cuales hemos ya citado, y sobre las que 
más adelante volveremos a insistir. 


Con el tiempo, la influencia religiosa se acentuará en los ámbitos 
de la ciudad de Barinas. Irá creciendo a medida que se extienda su 
geografía. En ella establecerán un convento, los agustinos, y desplegarán 
su acción misionera varias Órdenes. De todo esto hablaremos en la oca- 
sión precisa. 


9. Archivo Histórico Nacional de Bogotá. Sala de la Colonia. Sección Empleados 
Públicos-Misceláneas. Tomo XXIV. Folio 990 r. 
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CapíTULO IV: 


SIGNOS DE UNA FUTURA ECONOMIA Y CAMBIOS 
DE JURISDICCION 


Una posición estratégica. - Influencia de razones económicas. - El milagro 

del tabaco. - Establecimiento de San Antonio de Gibraltar. - Relaciones 

de Barinas con este puerto. - Nuevas consideraciones sobre Francisco de 

Cáceres. - La fundación de la ciudad de Pedraza. - Las dificultades de un 
- Gobernador. - El Corregimiento de Mérida 


Como ya lo hemos afirmado en otras ocasiones, los comienzos de 
Altamira de Cáceres fueron sumamente difíciles. No había en ella ma- 
yores posibilidades para un verdadero desarrollo de la vida económica. 
Tuvo la ciudad, más que todo, un valor estratégico. Estaba situada en 
una pequeña meseta que sólo ofrecía dos salidas. Una que facilitaba las 
comunicaciones con Mérida y Trujillo. La otra daba hacia los Hanos. 
Las condiciones topográficas del terreno que le servía de asiento, per- 
mitían divisar todos los movimientos que ocutrieran en su derredor. De 
esta manera, la población estaba resguardada por la propia naturaleza, 
y podía ser fácilmente defendida de los posibles ataques e incursiones 
de los indios que habitaban sus contornos. 


Desde un principio, Altamira de Cáceres sólo tuvo relaciones con 
Mérida, a la cual podía irse por un camino sembrado de riesgos, desfi- 
laderos y precipicios. Aunque dependía de La Grita, sus relaciones con 
la Provincia del Espíritu Santo eran casi mulas. Desde su fundación, 
Mérida se había dado a la tarea de pacificar numerosas tribus indígenas. 
Sobre todo, aquellas que estaban cercanas a la ciudad. Sin embargo, 
muchos naturales permanecían irreductibles y dispuestos al ataque cons- 
tante. La pacificación de los aborígenes iba cubriendo de encomiendas 
la geografía de aquellas comarcas. La importante tribu de los indios Ba- 
rinas fue encomendada a los primeros pobladores de Altamira de Cáce- 
res., Y aunque los vecinos de esta ciudad podían explotar en forma cruel 
e inhumana a los naturales, como en efecto ocutrió, sin embargo, ella no 
constituyó mayor atractivo para los españoles, que prefirieron, lógica- 
mente, situarse en predios merideños o en las cercanías del lago de Ma- 
racaibo, donde, además de la fertilidad de la tierra, tenían excelentes 
posibilidades para el comercio que había de realizarse en dicho lago. 
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El análisis de estas circunstancias, indica que el asiento primigenio 
de Altamira de Cáceres, estaba llamado a tener un carácter provisional, 
transitorio. En efecto, allí permaneció alrededor de 50 años, durante los 

. cuales, puede decirse que se mantuvo estancada. Documentos que más 
adelante estudiaremos, demuestran que su desarrollo fue lento, y a par- 
tir de cierta época, más bien hubo señales de retroceso. 


No vacilamos en afirmar que la duración de Altamira de Cáceres 
o Barinas en su primer asiento, iba a estar condicionada por la conquis- 
ta y pacificación de los naturales que habitaban los llanos próximos. La 
ciudad de Juan Andrés Varela estaba condenada a desplazarse hacia las 
llanuras vecinas, por obra de un mandato de carácter económico. Unas po- 
cas leguas más abajo, hacia el sureste, estaban las mesetas del Curay y 
de Moromoy, fértiles zonas bañadas por las aguas del Santo Domingo y 
varios ríos y riachuelos. Un poco más lejos todavía, estaban los magní- 
ficos campos cruzados por el Boconó, el Masparro y La Yuca. Y las 
extensas llanuras de Pedraza y del actual distrito Obispos. 


Ningunos lugares superiores a éstos para el desarrollo de las acti- 
vidades agropecuarias. La agricultura y la cría iban a determinar el fu- 
turo económico de Barinas, así como su porvenir político e histórico. 
Al paso que los indios llaneros fueron siendo pacificados, igualmente 
los vecinos de Altamira empezaron a desplazarse de su asiento original. 
Comenzaron a establecerse en la meseta de Moromoy, donde está situa- 
da actualmente Barinitas. En esta meseta podían dedicarse a tareas que 
mal podían hacer en la estrechez de la ciudad. La tierra de Moromoy 
era una invitación constante para las faenas agrarias y para el cultivo de 
la ganadería. Aquí la existencia iba a ser más fácil. La naturaleza se 
presentaba generosa y abundante. Brotaban frutos silvestres, propios para 
la alimentación. Además, no debe olvidarse que millares de reses sal- 
vajes “andaban alzadas” por las sabanas inmensas de los actuales Estados 
Apure y Barinas. 


Un imperativo de índole económica hará que Barinas sea mudada 
en dos ocasiones por sus mismos vecinos. Con cada mudanza o traslado, 
mejora su existencia. Si bien es verdad que en su primer asiento, los 
naturales cultivaban maíz, yuca, auyamas, frutos que también aprendie- 
ron a sembrar los españoles; también es cierto que con semejante tipo de 
producción jamás una ciudad elevaría su nivel económico en forma con- 
siderable, y menos en aquellos tiempos. Tampoco había de elevarse con 
las actividades de pesca y de tejidos, de que hablamos anteriormente. 
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Era necesaria la presencia de algo más importante. Ese “algo” vino a 
estar representado por dos cosas: el tabaco y el ganado. Primero fue el 
beneficio del tabaco, del cual tenían experiencia los aborígenes. Des- 
pués, la cría de ganado, que determinó el mayor progreso de Barinas, 
sobre todo, cuando ella fue establecida en su asiento definitivo, muy 
avanzado el régimen colonial. 


El tabaco realizó una especie de milagro, al convertir a una pequeña 
aldea, que eso era la Barinas primitiva, a pesar de su título de ciudad, 
en un nombre universalmente famoso. En torno a esta planta, giró la 
economía barinesa, casi desde los momentos de su misma fundación. 
Sus vecinos y encomenderos aprovecharon la experiencia que, sobre el 
cultivo del tabaco, tenían los naturales. Un poco después, se añadió el 
aporte esclavo, la mano del negro. 


Sobre el lomo de mulas, era sacado el tabaco de Barinas, por la pe- 
ligrosa ruta que conducía a Mérida. Desde esta ciudad, se le llevaba a 
los puertos del lago de Maracaibo: a Nueva Zamora, primero, y más tarde, 
a partir de 1592, a San Antonio de Gibraltar. De aquí era embarcado 
con destino a Europa, donde gozaba de gran acogida y prestigio. 


A propósito de la importancia de este producto, Fray Pedro Simón 
escribió, entre los años de 1621 a 1625, que Barinas era una de las pobla- 
ciones más nombradas en el mundo, por su fino tabaco, en especial, en na- 
ciones como Inglaterra, Alemania y Francia. Según el testimonio de este 
cronista, tenía Barinas para entonces 16 vecinos y unos 250 naturales, 
repartidos entre 8 encomenderos. Sostiene, además, que tales vecinos 
vivían del cultivo y comercio del tabaco, cuyo beneficio era realizado 
conjuntamente por negros e indios. Trae Pedro Simón un dato de gran 
interés: afirma que Barinas sacaba anualmente un promedio de 3.000 
arrobas de tabaco que eran llevadas al puerto de San Antonio de Gibral- 
tar, donde se vendía al precio de 5 Ó 6 pesos de a 8 reales, cada una. 


Documentos oficiales de mucho valor prueban que, para el año 
de 1593, había en Barinas cerca de 1.000 aborígenes, dedicados al cul- 
tivo y beneficio del tabaco, sometidos a un sistema tan inhumano y 
cruel que pronto contribuyó a diezmarlos en forma asombrosa. Como 
resultado de semejante trato, 30 años más tarde, el número de indios 
que laboraban en Barinas no llegaba a 300, número que concuerda con 
los datos expuestos por Pedro Simón. (Vale la pena aprovechar esta 
ocasión, para decir que este cronista afirma que nuestra ciudad, aunque 
fue fundada con el nombre de Altamira de Cáceres, pronto lo perdió, 
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y le. quedó el de Barinas, que así se llamaba la provincia o región de los 
indios donde fue establecida la ciudad) .* 


Influyó en cietto modo sobre la economía de Barinas, la presencia 
del lago de Maracaibo. Sobre todo, al principio. Pasados muchos años, 
no será conveniente para Barinas continuar sus operaciones con esa zona. 
Por ahora, en el presente capítulo, sólo' nos corresponde tratar acerca 
-de la influencia favorable que el lago ejerció sobre Barinas. Para con- 
cretar dicha influencia, es “necesario referirnos a los orígenes de San 
Antonio de Gibraltar. Pues bien, una vez que Mérida fue fundada en 
1558, muchos de sus vecinos se dirigieron hacia las regiones del lago 
de Maracaibo, en donde se establecieron. Esta zona pronto adquirió gran 
importancia. En el lago se hacían las transacciones comerciales con Santa 
Marta, Santo Domingo, Cartagena y la Provincia de Venezuela. Tales 
«circunstancias, condujeron a que en 1569, Alonso Pacheco fundara a 
Ciudad Rodrigo, a la que, en 1574, Pedro Maldonado le cambió el nom- 
bre por el de Nueva Zamora de Maracaibo. Con este nuevo puerto, las 
relaciones comerciales de Mérida con Venezuela se incrementaron. Mara- 
caibo pertenecía a la jurisdicción de esta última provincia. 


No se detuvo en este punto el desatrollo de las regiones del lago. 
También Mérida pensó en las ventajas que le produciría fundar un puer- 
to en aquellas riberas. Para concretar este deseo, el cabildo merideño 
autorizó, en septiembre de 1591, al capitán Gonzalo Piña Ludueña, para 
que fundase “una villa y puerto sobre la costa del lago de Maracaibo”. 
En febrero de 1592 (y no un año antes, según afirman algunos histo- 
riadotes), se establece una nueva villa, que es bautizada con el nombre 


de San Antonio de Gibraltar. 


Casi desde su nacimiento, esta villa se vio amenazada pot graves 
vicisitudes. En 1600 los indios quiriquires la redujeron a cenizas. Fue 
reconstruida por el capitán Diego Prieto Dávila. Los mismos quiriquires 
la destruyeron de muevo. Vencidos y pacificados tan peligrosos enemi- 
gos, San Antonio de Gibraltar se vio libre de sus amenazas, , Aunque en 
el futuro la esperaban otras dificultades. 


1. El dato sobre la cantidad de indios que había en Barinas el año de 1593, y los 
que quedaban 30 años más tarde, puede leerse en “Las Ordenanzas de Méri- 
da”, elaboradas en 1620 por el Licenciado Alonso Vásquez de Cisneros, Oidor 
más antiguo de la Audiencia de Santa Fe. Fueron compiladas junto con otros 
documentos, por el doctor JoAQUÍN GABALDÓN MÁRQUEZ, en la Parte 1 del 
Fuero Indigena Venezolano. Caracas, 1954. 
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La presencia de este puerto produjo beneficios a Mérida. Contri- 


buyó al desarrollo de su vida comercial. Semejante desarrollo de la eco- - 


nomía, explica que Mérida, en 1612, ordenara el establecimiento en San 
Antonio de “una casa de aduana para seguridad de las mercaderías y 
frutos”. Por la villa de Gibraltar, se exportaban los principales produc- 
tos de Mérida, Pedraza y Barinas. En torno a 1600, Mérida exportaba 
harina, tabaco, sebo, cacao, azúcar y otros frutos. El cacao de Pedraza 
y el tabaco de Barinas eran llevados a San Antonio de Gibraltar, puerto 
que cada día tomaba mayor auge. Sus contornos se cubrieron de planta- 
ciones. Se levantaron grandes haciendas, como la que establecieron los 
jesuitas, llegados a Mérida en 1628. 


Más adelante, seguiremos tratando sobre el desenvolvimiento eco- 
nómico de Barinas. Pasemos ahora al enfoque de otros aspectos. 


REXRR 


Barinas perteneció desde su fundación a la Provincia del Espíritu 
Santo, que tenía por capital a La Grita, población que fue fundada, como 
ya se dijo, durante el año de 1576. El capitán Francisco de Cáceres, 
primer Gobernador de ésta provincia, capituló con Juan Andrés Varela, 
todo lo relacionado con la fundación de Barinas, ciudad que en los pri- 
metros tiempos, según hemos visto, se denominó Altamira de Cáceres. 
Estaba ubicada más o menos en el mismo sitio donde actualmente se 
halla el Pueblo de Altamira, en el distrito Bolívar, del Estado Barinas, 
en el camino que unía a Mérida con Barinitas, camino que se conoció 
más tarde con el nombre de Los Callejones. 


Francisco de Cáceres era un conquistador valiente y ambicioso. 
Nació en 1537. Antes de cumplir los veinte años de edad, se hizo sol- 
dado. “Sirvió en la jornada de San Quintín” y en la de Gelves, donde 
fue hecho prisionero. Sirvió en Nápoles, en Flandes y en Berbería. En 
1569 se embarcó para América, en la expedición comandada por el ca- 
pitán Diego Fernández de Serpa, con destino a la Nueva Andalucía. Esta 
expedición fue desbaratada. Después de muchas peripecias, ya conocidas 
por nuestros lectores, Francisco de Cáceres marchó hacia el Nuevo Reino 
de Granada. Intervino en varias empresas relacionadas con la conquista 
y pacificación de las regiones del Nuevo Reino. 


Tenía influencia en la Corte. Su hermano Alonso de Cáceres “era 
secretario de la cifra del Rey”. Apoyado en esta influencia, no vacilaba 
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en actuar contra las decisiones de la Audiencia de Santa Fe, lo que le 
produjo algunos tropiezos que pronto superaba. 


Fiel a sus ambiciones de formar una gran provincia, confirió, en 
diciembre de 1578, poder, en la ciudad de Mérida, para que su herma- 
no Alonso, el capitán Jaime Casales y su sobrino Agustín de Cáceres, 
lo representasen ante la Corte y pidiesen varias mercedes. Aspiraba nada 
menos a que el Rey decretara la anexión de Pamplona, Mérida y San 
Cristóbal a la Provincia del Espíritu Santo. 

En los albores de 1579, viajó a España, para informar sobre sus 
“hazañas y servicios”, y obtener nuevas mercedes. Allí “pidió 500 li- 
cencias de esclavos para venderlas y con su producto llevar consigo 150 
soldados entre amigos y deudos”, para seguir las tareas de conquista y 
pacificación de sus dominios. Por Real Cédula de 26 de mayo de 1580, 
el Rey le confirió el título de Gobernador de la Provincia del Espíritu 
Santo, cargo que venía desempeñando desde años atrás, en cuyo ejer- 
cicio lo sorprendió la muerte, en 1589, sin haber dejado hijo varón. 
Quedó como sucesor en el gobierno, su sobrino Andrés Calvo de Cáce- 
res, que falleció en seguida. En 1590, se encargó de la Gobernación el 
capitán Juan Velásquez de Velasco, suegro de Francisco de Cáceres. 


Durante la administración de Velasco, fueron establecidas nuevas 
ciudades. En 1593 se fundaron Nuestra Señora de Lucena y San José de 
Cuéllar. Y como hecho muy importante, puede destacarse que fue este 
Gobernador quien autorizó al capitán Gonzalo Piña Ludueña, para que 
estableciera una ciudad. Así nació Pedraza, que, a semejanza de Barinas, 
fue poblada por vecinos de Mérida. Esta fundación se hizo en 1591, “a 
las espaldas de la Sierra Nevada, hacia los llanos”. Nuestra Señora de 
Pedraza fue su nombre original. Algunos cronistas coloniales sostienen 
que su fundador la llamó Pedraza, por ser nativo de la villa española del 
mismo nombre. Otros afirman que lo hizo en homenaje al doctor Anto- 
nio González, Presidente del Nuevo Reino, natural de la Pedraza española. 


La nueva ciudad tuvo como primer cura a Fray Cristóbal de Suárez. 
Desde un principio, su existencia giró en torno al cultivo del cacao, que 
se producía abundantemente, además de ser de excelente calidad. Luego 
vino la cría de ganado. Sus productos eran llevados al lago de Maracaibo, 
por la vía de Mérida. 


Pedraza viene a ser la segunda ciudad que se funda en la que será 
mucho más tarde la Provincia de Barinas, en los últimos años del si- 
glo xvrr. Pedraza fue destruida varias veces por los jirajaras. Cambió de 
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lugar lo mismo que Barinas. Su primer asiento estaba en el sitio que ac- 
tualmente se denomina Pedraza La Vieja, a orillas del río de este mis- 
mo nombre, cerca del municipio Santa Bárbara, y no lejos de los límites 


del Estado Táchira. 


Desde sus orígenes, Barinas y Pedraza mantuvieron estrechas rela- 
ciones con Mérida, ciudad ubicada en términos de la Provincia de las 
Sierras Nevadas. Pertenecía esta provincia al Corregimiento de Tunja en 
el Nuevo Reino de Granada. Como se sabe, la fundación de Mérida la 
ejecutó una expedición organizada por el cabildo de Pamplona, pobla- 
ción del Corregimiento de Tunja. Por tanto, desde un principio Mérida 
correspondió a este Corregimiento. Igual cosa sucedió con la villa de 
San Cristóbal, fundada en 1561; y con el puerto de San Antonio de Gi- 
braltar, establecido en 1592. En cada una de estas ciudades había un Te- 
niente de Corregidor y Justicias Mayores, nombrados por el Corregidor 
de Tunja. En cambio, Barinas y Pedraza estaban sometidas a la jurisdic- 


ción de la Provincia del Espíritu Santo, de la cual era cabecera la ciu- 
dad de La Grita. 


Por Real Cédula, fechada en Aranjuez el 10 de mayo de 1593, fue 
designado Hernando de Barrantes Maldonado, Gobernador y Capitán 
General de la Provncia del Espíritu Santo, por un lapso de diez años, y 
con el sueldo anual de mil pesos de oro de minas. En esta Real Cédula, 
se obliga al capitán Barrantes a sustentar y conservar las ciudades del 
Espíritu Santo (La Grita) y Altamira de Cáceres (Barinas), y a prose- 
guir los descubrimientos iniciados por Francisco de Cáceres. 


En el momento de firmarse las capitulaciones con la Audiencia de 
Santa Fe, ésta excluye del dominio de Barrantes las ciudades de Medina 
de las Torres y Santiago de la Atalaya, alegando que la Real Cédula nada 
decía acerca de estas poblaciones. Barrantes suplica al Monarca que ot- 
dene la inclusión de estas ciudades. El Rey no vacila en expresar: ““quie- 
ro y es mi voluntad que tengáis el gobierno de las dichas Provincias del 
Espíritu Santo según y como le tuvo y tenía Francisco de Cáceres, vues- 
tro antecesor, al tiempo que murió, sin que en ello se os ponga estorbo 
ni impedimento alguno”. No quedé otro camino a los celosos funciona- 
rios de la Audiencia que acatar la voluntad de la Corona. 


Tropezó este Gobernador con otros obstáculos. Uno de ellos con- 
sistió en las graves acusaciones que contra él formuló Miguel de Palen- 
cia, cura y vicario de La Grita, ante la Audiencia de Santa Fe. Este tri- 
bunal comisionó a don Pedro de Sande para hacer las averiguaciones per- 
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tinentes. A Barrantes Maldonado se le ordenó salir de la provincia mien- 
tras el Juez de Comisión realizaba su trabajo. | 


Nuevas quejas llegadas a la Audiencia, determinaron que Barran- 
tes fuera suspendido en sus funciones, y que fuese nombrado, en 1598, 
don Luis Enrique de Monroy, Gobernador de La Grita, donde perma- 
neció durante dos años. De nuevo fue designado Hernando Barrantes, 
que asumió el poder en 1600. Fue éste el último Gobernador que tuvo 
la llamada Provincia del Espíritu Santo. 


RXRx* 


En informe para el Rey, la Audiencia de Bogotá señalaba que Ba- 
rrantes Maldonado no había cumplido “con el asiento y .capitulaciones - 
que con él se tomó sobre la población” de la Provincia del Espíritu San- 
to. La Audiencia lo calificó de incapaz, y recomendó, además, que dicha 
provincia fuera anexada al Corregimiento de Tunja. Tal recomendación 
requería de un cuidadoso estudio. Por Real Cédula de 3 de abril de 1605, 
el Monarca comisionó a don Juan de Borja —recién nombrado Gober- 
nador y Capitán General del Nuevo Reino y Presidente de la Audiencia 
de Santa Fe— y a don Nuño de Villavicencio, Presidente de la Real Au- 
diencia de Charcas, y les dio poderes para que hicieran las averiguaciones 
necesarias y pusiesen remedio a la situación, después de oír a la Audien- 
cia de Bogotá. 

En el transcurso de las averiguaciones, murió don Nuño de Villavi- 
cencio. Don Juan de Borja procedió a informar sobre sus gestiones. En 
auto de primero de mayo de 1607, se hace referencia a la comisión que 
se le dio al Licenciado Juan de Arrieta, abogado de la Audiencia, para 
tomar la residencia a Barrantes Maldonado, cuyos resultados coincidie- 
ron, con los informes ya conocidos. Pata ver si convenía o no erigir un 
Cortegimiento con las ciudades de la Gobernación de La Grita y otras po- 
blaciones, o anexar la Gobernación de La Grita al Corregimiento de Tun- 
ja, fueron consultadas opiniones sensatas. Se tomó en cuenta el hecho 

. de que San Cristóbal, Mérida y La Grita quedaban entre sí más o menos 
cerca, en tanto que estaban muy retiradas de la capital del Corregimien- 
to de Tunja. Igualmente, fueron analizadas otras circunstancias, según 
las cuales se impedía el progreso de esas poblaciones y la buena admi- 
nistración de la real justicia y de la religión. 


Atendiendo a los anteriores razonamientos, se resolvió que la Pro- 
vincia del Espíritu Santo o de La Grita, y todos los lugares de su juris- 
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dicción, junto con las ciudades de San Cristóbal y Mérida, pasaran a cons- 
tituir un Corregimiento aparte, independiente del de Tunja. Se reco- 
mendó, además, anexar a este nuevo Corregimiento la villa de San Anto- 
nio de Gibraltar, en atención a que había sido fundada por Mérida, y 
por mantener relaciones constantes con las referidas ciudades y lugares 
que hacían su comercio con Gibraltar, y en él podían abastecerse con las 
mercaderías de España y Pamplona. 


El mencionado auto, que suscribe don Juan de Borja, declara tex- 
tualmente: “Es conveniente al servicio de Nuestro Sr. y de su Majestad 
y bien universal de aquellas provincias que-la dicha ciudad de Mérida y 
Villa de San Cristóbal qe. como díjose, hasta ahora han sido del Corre- 
gimiento de la ciudad de Tunja, se dividan y separen de él con sus tér- 
minos y jurisdicciones, los cuales se ajunten y agreguen al dicho lugar 
de San Ant? de Gibraltar que ha tenido á cargo el dcho. Capn. Chasa- 
rreta y á las ciudades del Espíritu S. de la Grita y Barinas como todo 
lo que les fuese anexo y se comprendiere en el término y demarcación 
questá señalada á la dicha gobernación del Espíritu Santo poblado y que 
en adelante se fuere poblando, para que todo ello sea un Corregimiento, 
y cabecera de él la dcha. ciudad de Mérida”. 


De este modo, nace el Corregimiento de Mérida, formado pot las 


ciudades de Mérida, La Grita, Barinas, San Cristóbal, Pedraza y San An- 


tonio de Gibraltar. Mérida y San Cristóbal fueron segregadas del Corre- 


gimiento de Tunja, para quedar comprendidas, junto con la Provincia 


del Espíritu Santo y la villa de Gibraltar, dentro del Corregimiento de 
Mérida, que tendría como cabecera a la ciudad de este mismo nombre. 


En consecuencia, Barinas y Pedraza pasaron a la jurisdicción de Mérida, ' 


cuyos vecinos las habían fundado por orden de sendos Gobernadores de 
La Grita. 


En Real Provisión de 9 de mayo de 1607, firmada en el Fuerte de 
San Lorenzo por Don Juan de Borja, es designado el Capitán Antonio 
Beltrán de Guevara, Corregidor y Justicia Mayor de Mérida; pero en se- 
guida fue trasladado al Corregimiento de Arica en el Perú. Por tal mo- 
tivo, el 10 de diciembre de 1607, se designó al capitán Pedro Venegas 
Corregidor de la ciudad de Mérida y de su jurisdicción. Este vino a ser 
en realidad el primer Corregidor de Mérida. 


Se le asignó como sueldo la cantidad de 450.000 maravedíes al año, 
que serían pagados de los “frutos y aprovechamientos” producidos en 
los lugares del Corregimiento. Y se le impusieron las siguientes obliga- 
ciones: visitar personalmente todos los sitios de su jurisdicción; hacer 
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| que crecieran sus poblaciones, tratos y granjerías; descubrir minas de 
| oro y de otros metales; reducir los indios a la paz e instruirlos en el co- 
i nocimiento de la fe católica; prestar especial atención al puerto de Gi- 
) braltar, a fin de mejorar el comercio en la zona del lago, así como los 
derechos reales; ordenar a los vecinos de Mérida que sus productos (ha- 
rinas) destinados al lago de Maracaibo, fuesen dirigidos al puerto de 
San Antonio únicamente, y varias disposiciones más. Este expediente fue 
cerrado en forma definitiva en Santa Fe, el 10 de diciembre de 1607? 


El capitán Pedro Venegas había servido por un tiempo mayor de 12 
años, a la Corona española, en Italia y Flandes. Fue herido varias veces 
durante los combates. Había intervenido en algunas jornadas de conquis- 
ta y pacificación en el Nuevo Reino de Granada. 


En este importante expediente oficial se habla de Barinas, y no de 
Altamira de Cáceres; lo que prueba nuestra afirmación anterior. Desde 
su primer asiento, se impuso el nombre de Barinas, como lo corroboran 
estos documentos de 1607. 


El Corregimiento de Mérida tuvo corta duración. En sus 15 años 
de vida, hubo cuatro Corregidores: Pedro Venegas, Juan de Aguilar Ca- 
rrascoso, Fernando López de Arriete y Juan Pacheco de Velasco. 


l En 1622, el Rey resolvió convertirlo en Provincia. Así surge la lla- 
mada Provincia de Mérida y La Grita, con las mismas poblaciones y tér- 
minos del Corregimiento. Tendrá a la ciudad de Mérida como capital. 


Ñ 

i .. Resumiendo, diremos que Barinas perteneció desde su fundación 
| hasta 1607, a la Provincia del Espíritu Santo. Desde este último año 
hasta 1622, estuvo comprendida en el Corregimiento de Mérida. Des- 
de 1622 en lo adelante, estará sometida a la Provincia de Mérida y La 
Grita. Dentro de poco tiempo, se realizará su primer traslado, esto es, 
su mudanza para la meseta de Moromoy, en el mismo lugar donde se 
halla actualmente Barinitas. 


2. Este expediente, según se ve, consta de varios documentos. Se abre con la Real 
Cédula, dictada en Valladolid, el 3 de abril de 1605. Le sigue un auto redacta- 
do en el Fuerte de San Lorenzo, el primero de mayo de 1607, según el cual 
don Juan de Borja, del Consejo del Rey, informa a éste sobre las gestiones rea- 
lizadas por él. Continúa con una “carta” mandada dar por el Rey, donde se 
convalida lo resuelto por Juan de Borja, fechada en San Lorenzo el 9 del mis- 
mo mes y año; y concluye con el nombramiento de Venegas, documento fe- 
chado en Bogotá el 10 de diciembre de 1607. Fue reproducido por TuLro FE- 
BRES CORDERO. Obras completas. Archivo de bistoria y variedades. Tomo II. 
Edición conmemorativa, 1960. Editorial Antares, Ltda. pp. 104 y siguientes. 
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EL LENGUAJE DE UNAS ORDENANZAS. 
ENCOMIENDAS Y PUEBLOS DE INDIOS 


Un documento importante. - Obligaciones de los encomenderos. - Sala- 

rios y condiciones de trabajo. - Disposiciones sobre cultivo y beneficio 

del tabaco. - Una dolorosa experiencia. - Oposición a unas ordenanzas. - 

La visita del Licenciado Alonso Vásquez de Cisneros. - Encomiendas en 

la jurisdicción de Barinas. - Dos pueblos de doctrina: La Concepción del 
Curay y San Pedro de Mucurutú 


Hay un documento de indiscutible importancia que ayuda al estu- 
dio y comprensión de los orígenes batineses, aunque su mayor interés 
gira en torno a Mérida, Se trata de las “Ordenanzas de Mérida”, redac- 
tadas por el Licenciado Alonso Vásquez de Cisneros, Oidor más antiguo 
de la Audiencia de Santa Fe y Visitador General de las provincias de Mé- 
rida, Pamplona y Tunja. Datan de 1620, época en que todavía existía 
el Corregimiento de Mérida, en cuya jurisdicción se encontraba Barinas.! 


Privó en la ejecución de estas Ordenanzas, el propósito de contri- 
buir al bien espiritual y temporal, así como al buen gobierno de los abo- 
rígenes de Mérida y de todos los lugares dependientes de ella. 


Tales Ordenanzas ofrecen gran interés. En sus disposiciones se ma- 
nifiesta la preocupación de las autoridades españolas por numerosos as- 
pectos ligados a la persona y a la existencia del indio: el orden jurídico, 
el elemento religioso, la explotación del tabaco, el sistema de salarios, 
el horario de trabajo, las vías de comunicación, etc. 


Este documento fue dirigido a las autoridades de las poblaciones 
de Mérida, Barinas, Pedraza y San Antonio de Gibraltar. Tanto a los lu- 
gartenientes,- alcaldes ordinarios, justicias, así como también a sus veci- 
nos, encomenderos y demás personas. A todos, el Licenciado Vásquez 
de Cisneros les advierte en forma categórica: “Que los indios sean doc- 
trinados, instruydos y enseñados como conviene en las cosas y materias 


1. Estas Ordenanzas fueron promulgadas en Mérida, durante la visita que el Li- 
cenciado Vásquez de Cisneros realizó por todos los lugares del Corregimiento, 
en los años de 1619 y 1620. Pueden leerse en la obra Fuero Indigena Vene- 
zolano, Caracas, 1954. Compilación y prólogo del doctor Joaquín Gabaldón 
Márquez. * 
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de nuestra Santa Fe Católica, Amparados y defendidos en su libertad y 
que vivan como christianos y vasallos libres que son de Su Magestad”. 


Los aborígenes se encontraban reducidos en 17 pueblos, donde se 
les doctrinaba conforme a lo establecido en las Reales Cédulas. Los jus- 
ticias de Mérida, el corregidor de naturales, el protector de indios y los 
encomenderos estaban obligados-a velar por la suerte de los aborígenes, 
so pena de ser castigados, desterrados, multados, etc. 


Estas Ordenanzas obligaban a los encomenderos a construir iglesias 
de tapia y a mantenerlas decentes. A dotarlas de imágenes y campanas, 
y de todo lo necesario para administrar los Santos Sacramentos y practi- 
car el culto divino. 


Cada pueblo de indio debía tener un sacerdote fijo, con la obliga- 
ción de doctrinar a los naturales dos veces al día. Le estaba prohibido 
cobrar. No podía recibir regalos por entierros y matrimonios, ni por la 
administración de los Santos Sacramentos. 


Los indios varones, comprendidos en la edad de 4 a 13 años y las 
indias de 4 a 11, debían acudir diariamente a las enseñanzas de la fe 
cristiana. Los encomenderos que impidieran esta educación, perderían sus 
derechos sobre las encomiendas. 


Como los indios nada pagaban por los servicios religiosos, era obli- 
gación de los encomenderos remunerar a los sacerdotes. Cada cura debía 
percibir la cantidad de 50.000 maravedíes al año, según lo ordenado por 
el Monarca en Real Cédula; y 280 pesos adicionales, para otros gastos, 
como eran los de pagar los servicios de un indio y una india. 


Los dueños de las encomiendas y los padres doctrineros debían ve- 
lar por que los naturales en toda ocasión vistiesen “onesta y decente- 
mente”, a la usanza española. Y quedaban prohibidos los cantos, juegos 
y bailes con “olor de superstición”. 


Tanto el corregidor de naturales como los encomenderos, mayot- 
domos y calpisques, estaban obligados a cuidar de la salud de los aborí- 
genes y su convalecencia. Los indios debían ser bien tratados y curados, 
por cuenta de los encomenderos. 


Las Ordenanzas prohibían que los naturales fueran dados, presta- 
dos o arrendados. Tampoco podían ser entregados en pago a los acreedo- 
res. Ni debían ser utilizados como bestias de carga. Para este menester, 
debían utilizarse caballos y mulas. La violación de este punto sería se- 
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vetamente castigada. Si el infractor era un encomendero, perdía la en- 
comienda. Si era persona noble, se le impondría una multa de mil pesos 
de buen oro. De ser plebeyo, sería sometido a vergiienza pública y a 6 
años de galeras al remo y sin sueldo. 


Basándose en la Real Cédula que prohibía emplear a los indios en 
los ““yngenios y trapiches de miel y asucar” así como en las labores rela- 
cionadas con el lino, la lana, la seda o el algodón, las Ordenanzas de Mé- 
rida establecieron que tales operaciones debían hacerse sólo a base de 
la mano negra. 


No podían los encomenderos, corregidores de naturales, mayordo- 
mos, ni persona alguna remover ni quitar a los caciques; ni privarlos de 
las preeminencias y privilegios que les acordaban tradicionales costum- 
bres indígenas. 


Igualmente estaba prohibido azotar a los naturales. El encomende- 
ro que violara esta disposición, perdería la encomienda, además de pa- 
gar 500 pesos para la Cámara de Su Majestad. Si el infractor era.un ma- 
yordomo de calidad, tendría que pagar una multa de 300 pesos. Tratán- 
dose de una persona humilde, ésta recibiría 100 azotes y sería privada 
del oficio de mayordomo. 


Las Ordenanzas de Mérida traían disposiciones sobre el salario que 
debían recibir los naturales y las condiciones de trabajo, según que fue- 
sen gañanes, arrieros, pastores, yegieros, porqueros, molineros, curtido- 
tes, estancieros, del servicio doméstico, etc. 


Merecen especial atención las ordenanzas relativas al cultivo y be- 
neficio del tabaco. Puede afirmarse que es éste el aspecto más relacio- 
nado con Barinas. Basta una simple lectura pata comprobarlo. La ordenan- 
za N? 46 dice textualmente así: “Yten por quanto de algunos años a 
esta parte asi en las ciudades de Barinas y Pedraga y sus jurisdicciones 
como en otras partes de este corregimiento de Mérida se ha introducido 
y entablado la cultura lavor y beneficio, trato y grangeria del tabaco en 
que los encomenderos y otras personas an ocupado y travajado a los in- 
dios naturales de que tanto provecho y utilidad se sigue a ambas repu- 
blicas por la trabacon que tienen y a la real Hazienda de su Magestad 
por lo que toca a sus reales derechos y otras muchas utilidades al comer- 
cio común como es notorio y conviene que de aquí adelante no solo no 
cese el dho beneficio y trato del tabaco sino que se continúe y acudan a 
su cultura los dichos indios que lo hagan con el menor travajo mas ali- 
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vio y comodidad y menos daño y perjuicio suyo que sea posible para 
que ganen con que sustentarse y entretenerse y tener aprovechamiento 
para que acudan a la paga de sus demoras y tributos por no aver como ' 
no hay en aquella tierra donde se da el dho tabaco otras lavotes y gran- 
gerias ni beneficios por no ser dispuesta para ello sino solamente el di- 
cho tabaco y pata ordenar y mandar lo que más convenga en causa tan 
grave e importante aviendolo mirado con mucha deliberación por la gra- 
vedad que tiene e informandome de todo muy particularmente de las 


personas de experiencia y conciencia”? 


Luego de las precedentes consideraciones y de señalar que se con- 
tinúe el cultivo y beneficio del tabaco en Pedraza y Barinas, las Otde- 
nanzas establecen una serie de requisitos que han de ser llenados. Por 
ejemplo, la siembra del tabaco debía hacerse en “rocas en montaña gran- 
de y quemadas”. Se pagaría a los naturales mensualmente por 24 días 
de. trabajo, dos pesos de a ocho reales castellanos cada uno, además de 
comida y bebida, y de su ración de chicha y magato.* 


Debía pagarse peso y medio cada mes a los indios por el beneficio 
del tabaco, o sea, por desyerbarlo, aporcarlo, desgusanarlo, cogerlo y 
encerrarlo, y beneficiarlo dentro de caneyes. Cada indio debía beneficiar 
no más de 1.500 matas, hasta convertirlas en “longaniza o manojo”. 
Excepciones a estas jornadas, estaban rigurosamente reglamentadas en 
las Ordenanzas. 


Y se prohibía vender el tabaco antes de ser beneficiado. Se intro- 
dujo esta prohibición porque muchos encomenderos acostumbraban ven- 
der con anticipación cantidades de tabaco, sin haberlo muchas veces ni 
cultivado. Luego, para cumplir con esos compromisos, se sometía a los 
indios a labores agotadoras y crueles, de trágicos resultados. El Licen- 
ciado Vásquez de Cisneros menciona un doloroso ejemplo tomado de la 
realidad de Barinas, ciudad donde los excesivos trabajos impuestos a los 
aborígenes, habían diezmado, desde 1593, en dos terceras partes, a la 
población indígena dedicada al cultivo y beneficio del tabaco. 


Vale la pena reproducir tan importante punto. Dice textualmente: 
“Y como quiera que la dha prohivicion es muy justa pues se ordena y 
encamina al bien y conservación y doctrina de los dichos indios y al re- 


2. Ordenanzas citadas. 
3. Masato, según la descripción de Don Tulio en sus Décadas...., es una bebida 
de sabor agradable, fabricada con maíz, incapaz de producir embriaguez. 
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medio de tantos daños como han recibido con los escesivos travajos y 
malos tratamientos que sus encomenderos y calpisques les han hecho, 
de que a resultado averse muerto y consumido casi las dos tercias partes 
de los dichos indios desde el año de noventa y tres acá como es notorio 
pues en el dho. año de noventa y tres se hallaron en los repartimientos 
y encomiendas de la dha ciudad de Barinas que llamaban de Cáceres 
novecientos y cincuenta indios como consta por los autos originales 
que están en la visita que hizo el capitán Antonio de Monsalve por co- 
misión del capitan Juan de Velasco governador que a la sacon era de la 
provincia de la Grita y Barinas, y en esta visita presente solamente se 
ha hallado dozcientos y treinta y tres indios útiles, se demora que en 
veinte y siete años se an consumido y acavado en las dhas encomiendas 


de Barinas setecientos y diez y siete indios”.* 


Hay en estas Ordenanzas, otro aspecto muy importante, en co- 
nexión a Barinas y Pedraza. Se trata de la existencia de dos nuevos pue- 
blos de indios, ubicados en sus jurisdicciones: Curay y Mucurutú. Se or- 
dena y manda que haya un protector general de indios en Mérida, que lo 
sea también de los aborígenes “que estan poblando en el pueblo nue- 
vo de la mesa del cura, y de la ciudad de Barinas y de los del pueblo 
de la cabana de Mucurutu cerca de la ciudad de Pedraca”. Y se designa 
Protector de estos indios al señor Francisco Camelo, que era corregidor 
de indios en la ciudad de Mérida y sus términos. 


Estas Ordenanzas fueron firmadas en Mérida, el 18 de agosto de 1620. 
Fueron pregonadas y publicadas en alta e inteligible voz. En el momen- 
to de la firma, estaban presentes las autoridades, muchos encomenderos 
y numerosas personas. El acto se realizó en la plaza pública de la ciu- 
dad. Allí se encontraban Francisco Gaviria, Teniente de Corregidor y 
Justicia Mayor de Mérida. Francisco de Izarra de la Peña, cura benefi- 
ciario y vicario. El capitán Diego de Luna, Alcalde ordinario. El Padre 
Fray Miguel de Porras, Prior del Convento de Santo Domingo. El Padre 
Fray Lucas de Valencia, Prior del Convento de San Agustín; y muchas 
otras personas y vecinos. 

Como siempre ocurre, algunas de estas ordenanzas no agradaron 
a los encomenderos, quienes desde un principio hicieron oposición, so- 
bre todo, a las disposiciones referentes al cultivo y beneficio del tabaco. 
Ello explica que tales previsiones no hayan sido aprobadas por la Au- 
diencia de Santa Fe. Los encomenderos por nada deseaban que tan hu- 


4. Ordenanzas citadas. 
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manas medidas, reguladoras hasta el detalle del trabajo indígena, fuesen 
aprobadas. : Y de serlo, estaban dispuestos a realizar todo a fin de que 
jamás fueran cumplidas. 


Tales Ordenanzas, con relación a Barinas, sirven para evidenciar 
dos aspectos. Uno postivo y otro negativo. Lo positivo consiste en que 
ellas consagran que de todo el Corregimiento de Mérida, es Barinas la 
ciudad más importante respecto al cultivo y comercio del tabaco. Así lo 
expresa de manera definitiva la Ordenanza N? 47. El aspecto negativo 
se refiere a los obstáculos que Barinas oponía al cumplimiento de tan 
justas disposiciones. Por una parte, Barinas estaba muy distante de Bo- 
gotá, muy separada de la Real Audiencia. Por otra parte, los encomen- 
deros barineses venían a ser en la práctica los mismos alcaldes ordinarios 
de la ciudad y “hermanos y deudos de otros que lo son y todos intere- 
sados en“el beneficio del dcho tabaco”. 


Estas Ordenánzas contribuyen a que se comprenda mejor la evo- 
lución de la vida barinesa. Gracias a ellas, es posible deducir importan- 
tes conclusiones. Primera: la economía de Barinas para 1620 giraba de 
modo exclusivo, en torno al cultivo, beneficio y comercio del tabaco. 
Segunda: la existencia de dos nuevos pueblos en las jurisdicciones de 
Batinas y Pedraza: los pueblos de indios de la mesa del Curay y de la sa- 
bana de Mucututú. La presencia de ambas poblaciones es una prueba 
concluyente de la penetración española en la zona de los llanos, y a su 
vez, una prueba de que Barinas se desplazaba en la misma dirección. El 
pueblo del Curay tenía asiento en la mesa del Curay, fértil región ba- 
ñada por el río Santo Domingo, pegada a la meseta de Moromoy. Ter- 
cera: el cultivo del tabaco se realizaba en zonas alejadas de la ciudad, 
en el campo, sin duda, en las referidas mesetas del Curay y Moromoy* 


Y para corroborar más aún nuestra afirmación, varias veces formu- 
lada al través de este libro este importante documento de 1620 demues- 
tra que Altamira de Cáceres perdió el nombre que le asignó Juan Andrés 
Varela, para llamarse con el sonoro término aborigen que todos conoce- 


mos: Barinas. 
ES 


5. En documentos de la época se encuentran indistintamente los nombres de Cure 
y Curay, para denominar a la meseta y al pueblo de indios establecido en ella. 
En las citadas Ordenanzas, el pueblo de indios de la región de Pedraza aparece 
escrito de dos maneras: Mucurutu y Mucurete. Quizás este nombre tenga tela- 
ción con el actual sitio llamado Murucutí del Distrito Pedraza. 
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El licenciado Alonso Vásquez de Cisneros, del Consejo de Su Ma- 
jestad, visitó en 1619 las poblaciones de indios ubicadas en la jurisdic- 
ción de Batinas. En cumplimiento de sus deberes, practicó las descripcio- 
nes de rigor, oyó las informaciones secretas y verificó las demás diligen- 

“cias del caso en los repartimientos indígenas correspondientes a Barinas. 
Tales repartimientos eran: los de Juan Bautista Contador y Miguel de 
Ochagavía en Moromoy; los de los capitanes Pedro Gómez de Acosta y 
Alonso de Velasco y de los señores Francisco Chacón y Martín de Zut- 
barán en Calderas; el repartimiento de caquetíos de Curbatí de Antonio 
de Aranguren; el del Curay del capitán Alonso de Dávila; el de los in- 
dios de Canaguá de Gaspar Simón, y el repartimiento de Ticoporo del 
capitán Dávila y Rojas. 


Durante esta visita, el licenciado Vásquez de Cisneros pudo com- 
probar que tales indígenas no recibían doctrina suficiente; las iglesias 
cubiertas de paja “eran indecentes”; las casas de los naturales estaban 
dispersas en las labranzas sin formar pueblos, motivo por el cual le era 
imposible al cura doctrinero Juan Macías de Parada impartirles la ense- 
fñanza cristiana necesaria. 


Acompañaba en esta visita al licenciado Vásquez de Cisneros, el 
señor Fernando López de Atriete, quien había sido nombrado Corregí- 
dor de Mérida en 1614, en cuya jurisdicción, como bien se sabe, se en- 
contraba Barinas. El corregidor López de Arriete observó los asientos, 
tierras y labranzas de estos maturales. Conversó con los caciques y con 
indios ladinos. Habló con los padres doctrineros y con los encomende- 
ros, Y de acuerdo con todos, se escogió un sitio adecuado para estable- 
cer un pueblo de indios, a fin de evitar todas las calamidades derivadas . 
de la dispersión antes reinante. Pata tal propósito, se escogió “una mesa 
y sabana airosa que llaman del Curay y en la qual hay una quebrada de 
buena agua donde se podrán poblar todos los dichos naturales por cons- 
tar ser el mejor sitio que se ha hallado en la jurisdicción de la dicha 
ciudad de Barinas y que tienen muy fértiles tierras y sabana y que allí 
junto tienen montaña y que le cercan por una y otra parte dos rrios cau- 
dalosos muy abundantes de pescado que el uno se llama el trio de Santo 
Domingo y el otro el rrio de las Calderas...”. Todos estuvieron de 
acuerdo en que éste era el mejor sitio para establecer el pueblo de in- 
dios que había de llamarse de la Concepción del Curay. 


- Conforme a los autos del Corregidor, había para 1619 en la juris- 
dicción de la ciudad de Barinas, once repartimientos de indios en manos 
de nueve encomenderos. 
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Dos de esas encomiendas se hallaban en la mesa de Moromoy y per- 
tenecían a los señores Juan Bautista Contador y Miguel de Ochagavía, 
respectivamente. La de Contador estaba formada por 25 indios varones 
útiles, 1 cacique, 4 reservados y 1 ausente; más 44 personas entre mu- 
jeres y niños. Total, 75 naturales. La de Miguel de Ochagavía, de timotes 
y jirajaras, estaba compuesta por 26 indios útiles, 1 cacique, 2 reserva- 
dos y 18 ausentes; más 35 entre mujeres y niños. Total, 82 aborígenes. 


En la región de Calderas, había cinco repartimientos en poder de 
los señores Pedro Gómez de Acosta, Francisco Chacón, capitán Alonso 
de Velasco, Antonio de Aranguren el mozo y Martín de Zurbarán, res- 
pectivamente. 


La encomienda de Gómez Acosta estaba formada por 41 indios úti- 
les, 1 cacique, 9 reservados y 19 ausentes; más 89 personas entre mu- 
jeres y niños. Total, 159 naturales. La de Francisco Chacón estaba com- 
puesta por 15 indios útiles, 1 cacique, 3 reservados y 2 ausentes; más 28 
personas entre mujeres y niños. Total, 49 aborígenes. La encomienda 
del capitán don Alonso de Velasco, llamada Xaxete, contaba con 14 
indios útiles, 1 cacique, 2 reservados y 9 ausentes; más 46 personas 
entre mujeres y niños. Total, 72 naturales. La del señor Aranguren se 
componía de 9 indios útiles, 1 cacique y 1 reservado; más 5 personas 
entre mujeres y niños. Total, 16 aborígenes. Y la de Martín de Zurbarán 
estaba formada por 25 indios útiles, 1 cacique, 5 reservados y 18 ausen- 
tes; más 27 personas entre mujeres y niños. Total, 76 naturales. 


El citado Antonio de Aranguren poseía otra encomienda, de caque- 
tíos, llamada Curbatí. La integraban 34 indios útiles y 1 cacique; más 37 
personas entre mujetes y niños. Total, 72 naturales. 


El señor Gaspar Simón poseía el nombrado repartimiento de Ca- 
naguá, con 12 indios útiles y 12 personas entre mujeres y niños. Total 24 
aborígenes. 


El capitán don Alonso de Dávila y Rojas tenía dos encomiendas. 
Una en el Curay, con 14 indios útiles, 1 cacique, 1 reservado y 3 ausen- 
tes; más 16 personas entre mujeres y niños. Total, 35 naturales. La 
otra, representada por el repartimiento de caquetíos de Ticoporo, se com- 
ponía de 18 indios útiles, 1 cacique, 3 reservados y 5 ausentes; más 32 
personas entre mujeres y niños. Total, 59 personas. 


Las once encomiendas de Barinas estaban formadas por 719 natu- 
rales, distribuidos así: 
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Itidios útiles tributarios 0. 233 
Caciquesn al Ao aa 10 
Reservados De od SL 30 
Ausentes ......0..... ds 75 
Mujeres, hijos y sus familias ............ 371 

Total: 719 


Contrastan estos guarismos con los datos de 27 años atrás. Según 
autos del capitán don Antonio de Monsalve, comisionado por el capitán 
Juan Velásquez. de Velasco, Gobernador de la Provincia del Espíritu Santo, 
en 1593 los repartimientos y encomiendas de la jurisdicción de Barinas 
contaban con 950 indios útiles, mientras en 1619 sólo tenían 233. En 
menos de 30 años, los naturales de las encomiendas barinesas se habían 
reducido a la tercera parte. Mengua que, en opinión del Licenciado 
Vásquez de Cisneros, se debía a los excesivos trabajos y al mal trato que 
daban a los indios los encomenderos y calpisques. De modo que no exa- 
geraba el Visitador cuando dijo que los naturales de las encomiendas 
estaban sometidos a un régimen semejante al de la esclavitud más omi- 
nosa, del cual no se escapaban las mujeres ni los niños. 


Toda esta porción de naturales debía formar un pueblo en el sitio 
ya mencionado de la mesa del Curay. Allí sería construida una iglesia 
nueva de tapia y “buen edificio”. Provisionalmente, sería construida una 
iglesia de paja y bajateque, cubierta de paja. Delante de la iglesia, se 
señalaría una plaza cuadrada. Los indios construirían sus casas y la casa del 
cura doctrinero, sin que nadie les estorbase en estas faenas. 


El pueblo del Curay había de tener los siguientes linderos y dimen- 
siones: '1.500 pasos (media legua) desde la iglesia hacia abajo, y otros 
1.500 pasos de la iglesia hacia arriba; y de ancho, toda la extensión que 
hay del río Santo Domingo al de Calderas, con todas sus vegas, aguas, 
cazas y pesquerías; tierras, sabanas y montañas. Las calles del pueblo 
debían tener 6 varas de ancho, y los alrededores estar limpios de montes 
y alimañas. La distribución de las casas de los indios debía hacerse to- 
mando en cuenta los distintos repartimientos. Allí debían recibir ense- 
ñanza cristiana todo el año, y los santos sacramentos, según lo ordenado 
por Su Majestad en reales cédulas. 


Las tierras de la meseta del Curay fueron destinadas para que los 
indios las tuvieran, labraran, cultivasen, usaran y beneficiasen libremente 
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de aquí en lo adelante, como suyas propias; sin que encomenderos ni 
persona alguna pudieran tomarlas ni quitárselas; ni siquiera impeditles 
que las labrasen y beneficiasen. 


Como en esta región del Cutay había estancias pobladas pot cuadkri- 
llas de negros, pertenecientes al capitán Alonso Dávila y a los señores 
Andrés Marín, Juan Vela, Juan Rodríguez y otros, se les dio la orden 
de que tales negros dejasen libres dichas tierras para los indios. 


Por último se designó al señor Francisco Sooblado (sic) en calidad 
de poblador para que cumpliese las instrucciones de fundar el pueblo 
en el lapso de 60 días. Entre sus deberes, estaba el de hacer construir 
los puentes necesarios en los ríos y quebradas, a fín de facilitar el paso 
de los naturales a sus labranzas, sin correr riesgos ni peligros. Debía 
también construir acequias para el servicio de los aborígenes y riego de 
sus tierras de labor. Además, estaba obligado a dotar de suficientes ' 
tierras a los naturales. Estas fueron las más importantes disposiciones 
relacionadas con la fundación del pueblo de indios de la Concepción del 
Curay, ordenada por el licenciado Vásquez de Cisneros durante su visita. 


Respecto al otro pueblo de indios, denominado San Pedro de Mu- 
curutú, también fue establecido por orden del Oidor Vásquez de Cisne- 
ros, en jurisdicción de la ciudad de Pedraza. El licenciado pensó que 
allí los naturales estarían a salvo de los ataques y de las amenazas de 
los feroces jirajaras, ya que Pedraza tenía un fuerte donde todos se reco- 
gían de noche. A Mucurutú llevó Francisco Gaviria, por disposición del 
licenciado, su encomienda del quino, compuesta de 60 indios que en el 
transcurso de los años sufrieron grandes bajas. 


6. Para redactar este capítulo nos valimos del siguiente documento: “Visita de los 
indios de la Población de la Concepción del Curay, distrito de la Audiencia de 
Santa Fe, tomada por el Licenciado Don Diego de Baños, Oidor de esta Au- 
diencia”. Quaderno 15. Archivo General de Indias, Sevilla, Escribanía de Cá- 
mara 835. C. (Copias en poder del Ejecutivo del Estado Barinas). En este 
expediente, aparece con el nombre de Murucutu, el pueblo de indios fundado 
cerca de Pedraza. 
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IMPORTANTES GESTIONES DEL CABILDO 


Acciones y reacciones en torno al tabaco. - El cultivo de esta planta: - 
Arribo de negros a Barinas. - Temores del cabildo. - Una ciudad sin veci- 
nos. - Las gestiones de un procurador. - Rivalidades con Mérida 


Al referirnos a la economía barinesa, hemos señalado que ella había 
de girar en torno a dos factores de capital importancia: la producción 
tabacalera y la actividad pecuaria. La industria ganadera prosperará años 
más tarde; mientras que el cultivo, beneficio y comercio del tabaco, están 
presentes en Barinas desde sus propios orígenes. Por eso hemos afirmado 
que el tabaco realizó el milagro de convertir a una simple aldea en un 
nombre universalmente famoso. 


En derredor de esta planta, se movieron los intereses, las pasiones, 
en una palabra, toda la vida de los primeros pobladores de la ciudad. 
Sobre el tabaco se concentró el esfuerzo de los hombres, la codicia y la 
explotación. Los caudales de la monarquía empezaron a beneficiarse. 
Los aborígenes vienen a ser las víctimas. Obligados a prestar excesivas 
jornadas en el cultivo y beneficio del tabaco, contribuyeron con su pro- 
pia existencia a satisfacer la ambición del blanco. 


Si bien el tabaco produjo numerosos contratiempos, múltiples di- 
ficultades, también es cierto que, gracias a él, Barinas logró subsistir. 
De no haber sido por esta planta, la ciudad habría tal vez desaparecido, 
a semejanza de muchos pueblos que no pudieron sostenerse. 


Pero no fue sólo el indio quien fue duramente explotado por obra 
de esta industria. El tabaco llevó a Barinas el aporte de una raza distin- 
ta: el negro. Una raza formada por seres humanos sometidos a férrea es- 
clavitud; pero dotados de una inmensa dosis de vitalidad y con una ex- 
traordinaria capacidad de alegría y de sensualismo. 


En las proximidades de 1620, llegan a Barinas los primeros negros. 
En el ánimo de los muy escasos vecinos de la ciudad, la presencia de 
estos hombres fue una especie de impacto. Despertó preocupación. Pro- 
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dujo miedo. Fueron moradores de Mérida quienes primero llevaron a 
Barinas contingentes de negros. El tabaco se había tornado en un nego- 
cio lucrativo. 


Los pocos vecinos de Barinas, que eran a su vez las autoridades de 
la ciudad, vieron con recelo y disgusto al hombre de color. Pues se tra- 
taba de una raza que iba a ser explotada por un grupo de señores extra- 
ños, en competencia con ellos. Un documento de la época traduce en 
forma admirable el estado de ánimo producido en Barinas por la presen- 
cia del negro. Se trata de las Ordenanzas promulgadas por el cabildo de 
la población. 


Los vecinos de Mérida introdujeron en tierras de Barinas varias 
cuadrillas de esclavos, y se proponían llevar más. Eran destinados a las 
estancias donde se cultivaba el tabaco. Los dueños de estas cuadrillas 
sólo perseguían fines egoístas. Según el lenguaje del cabildo, estos seño- 
res únicamente buscaban su interés personal, sin pensar en los posibles 
resultados funestos, como consecuencia de ““ser los negros de suyo beli- 
cosos y altivos”. 


Según los datos del cabildo, para 1620, había en la ciudad más de 
200 negros. Los vecinos, en cambio, apenas eran una docena. Y contri- 
buía a empeorar la situación, el hecho de que esos “señores de Mérida 
y otras partes”, que llevaban negros a Barinas, no se fijaban en esta 
ciudad; sino que permanecían en su lugar de origen. 


Los miembros del cabildo consideraron que la situación era peli- 
grosa. Barinas estaba prácticamente despoblada. La mitad de sus escasos 
vecinos vivía en los campos, ocupada en sus haciendas. Los que real- 
“mente residían en la ciudad no llegaban a diez. Por tanto, la población 
estaba inerme, indefensa. Una simple revuelta de negros, bastaría para 
aniquilarla. Á esto se añadía la constante amenaza e los aguerridos indios 
de los llanos próximos. 


Al calor de tales impresiones, se reúne el cabildo barinés. Es el día 
23 de julio de 1620. Allí están el capitán Alonso de Velasco y don Juan 
Vela, alcaldes ordinarios de la ciudad. Andrés García, Matías de Buitrago 
y Andrés Marín, regidores. Juan Rodríguez, procurador general de Ba- 
rinas; y Fernando Caballero, escribano de cabildo. La sesión se realiza 
en “la morada del capitán Alonso de Velasco”. Aunque hace más de 40 
años que la ciudad fue fundada, sin embargo, no tiene una sede especial 
para el ayuntamiento. 
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Los cabildantes juzgan que esta reunión del 23 de julio tiene una 
importancia fundamental. Todo ha sido previsto. Aquella sesión tiene 
por objeto aprobar el proyecto de Ordenanzas elaborado por el procu- 
rador Juan Rodríguez, y que éste lee apenas se inicia la reunión. Su con- 
tenido revela una serie de detalles interesantes para el investigador. En 
él, Rodríguez advierte que los vecinos de Barinas constituyen un corto 
número; pero que “estando en un cuerpo con sus familias y casas pobla- 
das todavía pueden sustentar la ciudad y servir de presidio para los 
yndios de guerra que tienen a sus alrrededores que son muchos”; y señala 
como un hecho contraproducente, que otros vecinos importantes de la 
población se encuentren ausentes, al punto que los presentes “no llegan 
a 6”. Semejante situación le hace pensar que Barinas puede ser destruida 
fácilmente, “si hubiere alguna alteración” fraguada por los naturales en 
paz o por los belicosos circunvecinos. 


Pero hay un hecho que contribuye a agravar mucho más la situa- 
ción: la presencia de las cuadrillas de negros traídas desde Mérida, para 
el cultivo y beneficio del tabaco. Este hecho inquieta al procurador, quien 
propone como remedio, que los cuadrilleros de negros “tengan casa po- 
blada en la mesma ciudad”. De este modo, esos cuadrilleros, a la par 
que se beneficiarían económicamente, servirían también para aumentar 
el pueblo. De lo contrario, sólo serían “causa de perdición”. 


Más adelante, Juan Rodríguez sostiene que es obligación de todos 
los vecinos permanecer en la ciudad, con su casa, armas y caballo, como 
había sido ordenado por el Rey. Y que las personas que no cumplieran 
esta disposición, debían ser castigadas, conforme a lo establecido por el 


Presidente y Gobernador del Nuevo Reino. Por tanto, los naturales * 


de esos señores bien odían ser de ositados y si era necesario ““declara- 
, , 
dos vacos”. 


De acuerdo con el proyecto de Ordenanzas del cabildo barinés, las 
personas que. deseasen fundar estancias de negros, debían ser “primero 
obligadas a tener casa poblada y acudir como vecinos a las cosas nece- 
sarias de la república”. Y a los que ya estuvieran establecidos, debía 
dárseles un plazo prudencial para llenar esos requisitos. 


El procurador termina la lectura del proyecto. Los miembros del 
cabildo, en forma unánime, manifiestan estar conformes. Encuentran 
que tales peticiones son razonables y justas. En consecuencia, “acorda- 
ron que debían de mandar y mandaron que se torne a pregonar” lo ya 
dispuesto por don Juan de Borja, Presidente del Nuevo Reino de Gra- 
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nada; y que se pida al citado Presidente que el grupo de encomenderos 
que, después de fundar estancias en Barinas, regresó a Mérida, fuera 
obligado a establecerse en la ciudad barinesa. Tales encomenderos eran 
el capitán Alonso de Avila, Antonio de Aranguren, Diego de Monsalve, 
Pedro Hernández de Ledezma y Juan Bautista Contador. Estos señores 
dejaron las cuadrillas de negros a cargo de “mayordomos escoteros”, y 
sólo iban a Barinas una vez al año, para recoger los frutos de las cose- 
chas. Hasta las casas que edificaron en la ciudad, al inicio de sus gestio- 
nes, las dejaron caer. 


Como puede verse, el contenido de las Ordenanzas es categórico. 
Su enunciado es rotundo. Lo primero que establecen es que los señores 
“de quadrillas de negros sean obligados a tener y tengan” en Barinas 
“casa poblada con armas y cavallo, para el aumento de esta ciudad; y 
ansimismo, acudan a todas las obligaciones que los vecinos desta ciudad 
son obligados a reparos de iglesias, caminos, puentes” y otras obras. 
El cabildo resuelve que estas Ordenanzas se hagan del conocimiento 
público; y que se conceda un plazo de 4 meses para su cabal cumpli- 
miento. Ellas prohíben establecer estancias sin licencia del cabildo; y para 
establecerlas, debía pagarse antes la suma de 20 pesos de plata, para la 
Cámara de Su Majestad. 


Finalmente, se decide entregarle al procurador general una copia 
de estos documentos, con la cual podía ir a Santa Fe de Bogotá, y pre- 
sentarse ante don Juan de Borja y los Oidores de la Audiencia, a objeto 
de solicitar que se proveyera “lo que fuere de justicia”, y pedir la con- 
firmación de las citadas Ordenanzas. 


Como es bien sabido, la administración colonial se caracterizaba 
por la lentitud; lo cual explica que en 1623, el Alférez Jorge de Gueva- 
ra, a la sazón procurador general de Barinas, solicitase del Presiderite 
don Juan de Borja, la confirmación de las Ordenanzas de 1620. El do- 
cumento por el cual se formula esta solicitud, reviste gran interés. En 
él se dicen cosas muy importantes. Allí se afirma que el tabaco costeado 
y puesto en España, producía anualmente “más de quarenta mill reales 
de a ocho fuera de otros derechos que se le acrezen y resultan de los 
dichos frutos”, con lo cual no sólo se beneficiaba Barinas; sino también 
Mérida y la Provincia de Venezuela, por obra del comercio existente 
con ellas. La cantidad de negros para entonces pasaba de mil, y seguían 
llegando nuevos contingentes. Tales hechos sirven para explicar tanto el 
relativo progreso económico de Barinas en sus primeras décadas, como 
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los orígenes del mestizaje en una importante región llanera sometida a 
la influencia de Mérida.* 


Nos habla el procurador Jorge de Guevara de un presunto levan- 
tamiento de negros, animados sin duda por la escasa protección de la 
ciudad, ““pues en todo el año está despoblada y sin gente”. “Los vecinos 
y aun hasta los justicias y ministros della asisten (viven) ordinariamente 
en el campo en sus haciendas, y no bienen a la ciudad sino en la Semana 
Santa”. Los conspiradores de color tenían como propósito matar a los 
moradores de Barinas, y hacerse dueños y señores de sus estancias. Cosa 
que hubiera resultado bastante fácil de lograr. Pues, parece ser que los 
únicos vecinos residentes en el pueblo no pasaban de unos 10: Juan Vela, 
Andrés Marín, Juan Rodríguez, Sebastián Rangel, Miguel Báez, Matías 
de Buitrago y otros. 


La petición del Alférez Guevara trae una observación interesante. 
Asegura que al perecer Barinas, podría sucederles lo mismo a Pedraza, 
Guanare y Barquisimeto, “que todas están debajo del abrigo y amparo 
de la de Barinas, y necesariamente faltarán, faltando ella, porque están 
más metidas en los llanos y molestadas continuamente con ordinarios 
rebatos de yndios de guerra”. Igualmente asevera que una rebelión de 
aborígenes en Barinas, repercutiría también sobre Mérida y Trujillo, 
donde sucederían quizás hechos análogos. 


Después de realizar todas estas consideraciones, el procurador Gue- 
vara suplica a las autoridades de Santa Fe que confirmen las Ordenanzas 
redactadas tres años antes por el cabildo barinés. 


Sin duda, el Alférez Jorge de Guevara exageró un poco el alcance 
de sus apreciaciones. Así lo exigían el bienestar de Barinas y el interés 
particular de sus moradores. Sin embargo, sus palabras tenían una gran 
dosis de verdad; y sirven para que, después de 3 siglos largos, se capte 
gran parte de la realidad colectiva y humana de aquellos remotos tiempos. 


1. Para 1623, era teniente de justicia mayor de Barinas el Licenciado Basilio Man- 
rique de Liberona. El capitán Juan de paredes era alcalde ordinario, y Fer- 
nando Caballero seguía como escribano de cabildo. El capitán Juan de Paredes 
era “descendiente directo de Gonzalo de Paredes, tío abuelo” de Diego García 
de Paredes, el fundador de Trujillo. En 1617, Juan de Paredes había sido Te- 
niente de Corregidor de Barinas; y con fecha 2 de mayo del mismo año, se le 
designó pacificador de indios. 
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La Real Audiencia de Santa Fe tomó cartas en el asunto de las 
Ordenanzas barinesas. El expediente pasó a manos del Fiscal, Licenciado 
Juan Ortiz de Cervantes, quien, después de estudiarlo, recomendó la 
aprobación de las peticiones de Barinas. Así se hizo. El supremo tribunal 
decidió que las Ordenanzas barinesas fueran cumplidas y ejecutadas. En 
consecuencia, las “quadrillas de negros” que llegaran a dicha ciudad, 
debían ser registradas en los libros del cabildo; corporación a la cual: 
se le prohibía dar tierras y estancias fuera de la población o dentro de 
ella. Este auto, fechado en Santa Fe, el día 6 de enero de 1624, lleva 
la firma de don Juan de Borja, Caballero de la Orden de Santiago, Go- 
bernador y Capitán General del Nuevo Reino de Granada y Presidente 
de la Real Audiencia. 


Por último, el Monarca confirma la validez de las Ordenanzas ba- 
rinesas, en Madrid, a primero de abril de 1628. Como se ve, han trans-: 
currido ocho años, durante los cuales acaecieron numerosos hechos. En 
ese tiempo, se acentuó el abandono de Barinas por parte de sus mora- 
dores. La ciudad iba quedando cada día más sola, aunque por sus estre- 
chas calles desfilaban ahora más negros y señores, con destino a las 
tierras situadas en las mesetas del Cutay y Moromoy. Cada vez era 
mayor la afluencia de gente que marchaba a fundar haciendas en los 
campos de Pedraza, y en las zonas bañadas por los ríos Santo Domingo, 
La Yuca y Boconó. : 


Así pues, cuando el Rey pronuncia la última palabra relacionada 
con las Ordenanzas de Barinas, ya esta ciudad no se encuentra en su 
asiento primitivo. Está como inaugurando su nuevo asiento, en el mismo 
lugar donde hoy se halla Barinitas? 


* ** 


Pero, la verdad es que no había sido dicha la última palabra de la 
Corona, respecto de las ordenanzas barinesas de 1620. Los señores afec- 
tados por ellas no iban a quedarse tranquilos, ni a resignarse a perder 
sus intereses en Barinas. Estaban dispuestos a elevar su causa hasta la 
Corte de España. Primero, alegan ante la Audiencia de Santa Fe, que 


2. Casi todas las frases entre comillas corresponden a documentos copiados en el 
- Archivo General de Indias (Sevilla), por el Hermano Nectario María, los. cua- 
les son de propiedad del Gobierno del Estado Barinas. (Archivo General de 

Indias. Santa Fe, 536. Tomo 12). 
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los barineses “sacaron sus ordenanzas” y lograron la confirmación res- 
pectiva, sin oír ni citar a las personas. afectadas, quienes estaban resueltas: 
a' tener en. sus haciendas de Barinas, casas con escuderos; pero no a que 
se les obligase 2: residir personalmente en ellas. Y pidieron a la Audiencia 
que, mientras ellos se dirigían al Rey y éste resolvía el asunto, fuese 
suspendida la ejecución de las citadas ordenanzas, y se les permitiese 
tener en Barinas escuderos que hiciesen por ellos vecindad. 


El 7 de agosto de 1629, la Audiencia de Santa Fe dictó una real 
provisión en beneficio de los señores de Mérida. Ordenó la remisión 
de la causa a la Corona y dispuso que, durante un año, a partir de 1630, 
los señores de Mérida no fuesen obligados a avecindarse en Barinas. 


Esta real provisión fue presentada en Barinas el 12 de marzo del 
referido año 30, ante el capitán don Diego Salido, Teniente de Gober- 
nador y Capitán General. La presentación fue hecha por los señores 
Alonso de Avila y Pedro de Rivas. Presenció el acto don Juan Jiménez 
Serrano, escribano del Rey y vecino de Tunja, quien hizo las veces de 
escribano de cabildo, pues el propietario Fernando Caballero había 
muerto. 


Al día siguiente, se reunió el cabildo barinés, integrado por don 
Diego Salido, los alcaldes ordinarios capitanes Juan Rodríguez y Matías 
de Buitrago, el alférez mayor Jorge de Guevara, los regidores Baltasar 
Gómez y Román Gómez, el alguacil mayor Sebastián Fernández y el 
procurador general Juan de Rutia. También estuvieron presentes el es- 
cribano Jiménez Serrano, el sacerdote Pedro de Velasco y los señores 
Lorenzo de Escobar y Pedro de Sosa. En dicha reunión, los señores 
Pedro de Rivas, vecino y regidor perpetuo de la ciudad de Mérida, y 
don Alonso de Avila, vecino de la misma ciudad, en su nombre y en el 
de los capitanes Fernando de Arriete, Francisco de Gaviria, Pedro de 
Gaviria, y de los señores don Luis de Avila y Rojas, doña Isabel Ce- 
rrada,. viuda, doña Juana Gaviria, también viuda, y doña Jerónima de la 
Parra, todos vecinos de Mérida; expusieron ante el cabildo las siguientes 
razones: Dichos vecinos no podía hacer vecindad en ambas ciudades 
(Mérida y Barinas). Eran vecinos y encomenderos de Mérida, donde 
tenían “precisa obligación de asistir”, pues era “más forzosa, antigua y 
necesaria” la vecindad en Mérida, donde tenían sus casas y familias po- 
bladas. Sólo tenían en Barinas estancias, con algunos esclavos dedicados 
al cultivo y beneficio del tabaco, atendidos por mayordomos. Contribuían 
a la realización de obras públicas, «como iglesia, caminos y otras. Esta- 
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ban dispuestos a fabricar en Barinas casas de tapias, cerradas y suficientes, 
habitadas por escuderos; pero que no se obligase a dichos señores y en- 
comenderos: a hacer “vecindad personal” en Barinas. Y que si echaban 
fuera a las cuadrillas de negros, semejante medida iría en perjuicio de 
las reales rentas del lugar. 


Los miembros del ayuntamiento resolvieron que podía Su Majestad 
relevar a los señores de Mérida de la obligación de hacer vecindad per- 
sonal en Barinas, siempre que edificasen casas de tapias, con cercas, y 
fuesen. habitadas con personas que las guardasen con armas y pertre- 
chos, para la defensa de la ciudad; y contribuyesen en todo lo relativo 
a puentes, caminos, fuentes, iglesias, ermitas y demás obras públicas, 
necesarias al bien común de la ciudad. Que igualmente se prohibiera a 
otras personas, llevar esclavos a Barinas. En cambio, sí, podían hacerlo 
los sujetos que residieran personalmente en esta ciudad; o aquellos indi- 
viduos que desearen “hacer vecindad personal por sus personas”, con 
el parecer del cabildo. 


Para su comparecencia ante la Corte, en defensa de la causa por 
ellos alegada, los vecinos de Mérida otorgaron poder, el 30 de junio, a 
los señores Juan Hidalgo, Jurado de la ciudad de Sevilla, y a don Fer- 
nando de Rivas, vecino de la misma. Poder que fue sustituido, y se otor- 
gó en la ciudad de Zamora, el 28 de abril de 1631, “para los mismos 
casos y efectos”, a don Diego García de Minare y Juan Ruiz de Saba, 
procuradores de los reales consejos, residentes en Madrid. 


Los apoderados pidieron al Rey lo que deseaban sus partes: Que 
se revocasen las ordenanzas de Barinas y fuesen confirmadas con las 
reformas necesarias. 


El 20 de noviembre, el Consejo de Indias emitió su parecer o dic- 
tamen. Se pronunció en el sentido de que los señores de Mérida no fue- 
sen obligados a establecer vecindad en Barinas; pero sí a tener escuderos 
en ella, en la forma como lo había señalado el ayuntamiento barinés.? 


RR 


Un: análisis de los hechos, nos demuestra que el ayuntamiento bari- 
nés cedió un poco, en relación :a su posición original. Se vio obligado 
a transigir. La verdad es que hubiera sido peor a los intereses de Bari- 


3. Archivo General de Indias, Sevilla, Santo Domingo, N? 201. 
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nas, que los señores de Mérida hubiesen abandonado sus haciendas. La 
ciudad de Barinas acababa de trasladarse para la mesa de Moromoy, y 
estaba urgida de la cooperación de aquellos señores de Mérida, para subsis- 
tir, levantar la iglesia y realizar otras obras públicas.* 


No obstante la pequeñez o insignificancia de la ciudad de Barinas, 
su cabildo no vaciló en mantener su autonomía frente a Mérida; hecho 
que sirve para patentizar la idea de que los ayuntamientos coloniales 
defendían los intereses de su ciudad o región. Pero, a pesar de su pe- 
queñez, Barinas era importante para los señores de Mérida. Importancia 
que sólo tenía un nombre: Tabaco. 


4. Otro de los manuscritos de entonces ratificaba que, para aquella época, sólo 
habitaban en Barinas, como vecinos, el alcalde ordinario Juan Vela, el regidor 
Andrés Marín, y los señores Sebastián Rangel, Miguel Báez y Matías de Buitrago. 
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OTRAS GESTIONES DEL CABILDO 


El valor de ciertos testimonios. - Una plaga que azota. - Barinas se niega 
a llevar su tabaco a Cartagena. - Las gestiones de Nieto Dorantes. - Barinas 
y los puertos de Tomocoro y Moporo 


Muchas veces, el testimonio ofrecido pot los documentos presenta 
aspectos duros que hieren o lastiman ciertos sentimientos humanos. 
Con frecuencia, valiosos papeles borran la aureola que la imaginación 
y el deseo de los hombres colocan en torno a sucesos, personajes y cosas 
del pasado. De allí que el estudioso de la historia, para llegar a la ver- 
dad, deba ser objetivo, imparcial. Debe huir de algunos sentimentalis- 
mos, si desea captar la exacta dimensión de la realidad pretérita. 


Semejantes reflexiones nos son sugeridas por circunstancias del pa- 
sado barinés. Suena grato, sin duda, a nuestros oídos oír hablar, por 
ejemplo, de la prosperidad de Barinas en los tiempos coloniales. Satis- 
face a nuestro orgullo regional leer las maravillas que se han escrito sobre 
la calidad y el prestigio de su tabaco. Nos emociona recordar que cientos 
y miles de sus hijos prestaron su mejor aporte a la Independencia de la 
Patria. E 


Pero tales circunstancias no deben influir demasiado en el ánimo 
del cultor de la historia, porque pueden conducirlo a conclusiones exa- 
geradas, y a no distinguir con claridad las diversas contingencias que 
ofrece el devenir de los pueblos. El amante de la historia no debe de- 
jarse impresionar por prejuicios. Al contrario, debe estar preparado siem- 
pre para recibir las mayores sorpresas, que no pocas suelen recibirse en 
los predios de esta ciencia social. Sólo así, despojado de toda prenoción, 
podrá enjuiciar los tiempos, los hechos y las cosas, con objetividad, y 
emitir conclusiones ajustadas a la “verdad verdadera”. 


- Creemos que en el transcurso de esta obra hemos sido fieles a tales 
principios. Hemos querido analizar el pretérito barinés con objetividad, 
para no construir sobre esta tierra que nos es tan querida una leyenda 
más, una historia fantástica, lindante con la fábula o el mito. Con pasión 
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y amor de barinés, pero con imparcialidad, nos hemos dedicado a la tarea 
de ayudar a comprender el origen y la evolución de una importante por: 
ción de Venezuela. 


Leales a este criterio, vamos en seguida a penetrar en ciertos plie- 
gues y repliegues de la vida batinesa, en los años próximos a la primera 
mudanza, cuando se operaba el paulatino abandono del asiento original; 
cuando vecinos y extraños, moradores y forasteros, en pos de mejores 
condiciones económicas, se establecían en nuevos parajes. 


El año de 1621, el cabildo de la ciudad de Barinas confiere poder 
al capitán Andrés Marín y a los señores don Pedro de Fonseca y Pedro 
de Zabala. El enunciado de este documento pone al desnudo la verdad 
' de muchos aspectos. El cabildo comienza autorizando a los citados se- 
| ñores, para que solicitaran de Su Majestad la limosna de un sagrario para 
la iglesia de la población. El templo carecía de sagrario y de vino, cera 
E y aceite, cosas necesarias para celebrar la misa y alumbrar el santísimo 
| sacramento. La única iglesia de Barinas, butizada por Juan Andrés Va- 
rela con el nombre de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza de Santiago, 
es de paja y está “muy vieja” y ruinosa. Amenaza con caerse de un mo- 
mento a otro. El cabildo aspira: a construir un templo de teja. Por eso 
Ha acude a la bondad del Monarca. Con las pocas limosnas que dan los 
escasos vecinos del pueblo, tal aspiración no es posible. 


i E 
El cabildo quiere, además, que Barinas sea librada por la Corona 
de la presencia de tenientes de corregidor. Por las razones siguientes. 
Apenas hay en la ciudad —dice el poder— ocho o diez vecinos, número 
que por su pequeñez no justifica la existencia de tales funcionarios. El 
“corregidor del partido vive lejos”, en sus estancias situadas a doce o 
catorce leguas de la población. Y los tenientes que él designa, en nada 


a buéno se ocupan, ni traen beneficio alguno a la ciudad. Sólo sirven para 
' “destruir y causar molestias” a los moradores. Como no perciben ningún 
A salario, los habitantes de Barinas deben tenerlos durante todo el año, en 


Ñ calidad de incómodos huéspedes. El cabildo quiere salvar a la ciudad 
de esta especie de plaga. 


Por el referido poder, sabemos que la población carece de propios 
y de rentas. Y a pesar de tener más de cuarenta años de haber sido fun- 
¡ER dada, sin embargo, no ha logrado construir durante ese lapso “casa de 
' cavildo ni cárcel”. Se autoriza a los apoderados para que supliquen al 
Rey que dote de propios a Barinas, con tierras de la mesa del Curay, 
pe sin perjuicio de los títulos que en ella hubiesen concedido los goberna- 
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dores Francisco de Cáceres y Juan de Velasco. Aspiran concretamente 
a que se les dote de una media legua de tierra en derredor de la ciudad. 


Los apoderados han igualmente de advertir a Su Majestad que debe 
tenerse mucho cuidado en el caso de que se sometiera a estanco la in- 
dustria del tabaco, porque podría suceder que se perdiera el entusiasmo 
por su cultivo; y Barinas sólo disponía de esa actividad para sustentarse. 
Cualquier molestia que se le causara, podría significar su total ruina: 
los cuadrilleros sacarían sus negros y todos se marcharían a otros lugares. 


Este poder está fechado en la ciudad de Barinas, a 27 de abril 
de 1621. Lo firman Sebastián Manzano, alcalde ordinario; Alonso de 
Velasco y Salvador Marín, regidores, y Francisco de Ortega, procurador 
general. Tiene además la rúbrica del escribano Fernando Caballero.' 


Se trata de un amplio poder que faculta a Matín, Fonseca y Zabala 
para que representen al cabildo barinés en todos sus “pleitos y causas”, 
civiles o criminales, ante cualesquiera “persona, consejos, villas y lugares, 
ansi en demandando como én defendiendo”; y para que puedan compa- 
recer “arte el rrey nuestro señor y su presidente e oydores de rreal 
consejo y ante otros qualesquier jueces y justicias de su magestad y sus 
tribunales”, etc. Sirvieron de testigos Juan Rodríguez, Diego Ruiz y 
Miguel de Zurbarán. Esta carta poder tiene varios autos o certificacio- 
nes añadidas en otros lugares. Una es el del señor Bartolomé Franco, 
escribano público y de la ciudad de Mérida y sus términos y jurisdicción, 
y de la ciudad de San Antonio de Gibraltar. El auto fue estampado 
en esta última población, el 16 de junio de 1621, ante los testigos Juan 
Bautista de Hinestrosa y Diego de Carvajal. La segunda certificación fue 
dada en la ciudad de la Laguna de Maracaibo, el 23 de junio del mismo 
año. La firma Pedro Vásquez, escribano de Su Majestad. 


Por último, tiene un auto, estampado en Madrid, el 13 de julio de 
1622, en la oportunidad en que don Pedro Fonseca, residente en esta 
corte, solicitó -ser sustituido en dicho poder por los señores Marcos Suá- 
rez y Esteban Lozano, Procuradores del Número de esta corte, y Alonso 
Nieto Dorantes, agente de negocios en Madrid. Firman en calidad de 
testigos Diego Gil, Diego Jiménez y Manuel Arriola, porteros del Con- 
sejo de Indias. 


ES 


1. Documentos del Archivo General de Indias, Sevilla. Santa Fe. Leg. 67. Propiedad 
del Estado Barinas. 
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Ya lo hemos afirmado numerosas veces. Toda la existencia de la 
Barinas de estos años giraba alrededor de la industria del tabaco. Es la 
única actividad de sus vecinos. Es el único motor económico de la ciu- 
dad. El tabaco es el centro de sus angustias y de sus esperanzas. Por él 
son capaces de trabajar intensamente, y hasta de cometer actos repro- 


chables. 


Valiosos papeles pintan con estupenda crudeza muchos pormenores 
de la Barinas de aquellos tiempos. En un documento de 1622, los ve- 
cinos de la ciudad dejan constancia de que no han querido “hacer asiento 
con don Diego Pinelo, factor de su Magestad”, ”, y que: han preferido 
quedarse con el tabaco para hacerlo navegar “por a cuenta y riesgo”, 
llevándolo para su venta a los puertos del lago de Maracaibo. 


. En virtud del asiento o estanco, ordenado por el Rey, el tabaco 
había de ser comprado por cuenta de la Real Hacienda y ser llevado al 
Nuevo Reino. Para ello, fue designado Diego Pinelo, con residencia en 
Cartagena. En mayo de 1620 llega este factor a costa firme. El estanco 
afecta directamente a Barinas. Se dio el caso de tener que quedarse con 
la cosecha sin vender, porque el tabaco exportado a Sevilla, dejaba aba- 
rrotada a esta ciudad. Para el mencionado 1622, había en Sevilla 20.000 
arrobas de tabaco, al punto de que 'nadie daba medio real por una libra 
de este producto. 


Para evitarse estos perjuicios, los vecinos de Barinas “suplican 
umildemente” al Rey que les conceda licencia para vender libremente 
sus tabacos, pagando los reales derechos de salida y entrada. Alonso 
Nieto Dorantes, en su calidad de apoderado del cabildo barinés, insiste 
ante el monarca, a fin de que el citado asiento sea suspendido. Nieto 
Dorantes expone una serie de razones, por las cuales Barinas rechaza la 
presencia del estanco. Hay un motivo de peso. El precio concertado por 
la venta del tabaco debía pagarse en la ciudad de Cartagena. Semejante 
medida era muy perjudicial a los barineses. Ella significaba tener que 
andar 180 leguas de “viaje por la mar y otras tantas de buelta”, con 
riesgos para las vidas y las haciendas de las personas: Porque, además de 
los peligros de navegar por un mar sembrado de enemigos, este viaje 
suponía para los barineses, tener que estar seis meses ausentes de sus 
casas y estancias. Las fragatas cargadas de tabaco salían de Maracaibo 
para Cartagena por el mes de junio, y regresaban en noviembre. Per- 
manecer- lejos de sus moradas y haciendas durante tanto tiempo, impli- 
caba una ruina segura. Por otra parte, muchos de los labradores batine- 
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ses eran personas pobres que cultivaban directamente la tierra, con sus 
mujeres e hijos. Sólo cosechaban 4 ó 6 arrobas de tabaco, que tenían por 
costumbre llevar hasta el puerto de las Barbacoas (Moporo) en el lago 
de Maracaibo, para venderlas y trocatlas “por rropa y otras cosas que 
an menester para bestirse y sustento de sus pobres casas y familias”. 
Era absurdo pensar que esta pobre gente tuviera que ir hasta Cartagena 
con tan poca cantidad de tabaco. 


Nieto Dorantes precisa la petición de la ciudad de Barinas. Que 
sea suspendido el asiento del tabaco y que puedan continuar los barine- 
ses vendiendo libremente sus frutos, previa satisfacción de los derechos 
reales. De este modo, nadie se perjudicaría. Ni la corona. Ni la Real 
Hacienda. Ni los vasallos. 'Todo quedaría resuelto con una real cédula, 
en io de la cual se declarase a Barinas libre del dicho asiento o 
estanco.? 


No eran tampoco los escasos vecinos de la ciudad de Barinas un 
grupo de ' ángeles ni de santos. Hombres al fin, mo pocas veces su con- 
ducta dejaba mucho que desear. De su comportamiento con los indios 
de las encomiendas, ya hemos dicho lo suficiente. Estos hombres tenían 
una preocupación capital: sacarle el mayor provecho al tabaco. Para 

"lograr este beneficio, no vacilaban en burlar los impuestos y las normas 
establecidas por la corona española. 


Aunque. Barinas pertenecía a la jurisdicción del Corregimiento de 
Mérida, lo mismo que San Antonio de Gibraltar, sin embargo, los bari- 
neses, en vez de llevar sus tabacos 'a este puerto, preferían llevarlos al de 
las Barbacoas (Mopoto) , ubicado también en el lago de Maracaibo, pero 
dentro de los términos de la Provincia de Venezuela. Semejante circuns- 
tancia hizo que surgieran fricciones entre Barinas y las autoridades del 
Corregimiento. Mérida quería la conservación del puerto de Gibraltar, 
y. logró que el monarca estableciera en él oficiales reales que cobrasen 
los derechos de almojarifazgo por los frutos y mercaderías que salieran 
o entrasen por dicho puerto. 


La verdad fue que en documento fechado en Santa Fe, el día 3 de 
marzo de 1621, firmado por Juan de Borja, Gobernador y Capitán Ge- 


2. Otro documento del Archivo General de “Indias. Santa Fe. Leg. 67. Copia en 
poder del Ejecutivo barinés. a 
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neral del Nuevo Reino de Granada y Presidente de la Audiencia, y por 
los demás señores integrantes del “Acuerdo de Hacienda”, se ordenó 
establecer en San Antonio de Gibraltar oficiales reales que recabasen 
los derechos de almojarifazgo. Y se resolvió que en dicho puerto fuesen 
registrados, cargados y embarcados “todos los frutos y mercaderías de 
aquel Corregimiento y que asimismo sea allí la derecha descarga de los 
que desde España y diversos puertos de las Indias e Islas de Barlovento 
traen a el dicho Corregimiento”. Con tales palabras, se hizo obligatorio 
para todas las poblaciones del Corregimiento de Mérida, llevar sus pro-- 
ductos a San Antonio de Gibraltar, y pagar allí los impuestos de almo- 
jarifazgo y los demás derechos que fuesen estipulados por concepto de 
las alcabalas que se establecieran en los términos del Corregimiento. 
Asimismo, serían designados tenientes para que hicieran el oficio de te- 
soreros y contadores, dedicados a la tarea de “administrar y cobrar todos 
los derechos de almojarifazgo y alcabalas”.* da 

Semejante decisión del “Acuerdo de Hacienda” fue tomada por 
solicitud que formuló el procurador general de la ciudad de Mérida, 
quien expuso la siguiente pretensión: establecer oficiales reales en San 
Antonio, para que los cacaos, tabacos y harinas producidos en los dis- 
tintos lugares del Corregimiento de Mérida (Barinas, La Grita, Pedra- 
za, etc.), no fueran llevados a los puertos de las Barbacoas y Maracaibo, 
como lo venían haciendo algunas ciudades. De este modo, no setía ne- 
cesario acarrear los frutos “por caminos largos de tierra caliente, des- 
poblada y yerma de sustento, llena de animales inmundos y ponzoñosos 
y de ciénagas y esteros y gran parte fuera de la jurisdicción, donde los 
indios cargan en muchos trechos lo que se tragina”, por no poderse hacer 
en bestias. En cambio, la zona de Gibraltar era mejor, de camino más 
corto, “de tierra fría, sana y abundante de mantenimiento”; sin malos 
pasos que precisaran que los indios se convirtieran en bestias de carga. 


El establecimiento de oficiales reales en San Antonio, significaba 
lo siguiente: fomento y progreso de Gibraltar, puerto de Mérida. Re- 
cabación completa de los derechos reales. Pues en Moporo y Maracaibo, 
los dueños de los frutos ocultaban la mayor parte de éstos y pagaban 
lo que querían, en detrimento de los derechos del Rey. Por otro lado, 
se poblarían y llenarían de estancias muchas regiones del Corregimiento. 


3. Documentos para la historia colonial de los Andes venezolamos. Caracas, 1937. 
pp. 155 y siguientes. 
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En todas estas ventajas pensaba la Mérida de 1621, cuando Pacheco de 
Velasco era su Corregidor y Justicia Mayor. 


Tales medidas, indispensables según Mérida, desagradaron enorme- 
mente a Barinas, ciudad que se preparó para dar la pelea. En consecuen- 
cia, su procurador general, el Alférez Jorge de Guevara, expuso sus 
quejas ante la Audiencia de Santa Fe. Señala que el Corregidor de Mé- 
rida no dejaba que los vecinos y moradores de Barinas llevaran su tabaco 
al puerto de las Barbacoas de Moporo, en la jurisdicción de Maracaibo; 
sino que debían conducirlo a San Antonio de Gibraltar. El procurador 
Guevara aduce que el camiño de Gibraltar era “peligroso de indios de 
guerra y fragoso, largo y de muchos ríos”. Agrega que se trataba de un 
viaje con ““más costos que ganancias”. Dice que obedecer a estas dispo- 
siciones, significaba para Barinas abandonar y perder sus haciendas, por. 
falta de estímulo para sus dueños. Que también en el puerto de las Bar- 
bacoas había oficiales reales para hacer efectivos los derechos de la Co- 
rona. 


Por todas estas razones, el Alférez Guevara pide que se deje a los 
barineses, por obra de una real provisión, llevar y sacar sus frutos a los 
puertos que más convengan a los intereses de cada uno. Y que no pu- 
dieran en lo adelante, el Corregidor de Mérida ni los justicias obligarlos 
a ir hasta Gibraltar. Guevara implora una decisión rápida. Cualquier 
retardo en este sentido, según su opinión, acarrearía “notable daño y 
perjuicio a todos los vecinos y moradores traginantes de la dicha ciudad 
de Barinas”, a la par que aniquilaría a toda la población. 


Juan Ortiz de Cervantes, Fiscal de la Audiencia, después de estu- - 
diar estas peticiones, recomienda no dar lugar a los deseos formulados 
por el procurador general de Barinas; y que, en consecuencia, los vecinos 
de esta ciudad, lleven sus productos a. San Antonio, donde hay Caja 
Real y Jueces Oficiales para recabar los respectivos derechos. Objeta el 
Fiscal que hacer lo contrario, causaría daños a Gibraltar, al Corregi- 
miento de Mérida y al monto de la Real Hacienda.Y señala un dato 
concreto: antes de crearse la caja de San Antonio, los derechos reales 
de todo el Corregimiento, por concepto de alcabalas, no llegaban a 100 
pesos, y ahora ascendían a 2 y 3 mil pesos, y cada vez serían mayores. 


Hay en la recomendación del Fiscal Cervantes un argumento de- 
cisivo. El puerto de Gibraltar era mejor y más cómodo por quedar más 
cerca que el de Maracaibo. El camino ofrecía menos riesgos y peligros. 
Casi al final de su exposición, califica de “siniestra” la petición de los 
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barineses. Dentro de la idea de “siniestro”, cabían sin duda el esfuerzo 
excesivo y los trabajos de los indios que, por hacer las veces de bestias 
de Carga, marchaban hacia una posible muerte. 


Como rúbrica de este largo proceso, la Audiencia. de Santa Fe 
dictó un “auto decreto” para ratificar la posición anterior. “No ha lugar 
—dijo—-lo que pretende Jorge de Guevara, en nombre de la ciudad de 
Barinas y se guarde o-cumpla el auto en esta causa proveído en el Acuer- 
do de Hacienda en tres de marzo de mil seiscientos y veinte años...” 
Tal confirmación de la Audiencia fue dictada el 29 de noviembre de 1624.. 


La decisión de la Real Audiencia indica que los barineses pierden 
esta especie de pa mas no. se declaran totalmente vencidos. Y da 
hasta la impresión de que, en la práctica, burlando quizás las órdenes 
superiores, siguieron transportando su tabaco al puerto de Moporo, y 
también al puerto de Tomocoro, ambos en el lago de Maracaibo y en 
términos de la provincia de nba. : 


Tal situación se desprende de documentos que se producen entre 
1625 y 1627, en época en que el capitán Juan Pacheco Maldonado era 
Gobernador de la recién erigida Provincia de Mérida y La Grita. Pacheco 
Maldonado fue el primer gobernante que tuvo esta Provincia, y entró 
en el ejercicio del mando en 1625. 


Pacheco Maldonado actualiza la prohibición establecida por su ante- 
cesor en el gobierno del Corregimiento, esto es, obliga a que los barine- 
ses exporten su tabaco por San Antonio de Gibraltar. Esto conduce a 
que la ciudad de Barinas eleve su queja al Rey, en una exposición donde 
al comienzo se dice que ha “estado, en uso y costumbre de tiempo yn- 
memorial a esta parte el llevar todo el tabaco que se cría y se coge en la 
dicha ciudad de Barinas a los puertos de Tomocoro y Moporo jurisdic- 
ción de maracaybo, para de allí nabegallo a estos reynos por la como- 
didad que ay tan conviniente para ello por ser los caminos muy buenos 
y la tierra sana para los naturales y negros, y más breve el biaje”.*.. 


Luego añade que “de poco tiempo a esta parte juan pacheco mal- 
donado, gobernador que al presente es de la dicha ciudad de merida a 
hordenado que el dicho tabaco se lleve al pueblo nuebo de san antonio 
de gibraltar, para que se extraiga por aquel puerto siendo muy incomodo 


4 Archivo General de Indias. Ass Fe. Leg. 51. Copia en poder del Ejecutivo 
barinés. : 
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para todos los vezinos y moradores y que ha sido causa para que, aunque 
se a intentado otras beces por sus antecesores, no se haya podido con- 
seguir”. Estas palabras demuestran que las prohibiciones dictadas ante- 
riormente no llegaron a ser cumplidas en la realidad. En seguida se afir- 
ma que el camino que lleva a Gibraltar “es muy aspero por tener siete 
leguas de paramo tan frío y de tan mal camino que ordinariamente se 
abren las mulas con las cargas en algunos barrancos y no ay quien las 
quiera alquilar ni dar gente para que se lleve el dicho tabaco, y assí se 
biene a quedar en los páramos mucha cantidad, pues a llegado a qui- 
nientas arrobas sin que llegue a tiempo de poderse embarcar, y an pe- 
recido muchos indios en este biaje, y algunos negros, y an enfermado 
algunos españoles, de todo lo qual se an seguido y se siguen muy grandes 
daños y inconbinientes, y a los reales derechos disminución por ser 
mucho menos el tabaco que se nabega trayéndolo por el dicho puerto de 
gibraltar...” 


Junto con esta queja, que en el fondo es una súplica, la ciudad de 
Barinas envía al Rey una información amplia que tiene por objeto de- 
mostrar que era costumbre de los barineses vender su tabaco en los puer- 
tos de Tomocoro y Moporo. Y basándose en esta práctica, alega que “no 
es justo que el dicho gobernador por particulares fines quiera ynobar 
de lo que siempre se a guardado en razón de nabegar el dicho tabaco 
por los dichos puertos de tomocoro y moporo”. Y ya para terminar, se 
suplica a la corona que para “que cessen tan conocidos y ebidentes daños 
mande que los vecinos de la dicha ciudad de barinas puedan nabegar y 
nabeguen sus haziendas por los dichos puertos como lo an hecho por 
lo passado, sin que el dicho gobernador ni otra persona les pueda com- 
peler a nabegallas por el dicho puerto de gibraltar...” Pata 1627, esta 
petición de los barineses es sometida a la consideración del Consejo de 
Indias. Y el 31 de marzo de este mismo año, Su Majestad dicta una Real 
Cédula, con destino a la Audiencia de Santa Fe, en la cual el monarca, 
después de referirse a la súplica de la ciudad de Barinas, requiere de 
la Audiencia una relación de todo lo que pasa y ha pasado respecto de la 
materia tratada, y le ordena a dicha Audiencia que, mientras tanto, pro- 
vea lo que sea más conveniente. 


5. Documento anterior. 
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LA PRIMERA MUDANZA 


Muerte que significa vida. - Penetración a los Llanos. - Las concesiones 

del Gobernador Juan Pacheco Maldonado. - Consideraciones en torno a 

este magistrado. - El traslado de Barinas a la mesa de Moromoy. - Carta 
del Gobernador Pacheco Maldonado para el Rey 


Los anteriores documentos reflejan en forma admirable las tre- 
mendas luchas de un pueblo que desea asegutat su pervivencia. En cier- 
to modo, ellos narran una especie de batalla que parece perdida por los 
moradores de Barinas. De su estudio, pueden sacarse muy interesantes 
conclusiones. De ellos se desprenden elementos paradójicos. Pintan con 
vivos colores el proceso económico cada vez mayor de una geografía 
que se ensancha y acrece, a la par que la decadencia y muerte próxima 
de la ciudad fundada pot Juan Andrés Varela. 


En tanto que la pequeña ciudad veía caer sobre su iglesia una ruina 
dolorosa y varias residencias particulares sembraban de escombros sus 
estrechas calles, en cambio, los campos vecinos, los llanos próximos y re- 
giones un poco más alejadas, recibían el aporte de nuevos contingentes 
humanos, dispuestos a trabajar la tierra para sacarle beneficios. 


- Podría decirse que de la muerte de Barinas, de la primigenia po-- 
blación, de sus ruinas y escombros, arrancan elementos de vida que van 
a iniciar una especie de creación de una nueva geografía. De allí que 
el abandono del primer asiento de la ciudad, su desolación y su aspecto 
ruinoso, no deban interpretarse como indicios negativos. Lo que apa- 
rentemente pareciera una verdadera calamidad, la muerte de un pueblo, 
en el fondo es algo distinto. Son manifestaciones de un proceso de trans- 
formación y desarrrollo. 


“ En verdad, la ciudad no desaparece radicalmente. Se muda. Busca 
un paraje mejor. Una tierra más amplia y más fértil. Y ese traslado im- 
plica vitalidad. Es como el signo de una conquista de vastas regiones 
llaneras que empiezan a cubrirse de gente, de haciendas y de estancias. 
Núcleos rurales que principian a echar las bases de una futura economía. 
Y a poca distancia de ellos la ciudad trasladada a una zona más propicia. 


-OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


98 FUENTES PARA LA HISTORIA COLONIAL DE VENEZUELA 


Podría afirmarse que Barinas viaja junto con las ambiciones de hombres 
resueltos a construir su destino. 


En aquellas regiones se operaba el encuentro de dos influencias, de 
dos corrientes humanas, de dos núcleos de civilización. Una que bajaba 
de Mérida y la primera Barinas, ciudades del Nuevo Reino de Granada; 
y otra que partía de las poblaciones de Barquisimeto y Guanare, en la 
provincia de Venezuela. Realizado el encuentro, aquellas vastas superfi- 
cies planas van a presentar rasgos de un todo homogéneo, uniforme, tan- 
to en el aspecto geográfico como en su desenvolvimiento económico. 


El centro del nuevo desarrollo barinés se fija en las mesas del Curay 
y Moromoy, en las sabanas de Pedraza y en las llanuras bañadas por el 
Santo Domingo, La Yuca, el Masparro, el Boconó y otros ríos y riachue- 
los. Este considerable panorama geográfico, adecuado para una mayor 
evolución material, contrasta con la estrechez territorial del sitio donde 
Juan Andrés Varela edificó a Barinas. Sin embargo, no debe creerse que 
la existencia en estos nuevos parajes fue demasiado fácil; ni que el pro- 
greso tuvo aquí características de torrentes, ni de abundancia inmediata. 
Más adelante veremos cómo el hombre tuvo que esforzarse larga y du- 
ramente, para conquistar un adelanto paulatino y difícil que, con el dis- 
currir del tiempo, se iba afianzando y haciendo más seguro. 


Podemos sostener que ya Barinas había cumplido en su asiento oti- 
ginal, su función estratégica y en cierto modo transitoria. Había llenado 
su papel de ciudad desde la cual debía emprenderse la conquista y pacifi- 
cación de los indios que poblaban los llanos; simultáneamente con una 
especie de conquista económica de aquellos lugares. 


Enfocada la realidad de esta manera, repetimos que resultaría un 
error afirmar que Barinas desaparece cuando sus vecinos la abandonan 
y sus callejuelas se cubren de escombros. En verdad, ella no desaparece. 
Se transforma. Es mudada a otro sitio. Apenas desciende un poco de su 
primer asiento. Aquellos vecinos que casi todo el año permanecían au- 
sentes y que sólo la visitaban por Semana Santa, o en la oportunidad de 
ciertas festividades, se vieron obligados, ante la presión de sus intereses 
materiales, a reedificar el pueblo en un lugar más amplio y desde el cual 
les fuera posible atender mejor a sus haciendas y estancias. 


Era lógico que escogiesen una zona más fértil y generosa que les 
permitiera realizar la conquista definitiva de las inmensas regiones limi- 
tadas por los horizontes llaneros; pero que todavía su posesión podía 
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ofrecer riesgos a quienes se internasen en ellas. Los naturales no estaban 
aún pacificados, como se ha creído. 


El desfile de personas que bajaban de Mérida con sus cuadrillas de 
negros para establecer haciendas en los llanos, aumentaba de día en día. 
Esto explica que no sólo hayan crecido las sementeras destinadas al cul- 
tivo del tabaco; sino que también haya comenzado a germinar la semilla 
de los primeros hatos de ganado. 


A partir de 1625, la afluencia de personas hacia los llanos de Bari- 
nas se acentúa. Ese año se inicia la administración de Juan Pacheco Mal- 
donado, primer Gobernador y Capitán General de la recién creada pro- 
vincia de Mérida y La Grita. Este capitán realiza una serie de concesio- 
nes de tierras en la zona de Barinas, para menesteres agrícolas y pecua- 
rios. En esas nuevas haciendas se cultivará cacao, tabaco, maíz, y se fo- 
mentará la ganadería. Esas concesiones abarcaron vastos campos del 
Curay, Moromoy, Calderas, Pedraza, y predios regados por los ríos San- 
to Domingo, La Yuca, el Masparro, el Boconó y otros. Allí estaban com- 
prendidas partes de las actuales llanuras de Barinas y Portuguesa. 


El referido año de 1625, se le conceden al Br. Baltazar de Vedoya, 
cura y vicario de Barinas, 2 estancias de ganado mayor, situadas entre 
los ríos Boconó y Masparro, en términos de la ciudad. Y Francisco Rivas 
recibe ese mismo año una estancia de pan “hacia la barranca de Parán- 
gula”, esto es, en tierras de la mesa de Moromoy, en el camino que en- 
laza actualmente a Barinas y Barinitas. 


En 1626, Juan' Gómez Manzano es favorecido con estancia y media 
de ganado mayor en La Cochinilla, cabecera de la mesa de Moromoy. Y. 
el capitán Matías de Buitrago recibe otra estancia de ganado mayor en 
las márgenes del río Calderas, frente a la mesa del Curay. 


Nada detuvo el ritmo de estas concesiones ni el progreso de las 
tareas agropecuarias. En 1628 se efectúan nuevos e importantes repat- 
tos. A la viuda doña María de Velasco, hija y nieta de conquistadores, 
se le conceden 4 estancias, para fundar un hato en pleno llano, en terre- 
nos lindantes con las haciendas de Andrés Marín. 


Ya para 1628, la nueva ciudad se hallaba establecida. La nueva ubi- 
cación del pueblo contribuyó a incrementar el reparto de tierras. Docu- 
mentos de la época mencionan a la nueva ciudad y se refieren al sitio 
que ocupó la población original. Este año, el presbítero Pedro de Velasco, 
vecino de la reciente Barinas, recibe 2 estancias de ganado mayor en 
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tierras del “antiguo” pueblo. Y la señora María de las Nieves, viuda del 
capitán Miguel de Ochagavía y madre del futuro capitán de este mismo 
nombre, que la suerte hará famoso, fue favorecida con 2 estancias de ga- 
nado mayor en los llanos de Barinas, donde ya tenía un hato de vacas. 
Recibió, además, 4 cuadras en la mesa de Moromoy, en los aledaños de 
la nueva ciudad. Y al año siguiente, le fue confirmado el título sobre 4 
estancias de ganado mayor en la misma mesa de Moromoy; estancias que 
le habían sido otorgadas a su difunto esposo, por el Gobernador y Pre- 
sidente del Nuevo Reino de Granada; pero con las cuales tuvo la viuda 
dificultades, debido a que personas de cierta influencia quisieron privar- 
la de esas tierras, so pretexto de ser buenas para propios de la nueva 


ciudad. 


Las concesiones de tierra siguieron su proceso. Al capitán Diego 
Salido, vecino de Mérida, de padre conquistador, se le confirieron en 1630, 
unas 4 estancias de ganado mayor en la mesa del Curay; y en 1631, le 
fue confirmada a Juan Rodríguez, vecino de Barinas, la concesión de 8 
estancias de ganado mayot en términos de la ciudad, entre los ríos Santo 
Domingo y La Yuca. Este mismo año, recibió doña Isabel Durán, viuda 
de Juan Fernández Carrillo, 2 estancias de ganado mayor en el río Tico- 
poro, en jurisdicción de Pedraza, en una meseta ubicada en el camino 
real que unía a esta población con Barinas. 


En 1632, al capitán Pedro Graterol, vecino de Trujillo, le fueron 
entregadas 4 estancias para cultivar cacao y otros frutos, en la mesa del 
Curay, sin perjuicio de los títulos legítimos y de los resguardos que ne- 
cesitaban los indios de dicho lugar, ya pocos en relación con años ante- 
riores. En la misma mesa, recibió don Pedro Bermúdez 4 estancias de 
ganado mayor. Igualmente, Antonio Monsalve, cuyo padre fue uno de 
los conquistadores de Mérida y Barinas, recibió una estancia de ganado 
mayor en las sabanas situadas entre Barinas y Pedraza, y otra estancia de 
pan cerca del río Canaguá. 


A Juan Fernández de Rojas, vecino de Mérida, le tocó una estancia 
de ganado mayor en las proximidades del tío Ticoporo, hacia Pedraza. 
Pedro María Cerrada, también de Mérida, recibió 5 estancias de pan en 
la montaña de Ticoporo, lindantes con las tierras de García Becerra, 
Martín de Zurbarán, Fernández de Rojas e Isabel Durán. Y don Diego 
Prieto Dávila, igualmente vecino de Mérida, obtuvo el título de las con- 
cesiones que en su nombre solicitó Fernando Caballero en Calderas y 
en la Mesa de Moromoy. 
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Según se dijo antes, todas estas concesiones fueron realizadas por 
el capitán Juan Pacheco Maldonado, Gobernador de la provincia de Mé- 
rida y La Grita, a cuya jurisdicción pertenecía Barinas. “Se hacía la con- 
cesión en cada caso a solicitud del interesado, quien alegaba sus méritos 
como personal servidor del Rey en los descubrimientos y ocasiones de 
guerra contra los indios, o como descendiente de conquistadores y pti- 
meros pobladores”. 


“La tierra se les concedía en nombre de Su Majestad y sin perjui- 
cio de tercero ni de los naturales. Cuando el terreno que se solicitaba 
correspondía a resguardo de alguna parcialidad de indios, debía actedi- 
tarse que éstos no recibían daño y que consentían en la concesión, dili- 
gencia que practicaba la primera autoridad del lugar más inmediato al 
pueblo o asiento de los naturales, quienes debían informar lo conducen- 
te por boca de su cacique; y también se oía el informe del respectivo 
cura doctrinero, si lo tenían. 


“Si el agraciado no hacía ninguna labranza en la tierra ni se bene- 
ficiaba de ella en el espacio de 10 años, perdía el derecho adquirido, y 


el terreno podía concederse a otro”. 


* « *%Y 


Dijimos en capítulo anterior, al tratar sobre los cambios jurisdiccio- 
nales de la ciudad de Barinas, que ella había pertenecido, primero a la 
provincia del Espíritu Santo; luego, al Corregimiento de Mérida; y des- 
pués, a la provincia de Mérida y La Grita. Juan Pacheco Maldonado, na- 
tural de Trujillo de Venezuela, fue el primer Gobernador de esta última. 
provincia. 


Había intervenido este capitán en varias jornadas de pacificación 
de los nautrales. Contribuyó a pacificar tribus de motilones que tenían 
en aprietos a los pobladores del sur y el oeste de la laguna de Maracaibo. 
“Atacaban constantemente las haciendas y sitios de los españoles y la 
navegación que éstos hacían por el río Zulia, vital arteria comercial en- 
tre aquélla y las ciudades del interior”. Juan Pacheco Maldonado los ven- 
ció. De este modo, dejó la vía expedita y facilitó la citada navegación. 


1. Tomado de un trabajo de TuLio FEBRES CORDERO, contenido en la compilación 
que hizo CaraccioLo PARRA LEÓN con el nombre de Analectas de Historia Pa- 
tria. Edición Parra León Hermanos, Caracas, Editorial Sur América, 1935. 
pp. 549 y siguientes. 
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Hay contradicciones en torno a la fecha de su nacimiento. Algunos 
sostienen que vino al mundo en 1578. Otros afirman que fue bautizado 
en Trujillo el 4 de julio de 1575. Su padre fue el capitán Alonso Pache- 
co, fundador en 1569 de la ciudad de Maracaibo y uno de los primeros 
pobladores de Trujillo. Tuvo una muy destacada actuación durante la 
conquista. 


Juan Pacheco Maldonado “cursó estudios en la Escuela de Artes 
de Trujillo” con valiosos maestros. Era sobrino de Pedro Graterol, sa- 
cerdote sabio y ejemplar. Se inició en la carrera de las armas a muy tem- 
prana edad, en la que se destacó por su excesivo valor y gran capacidad 
de mando. 


Ejerció el cargo de Alférez Mayor de la ciudad de Trujillo, título 
que le fue otorgado por la Corona el 19 de mayo de 1598, y que envol- 
vía el goce de importantes privilegios: “Tenía derecho de asistir en los 
Cabildos y de ocupar en ellos el primer puesto después de los alcaldes, 
y gozaba del sueldo y prerrogativas de los regidores, con voz y voto en 
todas las deliberaciones”. Investido con esta dignidad, pudo ser tam- 
bién en Trujillo Capitán y Sargento Mayor de tropas organizadas por él, 
para servir a Su Majestad en defensa y auxilio de la población. 


Pacheco Maldonado contrajo matrimonio con Juana Mejía, hija del 
célebre capitán Hernando Cerrada, conquistador de Mérida y Barinas. 
En 1607, venció a los indios zaparas que mantenían en diaria zozobra a 
los vecinos de Maracaibo. “Entre los zaparas, dos caciques eran el alma 
de la resistencia y los causantes de todo el alzamiento de los aborígenes 
de la laguna de Maracaibo. Eran éstos Nigale y Tolenigaste. Con sus in- 
numerables piraguas rondaban las márgenes del lago y habían ganado a 
su causa las tribus de los aliles, toas, auzales, arubaes, parautes y quiri- 
quires; estos últimos pertenecían al grupo de “los motilones”. 


“Con los aliles a su lado, disponían de una verdadera flotilla de 
piraguas o canoas, que alcanzaban a varios centenares de unidades, lo que 
los hacía temibles a las tribus circunvecinas de las orillas de la laguna. 


“Cuando una tribu no quería unírseles, no la respetaban, y por to- 
dos los medios de que disponían procuraban someterla, como sucedió 
con los indios de Tomocoro, quienes; por permanecer fieles a los espa- 
ñoles, vieron su pueblo quemado; y la misma suerte esperaba a los del 
Puerto de Moporo, que destruyeron a su antojo, y a ciertos indios ami- 
gos de España, naturales de Misoas, que vilmente asesinaron. 
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“Los quiriquires o motilones atacaron la ciudad de Gibraltar. A más 
de destrucciones y matanzas, se llevaron consigo a varias mujeres; entre 
ellas, a doña Paula de Argiello y a su hija Inés de Argúello, quienes es- 
tuvieron con los indios por espacio de ocho años consecutivos. 


“El encargo de dominar y someter a tantos indios salvajes era tarea 
por demás ardua y difícil. De Río de Hacha habían asegurado que para 
realizarla sería necesaria una fuerza de por lo menos quinientos hombres; 
pero quien esto afirmaba no conocía la habilidad y cualidades guerreras 
de Juan Pacheco Maldonado, a quien, como queda dicho, el gobernador 
confió misión tan delicada. 


“Además, la obra destructora de los zaparas había crecido de pun- 
to; se habían constituido en los verdaderos árbitros de la Barra, que es 
la entrada del lago de Maracaibo, y controlaban sus bocas, conocidas 
hoy con los nombres de Paijana, Oribor y Zapara. Desde el día en que 
se adueñaron de un bergantín, dando muerte a sus ocupantes, su nom- 
bre se había hecho temible y nadie quería aventurarse a entrar o salir 
por tales sitios. 


“La misma ciudad de Maracaibo temía, con razón, por su existen- 
cía; sus moradores la habían rodeado de murallas de tapia, y noche y día 
había centinelas que cuidaban de su seguridad y daban la voz de alerta 
ante cualquier amago de irrupción aborigen. 


“Para librarse de un peligro tan grave, resolvieron sus vecinos im- 
plorar el favor del gobernador de Venezuela, que lo era entonces don 
Sancho de Alquiza, residenciado en la apartada ciudad de Caracas. 


“A este fin, Maracaibo comisionó al capitán Simón Fernández Ca- 
rrasquero para poner al corriente al gobernador del aprieto en que se 
hallaba la ciudad de Nueva Zamora de Matacaibo, “y pedir enviase re- 
medio”. 

“Fernández Carrasquero salió armado, acompañado de un mucha- 
cho que le guiaba y, corriendo multitud de peligros, llegó hasta Caracas. 


“Con el mismo Carrasquero, el gobernador envió órdenes “y comi- 
sión al Capitán Juan Pacheco Maldonado, que estaba en la ciudad de 
Trujillo, para que juntase gente y todo lo necesario para socorrer a Ma- 
racaibo, y al mismo tiempo le enviaba el nombramiento de Teniente de 
Gobernador y Justicia Mayor de la dicha ciudad”. 


“Carrasquero llevó a Trujillo las órdenes del capitán general para 
Juan Pacheco Maldonado, y le encareció no se negara a tan honrosa dis- 
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tinción. Aceptó Pacheco, y Carrasquero, satisfecho por el buen resultado 
de su diligencia, regresó a Maracaibo, donde poco después fue nombra- 


do alcalde de la ciudad. 


“Los preparativos fueron llevados a cabo por Pacheco con habili- 
dad, y la campaña fue dirigida con inteligencia, energía y firmeza, obte- 
niéndose resultados extraordinarios para la paz de tóda la región de la 
Laguna y para la seguridad de la ciudad de Maracaibo, puesto que nun- 
ca volvieron a repetirse para sus habitantes los largos y terribles días de 
asedio a que la sometieron los indios de toda la comatca. 


“Pacheco inició la campaña sometiendo a los indios parautes, quie-. 
nes, como dijimos, habían sacrificado a su doctrinero padre Valenzuela 
y a dos o tres españoles más. A pesar de haberse retirado y resguardado 
en “unas montañas llamadas de Lagunilla”, Pacheco logró rodeatlos y 
someterlos; detuvo a los caudillos de la rebeldía, los caciques Juan Pérez 
Mateguelo y Camiseto, y los llevó presos para Matacaibo, donde fueron 
ajusticiados. Desde entonces la tribu de los parautes quedó en paz con 
los españoles y en buena armonía con los demás indios sometidos. 


“Seguidamente, provisto de pequeñas embarcaciones, organizó el 
ataque contra los zaparas. Mediante una hábil estratagema logró pene- 
trar en la isla de este nombre, donde los citados indios tenían su guarida. 


“Fingiéndose amigo, desembarcó desarmado a la vista de los pro- 
pios indios, mientras, en el lado opuesto, resguardada por la selva, sin 
que nadie se diese cuenta, saltaba a tierra la otra parte de la expedición, 
bien provista de armas para todos. 


“Creyeron los fieros zaparas que, con dejar bajar a tierra a estos 
hombres sin armas, harían luego de ellos lo que se les antojara; pero 
unidos rápidamente, tanto los caciques Nigale y Tolenigaste como la casi 
totalidad de sus cuadrillas fueron apresados y ejecutados. Al resto de 
nada le serviría guarecerse en lugares pantanosos y en los inextricables 
y enmarañados manglares; de allí los sacarían los soldados de Juan Pa - 
checo Maldonado. Los zaparas fueron literalmente aniquilados, y del ex- 
terminio sólo se salvaron unos pocos que pudieron escapar a lugares 
remotos. 


“Los aliles, a su vez, fueron terriblemente acosados. En dos ocasio- 
nes les atacó Pacheco, arrebatándoles unas cien piraguas. 


“Después de esta campaña, que duró unos seis meses, y que Pache- 
co llevó con una energía y habilidad extremas, el peligro de la “barra” 
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había terminado para siempre; Maracaibo respiró tranquila, y de todas 
partes llovieron los elogios al triunfador, a la Audiencia, al Consejo de 
Indias y al rey”? 

El propio monarca lo felicitó en correspondencia personal. Como z 
recompensa, se le concedió la provincia de Muzo y Tolima, cuyo gobier- 
no ejerció de 1613 a 1619, “sin que hubiese ni una queja contra él”, sino 
muchas lágrimas por su separación. Durante su mandato, aceleró la ex- 
plotación de esmeraldas y le dio incremento al cultivo del cacao. 


En viaje que realizó a España, fue bien recibido por el rey, quien 
lo designó Gobernador y Capitán General de la provincia de Mérida y 
La Grita. La real provisión en virtud de la cual se le formuló el respec- 
tivo nombramiento, está fechada en Madrid, a 3 de noviembre de 1622, 
época en que fue creada la provincia ya citada. 


De nuevo en las Indias, Juan Pacheco Maldonado se encargó del 
gobierno de la provincia el 6 de agosto de 1625. Fue nombrado por un 
período de 8 años, con 45.000 maravedíes de sueldo y la obligación de 
pacificar a los motilones. 


Con razón se le han aplicado hontosos adjetivos. Se le ha llamado 
valeroso y experto soldado; mandatario íntegro y justiciero. Puede aña- 
dirse que fue un gobernante activo y progresista. En el decurso de nueve p 
años de permanencia en el gobierno de Mérida (desde 1625 hasta 1634), 
contribuyó al desarrollo de las faenas agrícolas y pecuarias, empresa que 
fue muy provechosa para Barinas, y el resultado de las numerosas con- 
cesiones de tierras repartidas dentro de su jurisdicción. 


Para Barinas, además, el nombre del bizatro capitán Juan Pacheco' 
Maldonado reviste una especial significación, potque fue durante su man- 
dato cuando se verificó el primer traslado de la ciudad. Y como un ho- 
menaje de la ciudad a su gobernante, ella quiso honrar en su nuevo asien- 
to a la cuna del capitán, llamándose Nueva Trujillo de Barinas. 


Tulio Febres Cordero considera a 1628 como la fecha en que se 
realizó la mudanza, basándose en manuscritos redactados ese año. En 
efecto, para 1628 la nueva ciudad es oficialmente reconocida. Algunos 
documentos de:esa época se refieren a Nueva Trujillo de Barinas; pero 


2, CONDE DE CANILLeEROS y H. Necrario María, El Gobernador y Maestre de 
Campo Diego García de Paredes, Fundador de Trujillo de Venezuela. Madrid, 
1957. pp. 576 y siguientes. 
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en la práctica, todos la llaman Barinas, o sea, en forma igual a como se 
le venía nombrando desde su asiento primitivo. 


Si nos apoyamos en los testimonios ya analizados en el transcurso 
de este libro, de los cuales se desprende que la población de la Barinas 
primigenia estaba reducida a muy pocos moradores que, cada día eran 
menos, no es aventurado sostener que la ciudad fundada por Varela no 
sobrevivió a la nueva ciudad. Quedó simplemente el sitio y quizás una 
que otra casita; pero jamás un pueblo. La verdad es que la vieja Barinas 
había dejado de ser un pueblo, al paso que las llanuras próximas se lle- 
naban de gente y de vida. El lugar primigenio fue llamado “Vieja Bari- 
nas” o “Antigua Ciudad”. Estas frases no indican que en él hubiera que- 
dado un pueblo. Varios de los documentos que hemos estudiado son en 
tal sentido muy elocuentes. Algunos de ellos, fechados durante el mis- 
mo 1628, hablan del reparto de tierras ubicadas en el sitio donde antes 
se encontraba la ciudad. 


Papeles reproducidos a continuación corroboraron nuestro aserto. 
Así lo evidencia la gestión practicada en 1628 por don Bartolomé Izarra, 
vecino de Mérida, en virtud del poder que le confirió María de las Nie- 
ves, viuda del capitán Ochagavía. Conforme al citado poder, hizo el se- 
ñor Izarra tres solicitudes: 4 cuadras de tierras en la mesa de Moromoy, 
que le fueron concedidas; 2 estancias de ganado mayor, cerca del hato 
donde la señora de Ochagavía tenía sus reses, que también le fueron 
otorgadas; y una estancia de pan, igualmente en la mesa de Moromoy, 
en tierras, como dijimos antes, sometidas a conflicto. 


La última solicitud decía textualmente: “Bme. Izarra, en nombre 
de María de las Nieves, viuda del capitán Miguel de Ochagavia, vecino 
de la ciudad de Nueva Trujillo de Barinas, digo: que al dicho marido de 
mi parte se le proveyeron cuatro estancias de ganado mayor en la mesa 
de Moromoy, por título que de ellas le dio el señor Presidente Goberna- 
dor y Capitán General de este Reino; y en virtud de él tiene y posee mu- 
chas de las dichas tierras, y por arrendamiento de mi parte otras perso- 
nas; y es así que en la parte donde están unos caneyes y labor de tabaco 
que poseyó y labró Tomás Gómez, vecino de aquella ciudad, con licen- 
cia y beneplácito de mi parte, que al presente han vuelto a su poder, 
está una ceja de monte que alinda con la sabana y la misma labor de 
tabaco y caneyes, algunas personas, por ver sola y desamparada a la di- 
cha mi parte, le quieren quitar la dicha tierra, proponiendo que es 
buena para propios de aquella ciudad, siendo como es tierra de la dicha 
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mi parte comprendida en el dicho su título, y de uso y posesión que tie- 
ne. Para cuyo temedio, y sin embargo del dicho su título y dejándole en 
su fuerza y vigor para obviar toda malicia. 


“A Vmd. pido y suplico que, considerando los méritos y servicios 
de la dicha mi parte, que es hija y nieta de conquistadores, se le haga 
merced de proveerle una estancia de pan en los dichos caneyes y labor 
de tabaco que había tenido y poseído el dicho Tomás Gómez en nombre 
de mi parte y ella sea hasta la ceja del monte lindero con la sabana, y lo 
mejor que por allí hubiese de labor; que en ello recibirá merced, la cual 
pido; y para ello 8z, Bmé. Izarra”.* 


El texto de esta solicitud (que fue, según Febres Cordero, despa- 
chada favorablemente en 21 de mayo de 1629 por el Gobernador y Ca- 
pitán General de Mérida, Juan Pacheco Maldonado), confirma que ya 
para 1628, la ciudad se hallaba en su nuevo asiento, con el nombre ofi- 
cial de Nueva Trujillo de Barinas, en honor a la cuna del gobernante que 
había patrocinado su mudanza o traslado. Pero este nombre no pasó del 
homenaje. Porque en la práctica se continuó empleando el tradicional 
vocablo indígena: Barinas. 


Aunque situada en otro lugar, la ciudad es la misma. Semejantes 
mudanzas en nada afectan el hecho original de la fundación realizada 
conforme a la ceremonia de estilo; ni menguan los méritos del primer 
fundador. Por eso, a donde quiera que Barinas sea trasladada, conservará 
el mismo nombre; y Juan Andrés Varela será considerado siempre como 
su fundador. 


Una hermosa página de Briceño-Iragorry explica en forma admira- 
ble esta materia. “Después de haber cumplido todas las ritualidades del 
derecho, el capitán poblador declaraba fundada la nueva ciudad, que 
servirá en adelante de principal asiento a los colonos y de punto de pat- 
tida para los expedicionarios que saldrán a correr la tierra y a someter 
los: naturales. La expedición militar, cuyas leyes eran las tudas de la 
guerra, hacía como un alto en el bélico trajín; y el Capitán se arreaba 
de todos los atributos de las leyes civiles. Personero del Rey, en su 
nombre procedía a la fundación, sin descuidar ninguna de las fórmulas 
del sacramento que regía tales actos. Su actitud era la del quirite roma- 
no que por medio de pequeños actos materiales, mudar unas piedras y 
arrancar unas ramas, asume el dominio de la tierra, unida a la del caba- 


3. TuzLro FEBRES CORDERO, Obras Completas, Tomo Il, 1960, p. 127. dd 
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llero medieval que reta, jinete en ágil corcel y desnuda la espada tajante, 
a quienes contradigan el derecho de su Señor. Más que pata fundar pue- 
blos, aquellos hombres fieros parecían prestos a concurrir a un juicio de 
Dios, tal era la violencia con que voceaban a sus presuntos contradicto- 
res. Pero el derecho, aun atado a la servidumbre de los símbolos, no 
| tenía vida plena sin el cumplimiento de tales ritos. La ciudad necesitaba 
: de este aparato legal para ser fundada, al modo como los altares requie- 

ren el cumplimiento de fórmulas consagratorias que los sustraigan del 

comercio de los hombres. Aun trasladada a otro sitio, ella tiene para 

siempre fisonomía política inconfundible: quedarán en pie los edificios 

fundados, pero la ciudad como símbolo, será mudada con sus mismos 

privilegios, por cuanto en la noción jutídica del español vive el concepto 

árabe de la incorporeidad del derecho, dominador del espacio en su lu: 
E) cha contra el vacío de los desiertos, y la ciudad, en su existencia legal, 
e se consideraba, no como monta de casas, síno como entidad abstracta, 
al igual que una persona jurídica. Mérida y Trujillo variarán de ubica- 
SN ción, pero sus fundadores continuarán siéndolo en un sentido cívico Juan 
Rodríguez y Diego García de Paredes. A la ciudad vendrá mañana en 
busca de amparo el mismo capitán que la fundó, porque ella será en ade- 
lante como un altar de la justicia y como el sarcta sanctorum del nuevo 
derecho. De su recinto partirán al interior de la tierra, los capitanes en- 
cargados de reducir a los indígenas y los misioneros que, en labor de fe 
O y de cultura, llevan la buena nueva al corazón de los bárbaros. De ella 
saldrán también, indio en mano, en señal de autoridad, los encomende- 


ros encargados de tutelar al aborigen”.* 


l 

| 

| Barinas ha sido mudada a la mesa de Motromoy. Está como vistien- 
| do un nuevo traje. Y no propiamente de fiesta; sino un modesto traje 
Ae de campesino con el cual debe continuar la dura y ardua faena de su exis- 
tencia. Apenas acaba de cumplir los primeros cincuenta años de su vida 
E de pueblo... 


El propio Gobernador Pacheco Maldonado dejó un elocuente tes- 
E timonio sobre la primera mudanza de Barinas. En carta para el rey, fe- 
chada en San Antonio de Gibraltar el 26 de junio de 1628, Pacheco 
| Maldonado le decía: “Señor: este año fui a la visita de la ciudad de Ba- 
; rinas y la hallé casi despoblada de gente, habiéndolo estado siempre por 
las incomodidades con que vivían los vecinos en ella; por cuya causa en 


| 
| 
| 
j 


4. Mario BrICEÑO-IRAGORRY, Tapices de Historia Patria. Tercera edición, Bogotá, 
Colombia, 1950. p. 80. 


| 
l 
j 


| 
" 


3 


| 


ES - OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


HISTORIA DE BARINAS- 1577-1800 109 


más de treinta años no se había acabado de sacar de cimientos la Igle- 
sia Mayor, ni edificádose más de tres casas de tejas. Y así, con acuerdo 
de todos los moradores, mudé la dicha ciudad a un sitio muy cómodo y 
capaz, donde espero ha de tener mucho aumento en lo temporal y espi- 
ritual, y no seguirán menos a los reales derechos de Vuestra Majestad; 
a quien suplico les favorezca y haga merced para hacer la iglesia de la 
tercia parte de lo que cuesta, que a destajo tengo concertada la obra de 
ella en tres mil patacones. Con la mudanza del lugar están tan alentados 
los vecinos, que hoy están puestos los oficios de Alguacil Mayor y Al- 

* férez en dos mil pesos, por no haber traído confirmaciones los que los 
tenían, y a trescientos los Regimientos y añadióse otro de Escribano. Y 
si va adelante la demanda que hay de tabaco de este Gobierno, ésta de 
San Antonio de Gibraltar, va en aumento, de manera que los diezmos 
de ella se han rematado este año en tres mil pesos, porque se van ha- 
ciendo muy gruesas haciendas de cacao, para que es más a propósito la 
tierra que otra alguna, de las donde se coje en estas partes”? 

Lo cierto es que no fue una idea original de Pacheco Maldonado, 
hacer la mudanza de Batinas. Como tampoco eran nuevas las dificultades 
enfrentadas por los moradores de la ciudad. Semejantes dificultades ve- 
nían desde los años próximos a la fundación verificada por Juan Andrés 
Varela. Haciendo honor al dicho que expresa que “pueblo chico, infier- 
no grande”, la verdad es que los vecinos de Barinas vivían en constan- 
tes pendencias y disgustos. Lo que determinó que, en visita a ella efec- 
tuada, en 1584, por el Capitán Andrés Sanz, Teniente Gobernador del 
Capitán Francisco de Cáceres, se diese orden de trasladar la población 
para otro sitio. 


sencia del Capitán Sanz fue muy provechosa para los barineses. Dicho 
Escribano dejó constancia de la “prudencia”, el “valor” y la “discreción” 
de que hizo gala el Teniente Gobernador, pata averiguar “las diferen- 
cias” que “había entre los vecinos”, y dejar “todo llano y pacífico”, 
“dando a cada uno lo que le pertenecía”, sin agraviar a nadie. da 


| 

Según testimonio del Escribano Juan García de Castrillón, la pre- pe 
| 

| 


Una prueba de la prudencia y discreción del Capitán Sanz fue la E 
orden que impartió para que se mudase la ciudad a otro paraje que, para 


“el efecto se buscó”, y que, según las palabras del Escribano, no sólo 
era “mejor y más cómodo” que el de la primigenia Barinas o Altamira ES 


5. Archivo General de Indias, Sevilla, “Audiencia de Santa Fe”, legajo N? 108. 
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de Cáceres, sino que dicha búsqueda se realizó ““con mucho gusto de 
todos los vecinos”. 


Semejantes antecedentes justifican de manera categórica la mudan- 
za efectuada por Juan Pacheco Maldonado en 1628, y que ella se haya 
realizado con el acuerdo de todos los moradores. Las ventajas ofrecidas 
por la meseta de Moromoy no dejan lugar a dudas. 


6. No está de más recordar que, en la propia acta de fundación de Barinas, quedó 
establecido que la ciudad podía ser mudada posteriormente a otro sitio más 
cómodo y mejor. 
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CapítTuLO IX 
NUEVA TRUJILLO DE BARINAS 


La mesa de Moromoy. - El convento de San Agustín. - La ciudad en 1645 - 
Pobreza y Necesidades. - Gestiones en su favor. - El ejemplo de Barinas 


Nueva Trujillo de Barinas. Así fue llamada en el lenguaje oficial la 
población recién transferida. La Mesa de Moromoy venía a ser un para- 
je más adecuado que la estrecha meseta de Altamira para el desarrollo 
de actividades económicas. Situada ya casi en el llano, sus tierras iban a 
quedar más cerca de las inmensas y fértiles regiones que abarcan todo el 
actual Estado Barinas y zonas de Apure y Portuguesa, regadas por las 
aguas del Santo Domingo, el Boconó, el Pagiey, el Apure, el Canaguá, 
el Ticoporo, la Yuca, el Masparro y otros ríos, riachuelos y quebradas. 
En esta amplia extensión, comenzaron a germinar los primeros hatos 
de ganado y se incrementó el cultivo del tabaco. Sin embargo, no debe 
creerse que la vida en la nueva ciudad iba a ser fácil, ni que el progreso 
material iba a marchar en forma acelerada. Numerosas dificultades afli- 
girían a Barinas en este segundo asiento, que tampoco fue definitivo. 


A pesar de las estrecheces padecidas por sus moradores y vecinos 
-en aquellos tiempos, sin embargo, las arcas de Su Majestad obtenían con 
el tabaco de Barinas beneficios nada desdeñables. Por ejemplo, en el de- 
cenio comprendido entre 1626 y 1636, la corona española había recibido 
de esta ciudad y su jurisdicción la suma de 970.000 ducados de a 11 
reales cada uno. Esta cantidad la percibió España gracias al impuesto 
de 4 reales que debía pagar cada libra de tabaco barinés que entraba en 
la ciudad de Sevilla, según datos existentes en el Consejo de Hacienda 
de Su Majestad. Semejantes datos fueron sacados en limpio, en aquella 
época, por el capitán don Alonso de Osmas Rollano y Sanabria, vecino 
de Barinas, de las tablas mayores y menores sobre almojarifazgos, avería 
real, aduana y aduanilla de la ciudad de Sevilla. Por cierto que el señor 
Osmas Rollano, en defensa de los intereses de Barinas, logró que el ci- 
tado impuesto fuese suprimido.' 


1. Véase la obra de Fray DE CARVAJAL, Relación del descubrimiento del río Apure. 
Ediciones Edime. Caracas-Madrid, 1956. pp. 98 y 99. 
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En su nuevo asiento de la Mesa de Moromoy, Barinas seguía care- 
ciendo de una iglesia decente y del necesario pasto espiritual. Para re- 
mediar estos males, autoridades, vecinos y moradores iniciaron algunas 
gestiones para que se fundase en la ciudad un convento de agustinos, 
orden religiosa que “evangelizó parte de los Estados Táchira, Mérida, 
Barinas y Zulia”. . ; 


Las diligencias iniciales determinaron que, con fecha 22 de sep- 
tiembre de 1631, el padre Miguel de la Peña, Rector Provincial de los 
Ermitaños de San Agustín de la Provincia de Gracia en el Nuevo Reino 
de Granada, firmase en Cartagena la licencia respectiva para que fray 
Antonio Celi, Prior del convento de la Popa y Visitador del distrito de 
Mérida, se trasladase a Barinas, para tratar con sus “devotas personas” 
todo lo relativo al proyecto de convento. 


La licencia expedida por el Rector Provincial autorizaba de manera 
amplia al padre Celi para establecer en Barinas un convento, con las ca- 
pitulaciones, diligencias y recaudos necesarios; así como para llevar a 
dicha ciudad los religiosos que fuesen menester. Igualmente, se ordena- 
ba a los sacerdotes circunvecinos ayudar a fray Antonio en la fundación 
del convento; y quien lo impidiese sería penado con excomunión mayor 
latae sententiae. 


En los albores de 1633, viajó a Barinas el padre Celi. Fue recibido 
en esta ciudad con grandes demostraciones de entusiasmo por parte de 
las autoridades y vecinos del pueblo. Vecinos y autoridades entregaron 
al sacerdote un documento donde le expresaban el íntimo deseo de que 
se fundase en la ciudad ““un convento de frailes agustinos”, por cuanto 
semejante obra redundaría en “agradable servicio a nuestro señor y en 
consuelo espiritual y aprovechamiento de las almas de los católicos, así 
vecinos y moradores de la ciudad, como de pasajeros y viandantes...”. 
Todos manifestaron que debía aprovecharse la presencia del padre Celi 
para llevar a cabo tan laudable empresa. Suscribieron aquel documento 
los - señores Matías de Buitrago, Juan Rodríguez, Luis Gómez de Pe- 
drosa, Juan de Soto, Vicente Gómez, Antonio de Vergara y 30 caballe- 
ros más. 


El 27 de marzo se reunieron los señores del cabildo, justicia y re- 
gimiento de Barinas, con el propósito de “tratar algunas cosas del ser- 
vicio de ambas majestades y en bien y utilidad de esta república”. Acu- 
dieron a dicha reunión el capitán Matías de Buitrago y el sargento An- 
drés de Velasco, alcaldes ordinarios de la población; los regidores Balta- 
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sar Gómez de Acosta, Gabriel de Velasco y Juan Gatrido Jiménez; el 
alguacil mayor Pablo Matías de Velasco y el procurador general Juan. 
Pérez. También concurrió al cabildo fray Antonio Celi, quien presentó 
a los funcionarios la licencia que le había conferido el provincial Miguel 
de la Peña, y la resolución escrita de los vecinos de Barinas. 


Asimismo, manifestó de palabra el padre Celi, en aquella oportu- 
nidad, que la orden de San Agustín en el Nuevo Reino de Granada, había. 
tenido noticias de que los barineses deseaban establecer un convento en 
la ciudad, con frailes agustinos; y que, a fin de no ver defraudados “tan 
nobles y santos intentos”, se le había encomendado la tarea de fundar 
dicho convento. Y quedaba obligado, después de establecida la obra, a 
recompensar el piadoso esfuerzo de los barineses con “oraciones y sacri- 
ficios”, y enseñando “a los hijos de los vecinos virtudes y letras”. 


Pocos días más tarde, en cabildo celebrado el primero de abril, 
fueron acordadas las capitulaciones respectivas. Por una parte, los reli- 
giosos de San Agustín se comprometían a fundar el convento, siempre 
que los barineses donasen una imagen de San Eleuterio, cuyo nombre 
llevaría la iglesia. Los agustinos debían enseñar gramática a los hijos de 
los vecinos que estuviesen en capacidad de recibir estos conocimientos. 
Debían hacerle cada año una fiesta solemne a San Eleuterio, con vísperas, 
misas, procesión y sermón. El padre Antonio Celi, a quien adornaban 
“Cualidades excepcionales” y gozaba del cariño de los barineses, debía 
ser el Prior del nuevo convento hasta que el edificio estuviese concluido, 
o sea, hasta que aquella obra pía estuviese del todo acabada. Los teligio- 
sos de San Agustín debían predicar cada año durante las cuaresmas; y 
ya no sería menester en el futuro traer predicadores a Barinas para se- 
mejantes ocasiones, 


Del otro lado, los barineses se comprometieron a cederle a fray An- 
tonio la iglesia de paja destinada a los negros, muy bien situada “por su 
proximidad al agua, a la leña y al servicio de los vecinos”. El edificio del 
convento debía levantarse cerca de ella, y los barineses construirían un 
nuevo templo para los negros. Además de entregar a los religiosos agus- 
tinos la imagen de San Eleuterio y sus bienes, los vecinos de Barinas 
quedaban obligados a pedir limosna para el convento y la iglesia, de la 
cual se encargarían los alcaldes ordinarios de la ciudad. 


Las capitulaciones fueron firmadas por el sacerdote Antonio Celi y 
por los miembros del cabildo, con excepción del alcalde don Andrés de 
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Velasco que no asistió a la sala capitular. Finalizó el documento con la 


" rúbrica del escribano público y de cabildo Pedro García de Liberona. 


El 14 de mayo, el padre Celi tomó posesión de la iglesia de negros, 
en una ceremonia presenciada por los señores del ayuntamiento, según 
testimonios consignados en acta. 


- Sólo faltaba para llevar a cabo el designio de los barineses el per- 
miso del rey. En representación enviada a la corona, los vecinos y mo- 
radores de Barinas razonaron sus pretensiones. Se refirieron al reciente 
traslado de la ciudad desde el sitio de Altamira a la Mesa de Moromoy. 
Señalaron la falta de sacerdotes que administrasen los sacramentos, aunque 
había un clérigo debidamente autorizado para oficiar los días festivos 
y para efectuar el culto divino, además, en dos lugares distintos de la 
ciudad y alejados entre sí. La muerte del sacerdote, o su enfermedad, 
dejaría sin misa no sólo.a Barinas, sino también a los otros dos pueblos. 


Dijeron al monarca que, para evitar semejantes males, y no tener 
que pagar considerables estipendios por prédicas a religiosos visitantes, 
deseaban que se fundara en Barinas un convento de la orden de San 
Agustín. Se refirieron a sus contactos con el padre Antonio Celi, Prior 
del convento de recoletos de la ciudad de Cartagena. Y agregaron contar 
para la ejecución de la obra con 10.000 libras de tabaco, 2.000 pesos 
en reales y una casa adecuada para el establecimiento religioso. Los ve- 
cinos de Barinas aseguraron al rey que el convento podía sostenerse có- 
modamente en la ciudad, por ser aquella tierra “abundante de manteni- 
mientos”, y por estar sus habitantes resueltos a donar los ornamentos 
y demás cosas necesarias para la realización del culto divino. 


Después de exponer todas estas consideraciones, los barineses su- 
plicaron al rey la concesión del permiso respectivo para establecer el con- 
vento. Por real cédula expedida en Madrid el 4 de septiembre de 1637, 
el monarca ordenó a la Audiencia de Santa Fe que: le informase en torno 
a la “vecindad de la ciudad de Barinas”; que le dijese si había en ella 
o en “sus contornos algún convento, y qué necesidades padecían sus 
“naturales” por falta de religiosos. También ordenó el rey que se le in- 
formase si podía realmente un convento sostenerse en Barinas, como en 
forma optimista lo expresaban sus moradores; y qué ventajas o incon- 
venientes podían derivarse de su fundación? 


2. Real cédula de 4 de septiembre de 1637. (Archivo General de Indias, Santa' 
Fe 537, Tomo 13, folios 20 y 20 vuelto). 
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La respuesta de la Audiencia de Bogotá debió ser favorable al pro- 
pósito de los barineses, pues la corona de España aprobó la fundación: 
del convento de San Eleuterio en la ciudad de Barinas. Durante su exis- 
tencia de más de un siglo funcionó como hospicio. 


En torno a esta casa de religiosos, el padre Fernando Campo ha 
sostenido lo siguiente: “Si las esperanzas de los fundadores respecto de 
la prosperidad e importancia de este convento eran muy grandes, a juz- 
gar por el fervor y entusiasmo que el establecimiento de la comunidad 
en Barinas despertó entre sus piadosos habitantes, hay que confesar que 
la realidad no correspondió a sus anhelos; pues, ni por razón de las ren- 
tas, ni por capacidad del convento, ni por el número de religiosos que lo 
habitaban, se desprende que fuese importante. Pobre, como todos los 
fundados en territorio venezolano, carecía de medios para levantar un 
edificio amplio y cómodo; sin las rentas necesarias para sostener los 
ocho religiosos exigidos por las leyés eclesiásticas y civiles, se le suprimió 
en 1709; habilitado de nuevo en 1717, se clausuró para siempre en 1774, 
en cumplimiento de las disposiciones dictadas por el Visitador Don Juan 
Bautista González, pasando sus alhajas y pocas rentas de que disfrutaba 
a los conventos de Mérida y Pamplona”? 


En efecto, el hospicio de Barinas fue clausurado junto con el de 
San Antonio de Gibraltar. Y fueron inútiles las gestiones que desplegó 
el gobernador de la provincia de Maracaibo a fin de que tales conventos 
no fuesen eliminados. El funcionario alegó que semejante medida, ade- 
más de cercenar los derechos del gobernador, “al quitarle el personal de 
que necesitaba para atender a las misiones y a las parroquias”, faltaba 
a la justicia de las ciudades de Barinas y Gibraltar, y contribuía al atraso 
espiritual y material de sus vecinos y moradores. Nada consiguió con sus 
gestiones el jefe de la provincia. La Audiencia de Santa Fe le ordenó en 
forma categórica “cumplir exactamente con lo proveído al respecto”, y 
que prestase todo el “auxilio necesario para la supresión de los referidos 
conventos, conforme a los dictámenes del Visitador”. 


Durante su existencia de más de una centuria, el convento de San 
Agustín en Barinas estuvo a cargo de los siguientes Superiores: 


3. El párrafo entre comillas pertenece a unas anotaciones del Padre Fernando Cam- 
po del Pozo, de la Orden de San Agustín, quien gentilmente nos permitió con- 
sultarlas. El Padre Campo preparó una obra sobre los Agustinos en Venezuela. 
Obra que ha sido editada por la Academia Nacional de la Historia. 
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1633 Fray Antonio Celi. . 1700 Fray Juan de Piedrahita. 
| 1640 Diego de Mirabal. 1702 Nicolás Peroso. 
| 1642 ” Alonso de Arcos. 1705 ” Francisco Gómez de Angarita. 
E 1645 ” Diego de Mirabal. 1708 ” José Suárez. 
1648 ” Juan Laureano. 1717 >”: Matías (o Mateo) de Vargas. 
1651 ” Antonio Barba. 1720 ” Agustín de Herrera. 
1656 ” Bartolomé Díaz. 1724 ” Mateo de Vargas. 
1678 ” Juan Luengas Palacios. 1729 ” Tomás de Quevedo. 
1681 ” Nicolás de Avendaño. 1732 >” Miguel de Pineda. 
| 1684 ” Juan Galindo. 1738 >” Francisco del Barco. 
1687 ” Antonio González. 1745 ” José Otalora. 
1 1688 ” Juan Ortiz de Luengas. ' 1748 ” Victorio (o Victorino) Bo- 
pese 1690 ” Ignacio Sánchez. : nilla. 
1693 ” Agustín Caicedo. 1757 ” Gregorio Márquez. 
1694 ” José Gómez de Angarita 1761 >” Victorino Bonilla. 
1699 ” Pedro Barahona. 1771 ” José Barreto.4 
kxkok 


En 1645, era Barinas una población pequeña. Todas sus moradas 
estaban cubiertas de palma y de bajareque. Sólo había tres construccio-- 
nes de teja: la iglesia mayor, denominada sin duda de Nuestra Señora 
del Pilar de Zaragoza, de la cual era beneficiado y cura el maestro Jacinto 
Durán de la Parra; y sendas casas del capitán Alonso de Osmas Rollano 
y de los herederos del difunto capitán Juan Rodríguez de Olivencia. Con 
excepción de estos edificios y de la habitación del maese de campo don 
Tomás Gómez de Pedrosa, las restantes casas del pueblo eran de aspecto 
pobre e insignificante. Además de la iglesia mayor, se hallaba el templo 
de San Pedro, parroquia de negros, infeliz construcción de palma. La 
atendía el padre Pedro de Velasco, vicario de la ciudad, comisario de la 
Santa Cruzada y patrón del hospicio o convento de Barinas. Un testimonio 
de la época confirma que toda la población celebraba gozosa sus fiestas 
a la virgen del Pilar, patrona del pueblo, el día 12 de octubre, conforme 
a la tradición iniciada desde el asiento original de Altamira de Cáceres.* 


Era de tan mala calidad la iglesia de San Pedro, que al poco tiempo 
dejó de existir. También la iglesia mayor debió ser de pésimas condi- 
ciones, según se desprende del contenido de una real cédula fechada en 
Madrid el 8 de noviembre de 1653. Gracias a este documento, sabemos 
Ñ que el cabildo de la ciudad de Barinas, en una relación enviada a Es- 


4. Esta nómina corresponde a las anotaciones del Padre Campo. 
y 5. Fray JACINTO DE CARVAJAL, Ob. cif. pp. 71, 98 y 129. 
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paña, hizo saber al monarca que el templo de la ciudad estaba caído; 
y los vecinos, tan pobres y necesitados, que no podían treedificarlo ni 
construir otro. Por tanto, los sacramentos eran administrados “con gran 
indecencia” y “mucho desconsuelo de todos”, en una casa patticular. 


Así las cosas, Barinas suplicaba a la corona que le hiciese la: merced 
de las alcabalas de la ciudad por 10 ó 12 años, a fin de que el cabildo 
pudiera construir una nueva iglesia. El rey, siempre cauteloso frente a 
las novedades que recibía de las Indias, ordena a la Audiencia de Santa 
Fe que le informe si había iglesia parroquial en Barinas; si era cierto 
que los menesteres del culto se hacían en una morada particular; y si los 
vecinos y residentes en esta población estaban en capacidad de levantar 
otro templo. Pregunta igualmente Su Majestad si el Arzobispo del Nuevo 
Reino de Granada había dado alguna limosna a los barineses para esta 
construcción. Luego sostiene que en caso de “que todo esto faltara”, 
se le informase si era obligación de la corona “hacer esto”, y de qué 
“parte y género de hacienda” se podría conceder alguna limosna para la 
- fabricación de dicha iglesia, sin tener que tocar los novenos. Por último, 
ordena se le informe qué valor tenían las alcabalas barinesas Si bien-el 
cabildo de Barinas no logró en esta ocasión la merced solicitada respecto 
de las alcabalas de la ciudad, veremos que años más tarde, después de 
largas gestiones, alcanzó algo semejante y también por razones dolorosas 
para sus vecinos. 


Numerosos testimonios corroboran la pobreza experimentada por 
Barinas en estos primeros años de su mudanza a la Mesa de Moromoy. 
Documentos de 1635 y 1636, que vale la pena comentar, son muy ca- 
tegóricos en este sentido. A fines del año de 1634, el capitán Alonso 
Fernández Valentín se encargó del gobierno de la provincia de Mérida 
y La Grita, ejercido hasta hace poco por el capitán Juan Pacheco Mal- 
donado. A Fernández Valentín le comisionó el rey para tomar el juicio 
de residencia a su ilustre antecesor. Á su vez, el nuevo gobernador de- 
signó a Diego Florido Tirado, para que acudiese a las poblaciones de 
Barinas y Pedraza, a tomar la residencia en ellas. Debía cumplir su come- 
tido en 60 días, más 24 para el viaje de ida y vuelta, con un salario “de 
tres pesos de oro de veinticuatro quilates” cada día, que debían ser pa- 
gados, junto con las costas, por los vecinos de ambas ciudades. 


Barinas vio en el señor Florido Tirado una especie de plaga, men- 
sajera de ruina y extorsión. Y así fue en efecto. De las diligencias prac- 
ticadas por este funcionario, resultaron cargos contra diferentes personas 
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de Barinas, las que, por concepto de “condenaciones” tuvieron que pagar 
la suma de 165 pesos con destino a la real cámara, más 1.018 pesos de 
a 8 reales, correspondientes a costas y salarios. El cobro de estas canti- 
dades significó un verdadero agravio para la población, y un perjuicio 
considerable, ya que apenas había en ella unos 25 vecinos “y ser todos 
pobres”. Ante semejante atropello, Barinas elevó sus quejas al monarca. 
No hay razones —alegó— que justifiquen pagar tan altos gastos por 
estos juicios de residencia; ni motivos que justifiquen, para su ejecu- 
ción, el envío de un juez especial. Por otra parte —añadió Barinas— 
es muy corto el número de vecinos de la ciudad para el largo tiempo 
que se emplea en la realización de las residencias. 


- Barinas desea que terminen estos males. Por eso suplica al rey que, 
en lo adelante, el gobernador y capitán general de la Provincia de Méri- 
da y La Grita, no despachase comisiones particulares para Barinas, y que 
en caso de ser indispensables, se cumplieran en un lapso de 16 ó 20 días, 
y con salario moderado. Vista semejante súplica, el monarca ordena, por 
real cédula expedida en Madrid el 16 de septiembre de 1636, a la Audien- 
cia de Santa Fe dictar una real provisión que moderase los excesos de- 
nunciados por Barinas, tanto en lo relativo a duración de las comisiones 
enviadas a esta ciudad, como en lo atinente al monto de los salarios. 
Todo se hizo col tens a la voluntad de la corona. Por lo menos en la 
teoría, ya que en la realidad ciertas prácticas continuaron. 


El ejemplo de Barinas cundió en las demás poblaciones de la pro- 
vincia. Al cabo de un tiempo, don Juan de Escobar, en representación 
del cabildo, justicia y regimiento de la villa de San Cristóbal, y a nombre 
de la ciudad del Espíritu Santo de La Grita y del puerto de San Antonio 
de Gibraltar, poblaciones que, al igual que Barinas, pertenecían a la 
provincia de Mérida; el señor Escobar —repetimos— solicitó para los 
citados pueblos las mismas mercedes que habían sido otorgadas a Ba- 
rinas. Por tanto, en el futuro, en todos los lugares de la mencionada 
provincia, los jueces de residencia no debían emplear más de 30 días 
en su comisión, con un salario de 4 pesos de a 8 reales por cada día.* 


La citada real cédula del 16 de septiembre de 1636 fue presentada 
ante la Audiencia de Santa Fe, a nombre del cabildo de la ciudad de Ba- 
rinas, por don Pedro de la Cutaya, acompañada de una petición en la 


6. Documentos para la Historia Colonial de los Andes Venezolanos, Universidad 
Central de Venezuela, Caracas, 1957. pp. 271 y siguientes. 
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cual este caballero ratificaba todos los planteamientos formulados ante 
el rey por los barineses. Corrobora que estos vecinos son muy escasos 
y muy pobres. Y juzga que tal pobreza se debía a la ausencia de minera- 
les en aquella jurisdicción; y a que en ella sólo se cultivaba tabaco, fruto 
que, en su mayor parte y su mejor calidad, pertenecía a vecinos de la 
ciudad de Mérida. Después de estas consideraciones, don Pedro de la 
Curaya suplica a la Real Audiencia de Santa Fe que ordene lo condu- 
cente, a fin de que el gobernador y capitán general de la provincia, don 
Félix Fernández de Guzmán, no despachase juez a Barinas en relación 
con el juicio de residencia que había de tomársele a su -antecesor Fet- 
nández de Valentín; y en caso necesario, que sólo fuese por el término 
de 16 días y con 3 patacones de salario.” 


En la ciudad de Santa Fe de Bogotá, a los 22 días de marzo del año 
de 1640, estando acordes los señores Presidente y Oidores de la Audien- 
cia y Cancillería de Su Majestad, a saber: Licenciado don Juan de Bal- 
cárcel, doctor Diego Carrasquilla Maldonado, licenciado Gabriel Alvarez 
de Velasco, don Sancho de Torres y Muñatones, Caballero de la Orden 
de Santiago, y don Bernardino de Prado, procedieron a la ceremonia de 
rigor. La real cédula fue leída. Luego la tomaron en sus maños, la besa- 
ron y la pusieron sobre sus cabezas en la forma acostumbrada. Y para 
los fines de su cumplimiento, se dispuso fuese dictada una real provisión 
para el gobernador de la provincia de Mérida y La Grita, donde se le 
ordenase tomar en cuenta la pobreza y las necesidades de Barinas, cuando 
enviase jueces de residencia a esta ciudad. Así se ordenó con fecha 23 
de marzo de 1640. Y quedó establecido que el juez de residencia debía 
cumplir su comisión en el lapso de 30 días, con un salario de 8 reales, 
“más los derechos de lo escrito”. 


También fue considerada años después por la Rea] Audiencia una 
petición que, a nombre de la ciudad de Barinas, formuló su procurador 
general don Diego Fernández de la Riva, donde se reiteraba el deseo 
de los barineses en el sentido de que el gobernador y capitán general de 
la provincia de Mérida, no enviase a Barinas jueces de residencia con 
excesivos salarios. Pues si bien era cierto que don Félix Fernández de 
Guzmán había cumplido la real provisión de 1640, en cambio, don 
Pedro de Viedma, designado más tarde gobernador de la provincia, no 
le dio cumplimiento, y el funcionario enviado a Barinas para tomar la 


7. Félix Fernández de Guzmán se posesionó del gobierno de la provincia de Mé- 
rida y La Grita, en septiembre de 1639. 
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j residencia 'a sus antecesores don Gabriel Guerrero de Sandoval, don Juan 
; de Mur Soldevilla y don Diego de Villalba Girón, se había excedido en 
la suma de 144 pesos. En vista de lo cual se “hizo notorio agravio” a 
dicha ciudad. Diego Fernández de la Riva, en atención a lo alegado, 
ruega a la Audiencia que le ordene al citado gobernador de la provincia 
guardar y cumplir lo dispuesto sobre jueces comisionados de residencia, 
y: y devolver y restituir a Barinas la cantidad cobrada de más por el último 
E juez que actuó en ella. Vista esta nueva petición, la Real Audiencia de 
Santa Fe dictó un auto para el gobernador Viedma, en el cual le orde- 
naba el cumplimiento de la real provisión de 1640, y la restitución a 
Barinas del exceso cobrado con ocasión del citado juicio de residencia. 
Este auto fue fechado en Santa Fe el 18 de agosto de 1671. 


Todos estos procesos ponen de resalto las muchas dificultades vi- 
vidas por Barinas, ciudad ubicada en los extremos del Nuevo Reino de 
Granada, en la provincia del Espíritu Santo de La Grita y Mérida. Cir- 
cunstancias diversas, entre ellas la lejanía y el apartamiento en que se 
encontraba, contribuyeron a profundizar el divorcio entré las disposi- 
ciones jurídicas que se dictaban en relación con ella y la aplicación en 
la práctica de esas mismas disposiciones. La histórica frase de que la ley 
se acata pero no se cumple, tenía vigencia plena en aquel pobre y aislado 
pueblo. Más adelante tropezaremos con situaciones análogas que, a su 
hora, serán analizadas. 


8. Documentos para la Historia Colonial de los Andes Venezolanos, pp. 277 y 
siguientes. 
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CapíTULO X 
POR EL APURE HASTA GUAYANA 


El Gobernador Martínez de Espinosa en Barinas. - Planteamientos de los 
vecinos. - El Capitán Miguel de Ochagavía. - Unas capitulaciones. - De las 
Mijaguas a Guayana. - Las aficiones poéticas de Fray Jacinto de Carvajal. - 
San Miguel del Castillo de Apure. - Noticias sobre la familia Ochagavía 


Un hecho sin duda importante, realizado por la Barinas de entonces 
es el descubrimiento de la navegación por el río Apure hasta el Orinoco. 
Tan valiosa empresa fue acaudillada por un barinés, el capitán Miguel de 
Ochagavía, y fue llevada a cabo el año de 1647, época en la cual gobernaba 
en la provincia de Mérida y La Grita don Francisco Martínez de Espinosa, 
quien ocupaba el poder desde 1644. 


En los inicios del siguiente año, este magistrado efectuó una visita 
a la ciudad de Barinas. Debió ser en la segunda mitad de febrero, y abarcó 
toda la primera quincena de marzo, según se desprende de varios manus- 
critos de la época. Hay documentos fechados el 28 de febrero de 1645 
rubricados por el gobernador Martínez de Espinosa en Barinas. Tal es el 
caso del expediente relacionado con la petición formulada por el capitán 
Francisco Guillén Romero, en virtud de la cual reclamaba la devolución de 
un muchacho de nación jirajara, hijo de una india de dicho capitán, por el 
cual el mencionado Guillén había entregado otro muchacho al señor Juan 
de Castañeda. El indio reclamado se encontraba ahora en una encomienda 
del señor Francisco Bernal de Soria, quien alegó que poseía todos esos na- 
turales en razón de justos títulos. Se negó de plano a entregar el muchacho 
y pidió que la causa fuera concluida. En cambio, el capitán Guillén Ro- 
mero no pudo mostrar título alguno. En auto del 11 de marzo de 1645, 
rubricado por don Francisco Martínez de Espinosa, se dio por terminada 
la causa. 5% 


1. “Visita de los Yndios de la Población del Cura (Curay), Distrito de la Au- 
diencia de Santa fee, tomada por el lizenciado Don Diego de Baños, oydot de 
esta Audiencia”. Archivo General de Indias, Sevilla. Escribanta de: Cámara 
835. C. Quaderno número 15. A partir del folio 149, se encuentran vatias 
menciones de la visita efectuada por el gobernador Martínez de Espinosa a 
Barinas, en los comienzos del año de 1645. 
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El viaje de Mérida a Barinas lo hizo el gobernador de la provincia 
a través de la sierra de Santo Domingo. Durante la travesía, pudo ob- 
servar en el fondo de los desfiladeros algunos cadáveres de las bestias 
que, cargadas de tabaco, se habían precipitado montaña abajo. De esta 
manera trágica, solía perderse parte del esfuerzo realizado por los vecinos 
de Barinas y por los mercaderes, en la ocasión en que trasladaban aquel 
producto con destino a San Antonio de Gibraltar, por la vía de Mérida. 


El gobernador Martínez de Espinosa atravesó lugares, ríos y que- 
bradas que ya entonces ostentaban los nombres con que hoy se les cono- 
ce. Atravesó las aguas del Aracay y la quebrada denominada La Bellaca; 
subió las cuestas de Chiquimbuy al Potrero, y bordeó el cauce del río 
Santo Domingo, para después llegar a la ciudad de Barinas donde fue 
afable y respetuosamente recibido por autoridades, vecinos y residentes. 
Los soldados de la población, bajo las órdenes del Capitán don Alonso 
de Osmas Rollano y Sanabria y de su ayudante el sargento Alonso de 

Padilla, hicieron varias descargas en honor del magistrado visitante. 


La presencia de don Francisco Martínez de Espinosa en la ciudad 
de Barinas fue muy oportuna, y propicia para que fueran planteados 
algunos asuntos de vital interés para la población. Uno de esos asuntos 
—sin duda el de mayor monta— se refería a vías de comunicación, de 
importancia económica fundamental para los barineses. El camino que 
conducía a Mérida, y que era utilizado para sacar el tabaco que se culti- 
baba en las mesas del Curay y Moromoy, estaba sembrado de riesgos y 
peligros, como acababa de comprobarlo personalmente el propio gobet- 
nador. El transporte del tabaco por esta vía resultaba demasiado oneroso. 
Pero se añadían otras dificultades. Los traficantes que viajaban con su 
carga al puerto de Gibraltar, en las riberas del Lago de Maracaibo, eran 
con frecuencia atacados por las fiebres que azotaban esta población. Se- 
mejantes males obligaban a que los vecinos de Barinas tuvieran que con- 
formarse apenas “con medicinar sus achaques, con un vestir muy ordi- 
nario y un moderado sustento”? 

En torno a tan interesante materia giraron las conversaciones que 
el gobernador Martínez de Espinosa sostuvo con los más destacados 
personajes de la ciudad, como lo eran el padre Jacinto Durán de la Parra, 
beneficiado y cura de la iglesia mayor; don Pedro de Velasco, vicario de 
la población, Comisario de la Santa Cruzada, patrón del hospicio o con- 


2. FRAY JACINTO DE CARVAJAL, Relación del Descubrimiento del Río Apure, p. 68. 
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vento y beneficiado de la iglesia de San Pedro, parroquia de negros; el 
maese de campo Tomás Gómez de Pedrosa, dueño de hatos; don Alonso 
de Osmas Rollano, alguacil mayor de Barinas, y otros. Tales conversa- 
ciones dieron vigor a la idea de que debía buscarse otra salida para el 
comercio de aquella región. Concretamente se pensó en la navegación 
del :río Apure hasta el Orinoco. 


Con esta idea firme en su cerebro, regresó a Mérida el gobernador 
de la provincia. Sin duda, una de las cosas que más contribuyeron a que 
tuviese fe en el buen éxito de esta empresa, fue la conversación que el 
señor Martínez de Espinosa sostuvo con un grupo de indios guamonte- 
yes, en el hato del maese de campo Gómez de Pedrosa. Estos indios 
tenían su asiento en las riberas de los ríos Apure y Satare, en jurisdic- 
ción de la ciudad de Barinas. Profundos conocedores de aquellos para- 
jes, ellos señalaron que el Apure se juntaba con otro río más caudaloso 
por el cual se iba a los puertos de Guayana; y que las márgenes de este 
gran río (el Orinoco) estaban pobladas de numerosas tribus de indios 
infieles que abarcaban inmensas y fértiles regiones cruzadas por “mucha 
cantidad de ganado vacuno” que andaba alzado. 


El gobernador y capitán general de la provincia de Mérida y La 
Grita estaba convencido de que la reducción, pacificación, allanamiento 
y descubrimiento de la navegación por el río Apure, era una empresa 
que redundaría en beneficio de Dios y de Su Majestad, de la religión 
católica, del aumento del patrimonio real y del crecimiento de las opera- 
ciones mercantiles. Todo esto sería una realidad al encontrarse una vía 
segura que facilitase el acceso a Guayana y la navegacióón a los reinos 
de España. 


Firme en su propósito, Francisco Martínez de Espinosa ordenó que 
se levantara una información jurídica en torno a la utilidad de este 
descubrimiento. Dicha información fue promovida a base de varios tes- 
tigos que suministraron “largas y ciertas noticias” sobre el río Apute, 
sus indios, ganados, fertilidad del suelo y demás pormenores. Los decla- 
rantes coincidieron en señalar al capitán Miguel de Ochagavía, hijo de 
Barinas, como la persona mejor calificada para acometer aquella empre- 
sa, ya que, a sus muchos méritos de soldado, había que añadir su expe- 
riencia y conocimiento del medio. En efecto, el capitán Ochagavía co- 
nocía muy bien aquellas regiones. Á su propia costa, penetró en 1636 
por los ríos Apure y Sarate, acompañado de 80 hombres, y sacó más 
de 500 indios que fueron encomendados a vecinos de las provincias de 
Mérida y Venezuela. 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


124 FUENTES PARA LA HISTORIA COLONIAL DE VENEZUELA 


Pero el capitán Ochagavía no se encontraba entonces en Barinas 
ni podía ir a esta ciudad. Cumplía pena de destierro por 6 años, como 
consecuencia del fallo dictado por don Antonio de Silva y Mendoza, an- 
terior gobernador de la provincia, con motivo de cierta causa criminal 
que contra el capitán Ochagavía se había fulminado. Como era indispen- 
sable para este capitán hacer los preparativos de la expedición en Bari- 
nas, le fue ofrecida la suspensión de la citada pena. 


Una vez notificado de los propósitos del señor Martínez de Espino- 
sa, el capitán Miguel de Ochagavía redactó su petición de capitulaciones. 
Las inicia diciendo que aceptaba “el alzamiento del destierro”. Luego 
procede a enumerar las condiciones en virtud de las cuales se realizaría 
el descubrimiento de la navegación por los ríos Apure y Sarare, hasta 
Guayana. En vista de que toda la empresa había de realizarse a su costa, 
y de ser una tarea que requería de hombres suficientes y de muchos 
utensilios y cosas, el capitán Ochagavía propuso las siguientes condi- 
ciones: 


Prímera, que el puerto que fundase para dicha navegación debía 
tener bodegas y aduanas en que entrasen y se recogiesen los tabacos 
y demás mercadurías que hubiesen de bajar por dicho río; y que se les 
había de pagar a él y a sus herederos, por cada tercio de lo que entrase 
o saliese, 4 reales, a semejanza de lo practicado en el puerto de Ocaña 
con los herederos de su descubridor. 


Segunda, que los indios que fuesen pacificados durante la expedi- 
ción descubridora, y en lo adelante, le fuesen encomendados por 3 vidas; 
y que pudiese él, además “hacer apuntamiento de ellos” a sus soldados. 
Después el gobernador se los encomendaría en forma. 


Tercera, que se le entregase cierta cantidad del ganado vacuno que 
sacase durante sus incursiones. 


Cuarta, que, si después de allanada dicha tierra, era fundado un 
pueblo de españoles, o varios, se le otorgase al capitán Ochagavía el tí- 
tulo de alcalde mayor y justicia mayor, por 3 vidas, la suya y las de 2 
herederos legítimos, con un sueldo conveniente que había de sacarse 
de los beneficios y derechos del rey. 


Quinta, que debía dársele el título de capitán a guerra, a objeto de 

que tanto en Barinas como en los demás lugares de la provincia pudiera 

“tender bandera y conducir gente”, con una o más compañías, esto es, 

, las que fuesen necesarias para realizar la expedición, con facultad para 
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nombrar los oficiales requeridos, como- alférez, sargento, cabos de es- 
cuadra, etc.; y poder suficiente para incorporar a la empresa, mediante 
pago de jornales, a todas las personas de baja condición, mestizos, mula- 
tos, indios libres, saltoatrás, y los indios cargueros que fuesen menester. 


Sexta, que todas las embarcaciones o bajeles que fuesen utilizados 
para llevar los frutos, habían de ser suyos, sin que ninguna otra persona 
pudiera tenerlos. 


La verdad fue que todas las condiciones propuestas por el capitán 
Miguel de Ochagavía fueron aceptadas. De modo que el 25 de junio de 
1646, don Francisco Martínez de Espinosa declara que, vistas todas las 
circunstancias anotadas, “toma resolución y asienta con el dicho capitán 
Miguel de Ochagavía, en nombre de Su Majestad y en virtud de sus 
reales poderes, la entrada, pacificación y allanamiento y descubrimiento 
en la manera” como se estipuló, según las siguientes capitulaciones: 


Primera, se le alza o suspende el destierro al capitán Miguel de 
Ochagavía, y se le concede libertad tanto en la ciudad de Barinas como 
en las demás de la provincia, para entrar “a tratar y conferir”, disponer 
y ordenar todo lo necesario para ejecutar la expedición, sin que ninguna 
autoridad pudiera oponerle el menor obstáculo. 


Segunda, se concede a dicho capitán que el puerto que descubriere 
y asentare con nombre propio, dotado de bodegas y aduanas competen- 
tes, debía hacerse a su costa y riesgo. Y por todos estos cuidados debía 
recibir por cada tercio de cinco arrobas de peso, 2 reales sencillos de 
derechos; así como de todas las mercadurías que entrasen o saliesen por 
él. Tales beneficios serían aprovechados por tres vidas. 


Tercera, se le ordena y concede que del número de indios que pa- 
cificare y allanare en el transcurso de la facción, tuviera por encomienda 
la cuarta parte (por tres vidas). Los restantes indios podía darlos en 
apuntamiento a los oficiales y soldados que lo acompañaran. 


Cuarta, se le ordena al capitán Ochagavía y a sus compañeros de 
expedición que el allanamiento de los aborígenes fuera realizado con 
“los mejores medios de paz, atraimiento y agasajo”, “sin ofenderlos de 
manera alguna”. En el supuesto de que tales indios se opusiesen en for- 
ma bélica a ser reducidos, debían ser amonestados y requeridos por las 
buenas. Sólo en caso extremo de “irremediable rebeldía y contumacia” 
podían ser castigados sus “motores como lo permite la guerra”; pero 
tratando siempre de no alejarse de los medios de paz. 
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entrada y facción haya de llevar y lleve Su Magestad el quinto de todo 
| el ganado de dicha conducción”. El resto sería dividido en 2 partes: una 
o para el Capitán Ochagavía, y la otra para sus compañeros de expedición, 
según los méritos y servicios de cada uno. 


y 

l 
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E Quinta, “de la cantidad de ganado vacuno que condujere en esta 
h: 
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Sexta, se le confería la facultad de fundar uno o más pueblos de 
españoles, a nombre del rey, en lugar cómodo y apacible, pudiendo se- 
ñalarles términos y jurisdicción; formar sus asientos, conceder a los que 
se hubieren de avecindar, solares y cuadras para sus viviendas, a fin de 
que esas poblaciones se hiciesen “con policía”, iglesia, cárceles, hospi- 
tales, etc. Dichos pueblos podían ser regidos y gobernados por el capi- 
tán Ochagavía en todas “las materias de justicia”, tanto en lo civil como 
en lo criminal. Se le confería el título de alcalde mayor de ellos, para 
ejercerlo por 3 vidas. : 


Séptima, se le otorgaba el rango de capitán de guerra, con todas 
las facultades inherentes a este oficio, sus preeminencias y privilegios. 


Octava, se le concedía que sólo él tuviera bajeles, canoas, piraguas, 
barquetas y barquetonas, o sea, todas las embarcaciones necesarias para 
la expedición. Para que otras personas pudiesen llevar sus naves, era 
imprescindible el consentimiento del capitán Ochagavía, y no de otra 
manera. 


Novena, el descubrimiento de la navegación del río Apure hasta el 
Orinoco debía realizarse durante el año de 1647; y quedaba obligado el 
capitán Ochagavía a presentar ante el señor gobernador de la provincia 
razón y testimonio de todo lo obrado y hecho en la expedición, so pena 
de ser mulas estas capitulaciones. Igualmente, dicho capitán debía, en 
el término de 5 años, “traer confirmación de Su Majestad y del Consejo 
de Indias” sobre tales asientos, capitulaciones y mercedes. 


El propio 25 de junio de 1646, Diego Jiménez, escribano del rey 
en la ciudad de Mérida, notificó de todo lo contenido en este documento 
a don Francisco de Uzcátegui Reolid, teniente del señor Fiscal de la Real 
Audiencia de Santa Fe. Al día siguiente fue notificado el capitán Ocha- 
gavía, quien al poco tiempo partió hacia Barinas. Aquí presentó las capi- 
tulaciones ante el señor don Eleuterio Gómez de Velasco, alcalde ordi- 
nario de la ciudad. Se efectuó este acto el 31 de julio de 1646. El capi- 
tán Ochagavía declaró que llevaría a cabo todo lo ordenado por el go- 
bernador y capitán general de la provincia. Fueron testigos de esta ce- 
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remonia el presbítero don Pedro de Velasco, don Miguel de Ceballos 
y Estrada y don Pedro Vargas, vecinos y estantes de la ciudad. No había 
escribano real. 


El capitán Miguel de Ochagavía procedió a organizar todos los de- 
talles necesarios para la expedición. Contrató oficiales y maestros de car- 
pintería para fabricar las embarcaciones. En esta faena fue decisiva la 
intervención de los indios guamonteyes que moraban en las márgenes 
del Boconó. Consiguió armas de fuego, municiones, pólvora, balas, cuer- 
das, sallos de algodón, alpargatas, cazabe, carne salada, sal, queso, maíz, 
azúcar, machetes, cuchillos, aceite, vinagre, sombreros, cera, medicinas, 
etc. Como se aprecia, el capitán Ochagavía fue sumamente minucioso 
en los preparativos de la expedición. 


Todo este material fue llevado desde Barinas a una especie de 
puerto que el capitán Ochagavía estableció en las márgenes del río Apu- 
re, que el Padre Carvajal, capellán de la expedición, bautizó con el 
nombre de San Jacinto. Durante varios meses almacenaron en él los uten- 
silios y cosas que iban a llevar para la facción. 


Un conjunto de 27 personas integraron la expedición, a saber: 


Capitán Miguel de Ochagavía Marcos Fernández Madroñero 
Capellán de campo, Fray Jacinto y Escorcha 
de Carvajal Gabriel de Medina Jaramillo 
Alférez Juan Vela Esteban Fernández Cermeño 
Sargento Pedro Biltres Pedro Centeno Cela 
Cabo de escuadra Pedro Freire Araña Clemente Rodríguez 
Escribano de campo Agustín Ramírez de Andrada 
Cristóbal Fernández Espada Miguel Niño ' 
Sebastián de Ortega 
SOLDADOS: Juan Pascual de Caicedo 
Pablo Celada 
Capitán Pedro de Lares y Córdova Gregorio de Hinojosa 
Capitán Bartolomé Díaz de Quiñones Juan Flores de Córdova 
Alférez Juan de Gaviria Pedro Moreno 
Alférez Cristóbal Bejarano Sebastián de Antillano 
Alférez Diego Fernández Madroñero Tomás Caquetío * 


Dionisio de Escorcha 


Además de estas personas, iban varios esclavos y un grupo de indios 
guamonteyes que hacían el oficio de bogas. Todos estos hombres debían 
encontrarse el 10 de febrero de 1647 en el hato de don Nicolás Manrique 
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de Liberona, situado a la margen derecha del río Santo Domingo, a una 
jornada escasa de Barinas. Aquí se hallaba el puerto que el padre Carvajal 
llamó de San Francisco, situado a media legua del lugar llamado Las Mi- 
> E) 
jaguas. 


La expedición se dividió en 2 grupos. Todos salieron el día 12, unos 
por agua en varias canoas, y los otros por tierra, con destino al puerto 
que había sido levantado en la ribera del Apure. La gente de a pie con 
la cual iba el capitán Ochagavía llegó a San Jacinto el 18 de febrero. Las 
embarcaciones, bajo las órdenes del experto navegante Pedro Lares de 
Córdova, llegaron 2 días después. Aquí permanecieron alrededor de 2 se- 
manas, durante las cuales se proveyeron de carne, obtenida en faenas de 
cacería, y de miel de abejas. El 5 de marzo, martes de carnaval, se inició 
la primera jornada por aguas del Apure. 


El día 12 tuvieron la ocasión de ver una ranchería de indios ajaguas. 
, Había en ella varias ollas grandes de bocas anchas, repletas de pescado 
cocido; maíz cariaco en gran cantidad, ovillos de algodón, rollos de ca- 
buya delgada y torcida, bolsas tejidas, arcos y flechas, mallas de pesca, 
ají, diversos utensilios más y hasta pájaros domesticados. A la orilla del 
río, tenían dos grandes canoas que, por orden del capitán Ochagavía, 
fueron cambiadas por 3 pequeñas de las que llevaba la expedición. 


A las 4 de la tarde del 26 de marzo entró la expedición en aguas 
del Orinoco. Había empleado 22 días en el descubrimiento de la nave- 
gación del Apure. El 31 del mismo mes llegaron las canoas del capitán 
Ochagavía al puerto de Cantabria. La gente de Barinas fue recibida de 
manera imuy cordial por las autoridades y vecinos de esta población. 
Aquí se quedó el anciano padre Carvajal. El 3 de abril reinició el capi- 
tán Ochagavía su viaje con destino a la ciudad de Guayana. Dos meses 
pasó esta expedición en Guayana. Y toda ella invirtió 6 meses, contados 
desde el día en que salió de San Francisco de Las Mijaguas, hasta el mo- 
mento en que de nuevo tornó a él. La importante misión había sido 
felizmente realizada. 


La empresa llevada a cabo por el capitán Miguel de Ochagavía des- 
pertó cierto entusiasmo poético, sin duda alimentado por las inclinacio- 


3. Es probable que el sitio “Las Mijaguas” corresponda al lugar donde hoy exis- 
te el caserío del mismo nombre, a pocos minutos de Barinas. Conviene recor- 
dar que en 1647, nuestra ciudad estaba ubicada en la Mesa de Moromoy, don- 
de actualmente se halla Barinitas, y no en el asiento que ocupa en nuestros 
días. a 
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nes literarias del padre Jacinto de Carvajal. Varias décimas y unos cuan- 
tos sonetos fueron escritos para celebrar los buenos éxitos alcanzados 
por el “Colón del Apure”, y para exaltar los méritos del gobernador y 
capitán general que hizo posible la ejecución de tan importante jornada. 
Estos poemas calzan las firmas del padre Carvajal, del sargento Alonso 
de Padilla, del capitán Cristóbal de Vera, Maese de campo y teniente 
de gobernador de Guayana; del capitán don Pedro de Padilla, sargento 
mayor y alcalde ordinario de la ciudad de Guayana; de varios vecinos 
de la Isla de Margarita. Entre las estrofas del padre Carvajal figura esta 
décima: 


Si el grande Pbilippo viera 
el valor y valentía, 

de el famoso Ocbagavía, 
grandes mercedes le hiciera, 
título al punto le diera 

de muy grande capitán, 

y a los soldados que van 
con él por sus compañeros 
los armara caballeros 

con hábitos de San Juan. 


Hasta el propio capitán Ochagavía escribió un soneto, cuya primera 
estrofa dice así: 


Vine, vide, venci y vuelvo muy glorioso 

de haber visto a Orinoco, surcado sus cristales, 
mirando en la Cantabria sus umbrales 

y de Guayana el puerto, muy gozoso. 


REZAR 


Aparte de las noticias ofrecidas por el libro del padre Carvajal 
sobre el descubrimiento de la navegación del río Apure, en cuyas pági- 
nas, como es lógico, se refiere largamente al capitán Miguel de Ochaga- 
vía, comandante de esta empresa; muy poco o nada traen nuestros his- 
toriadores sobre tan importante barinés del siglo xv1t. 


El acucioso investigador Caracciolo Parra León sostiene que Miguel 
de Ochagavía, descubridor de la navegación del Apure, era un “capitán 


4. Estos versos también se encuentran en el libro del padre Carvajal. Gran parte 
del presente capítulo lo hemos redactado tomando en cuenta las referencias 
de este sacerdote dominico. s 
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ibero”. Como se ve, lo confunde con su padre, que sí era español y 
llevaba el mismo nombre. La verdad es que cuando se llevó a cabo la 
expedición por el Apure, hacía muchos años que el capitán Miguel de 
Ochagavía el viejo había muerto. 


A propósito del Ochagavía barinés, Tulio Febres Cordero trae datos 
muy interesantes. Dice el historiador merideño que hubo dos capitanes 
con el nombre de Miguel de Ochagavía, padre e hijo; y que el primero, 
vecino y encomendero de Barinas, había estado casado con doña María 
de las Nieves. Dice igualmente don Tulio que de este matrimonio na- 
cieron dos hijos: Sebastián Hernando y Miguel: este último, futuro des- 
cubridor de la navegación por el Apure hasta el Orinoco. En forma 
equivocada, Febres Cordero afirma que este capitán capituló en 1648 
con el gobernador de la provincia de Mérida y La Grita “la jornada de 
Apure”. La verdad es que las capitulaciones de esta jornada fueron fir- 
madas en 1646, y la expedición respectiva logró su propósito el año 
siguiente, 


También asegura Febres Cordero que ya para 1628, año en que 
Barinas fue trasladada del asiento de Altamira a la mesa de Moromoy, 
doña María de las Nieves se encontraba viuda, lo que se evidencia de 
manuscritos que el propio don Tulio reproduce. Este historiador nos dice 
—además— que Miguel de Ochagavía, el hijo, tenía entonces 14 años 
de edad. Hasta aquí los datos que nos ofrece el destacado escritor 
merideño.* 


Vamos a continuar la biografía del notable barinés. Utilizaremos 
las noticias que hemos logrado al través de algunas de nuestras investi- 
gaciones. En efecto, el descubridor de la navegación por el río Apure 
era hijo —según se vio— del capitán Miguel de Ochagavía y de doña 
María de las Nieves, vecinos de la primera ciudad de Barinas. María de 
las Nieves era hija del valiente conquistador Sebastián Hernández, quien 
tenía en dicha ciudad una encomienda de indios timotes y jirajaras, cuyo 
título le fue otorgado el 3 de diciembre de 1578 por Francisco de Cá- 
ceres, gobernador y capitán general de la provincia del Espíritu Santo. 


Esos indios le habían sido encomendados un año antes por el ca- 
pitán Juan Andrés Varela, fundador de Altamira de Cáceres, a Fran- 
cisco Hernández que en seguida falleció. Dichos indios fueron declarados 


5. TuLio FEBRES CORDERO, Obras Completas, Tomo II, Edición conmemorativa, 
1960, p. 127. 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


HISTORIA DE BARINAS - 1577-1800 131 


vacos; y en esta circunstancia, fueron de nuevó encomendados, como ya 
lo dijimos, por el gobernador de la provincia del Espíritu Santo a Se- 
bastián Hernández, en atención a los altos servicios que este conquista- 
dor había prestado al rey en la gobernación de Venezuela, en la “pobla- 
ción de la laguna de Maracaibo”, en la pacificación y población de Al- 
tamira de Cáceres y en otras jornadas .importantes. 


El 28 de agosto de 1584, don Salvador Muñoz, alcalde ordinario 
de Barinas, puso a Hernández en posesión de la referida encomienda 
conforme a la ceremonia acostumbrada. Fueron testigos de este acto los 
señores Juan Cerrada, Juan Montero y Antón Varela. Actuó el escribano 
público y de cabildo Alonso de. Aranda. 


Sebastián Hernández murió sin dejar hijo varón. Su hija María de 
las Nieves, esposa del capitán Miguel de Ochagavía, pidió que los indios 
que habían pertenecido a su antecesor le fuesen otorgados a ella; deseo 
que logró en virtud del título conferido el 24 de diciembre de 1614 
por don Juan de Borja, gobernador del Nuevo Reino de Granada y pre- 
sidente de la Real Audiencia de Santa Fe. El 23 de marzo del siguiente 
año, solicitó su esposo Miguel de Ochagavía ante el capitán Alonso de 
Velasco, teniente de corregidor en la ciudad de Barinas, que lo declarasen 
en posesión de la citada encomienda, para cuya ceremonia se presentó 
con algunos aborígenes. Pedro Hentíquez, escribano público y de ca- 
bildo de la ciudad de Altamira de Cáceres, leyó el texto del respectivo 
título de encomienda; y el teniente de corregidor Velasco procedió al 
ceremonial de :entrega. Uno de los indios presentes dijo llamarse Barto- 
lomé Michuy, ser nativo de la tierra denominada Acramucusacoto y pet- 
tenecer a la encomienda del difunto Sebastián Hernández. Otto aborigen 
dijo llamarse Miguel, ser de la nación jirajara del cacique Guatametare 
y pertenecer a la misma encomienda. Seguidamente el capitán Alonso 
de Velasco los tomó de las manos y se los entregó a Miguel de Ocha- 
gavía, quien se paseó con ellos y les “puso un sombrero en la cabeza”, 
a la vez que decía hacer tal cosa en señal de posesión de dichos indios y 
como encomendero de los mismos. Fueron testigos en esta ceremonia el 
sargento Jorge Guevara de Echalucea y Gutierre de la Peña, residentes 
en la ciudad de Barinas. j 


En 1619 se hizo la descripción de esta encomienda, cuando el li- 
cenciado Alonso Vásquez de Cisneros, Oidor de la Audiencia de Santa 
Fe, fue como Visitador a Barinas. Se hallaba esta encomienda en la mesa 
de Moromoy. Al ser descrita dio los resultados siguientes: 26 indios 
útiles, 1 cacique, 2 reservados y 18 ausentes, más 35 personas de mu- 
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jeres y niños. Total: 82 individuos, de los cuales 47 eran indios varones. 
Para esta época, aún estaba vivo el capitán Ochagavía y fue él quien 
atendió a todas las gestiones y diligencias del caso. 


Para el año 1657, en que se efectuó la visita a Barinas del licen- 
ciado don Diego de Baños y Sotomayor, dicha encomienda, a semejanza 
de las demás del lugar, se encontraba muy disminuida. La descripción 
que entonces se practicó de ella dio estos resultados: 5 indios útiles, 
1 indio ausente y 10 personas de mujeres y niños. Total: 16 indios. 
Como se ve, apenas era la quinta parte de lo que había sido 40 años 
atrás. 


También en 1657, el capitán Miguel de Ochagavía, descubridor de 
la navegación por el Apure, era uno de los encomenderos de Barinas, 
al igual que su madre María de las Nieves. Por cierto que para esta 
época figura con la edad de 40 años, más o menos. Así consta en el do- 
cumento donde aparece como testigo de la información que mandó dar el 
sargento mayor don Pedro de Altuve, en torno a su encomienda del 
Curay.* 


De modo que si Miguel de Ochagavía en 1657 contaba 40 años, 
debió haber nacido en 1617. En este caso, tenía 11 años para 1628, y 
no los 14 a que se refiere Febres Cordero. Pero si suponemos que real- 
mente tenía 14 años en 1628, entonces su nacimiento ocurrió en 1614. 
Sea como fuere, el capitán Ochagavía vino al mundo en el lapso com- 
prendido de 1614 a 1617. En consecuencia, cuando comandó las jor- 
nadas del Apure tenía una edad que oscilaba entre los 30 y 33 años. 


Es probable que en 1654 ó 1655 haya sido alcalde ordinario en 
la ciudad de Barinas; porque estando en ejercicio de esta función o cargo, 
condenó a muerte en ausencia y rebeldía al señor Miguel de Zurbarán, 
encomendero barinés que últimó a Juan de Oliva. Doña Isabel Benítez, 
viuda de Oliva, promovió la causa criminal por ante el alcalde ordinario 
capitán Ochagavía. Y por carecer Zurbarán de hedederos legítimos, su 
encomienda fue declarada vaca por auto de fecha 8 de abril de 1655, 
firmado por don Juan Bravo de Acuña, gobernador de la provincia de 
Mérida y La Grita. 


*R sr 


6. Archivo General de Indias, Sevilla, Escribanía de Cámara 835. C. Quaderno 
N? 15. “Visita de los Indios de la Población del Curay, Distrito de la Audien- 
cia de Santa fee, tomada por el lizenciado Don Diego de Baños, Oydor de 
esta Audiencia”. Folios 230 y siguientes. 
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Hay un aspecto, sin duda muy importante, relacionado con la exis- 
tencia de este meritorio barinés. Se trata de las consecuencias que pata 
España y Barinas se derivaron de las jornadas descubridoras de la nave- 
gación por el Apure; y de los beneficios que tal empresa produjo a su 
realizador. Acerca de esta materia nada nos dicen los historiadores. Vamos 
a tratarla, valiéndonos de los documentos que hemos podido consultar. 


Don Fernando Miyares González, primer gobernador que tuvo la 
provincia de Barinas, escribió en 1787 lo que sigue: “Sólo del ganado 
mostrenco que descubrió Ochagavía al otro lado del Apure, interesó el 
Real Erario 9.500 pesos por el derecho de quintos desde el año de 1647 
hasta el de 1652, y continuó mucho más el aprovechamiento, según lo 
acredita en auto de 18 de junio de 1663 expedido por el conde de Xere- 
na, Vizconde de Ursúa”, gobernador y capitán general de la provincia 
de Mérida y La Grita. A propósito de nuestro personaje, dice el señor 
Miyares que Miguel de Ochagavía descubrió la navegación del río Apu- 
re y el Orinoco hasta Guayana, el año de 1646; importante servicio que 
premió Su Majestad concediéndole al capitán Ochagavía varias franqui- 
cias o beneficios relacionados con el comercio por estos ríos, que no: 
tuvieron efecto porque los indios caribes en el Orinoco dieron muerte 
al capitán Ochagavía, cuando éste regresaba de la Corte, donde hizo ver 
las bondades y natural riqueza de las zonas por él exploradas.? 


Hay varios errores en estos conceptos del primer comandante de 
la provincia de Barinas. Miguel de Ochagavía sólo descubrió la nave- 
gación del río Apure. No puede afirmarse lo mismo respecto del Orinoco. 
El descubrimiento, por otra parte, no se verificó en 1646, sino el año 
siguiente. Las franquicias que menciona Miyares no fueron conferidas 
por el rey. Y si bien es cierto que en el documento de las capitulaciones 
firmadas por Ochagavía, se establecieron a favor de éste algunos bene- 
ficios importantes, parece ser —como ya lo veremos— que no recibie- 
ron del monarca la necesaria confirmación. Y en cuanto al trágico final 
descrito por el gobernador de Barinas, si bien no dudamos que los ca- 
ribes hubieran podido acabar con aquel varón valiente y audaz; sin em- 
bargo, no creemos que ello ocurriera en las circunstancias señaladas 
dadas las razones que pronto explicaremos. 


Según quedó visto, una de las cláusulas de las capitulaciones de 
1646, contemplaba la posibilidad de que el capitán Miguel de Ochagavía 


7. Archivo General de la Nación, Caracas, Diversos, Tomo LXI, folio 456. 
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fundase uno o varios pueblos de españoles en el Apure, de los cuales 
sería su justicia mayor y alcalde mayor. Pues bien, conforme a lo esta- 
blecido en esta disposición, el capitán Ochagavía fundó en las márgenes 
del citado río un pueblo que se denominó San Miguel del Castillo de 
Apure. El capitán Ochagavía corrió con todos los gastos de esta funda- 
ción que fue hecha el año de 1651. 


Según testimonios de 1666, San Miguel del Castillo no tenía forma 
de pueblo, y sus vecinos permanecían ausentes en las sabanas en faenas 
de vaquería; o se marchaban a Barinas y a otras partes. Este año era 
teniente de gobernador y capitán general del pueblo de Apure don Diego 
Gómez de Pedrosa, cargo que le había conferido don Gabriel Guerrero 
de Sandoval, gobernador de la provincia. 


Esta población carecía de cárcel y no tenía casa de cabildo. Era un 
“lugar pobre”, razón por la que sus autoridades no permanecían en él. 
Sus vecinos, además de pobres, eran muy pocos. Se trataba de una po- 
blación sin tienda, ni abasto y carecía de indios naturales. Don Tomás 
Torres de Ayala, gobernador de la provincia, le había regalado a la igle- 
sia “un cielo de damasco de Castilla”; y el conde de Xerena la había 
obsequiado con una arroba de cera blanca y otros objetos para el culto. 


Es muy interesante referirnos al testimonio dado el 16 de mayo 
de 1666, por doña Sebastiana Gómez de Pedrosa, viuda del capitán 
Ochagavía. Dijo entonces que su difunto esposo había fundado el pueblo 
de Apure, a su costa y minción, el año de 1651. Que por un decenio 
sus justicias mayores habían sido exentos del juicio de residencia. Que 
antes de cumplirse ese decenio, su marido había viajado a España, a 
fin de solicitar ante el rey fuesen confirmadas las capitulaciones y fun- 
dación del pueblo de San Miguel de Apure; así como de los demás set- 
vicios por él prestados a la corona, en los que había agotado toda su 
fortuna.* 


Por cierto que al salir el descubridor de la navegación por el río 
Apure hacia España, quedó de justicia mayor de San Miguel del Castillo 
su hijo José de Ochagavía. Pero ese mismo año de 1658, el gobernador 


8. Archivo General de Indias, Sevilla, Escribanía de Cámara 780 C. Año de 1666. 
Quaderno 5? “Recidencia de las ciudades de Varinas, Pedraza y San Miguel 
de Castrillo de Apure, que tomó el Alférez Juan Martínez Colomo en virtud 
de Comisión del Maestre de Campo Don Gabriel Guerrero de Sandoval, Ca- 
vallero del horden de santiago, Governador y Capitán General, que fue desta 
Provincia (Mérida) juez de Recidencia”. Folio 347 v. 
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de la provincia designó como su teniente y justicia mayor del pueblo de 
Apure, al alférez Andrés de Velasco. En 1661 regresó el capitán Ochaga- 
vía a Barinas, sin obtener de la corona la esperada confirmación. Desde 
entonces quedó totalmente desvinculado de la ciudad de San Miguel del 
Castillo, y sólo estuvo en ella de paso. 


En juicio de residencia llevado a cabo en 1666, el juez de dicho pro- 
ceso en Barinas, alférez Juan Martínez Colomo, con fecha 17 de mayo, 
procedió a formular cargos contra las personas que habían desempeñado 
“funciones de república” en el pueblo de Apure, basándose en las de- 
claraciones formuladas por los testigos que fueron interrogados en la 
sumaria o secreta. Contra el difunto capitán Miguel de Ochagavía, justi- 
cia mayor y fundador de San Miguel del Castillo, se esgrimieron los si- 
guientes cargos: no haber hecho fabricar casa de cabildo donde hubiera 
caja con cerradura para el archivo; no haber reunido los cabildos nece- 
sarios para tratar los asuntos de ambas majestades y las cosas de interés 
para la “república”, y no haber ordenado la fábrica de cárcel ni de pri- 
sión alguna para dicha ciudad. 


Dada la circunstancia de que el capitán Ochagavía era difunto, el 
juez de residencia trasladó a sus herederos los cargos de culpa, a fin de 
que ellos en el término de 10 días formularan sus descargos y alegasen 
todo lo que juzgasen conveniente. Esta medida fue la que determinó 
que doña Sebastiana Gómez de Pedrosa, viuda del capitán Ochagavía, 
en presencia de los testigos Melchor Ríquel y Pedro Fernández Becerra, 
respondiera, el 19 de mayo, a los cargos fulminados contra su difunto 
esposo. En esta ocasión expresó los conceptos antes señalados; y después 
de referirse a los reveses sufridos por el capitán Ochagavía en sus nego- 
cios del Apure, concluyó con estas palabras: “A vuestra merced pido y 
suplico mande absolver al dicho difunto y sus herederos de dicho cargo 
y los más que de él resulten, premiándolos por haber servido su padre ' 
a su majestad en todas las ocasiones que se ofrecieron a su real servicio 
y en la fundación de dicha ciudad”.” 


En auto definitivo fechado en Mérida el 9 de junio de 1666, don 
Miguel Guerrero de Sandoval, gobernador de la provincia, declaró a los 
capitanes Miguel y José de Ochagavía, “libres de condenación”, en vis- 
ta de ser ambos difuntos. Sus herederos sólo deberían pagar “las costas, 
papel sellado y expensas de personero que se repartiere por tasación” 


9. Documento anterior. 
10. El mismo documento anterior. 
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Por este concepto dichos herederos tuvieron que pagar 52 reales, de un 
total de 420 a que alcanzó la respectiva tasación de San Miguel de Apure. 


Este pueblo estaba llamado a desaparecer, no obstante el contrario 
deseo de algunas personas interesadas en conservarlo, a fin de beneficiat- 
se con el ganado de la región. En este sentido, hubo una rivalidad entre 
el capitán Alonso Jimeno de Bohórquez y el licenciado. capitán Mendo 
Rodríguez Cabrita, pues ambos “se crefan con derecho a disponer de los 
ganados de Apure y Orú, alegando estar facultados para ello”. Esta riva- 
lidad dio origen a ciertos procesos y diligencias, cuyo estudio permite co- 
nocer mejor las relaciones que en vida tuvo Ochagavía con la ciudad 
por él fundada. Por ejemplo, en el “justificativo” que “el capitán Bohót- 
quez instruyó” ante el gobernador Mur de Soldevilla, de visita en Bari- 
nas el año de 1667, uno de los testigos, Pedro R. Becerra, a la pregunta 
númeto 14, contestó que era “público y notorio que el pueblo de San 


Miguel del Castillo nunca lo pudo conservar el capitán Miguel de Ocha- 


gavía, con ser un hombre que usó de todos medios para su conservación; 
y que viviendo, le costó mucho de su caudal el quererlo conservar, y que 
nunca lo pudo conservar por ser aquella parte muy retirada y fuera de 
la comunicación humana; y aunque es verdad que hizo iglesia y tuvo ot- 
namentos para ella, llevó sacerdote para la administración de los sacra- 
mentos, esto duraba lo que duraba el verano; y viendo el dicho capitán 
Miguel de Ochagavía que no tenía permanencia, hubo de vender los or- 
namentos en la ciudad de Pedraza; y aunque lo mudó a esta banda del 
río, fue porque no lo pudo sustentar en la otra, como sucedió en esta 
banda, pues hoy no ha quedado más que la memoria de que pudo haber 
allí pueblo, como tiene por cierto este testigo; y aunque lo funden otra 
vez, no tendrá permanencia ninguna por las razones que lleva referidas, 
y esto responde”. 


Según Febres Cordero, esta declaración fue rendida en Barinas el 4 
de marzo de 1667. Y dice este historiador que nada resolvió por los mo- 
mentos el gobernador Soldevilla. Se limitó a citar al licenciado Mendo 
Rodríguez Cabrita, quien alegó tener mejores derechos que el capitán 
Jimeno de Bohórquez, debido a la capitulación hecha por él con la Real 
Audiencia de Santa Fe, en la cual se le concedía la facultad de explotar 
los ganados mostrencos de Apute. Todos los recaudos del caso fueron 
remitidos a la Audiencia; y este tribunal decidió que Jimeno de Bohót- 
quez se abstuviese de hacer algún trabajo de recolección y saca de gana- 
dos en Apure, so pena de mil ducados. 


11. Turio FEBRES CORDERO, obra citada en este capítulo, pp. 128 y 136. En el 
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Hasta aquí los datos de Febres Cordero. Pero nosotros estamos en 
capacidad de añadir mayores noticias sobre el pueblo fundado por el 
capitán Ochagavía. En efecto, sabemos que el licenciado Rodríguez Ca- 
brita realizó una nueva fundación de San Miguel del Castillo, el 19 de 
octubre de 1668. Los nuevos vecinos y fundadores de la ciudad crearon 
y eligieron regidores y alcaldes ordinarios. Entre los regidores figuraron 
Salvador Correa de Benavides, Matías de Chávez y Tomás Flores de 
Aguilar. Fueron alcaldes ordinarios el capitán Pedro de Lares y el alfé- 
rez Juan Camargo de Aguilar. Alvaro Fernández Moreno fue designado 
alguacil mayor, con voz y voto en el cabildo. El alférez Lorenzo Esteban 
de Mora fue nombrado procurador general de la población. Naturalmen- 
te, el licenciado Mendo Rodríguez Cabrita era justicia mayor del pueblo 
de Apure. Con excepción de esta persona, todos los demás eran muy po- 
bres y sólo tenían lo que “cargaban encima”.* Muy pronto desapareció 
de nuevo esta ciudad, conforme a los vaticinios de Pedro Becerra. 


Pero volvamos a referirnos al descubridor de la navegación por el río- 
Apure. De los documentos aquí analizados, se desprende que todavía 
en 1661 el capitán Miguel de Ochagavía habitaba el mundo de los vivos, 
y que 5 años después ya era difunto, al igual que su hijo José. Ignora- 
mos las verdaderas circunstancias en que ocurrió su fallecimiento.” 


Otro hecho que se desprende de las palabras formuladas por doña 
Sebastiana Gómez de Pedrosa, antes referidas, es que el capitán Miguel 
de Ochagavía tuvo varios hijos. Suponemos que entre ellos se encontra- 
ban el alférez Miguel de Ochagavía y el sacerdote Tomás de Ochagavía. 
El primero, en declaración dada el 2 de julio de 1681, dijo tener enton- 
ces 27 años de edad más o menos; en tanto que el clérigo manifestó te- 
ner 32 años. Estas declaraciones fueron fomuladas en la información ju- 


documento reproducido por Febres Cordero, el pueblo fundado pot Ochaga- 
vía aparece con el nombre de San Miguel del Castillo y no del Castrillo, se- 
gún se lee en otros manuscritos. 

12. Archivo Genetal de Indias, Sevilla, Escribanía de Cámara. Leg. 841. A. Pieza 2. 
Residencias de las Ziudades de Barinas, Pedraza y San Miguel del Castrillo 
de Apure fechas por Don Gregorio de Miera Zevallos en birtud de comisión 
del Señor General Pedro de Viedma, Governador y Capitán General destas 
provincias (Mérida) y juez general en ellas de dichas residencias”. 

13. En el cabildo de Barinas, en su archivo, existía copia del título de Capitán de 
Infantería expedido por el gobernador Torres de Ayala a favor del capitán 
José de Ochagavía, el año de 1662, lo que hace pensar que dicho capitán vivía 
este año todavía. Folio 94 del expediente de la cita número 16 de este capítulo. 
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dicial que promovió el capitán Juan Salido Pacheco, vecino y encomen- 
dero de Pedraza, a fin de probar que esta ciudad apenas tenía unos 16 
vecinos y que, aparte de los encomenderos que eran 4, todos vivían en 
la mayor miseria y en permanente riesgo de ser atacados por indios be- 
licosos.* 


En efecto, el alférez Miguel de Ochagavía se refirió a la excesiva 
pobreza de Pedraza. Señaló que los vecinos de esta población muchas 
veces se habían valido de su persona para que les enviase cera, vino y 
otros menesteres necesarios para el culto divino. Parecida declaración 
formuló el padre Tomás de Ochagavía, quien era entonces comisario 
particular de la Santa Cruzada en la ciudad de Barinas. En 1696 el al- 
férez Miguel de Ochagavía fue alcalde ordinario de Batinas; y en 1698, 
alcalde de la santa hermandad en dicha población. Todavía en documen- 
tos de 1709 lo encontramos figurando en aquella ciudad. Por cierto que 
en 1703 fue alcalde ordinario de Barinas el alférez José de Vela y Ocha- 
gavía, quizás descendiente directo del alférez Juan Vela que en 1647 
salió en la expedición que partió al descubrimiento de la navegación del 
río Apure. 


¿Qué suerte corrió aquel Sebastián Hernández de Ochagavía, her- 
mano del famoso descubridor, del cual nos habla Febres Cordero? Lo 
único que hasta hoy hemos averiguado en torno a este otro barinés na- 
cido en el primitivo asiento de Altamira de Cáceres, es que el 21 de oc- 
tubre de 1636 otorgó testamento por ante Pedro García de Liberona, 
escribano público y de cabildo de la ciudad de Barinas. En una de las 
cláusulas de este testamento, ordenaba que se vendiera “un vestidillo 
verde rencino y una sillabrida” de su propiedad, y que el monto de esa 
venta fuese repartido entre los indios y las indias de su encomienda. De- 
signó como albaceas a doña Matía de las Nieves, su madre, y a su her- 
mano el capitán Miguel de Ochagavía, descubridor de la navegación por 
el río Apure hasta el Orinoco. 


14. Archivo General de Indias, Sevilla, Escribanía de Cámara. Leg. 384. Pieza 17. 
Año 1681. Pedraza. “Expediente relativo a la residencia tomada por Juan 
Amaral Montero en Barinas y Pedraza en 1681”. Folios 34 y siguientes. 
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CapíTUuLO XI 
DON DIEGO DE BAÑOS Y SOTOMAYOR EN BARINAS 


La visita del Licenciado Baños. - Descripción de las encomiendas. - His- 
toria de las mismas. - En el Curay y Moromoy. - Tratamiento dado a los 
indios. - Barinas en 1657. - Composición de las tierras de Barinas y Pedraza 


En los albores de 1657, el licenciado don Diego de Baños y Soto- 
mayor, Oidor de la Real Audiencia de Santa Fe y miembro del Consejo 
de Su Majestad, se puso en marcha con destino a la ciudad de Barinas 
y su jurisdicción, a objeto de hacer una visita a los pueblos de indios de 
estas regiones. En 6 jornadas realizó el viaje desde Mérida a Barinas. Le 
acompañaban los señores Rodrigo de Zapata, don Pablo de Meneses y 
Toledo y don Diego González de Arellano, escribano, protector general 
y alguacil mayor de la visita, respectivamente; venían en calidad de tes- 
tigos don Fernando de Contreras, don Diego de la Peña y don José Fer- 
nández Carvallo. 


El lunes 8 de enero salieron el licenciado y su comitiva desde Mé- 
rida, para llegar ese mismo día a Tabay. El martes recorrieron las 5 le- 
guas que unían a este lugar con la población de Mucuchíes. El miércoles 
anduvieron 6 leguas más, hasta detenerse en los aposentos del capitán 
Juan de Bohórquez en Santo Domingo. Durante la jornada correspon- 
diente al día jueves, recorrieron 5 leguas, y la noche se les hizo en Loma 
del Medio. El viernes caminaron 5 leguas más hasta llegar a El Potrero. 
Aquí los esperaba el capitán Andrés de Velasco, alcalde ordinario de la 
ciudad de Barinas, junto con varios vecinos de esta ciudad. Todos reco- 
rrieron el sábado 13 las cuatro leguas que separaban a El Potrero de 
Barinas. 


Al día siguiente, el licenciado Baños y Sotomayor firmó un edicto, 
en virtud del cual se hacía saber a los diferentes encomenderos de Ba- 
rinas, así como a los administradores de encomiendas, mayordomos, cal- 
pisques; al corregidor de naturales, a los arrendadores de diezmos, a los 
caciques, principales y demás indios de las encomiendas de Barinas y su 
jurisdicción; a su protector y defensor, al igual que a los caciques, cau- 
dillos y soldados; a todas aquellas personas que habían hecho reduccio- 
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nes de indios en las márgenes de los ríos Apure y Sarare, y de otras pat- 
tes de donde habían sacado indios y ganados; en fin, a todos, sin excep- 
ción, el visitador Baños les participó por este edicto la comisión por él 
recibida con fecha 9 de septiembre de 1656, de continuar la visita ge- 
neral que se inició por el doctor Juan Modesto de Méler, quien acababa 
de morir. 


La misión que debía cumplir don Diego de Baños abarcaría dife- 
rentes aspectos. Era deber suyo averiguar si los indios de aquellas co- 
marcas habían sido enseñados conforme a los principios de la religión 
católica, Debía comprobar si esos naturales se hallaban congregados en 
pueblos provistos de iglesias dotadas de los ornamentos necesarios para 
los menesteres del culto divino. Debía, igualmente, averiguar qué tipo 
de ocupaciones, tratos y granjerías practicaban los indios, y qué tributos 
pagaban a sus encomenderos. Tocaba también al licenciado comprobar 
si estos últimos cumplían a satisfacción con sus deberes y cargas. Debía, 
además, el visitador averiguar si los aborígenes habían sido maltratados, 
heridos, apaleados o muertos por los encomenderos o por otras perso- 
nas. Si eran sometidos a trabajos excesivos y peligrosos. Si se les dejaba 
el tiempo requerido para atender a sus propias labranzas. En una pala- 
bra, cra deber del licenciado Baños y Sotomayor conocer a fondo sí se 
estaban aplicando todas las disposiciones emanadas de Su Majestad, para 
regir el sistema de las encomiendas en Barinas y su jurisdicción. 


El visitador estaba en capacidad de practicar informaciones secretas 
y todas las diligencias que considerase necesarias. Podía administrar 
justicia. Hacer que los naturales fuesen amparados y defendidos. Tan 
amplias atribuciones fueron publicadas y pregonadas, a objeto de que los 
indios que se considerasen agraviados, pudieran comparecer ante el licen- 
ciado a demandar justicia. 


Se dio orden a los encomenderos de que redujesen los indios a sus 
pueblos y asientos, a fin de practicar las descripciones y censos de las 


distintas encomiendas. Se les ordenó que exhibieran los títulos de sus 
encomiendas y lo relativo a las tasas de sus tributos. 


Este edicto, fechado en Barinas el 14 de enero de 1657, tenía el 
carácter de una citación general para todos los interesados. El 15 fue 
pregonado en la plaza pública por voz del indio ladino Juan, ante un 
concurso de numerosas personas. Fueron testigos de esta ceremonia el 
capitán Andrés de Velasco, alcalde ordinario de la ciudad, el capitán don 
Pedro de Altuve, don Jacinto de Serpa y otros señores. 
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En auto de 17 de enero, se ordenó a los encomenderos o a sus apo- 
derados, doña María de las Nieves, don José de Gaviria y doña María 
de Cuéllar Rangel, que presentasen sin dilación ante el licenciado “todos 
los indios, indias, chinas y muchachos” de sus encomiendas, junto con 
los títulos y demás despachos en virtud de los cuales apoyaban sus dere- 
chos. La verdad es que los naturales de estas encomiendas no estaban 
congregados en pueblo de indios alguno; sino que permanecían en los 
arrabales de la ciudad. Eran doctrinados en la iglesia de San Pedro, pa- 
rroquia de negros, por el sacerdote Pedro de Velasco.! 


El día 19, el presbítero Asencio García de Rivas, apoderado de doña 
María de Cuéllar, vecina de Mérida, presentó los indios de la encomien- 
da perteneciente a esta dama. La descripción practicada por el licenciado 
dio los siguientes resultados: 1 cacique (Alonso Bocarrota), 7 indios 
útiles y 21 personas de mujeres e hijos. Total: 29 indios de la nación 
motilona. 


Esta encomienda le fue conferida a doña Isabel Cerrada, viuda 
del capitán Sebastián Rangel de Cuéllar, vecino que fue de la ciudad de 
Mérida. Esta dama, en su condición de tutora y curadora de la persona 
y bienes de su hija legítima María de Cuéllar, y por medio de su apode- 
rado el Bachiller Baltasar de Vedoya, beneficiado, vicario y cura de la 
ciudad de Barinas, hizo las gestiones pertinentes. El 6 de noviembre 
de 1630, en Barinas, el padre Vedoya presentó al capitán Matías de Bui- 
trago, alcalde ordinario de la ciudad, el poder y demás documentos y tÍ- 
tulos, a objeto de que se le pusiese en posesión de los respectivos indios 
que se hallaban en el Curay. Fueron a este sitio, y en el caney de Gabriel 
de Velasco, regidor de Barinas, se le entregaron al padre Vedoya 12 
piezas de indios (9 varones y 3 hembras), conforme a la ceremonia de 
estilo. Fueron testigos de este acto el sacerdote Diego Suárez, don Ga- 
briel de Velasco, don Pablo Matías, alcalde de la santa hermandad, Mel- 
chor Quebradas y Pedro Díaz Moreno. Actuó el escribano público y de 
cabildo Francisco Galindo. 


El mismo 6 de noviembre, el Bachiller Baltasar de Vedoya formuló 
otro pedimento. Dijo que Francisco de Ortega, vecino de la ciudad de 
Barinas, tenía en su poder 5 ó 6 piezas de indios pertenecientes a esta 
encomienda, y pidió que el citado Ortega los exhibiera, a objeto de to- 


1. Doña María de Cuéllar Rangel, vecina de Mérida, con fecha 13 de enero, con- 
firió poder al presbítero Asencio García de Rivas, para que en su nombre y en 
el de su hijo Cristóbal, actuase en Barinas. 
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mar posesión de ellos. El 11 del mismo mes, Francisco de Ortega pre- 
sentó 2 indios y 1 india de nación motilona, que fueron entregados por 
el alcalde ordinario Buitrago al padre Vedoya. 


Estos indios habían sido -traídos del. río Zulia, jurisdicción de la 
ciudad de Salazar de las Palmas, donde los había tenido en calidad de 
encomienda Sebastián Rangel de Cuéllar, padre de doña María. El título 
de sucesión se lo otorgó a doña María el marqués de Sofraga, por 2 vi- 
das, con fecha 29 de agosto de 1630; y el rey lo confirmó en Madrid, 
el 13 de diciembre del siguiente año. 


Doña María de las Nieves, viuda del capitán Miguel de Ochagavía, 
poseía una encomienda de indios timotes y jirajaras, que había sido de 
su padre el conquistador Sebastián Hernández, fallecido sin dejar hijo 
varón. Estos indios se encontraban en la mesa de Moromoy, en los ale- 
daños de Barinas. Su descripción fue practicada el 23 de enero, con este 
resultado: 5 indios útiles, 1 indio ausente y 10 personas de mujeres y 
niños. Total: 16 abotígenes. 


En otra parte de este libro hemos hablado de la historia de esta 
encomienda, que, resumida, es la siguiente: con fecha 3 de diciembre 
de 1578, el capitán Francisco de Cáceres, gobernador y capitán general 
de la provincia del Espíritu Santo, a cuya jurisdicción pertenecía Bari- 
nas, encomendó por 3 vidas dichos indios al señor Sebastián Hernández, 
destacado servidor de Su Majestad. Esta encomienda había sido de Fran- 
cisco Hernández, en virtud de título que le confirió el capitán Juan An- 
drés Varela, fundador de Altamira de Cáceres. Hernández murió y estos 
indios fueron declarados vacos por el capitán Amador Tapia, en la oca- 
sión en que acudió a Barinas por orden del gobernador de la provincia, 
a prestarle auxilios, pues dicha ciudad estaba amenazada de desaparecer 
por obra de una rebelión de todos los indios cuyos encomenderos no 
habían querido avecindarse en Barinas. También le fueron encomenda- 
dos a Sebastián Hernández los indios jirajaras que habían pertenecido a 
Pedro Rodríguez Viso, los cuales fueron declarados vacos por muerte de 
este encomendero. 


En 1584, “el ilustre señor Salvador Muñoz”, alcalde ordinario de 
Altamira de Cáceres, posesionó a Hernández de los referidos indios. Al 
fallecer este encomendero, su hija María de las Nieves pidió se le otor- 
gara el título de sucesión de dicha encomienda en segunda vida, ya que 
su padre la tenía por 3 vidas, conforme lo había dispuesto el capitán Cá- 
ceres. El licenciado Cuadrado Solanilla, Fiscal de la Real Audiencia de 
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Santa Fe, dijo que había de negársele a María de las Nieves la sucesión 
que pedía, y que, dado el caso de que se le concediese, había de ser por 
una vida, sin que pudiera después ser sucedida por heredero alguno, ya 
que se le había otorgado a Sebastián Hernández por haber quedado va- 
cante; y sólo podían darse por 3 vidas las encomiendas hechas a los pri- 
meros conquistadores. 


Habida cuenta de estos alegatos, el capitán Miguel de Ochagavía, 
marido de María de las Nieves, formuló una petición ante la Audiencia. 
Arguyó que el primer poseedor de esta encomienda había sido de los 
primeros conquistadores de aquella provincia, razón por la cual el go- 
bernador' Cáceres había estado facultado para concedérsela por 3 vidas a 
su antecesor Sebastián Hernández. De modo que la segunda vida corres- 
pondía a su esposa María de las Nieves, y la tercera, a su heredero legí- 
timo. En virtud de lo cual pidió que le fuera otorgada por 2 vidas. Así 
se hizo. El correspondiente título fue firmado por don Juan de Borja, 
gobernador del Nuevo Reino de Granada y presidente de la Real Au- 
diencia, en la ciudad de Santa Fe, a los 24 días del mes de diciembre 
de 1614. Y el 23 de marzo del siguiente año, el capitán Ochagavía fue 
declarado en posesión de la referida encomienda, en ceremonia realizada 
en Barinas. Tal es el origen de los indios que en 1657 describió el visi- 
tador don Diego de Baños, pertenecientes a doña María de las Nieves. 


La descripción de la encomienda de ““mojavi” de la cual era dueño 
don José Gaviria, se realizó también el 23 de enero, con los siguientes 
resultados: 3 indios útiles, 2 reservados y 6 de mujeres y niños. Total: 11 
personas. 


Concluido el censo de estas encomiendas, el 24 de enero salió el 
licenciado Baños y Sotomayor al cercano pueblo de la Concepción del 
Curay, población de indios, ubicada en la meseta del mismo nombre, a 
unas 3 leguas de Barinas. Aquí se encontraban las demás encomiendas 
de esta ciudad. Acompañaban al licenciado el capitán Andrés de Velas- 
co, don Antonio Gómez de Pedrosa, corregidor de naturales, y don José 
Carvallo. 


El mismo 24, ya en el pueblo del Cutay, don Diego de Baños dio 
órdenes para que el capitán Pedro de Altuve y Vedoya juntara sus in- 
dios del Curay y Ticoporo, y los llevase a su presencia. 
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Esta encomienda de caquetíos, jirajaras y timotes, llamada tam- 
bién de Ticopoto, había pertenecido a don Alonso de Dávila, y luego 
pasó «a poder de su hijo Luis Dávila y Rojas. Muerto don Luis, fue de- 
clarada vaca. Don Alonso Fernández Valentín, gobernador y capitán ge- 
neral de la provincia de La Grita y Mérida, se la confirió por 2 vidas, 
el 25 de junio de 1636, a don Pedro de Gaviria y Altuve,. nieto del capi- 
tán Pedro García de Gaviria, conquistador, descubridor y pacificador de 
Mérida y otras regiones; y nieto, asimismo, del maestre de campo don 
Miguel Baltasar de Vedoya, de los primeros conquistadores de la provin- 
cia del Espíritu Santo y de los fundadores de Altamira de Cáceres; bis- 
nieto de los célebres capitanes Martín Hernández de las Islas y Hernan- 
do Cerrada, de brillante ejecutoria en la conquista de las Indias. Des- 
pués, esta encomienda pasó a manos de don Pedro de Altuve y Vedoya, 
quien la tenía para los momentos actuales. El 25 de enero fue hecha su 
descripción, en presencia del padre Benito Rosal de Pasos, cura doctri- 
nero del pueblo del Curay; y de los señores Gómez de Pedrosa y Me- 
neses de Toledo. Dio estos resultados: 1 cacique, 12 indios útiles, 1 re- 
servado, 3 ausentes y 22 mujeres y niños. Total: 39 personas. 


Luego tocó el turno a los naturales de las Calderas, pertenecien- 
tes a don Fernando de Aranguren. Esta encomienda había sido de don 
Antonio Aranguren. Dichos indios fueron declarados vacos, por auto 
de 30 de octubre de 1626, que suscribió en Barinas don Francisco Ovie- 
do, alcalde ordinario de la ciudad, en vista de que su dueño se negó 
a cumplir las disposiciones emanadas de la corona en relación al régi- 
men de encomiendas. Eran indios caquetíos y curbatí. El maestre de 
campo Tomás Gómez de Pedrosa, alcalde ordinario de Barinas, refor- 
zÓ la declaración anterior en virtud de auto fechado el 19 de agosto 
de 1641; lo que fue confirmado el 5 de mayo del año siguiente, por el 
señor don Félix Fernández de Guzmán, gobernador de la provincia de 
La Grita y Mérida. Este magistrado ordenó que fuesen encomendados a 
persona benemérita. 


El propio don Antonio Aranguren solicitó a nombre de su hijo 
Fernando y de su mujer doña María de Trejo, que se hiciese merced de 
esta encomienda al citado hijo, en atención a su calidad y méritos, ya 
que era bisnieto de los capitanes Hernando Cerrada y Miguel de Trejo, 
de los primeros conquistadores y pobladores de Mérida y Barinas. Por 
título fechado el 17 de mayo de 1642, quedó esta encomienda en poder 
de don Fernando Aranguren. La descripción practicada el 25 de enero 
de 1657, ante el visitador don Diego de Baños, dio estos resultados: 
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1 cacique, 9 indios útiles, 1 reservado y 25 entre mujeres y niños. To- 
tal: 36 personas. 


Este mismo día fue practicada la descripción de los indios timotes 
de Calderas del capitán Andrés de Velasco. Esta encomienda había pet- 
tenecido a Miguel de Zurbarán, quien dio muerte en forma alevosa a 
Juan de Oliva. Su viuda, doña Isabel Benítez intentó causa criminal con- 
tra Zurbarán, por ante el Capitán Miguel de Ochagavía (hijo), alcalde 
ordinario de la ciudad de Barinas. Ochagavía condenó al homicida a 
muerte en ausencia y rebeldía. Por carecer de sucesor legítimo, su enco- 
mienda fue declarada vaca, en virtud de auto fechado el 8 de abril 
de 1655. Lo rubricó don Juan Bravo de Acuña, gobernador y capi- 
tán general de la provincia de Mérida. Luego fue otorgada al capitán An- 
drés de Velasco, alférez mayor de la ciudad de Barinas, hijo y nieto de 
los primeros conquistadores de Cumaná, Maracaibo y otras regiones. El 
propio Velasco había prestado valiosos servicios al rey en varias ocasio- 
nes sin devengar sueldo alguno. Bravo de Acuña firmó el título corres- 
pondiente en la ciudad de Mérida, el 26 de abril de 1656. Formaban 
esta encomienda: 1 cacique, 13 indios útiles, 1 ausente y 18 entre mu- 
jeres y niños. Total: 33 personas. 


Luego fueron descritos los indios timotes de Calderas, pertenecien- 
tes a don Cristóbal de Nava. Esta encomienda había sido del capitán 
Juan Cerrada, quien la recibió del gobernador Francisco de Cáceres que 
le otorgó el título respectivo. Pero Cerrada era vecino de Mérida, y se 
negó a trasladarse a Barinas, no obstante los requerimientos que le hizo 
el procurador general de esta población. En consecuencia, fue declarada 
vaca por auto que firmó el gobernador de la provincia, don Enrique de 
Monroy, el 22 de noviembre de 1599. 


El capitán Pedro Gómez de Acosta, vecino de Barinas, pidió como 
merced esta encomienda. Le fue conferida por 3 vidas, en atención a que 
Gómez de Acosta había servido a Su Majestad por más de 10 años, en 
compañía del capitán Cobos, en la provincia de los Cumanagotos, además 
de haber sido uno de los pobladores y pacificadores de Guanaguanare 
(Guanare) al mando del capitán Juan Fernández de León. Tenía otro 
mérito: ser el marido de doña María de Velasco, hija legítima del capi- 
tán Alonso de Velasco, de los fundadores de Altamira de Cáceres. Esta 
encomienda le fue otorgada por título firmado en la ciudad del Espíritu 
Santo de La Grita, el 22 de noviembre de 1599. El 9 de agosto del si- 
guiente año fue declarado en posesión de dichos indios. La ceremonia 
de entrega fue presidida por su suegro el capitán don Alonso de Velas- 
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co, alcalde ordinario de la ciudad de Barinas. Fueron testigos los señores 
Luis de Angulo, alguacil mayor, Miguel de Zurbarán, Cristóbal de Cár- 
denas y Alonso Monteto, vecinos y estantes de la ciudad. Actuó Juan 
Vásquez Guerrero como escribano público y de cabildo. 


l El 22 de diciembre de 1619 muere en Barinas el Cards Pedro 
0 Gómez de Acosta. La encomienda pasó a manos de sú hijo Baltasar 
' Gómez de Acosta, hecho que fue confirmado por la Real Audiencia de 
Santa Fe, en virtud de auto fechado el 2 de abril de 1620. El 7 de oc- 
tubre del año 23, se presentó ante el capitán don Juan de Paredes, al- 
calde ordinario de Barinas, la viuda doña María de Velasco, en calidad 
de tutora y curadora de las personas y bienes de sus hijos. Llevaba como 
misión pedir en nombre de su hijo Baltasar ser declarada en posesión de 
la citada encomienda. La ceremonia se realizó delante de los testigos Pe- 
dro de Velasco, sacerdote, capitán Matías de Buitrago y Lorenzo Cerra- 
da, vecinos y estantes de la ciudad. Actuó como escribano público y de 
cabildo el señor Fernando Caballero. 


Muerto don Baltasar Gómez de Acosta, esta encomienda fue decla- 
rada vaca, ya que se habían cumplido las 2 vidas estipuladas en el tí- 
tulo original, por auto firmado en Mérida el 30 de septiembre de 1645. 
Lo rubricó don Francisco Martínez de Espinosa, gobernador de la pro- 
vincia. 

Durante 60 días fueron colocados en Barinas los edictos en virtud 
de los cuales estos indios habían sido declarados vacos, y para oír pro- 
posiciones de personas beneméritas. Sólo hubo un pretendiente, el capi- 
tán don Juan de Nava y Pedrosa, vecino de Barinas. Estaba casado con 
doña María de Cuéllar, nieta de los valientes capitanes Alonso Rangel 
de Cuéllar y Hernando Cerrada; y bisnieta del no menos valiente Martín 
Hernández de las Islas. 


_El propio capitán Juan de Nava y Pedrosa había prestado importan- 
tes servicios al rey en la defensa de San Antonio de Gibraltar y Maracai- 
bo contra los ataques de los enemigos ingleses y holandeses, en los años 
41 y 43. Sirvió además los oficios de teniente de gobernador y de alcalde 
ordinario en la ciudad de Barinas, sin devengar sueldo alguno. Todas es- 
tas circunstancias fueron señaladas por el capitán Nava en la solicitud 
respectiva. El gobernador Martínez de Espinosa le otorga la referida en- 
comienda, por 2 vidas, en virtud del título fechado el 4 de diciembre 
de 1645. El día 19 fue tomada en Mérida la razón de este título. Fue- 
ron pagados por concepto de media annata 26 pesos y un real, y 13 


ES 
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pesos y un real por derecho de “quatrianata”. La encomienda estaba en- 
tonces formada por .19 indios. Esta concesión de encomienda fue confir- 
mada por Real Cédula fechada en Madrid el 2 de abril de 1647. 


En los aposentos del propio capitán don Juan de Nava, teniente de 
gobernador y capitán general en la jurisdicción de Barinas, procedió el 
capitán don Eleuterio Gómez de Velasco, alcalde ordinario de la ciudad, 
a efectuar la entrega de la citada encomienda. La ceremonia de posesión 
se realizó el 19 de enero del 46, ante los testigos Francisco de Borja, 
Domingo Fernández y Juan de Aguilera, residentes en Barinas. Actuó el 
escribano Gabriel de Velasco. ds 


Fallecido el capitán Juan de Nava y Pedrosa, su viuda doña María 
de Cuéllar Rangel, madre y tutora de don Cristóbal de Nava y Pedrosa, 
pidió ante el gobernador Bravo de Acuña, confirmación de esta enco- 
mienda a favor de su citado hijo Cristóbal, sucesor legítimo del difunto 


capitán Nava; lo que fue acordado pot el mencionado gobernador, con 
fecha 17 de junio de 1652. 


En Barinas, a los 14 días del mes de febrero de 1653, el presbí- 
tero Asencio García de Rivas, apoderado de doña María Rangel de Cué- 
llar, vecina de Mérida, tutora y curadora de la persona y bienes de su 
menor hijo Cristóbal, presentó “el título de sucesión” respectivo, ante 
el capitán don Juan de Bohórquez, teniente de gobernador en Barinas, 
para que fuese declarada la correspondiente posesión. 


La descripción que de esta encomienda hizo el licenciado don Diego 
de Baños, el 25 de enero de 1657, ofreció los siguientes resultados: 1 ca- 
cique, 9 indios útiles, 2 reservados y 29 entre mujeres y niños. Total: 41 
personas. 


Luego tocó el turno a la encomienda de indios xaxetes y jirajaras 
de don Pedro Fernández Becerra, quien no concurrió ante el visitador. 
La formaban los siguientes indios: Alonso Muñay, de 42 años, casado 
con María, india motilona. Una hermana de Alonso, llamada Juana, de 27 
años, casada con Tomás, indio de la encomienda de Fernando de Aran- 
guren; y su hijo Juan de 5 años. El capitán Jacinto Gómez, depositario 
general de la ciudad, dijo que hacía más de 20 años, se habían ausentado 
de esta encomienda hacia Trujillo dos indios hermanos de nombres Mi- 
guel y Marcos; y que hacía 4 años, otro indio llamado Francisco, de 34 
años, se había marchado a Guanaguanare (Guanare), en compañía de 
otro muchacho de nombre Mateo y de una india, Juana. Todos perte- 
necían a esta encomienda. 
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El depositario don Jacinto Gómez de Acosta tenía ““8 piezas de in- 
dios” de la tribu “aponayagagua”; y el señor Crisante Muñoz, tenía 4 
indios: uno útil y 3 entre mujeres y niños. : 


Xx x* 


En plática efectuada el propio 25 de enero, insistió el licenciado 
Baños y Sotomayor en los propósitos de su visita a Barinas. Repitió que 
era misión suya averiguar si los indios eran buenos cristianos y si esta- 
ban fuera del riesgo, de caer en las redes del demonio. Recalcó la nece- 
sidad de honrar a Dios, a la iglesia, a la cruz y a las imágenes por lo que 
ellas simbolizaban. Que no debía rendirse admiración a ídolos ni “hacer 
o cantos y borracheras” inspirados en el diablo. Señaló que los indios ca- 
sados debían querer mucho a sus mujeres; y no caer en el gravísimo pe- 
cado de tener relaciones carnales con sus hijas, hermanas, comadres y 
otros parientes. 


También se refirió el visitador al deber de honrar y respetar a los 
justicias y a los padres doctrineros. Recordó la prohibición de hurtar, 
matar o herir al prójimo. Explicó que su presencia en aquellos parajes 

a era una buena señal para los indios: venía a procurarles alivio y buen 
tratamiento. Que se encontraba allí para castigar a las personas que hu- 
biesen azotado, aporreado o maltratado a los naturales; o que los hu- 
biesen despojado de sus tierras, mujeres e hijos. Que estaba igualmente 
dispuesto a echar de sus tierras a los mestizos, mulatos, negros y demás 
personas, cuya presencia significara para los indios algún daño o agra- 
vio. Y que era deber suyo ordenar a todos los indios que vivieran en sus 
pueblos, ser doctrinados en forma cómoda y velar por que tuviesen tie- 
rras suficientes para sus labores, potreros para sus ganados, y otros apro- 
vechamientos. 


También dijo el visitador a los naturales que estaba dispuesto a evi- 
tar que los ganados mayores o menores de los encomenderos o de terce- 
ras personas causasen daños a sus tierras y labranzas. Finalmente les dijo 
que estaba allí para escuchar las quejas que tuviesen contra sus encomen- 
deros, mayordomos, estancieros, mestizos, mulatos, diezmeros, corregi- 
dores de indios, etc. Que tales quejas debían decitlas sin recelo ni miedo 
alguno; y que acudiesen ante el protector general de la visita para que 
este funcionario les impartiera justicia. 


El mismo 25 de enero fue dictado un auto en virtud del cual se 
ordenó a todos los encomenderos salir una legua fuera del pueblo del 
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Curay, a fín de que pudieran los indios emitir sus quejas con entera li- 
bertad. La violación de esta orden sería castigada con multas de 100 pe- 
sos. También le fue comunicada esta disposición al corregidor del pat- 
tido, Antonio Gómez de Pedrosa. 


A base de un cuestionario de 31 preguntas, inició el licenciado don 
Diego de Baños el interrogatorio de los testigos. La persona que primero 
declaró fue el padre Benito Rosal de Pasos, cura doctrinero de la pobla- 
ción del Curay. De sus respuestas se deduce que dicho sacerdote lleva- 
ba 14 años en calidad de cura doctrinero del citado pueblo; que los in- 
dios no estaban ni habían estado congregados en pueblo alguno; y que a 
pesar de sus requerimientos ante los justicias, no había podido lograr 
que los naturales se agrupasen en la población. En consecuencia, los in- 
dios vivían lejos, retirados en sus vegas. No oían misa los domingos, ni 
seguían las enseñanzas católicas; sino que se dedicaban “a sus borrache- 
ras y fiestas prohibidas”. El pueblo del Curay tenía iglesia de tapia cu- 
bierta de palma, suficiente para todos, y provista de los ornamentos ne- 
cesarios. Las tierras del resguardo de los indios eran abundantes y fértiles. 


Del interrogatorio practicado a Cristóbal, cacique de la encomienda 
de don Pedro de Altuve, se infiere que, aunque estos indios deseaban vi- 
vir en comunidad, no habían podido hacerlo por oponerse su encomende- 
ro. Por tanto, no eran doctrinados por el cura respectivo. Vivían en las 
estancias y caneyes del señor Altuve, a la otra banda del río Santo Do- 
mingo. Declaró el citado cacique que, de 6 años a esta parte, don Pedro 
se había servido de todos los naturales, incluyendo mujeres y niños, en el 
beneficio del tabaco y la siembra de maíz, en cuyas tareas empleaban todo 
el año, sin que les quedase tiempo libre para atender a sus propias semen- 
teras, y sin percibir alimentos ni salario alguno. De allí la razón por la 
cual se hallaban muy pobres y necesitados. Apenas podían dedicar los 
días feriados al cultivo de sus propias labranzas, donde cosechaban maíz, 
batata y yuca. Carecían de granjerías y no practicaban ningún tipo de. 
tratos. 


¿De las declaraciones rendidas por Juan Mucay, de la encomienda 
de Francisco de Aranguren, se sacó en claro que sus indios eran utiliza- 
dos en el beneficio del tabaco y en faenas de pesquetía, sin recibir pago 
alguno. Y don Luis, cacique de la encomienda de Cristóbal de Nava, te- 
veló que sus indios no habitaban en el pueblo del Cutay: los servicios 
que prestaban a su encomendero no les permitían residir allí, ser-doctri- 
nados ni concurrir a la iglesia durante el año. Vivían en los caneyes de 
“don Cristóbal; y desde la muerte del capitán don Juan de Nava, no re- 
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cibían remuneración ni alimentos. Juan, cacique de la encomienda de don 
Andrés de Velasco, declaró que tampoco sus indios habitaban en el pue- 
blo del Curay; sino en la otra banda del Santo Domingo. Al crecer este 
río dejaban de asistir a misa. Cultivaban 2 estancias de tabaco: una 'en 
la mesa del Curay, y la otra en la vega. El mayordomo Miguel Rodríguez, 
mulato de mal corazón, les causaba daños de obra y de palabras, 


ES 


Otra de las diligencias practicadas por el licenciado Baños y Soto- 
mayor consistió en una inspección a las tierras dadas en 1619 por el oidor 
Alonso Vásquez de Cisneros a los naturales. También ordenó se hiciese 
un inventario de los bienes de la iglesia del Curay. Este inventario de- 
mostró que el templo tenía 3 tapias blanqueadas; era capaz y decente; 
estaba cubierto de palma y madera, y provisto de puertas, cerrojos, lla: 
ves, etc. Tenía una pila de bautisterio de madera, con un consumidero 
de piedra, y una alacenilla donde se guardaban los santos óleos en cris: 
méras de plata. Había un cuadro de lienzo al óleo con la advocación de 
Nuestra. Señora del Rosario, con un velo de tafetán rosado ya viejo. 
También había una imagen de bulto de la Iimaculada Concepción, de 
una vara de alto, dotada de un manto de raso de china azul, gargantilla 
de perlas y corona. Había 34 imágenes en papeles pintadas, 1 casulla de 
damasco azul y amarillo con su estola y manípulo, ya viejos; una casulla 
de raso blanco con su estola y manípulo, también viejos; una casulla de 
damasco japonés colorado y verde, con su estola y manípulo, viejos igual- 
mente; un cálice con su patena de plata; una vinajera de plata, 4 cande- 
leros, un ara, un misal viejo con su manual mejicano; una campana gran- 
de de arroba y media de peso y una campana pequeña; un hostiario de 
bronce, un atril de madera, una cruz grande de madera, 4 bancos gran- 
des también de madera, etc. : 


Atendía a esta iglesia, según lo hemos visto, el padre Benito Rosal, 
quien había sido nombrado cura doctrinero del pueblo de la Concep- 
ción del Curay, por título de fecha 27 de mayo de 1643, despachado por 
don Cristóbal de Torres, Arzobispo del Nuevo Reino de Granada. 


Xx x* 
No era distinta la situación en que se hallaban los indios-de las en- 


comiendas situadas en los aledaños de la ciudad de Barinas, en la mesa 
de Moromoy. Por ejemplo, Alonso Bocarrota, cacique de los indios mo- 
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tilones de doña María de Cuéllar, declaró que esta señora no era vecina 
de la ciudad, sino de Mérida, y los administraba Francisco Rivas. Añadió 
que estaban poblados junto al caney y estancia de doña María, en la 
vega del río Santo Domingo, donde les dieron tierras para su resguardo, 
y hacían sus siembras de maíz, yuca, plátanos y otros frutos. Los domin- 
gos y demás días feriados asistían a misa en la iglesia de San Pedro, pa- 
rroquia de negros; pero que por haberse caído dicho templo, entonces 
concutrían a la iglesia “del hospital de la ciudad de Barinas”, donde eran 
doctrinados por el padre Pedro de Velasco, vicario de dicha ciudad. 


Dijo también el mencionado cacique que sus indios se hallaban tan 
ocupados en el cultivo de tabaco en estancias próximas a la población, 
que apenas los domingos y días de fiesta podían dedicarse a sus propias 
labores. Y refirió el doloroso caso ocurrido 3 años antes con el indio Ni- 
colás, quien, enfermo, aburrido del trabajo y apurado por el mayordo- 
mo Juan de la Parra, huyó y fue a morir sin confesión fuera de la ciu- 
dad. Fue enterrado a pleno campo, “en el sitio del Caipe”, por los in- 
dios del capitán Miguel de Ochagavía, a unas 2 leguas de Barinas? 


Juan, otro indio de la misma encomienda, ratificó las declaracio- 
nes del cacique Bocarrota. Repitió que estaban poblados “en la vega del 
río”, como a un cuarto de legua de la ciudad. Afirmó que pertenecían a 
la nación motilona del Zulia, sitio de donde fueron sacados por el capi- 
tán Juan Pacheco Maldonado, cuando era gobernador de la provincia, y 
enviados al pueblo del Curay, de donde fueron de nuevo extraídos para 
ser llevados al lugar donde actualmente se hallaban. 


Del interrogatorio practicado a los indios de ““mojavi”, de la enco- 
mienda de José de Gaviria, situada a una legua de Barinas, donde tenían 
sus labranzas de maíz y yuca, se desprende que dichos naturales descen- 
dían de los indios de la región de Pedraza. Concurrían a oír misa en la 
iglesia del hospital. Anualmente iban a la mesa de Moromoy, sembraban 
un poco de tabaco que luego beneficiaban (4 ó 6 arrobas), para entre- 
gárselo a Diego de Gaviria, hermano de don José quien vivía en la ciu- 
dad de Mérida. Este encomendero no iba a Barinas; no cuidaba sus indios, 
ni velaba por que fuesen doctrinados y acudiesen a la iglesia. Su padre 
había sido el difunto capitán don Francisco de Gaviria, antiguo enco- 
mendero y personaje conspicuo de Mérida. 


2. En este capítulo se mencionan nombres muy conocidos de los barineses, como 
Caipe y Parángula, que tienen su origen en muy remotos tiempos. 
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- También tenía indios en la ciudad de Barinas el señor Francisco 
Bernal de Soria. Se encontraban en la casa de su dueño en calidad de 
sirvientes. Con frecuencia iban al caney de don Francisco para atender 
a las estancias de este encomendero. Los indios varones ejercían el oficio 
de vaqueros en el hato que el señor Bernal tenía en el Valle del Espíritu 
Santo, a día y medio de la ciudad. 


Estos indios habían pertenecido al capitán Juan Rodríguez de Oli- 
vencia, quien los había reducido a la jurisdicción de la ciudad de Barinas. 
Á. su muerte quedaron yacos. Con fecha 26 de abril de 1642, don Félix 
Fernández de Guzmán, gobernador de la provincia de La Grita y Méri- 
da, se los encomendó por 2 vidas a Francisco Bernal de Soria, vecino de 
Barinas y marido de María Rodríguez, hija mayor del finado capitán 
Rodríguez de Olivencia. La descripción de dicha encomienda dio estos 
resultados: José de 24 años, su mujer Catalina y su hija Antonia de 2 
años, Felipe de 22 años, Gaspar de 18 años, Francisca de 20; María de 
30, Juan de 40 y Antonio de 40 años de edad, más o menos. José y 
Catalina dijeron que habían sido sacados de los llanos y que pertenecían 
a la familia de los jirajaras. Igual afirmación hizo Felipe. 


Se encontraban también cerca de Barinas los naturales de Moromoy 
pertenecientes a la encomienda de doña Micaela de Osorio, de quien 
era apoderado Francisco de Ovalle Carvajal. El título de esta encomienda 
fue otorgado en Mérida el 19 de mayo de 1637 por don Alonso Fer- 
nández de Valentín, gobernador y capitán general de la provincia, a 
favor de doña Micaela de Osorio, viuda de Juan Bautista Contador, anti- 
guo dueño de tales indios, en virtud de la encomienda que le fue confe- 
rida el 16 de septiembre de 1610, por don Juan de Borja, quien además 


- encomendó a Contador los indios de Chiquimbuy que pertenecieron a Juan 


Gómez Manzano, declatados vacos en vista de que el citado Gómez 
Manzano también poseía otra encomienda en Mérida, y las leyes pro- 
hibían tener encomiendas en ciudades diferentes. 


Al ser interrogados los indios de esta encomienda, dijeron ser doc- 
trinados en Barinas por el sacerdote Pedro de Velasco, y vivir en tierras 
de Parángula, pertenecientes a doña Micaela, donde tenían sus casas y 
sementeras. Por cierto que la descripción practicada en 1657 sobre esta 
encomienda demostró que sólo contaba con tres indios: Gonzalo de 50 
años, Nicolás de 40 y Juan de 20. 


Según la declaración rendida por los indios de la encomienda de 
Moromoy de doña María de las Nieves, hecha el 30 de enero de 1657, 


Sn 
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se infiere que los naturales que habían quedado vivos habían nacido en 
las casas de esta señora, donde eran cuidados como hijos suyos. Oían misa 
en la ciudad de Barinas donde eran doctrinados. Algunas veces acudían 
todos, grandes y chicos, al cultivo y beneficio del tabaco; otras veces, a 
faenas de vaquerías y diversos menesteres. Dijeron que doña María de 
las Nieves les daba la ropa necesaria y alimentación, además de no de- 
berles nada. 


Concluidas estas diligencias, procedió el licenciado Baños y Soto- 
mayor a dictar las sentencias respectivas. Con fecha 5 de febrero emitió 
los correspondientes fallos. Nadie se salvó de ser multado. Doña María 
de las Nieves debía pagar 200 pesos de a 8 reales. Doña María de Cué- 
llar, 200 pesos también. José de Gaviria, 250. Don Pedro de Altuve y 
Bedoya, 250. El capitán Andrés de Velasco, 150. Don Cristóbal de Nava 
y su madre María de Cuéllar, 300 pesos. Doña Micaela de Osorio, 50 
pesos. Francisco Bernal de Soria, 120. Pedro Becerra, 50 y Crisante 
Muñoz, 20 pesos. Después viene una larga lista de multas menores para 
mayordomos, administradores, corregidor de naturales, etc. 


Con fecha 12 de febrero, el licenciado declaró vacos los indios ca- 
quetíos de la encomienda de don Fernando de Aranguren, debido a los 
cargos que se formularon contra este señor y contra su madre y tutora 
doña María de Cuéllar. Además, su dueño no pudo presentar el título 
de confirmación de esta encomienda. Don Diego de Baños ordenó que 
fuese conferida a persona benemérita, conforme a lo establecido en tea- 
les cédulas. 


* xx 


Los resultados obtenidos en las descripciones que el visitador prac- 
ticó en estas encomiendas, durante su visita a Barinas, revelan el dolo- 
roso estado y decaimiento experimentado por sus indios en el transcurso 
de 4 escasas décadas. Las 11 encomiendas que en 1619 había visitado 
el oidor Alonso Vásquez de Cisneros, contaban entonces con 719 perso- 
nas, de las cuales 233 eran indios útiles tributarios. Tales cifras fueron 
estampadas en el auto de población y: resguardo, fechado el 12 de no- 
viembre de 1619. 


Ahora, en 1657, sólo había 55 indios útiles y 133 personas com- 
puestas por caciques, mujeres, niños y reservados. Total: 188 indios. 
Como se aprecia, en menos de 40 años, la población de indios sometidos 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


154 FUENTES PARA LA HISTORIA COLONIAL DE VENEZUELA 


a encomienda en la jurisdicción de Barinas, se había reducido casi a la 
cuarta parte. 


Estos resultados ponen al descubierto la muy precaria situación 
en que se hallaban los naturales de las encomiendas barinesas; la explo- 
tación a que eran sometidos y el completo abandono que los rodeaba. 
Y si bien es cierto que las autoridades españolas, algunas veces intervi- y 
nieron en su favor, también es verdad que en la práctica, casi nada se 
logró que mejorase la condición de aquella infeliz gente. Las sabias dis- 
posiciones emanadas de la corona se estrellaban frente al interés egoísta 
y personal de los encomenderos. 


Las mismas tierras del Curay, asignadas en 1619 por el licenciado 
Vásquez de Cisneros, para el pueblo y resguardo de estos indios, fueron 
cayendo paulatinamente en poder de los señores. Por ejemplo, el año 
de 1630, varias personas, interesadas en esas tierras, alegaron que los 
naturales habían abandonado el pueblo del Curay, huyendo de los hort- 
migueros, para retirarse a cultivar las vegas. Y pidieron esos señores a 
la Audiencia de Santa Fe que los indios fuesen notificados para que 
“elixiesen las tierras que quisiesen”, y poder entonces ellos, esto es, los 
señores, tomar las que fuesen abandonadas por los naturales, previa con- 
cesión de títulos expedidos por la Real Audiencia. 


Por sugestión formulada por el protector general de indios del 
Nuevo Reino de Granada, se comisionó al capitán Juan Pacheco Maldo- 
nado, gobernador de la provincia de La Grita y Mérida, para que efec- 
tuase una visita a la mesa del Curay e informase ampliamente sobre la 
situación existente allí. Pacheco Maldonado comprobó que, en efecto, 
los indios habían dejado sus tierras y resguardos. Los hizo reducir y po- 
blar en sitios convenientes, provistos de tierras para sus labranzas; y los 
lugares abandonados por ellos se los asignó en compensación a don Gabriel 
de Velasco, Pedro de Velasco y Pablo Matías, dueños de las tierras que 
se les entregaron a los indios. Tales repartos fueron confirmados por la 
Real Audiencia de Santa Fe, con fecha 5 de octubre de 1635. 


Pero tampoco vivían estos naturales para 1657, en las partes que 
les acordó el capitán Pacheco Maldonado. Carecían de casas y habita- 
ciones en esos lugares. En consecuencia, no acudían a misa los días de 
precepto, ni podían ser debidamente instruidos en el dogma católico. 


Habida cuenta de semejantes circunstancias, el licenciado Diego de 
Baños y Sotomayor, el 13 de febrero, nombró a Francisco de Ovalle Car- 
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vajal juez poblador del Curay, y le ordenó que, en el lapso de 40 días, 
fuese a las tierras que el gobernador Pacheco Maldonado entregó a los 
indios, y a los demás lugares y partes donde éstos se encontrasen; los 
llevase con sus familias al asiento del pueblo, los compeliese a fabricar 
sus casas y les asignase solares. La iglesia debía quedar en el centro de 
la población, y las calles debían medir 6 varas de ancho. Construido el 
pueblo,' las casas ubicadas en los retiros debían ser demolidas y que- 
madas. Por este encargo, Ovalle devengaría 4 pesos al día de sueldo, 
cuyo monto pagarían los encomenderos. 


Asimismo, le ordenó al juez poblador que llevara y redujera a dicho 
pueblo los indios de la encomienda del quino y mojavi de don José de 
Gaviria, formada por 3 indios útiles y 8 personas entre mujeres y niños. 
Los de la encomienda de Bernal de Soria, compuesta por 9 indios; 8 pie- 
zas que manifestó el capitán Jacinto Gómez “de los nuevamente sacados 
que manifestó Juan de Paz”; 4 indios de Lorenzo Esteban; 5 piezas 
de Antonio Gómez de Pedrosa; 5 de José Vela; 6 de Miguel de Ocha- 
gavía; 8 de don Nicolás Manrique de Liberona, y 2 indios de Andrés 
Hernández. Á todos estos indios, lo mismo que a los 188 de las descrip- 
ciones antes señaladas, les serían entregadas tierras y solares. 


Todos debían estar poblados en el lugar que les asignó el capitán 
Juan Pacheco Maldonado. “En el sitio de la mesa del Curay por cima 
de las vegas del río de las Calderas, desta banda de la quebrada llamada 
Santa Clara, por haberlo hallado por más cómodo para conservación de 
dichos naturales y su doctrina, y que tendrían junto a la población sus 
labranzas y que luego hiciese iglesia en el dicho sitio y casas del doctri- 
nero y del corregidor y señaló para resguardo otras tantas tierras como 
tenían en la población vieja (del Curay), y que se las midiese cortando 
derecho desde el sitio del dicho pueblo hacia la quebrada de Santa Clara 
hasta llegar a él cayendo quebrada abajo hasta llegar al río la vega arriba 
hasta dar en el paso que llaman de Buitrago, que es el camino que iba a su 
trapiche, y desde el dicho paso se había de cortar derecho a dar a la 
barranca de la mesa donde había de estar el dicho pueblo, sin que se 
tomase de la mesa más sitio que el que fuese necesario para dicho pueblo”. 


kx * 


Barinas atravesaba en aquel año de 1657 por circunstancias difíciles. 
Así lo corrobora un documento presentado al visitador por el capitán Gre- 
gorio Machado Pimienta, procurador general de la ciudad. Insistía en que 
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era grande el estado de pobreza que vivía la población. La iglesia mayor, 
el convento y el hospital estaban en ruinas y cayéndose. La ciudad carecía 
de casa de cabildo y cárcel, y no tenía habitaciones donde se pudiera vivir. 
Según su criterio, esta situación se debía a que Barinas carecía de caudales, 
no tenía esclavos ni “indios mitayos” que trabajasen en las reparaciones de 
la ciudad. En cambio, numerosos indios vagaban por las vegas, huyendo de 
las miradas de los españoles, para no ser obligados a “vivir en policía”, oír 
misa, ser instruidos en la fe católica, ni pagar las demoras y tributos a sus 
encomenderos, ni los derechos reales. 


Después de estas consideraciones, el procurador Machado Pimienta 
suplica al licenciado don Diego de Baños que promulgue un auto en virtud 
del cual se ordene a esos indios vagabundos y a sus sucesores que acudan a 
la ciudad de Barinas a trabajar en “las obras públicas” y en todas las tareas 
que se ofrezcan, para recibir a cambio de ese trabajo el pago de los jornales 
que el licenciado tuviera a gusto establecer.* 


También permiten captar el verdadero estado en que se hallaba Ba- 
rinas en 1657, los pormenores que concluyeron con la composición de 
tierras realizada aquel año. En efecto, durante la visita del licenciado 
Baños y Sotomayor, se efectuó dicha composición, pues el Oidor de la 
Real Audiencia de Santa Fe también estaba investido con el rango de 


“subdelegado de las reales cédulas para las composiciones de tierras”.* 


En acatamiento de lo mandado en esas reales disposiciones, don 
Diego de Baños dictó el 14 de enero un auto en el cual ordenaba que 
“todas las personas que tuviesen o poseyeren” en la jurisdicción de la 
ciudad de Barinas, estancias de pan o de ganados mayores y menores, 
así como de ““rozería de tabacos” y otros tipos, debían presentarse ante 
el Visitador, dentro del lapso de tres días, a exhibir los títulos y derechos 


3. Este capítulo ha sido escrito tomando como base un voluminoso expediente 
de 380 folios, del Archivo General de Indias, Sevilla, Escribanía de Cámara 835. 
C. Quaderno número 15, cuyo título es como sigue: “Visita de los Yndios de 
la Población del Cura (Curay), Distrito de la Audiencia de Santa fee, tomada 
por el lizenciado Don Diego de Baños, oydor de esta Audiencia”. 

4. En efecto, una real: cédula, expedida en El Pardo el primero de noviembre 
de 1591, con destino al Dr. Antonio González, Gobernador y Capitán General 
del Nuevo Reino de Granada, decía entre otras cosas: “Os ordeno que me 
hagáis restituir todas las tierras que cualesquier personas tienen y poseen en 
esas provincias sin justo y legítimo título...”. Más adelante, el rey añadía: 
“* ..por hacer merced a mis vasallos he tenido y tengo por bien que sean 
admitidos a alguna acomodada composición. ..”. 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


HISTORIA DE BARINAS - 1577-1800 157 


correspondientes, y a efectuar la composición “que justamente debían 
hacer de las tierras”, a fin de que los derechos y títulos que no eran ni 
habían sido legítimos, quedaran “constituidos con toda seguridad”. Si 
nadie se presentaba en el señalado término de tres días, aquellas tierras 
serían “declaradas vacas”, y beneficiadas a favor de quien pagase mayor 
precio por ellas. El auto del licenciado fue pregonado el 15 de enero en 
la plaza pública de Barinas, en alta e inteligible voz, por Juan, indio la- 
dino, ante un numeroso concurso de personas. Presenciaron este acto 
como testigos los capitanes Alonso de Velasco y Pedro de Altuve, y don 
Jacinto de Serpa. 


El auto del licenciado Baños y Sotomayor dio origen a una razonada 
comunicación del capitán Gregorio Machado Pimienta, procurador ge- 
neral de Barinas, pues era deber suyo propender al bienestar de la 
ciudad y de sus moradores y vecinos. Machado Pimienta solicitó del 
Visitador que “omitiera por ahora la ejecución” referente a la compo: 
ción de tierras en Barinas, por encontrarse dicha ciudad atravesando días 
difíciles, “de suma pobreza y necesidad”, al punto de “que os templos 
y casas particulares” se hallaban en situación ruinosa, según podía com- 
probarlo personalmente el mismo licenciado. Los “años habían sido esté- 
riles”, y el tabaco, único fruto que se cultivaba en aquellos parajes, a 
veces no daba a los labradores ni para sustentarse. No había en aquellos 
lugares ninguna “otra granjería” y “los bastimentos eran muy costosos 
por entrar de acarreto”.* 


Semejantes razones, según el capitán Machado, ponían de resalto la 
enorme miseria en que se hallaba Barinas. Además, las tierras destinadas 
al cultivo del tabaco no llegaban a formar tres estancias de ganado mayor; 
y las restantes, eran “inútiles e infructíferas, llenas de diversas saban- 
dijas”, y no servían ni para pastos, A todos estos males, el procurador 
Machado Pimienta sumaba la falta de indios naturales, pues no había en- 
tonces en la ciudad ni 60 aborígenes. 


5. La misión de visitar las regiones de Mérida, La Grita, Barinas, etc. no fue en- 
comendada desde un principio al licenciado Baños y Sotomayor. El 23 de di- 
ciembre de 1654, la Audiencia de Santa Fe comisionó al Dr. Juan Modesto de 
Méler, Visitador General de los Naturales y Oidor de la Real Audiencia, para 
cumplir lo ordenado en la real cédula de primero de noviembre de 1591, rela- 
tiva a restitución y composición de tierras. El Dr. Méler murió en plena labor. 
El 17 de febrero de 1656, fue dada la comisión al licenciado Baños, quién la 
continuó y culminó. 
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Obligar, en estas condiciones, a que los barineses efectuaran la com- 
posición de tierras, era llevar a todos “general desconsuelo”, y hacer que 
la región quedara “totalmente destruida”, e imposibilitada para hacer las 
labores del tabaco que tanto beneficio producían a los reales derechos. 


Apoyado en estas razones, el capitán Machado Pimienta suplica al 
Visitador suspender las referidas composiciones, y que remitiese dicho 
ruego al Presidente de la Audiencia de Santa Fe, a fin de que tan alto 
funcionario se diese cuenta de la miseria que sufría Barinas, y pudiese 
informar sobre ella a Su Majestad, quien, en uso de su natural clemencia, 
daría a la ciudad de Barinas y a sus “pobres vecinos”, aquellas tierras en 
premio y gratificación de sus servicios. 


Pero como la Corona de España estaba urgida de dinero, el cabildo 
de la ciudad de Barinas, por órgano del procurador general, ofreció pagar 
2.000 pesos, “en tres años por terceras partes”, por la composición de 
las tierras de Barinas y Pedraza; las cuales pasarían a poder del cabildo, 
que las emplearía para propios de la ciudad, que no tenía propios, y 
para asentar composiciones con los particulares y vecinos. 


No se conformó el procurador Machado Pimienta con hacer estas 
consideraciones. Promovió una información destinada a reforzar las pe- 
ticiones del ayuntamiento barinés. En la información declararon 7 tes- 
tigos, a saber: el fraile Bartolomé Díaz Menacho, Prior del Convento 
de San Agustín, Benito Rosal de Pasos, cura doctrinero de los indios 
del Curay, Diego de Buitrago Salazar, el padre Gregorio Freire Araña, 
el alférez Juan Martínez Colomo, el fraile agustino Juan Laureano y el 
sacerdote don Pedro de Velasco, vicario y Juez eclesiástico de Barinas. 
Todos los declarantes coincidieron en afirmar que la región de Barinas 
era víctima de la más completa miseria; que no había granjería alguna; 
sino el cultivo del tabaco, labor que no alcanzaba ni para alimentar a 
sus dueños; que los bastimentos eran costosísimos “por entrar de aca- 
rreto”; a todo lo cual se agregaban la plaga de gusanos, las inundaciones 
y las sequías. 


6. El 19 de enero, el licenciado Baños salió en mula a inspeccionar la meseta de 
Moromoy donde se cultivaba el tabaco. Lo acompañaban el Gobernador de la 
Provincia de Mérida, Bravo de Acuña, a la sazón de visita en Barinas, y otras 
personas. Pudieron observar que la extensión de tierra cultivada era “poco más 
de una estancia de ganado mayor”. Igual superficie tendría el cultivo de la 
meseta del Curay, que era la otra donde se plantaba el. tabaco. 
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El licenciado Diego de Baños y Sotomayor rechazó la oferta del 
cabildo barinés. Alegó que 2.000 pesos por las tierras de Barinas y Pe- 
draza, “era poco”, pues se trataba, según él, de terrenos “de mucha uti- 
lidad para el ministerio del tabaco, género en que se tienen grandes y 
crecidos útiles e intereses”. También sugirió el licenciado que el ayun- 
tamiento de la ciudad designase un representante para tratar con él lo 
relativo a la composición pendiente. El 22 de enero, el cabildo comisio- 
nó al propio capitán Machado Pimienta para “tratar, asentar y efectuar 
dicha composición”. : 


El día siguiente, se reunieron en Barinas, el licenciado Diego de 
Baños y Sotomayor, el maestre de campo don Juan Bravo de Acuña, 
gobernador de la provincia, y el capitán Machado Pimienta. El licenciado 
señaló que, no obstante las razones alegadas en torno a la pobreza y 
miseria de Barinas, la cantidad de 2.000 pesos, ofrecida por el cabildo 
de la población, era pequeña; y que debía hacerse una nueva oferta que 
montase a 5.000 pesos. Machado Pimienta replicó que esta suma eta 
muy elevada, e insistió en destacar la pobreza de las tierras de Barinas, 
así como la ausencia de naturales. Después de “réplicas de una y otra par- 
te”, el gobernador Bravo de Acuña, “persona experimentada en la tierra” 
y con amplios conocimientos sobre las que se habían de componer, así! 
como del “corto caudal de los vecinos”, sugirió que podía realizarse 
la composición por 4.000 pesos de a 8 reales. Y aunque el capitán Ma- 
chado Pimienta replicó de nuevo, sin embargo, quedó establecido el 
precio de 4.000 patacones por la composición de las tierras de Barinas 
y Pedraza, suma que debería pagarse de la siguiente manera: 2.000 pe- 
sos de contado y el resto, al año siguiente. El ajuste se efectuó el 23 
de enero de 1657, ante el escribano público y de cabildo don Alonso de 
Arteaga” 


En virtud del reajuste que se hizo con las tierras comprendidas en 
la jurisdicción y términos de las ciudades de Barinas y Pedraza, el Licen- 
ciado don Diego de Baños y Sotomayor declaró que cedía, ““renunciaba 


7. Archivo General de Indias, Sevilla. Escribanía de Cámara, Legajo 836. Letra C. 
Cuaderno N* 45. “Cuaderno de las Composiciones de Tierras y Autos que so- 
bre ellas se hicieron por los señores Oidores don Juan Modesto de Meler y Don 
Diego de Baños y Sotomayor en la visita de naturales que hicieron en la Prto- 
vincia de Mérida de La Grita y su partido llevando como llevaron comisión 
pata hacer composiciones de tierras en virtud de cédula de Su Majestad que 
se. les subdelegaron por el señor Presidente Don Dionisio Pérez Manrique 
Gobernador y Capitán General que fue de este Reino”. Folios 142 bis a 159 V?. 
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y traspasaba al cabildo barinés todos los derechos y acciones de Su Ma- 
jestad”. Correspondía ahora al ayuntamiento hacer la repartición entre 
“los dueños de esas tierras y estancias”, conforme a la cantidad y cali- 
dad de las mismas. (Auto dictado en la ciudad de Barinas el 21 de fe- 
brero de 1657). 


El 3 de febrero de 1657, el cabildo de la ciudad de Barinas dictó 
un auto, en virtud del cual se ordenó a las personas que tuvieran títulos 
y derechos sobre las tierras de Barinas y Pedraza, que los exhibieran, a 
fin de practicar “la prorrata necesaria” entre ellos para obtener los 4.000 
pesos que el ayuntamiento se había comprometido a pagar al rey, en 
razón del asiento tomado con el visitador. 


Numerosas personas concurrieron a la composición de las tierras 
que poseían. El capitán Miguel de Ochagavía pagó 145 pesos y 2 reales 
por las que su madre María de las Nieves, viuda del capitán Miguel de. 
Ochagavía el viejo, tenía en la mesa de Moromoy. 


También compusieron tierras en la citada mesa las siguientes per- 
sonas: el maestro de campo Tomás Gómez de Pedrosa, doña Estéfana 
de Monsalve, Tomás de Antía, Francisco de Ovalle Carvajal, doña Clara 
de Zurbarán, doña María de Cuéllar, los hermanos Bernardo y Alonso 
de Rivas, Pedro de Dávila, el capitán Lucas Laguado, los herederos del 
capitán Fernando de Arriete, los herederos del capitán Francisco de Ga- 
viria, los hermanos Alonso y Antonio Ruiz Valero, Dionisio Osorio, el 
sacerdote Gregorio Freire Araña, el capitán Francisco Guillén Romero, 
doña Micaela de Osorio, el capitán Francisco Garay Murga, Jacinto 
Gómez de Acosta y el presbítero Pedro de Velasco, comisario de la santa 
cruzada, vicario y juez eclesiástico de la ciudad de Barinas. 


De igual manera, se apresuraron a componer sus tierras las perso- 
nas que las tenían situadas en la mesa del Curay, a saber: Francisco Ber- 
nal de Soria, doña Melchora de Velasco, Alonso de Hidalgo, Francisco 
de Ovalle Carvajal, el capitán Juan Garrido Jiménez, doña María de 
Cuéllar, José de Araque, doña Francisca de Ospina, Pedro de Dávila y 
Rojas, el capitán Francisco Garay, el alférez real don Andrés de Velasco, 
Pedro Dávila, doña Micaela de Osorio, el alférez Diego Gómez de Pe- 
drosa y el sacerdote Pedro de Velasco. 


Compusieron sus tierras en la zona de Calderas los señores Juan 
Fernández de Alierdo, los herederos del difunto capitán Martín de Zur- 
barán y el presbítero Pedro de Velasco. 
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En el zanjón de Obispos y en las sabanas de San Lázaro, compuso 
sus tierras el aférez real don Andrés de Velasco. En el sitio de la Yuca, 
hicieron lo mismo el sacerdote Pedro de Velasco, los herederos del capi- 
tán Juan Rodríguez de Olivencia y el capitán Gonzalo Marín Granizo. 
Y en las barrancas de Obispos, el propio capitán Marín. 


En las regiones situadas hacia el camino real que conducía de Ba- 
rinas a Pedraza, compusieron tierras Crisante Muñoz, doña Catalina de 
Sosa, el capitán Juan Gómez de La Chica, el sacerdote Pedro de Velasco 
y los herederos del capitán Juan Rodríguez de Olivencia. 


Don Nicolás Manrique de Liberona compuso las “dos caballerías 
de ganado mayor” que tenía en “los llanos de abajo”. 


Las tierras ubicadas en los términos de la ciudad de Pedraza fueron 
compuestas por el capitán Martín de Zurbarán, depositario general de 
la ciudad de Mérida, el maestro de campo don Andrés de Alarcón, los 
capitanes Juan Salido, Francisco Vásquez y Alonso de Castañeda y los 
señores Antonio Pérez de Vargas, Juan de Reinoso y Lázaro Martínez 
de Salazar. (Archivo General de Indias, Sevilla, “Escribanía de Cáma- 
ra”, 835-A). 


La mayor parte de esas tierras estaba destinada al cultivo del tabaco. 
Otra porción, a la cría de ganado. Y muchos de sus poseedores eran 
vecinos de la ciudad de Mérida. 
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CaprítULO XII 
- EE PROCESO DE LAS ALCABALAS 


El arriendo de las alcabalas. - Desvalorización del tabaco. - Escasez de 

esclavos. e indios. - Fuertes temblores en 1674. - Una petición a Su Ma- 

jestad. - Una Real Cédula de 11 de febrero de 1677. - Medidas favorables 
de la Audiencia de Santa Fe 


Alrededor de 1660, y en lo adelante, la existencia de Barinas co- 
menzó a experimentar cierta decadencia en su economía. El presente 
capítulo se propone explicar lo que entonces estaba ocurriendo en dicha 


ciudad. 


: El cabildo: barinés había tenido arrendadas las alcabalas; pero con- 
cluido el término del asiento o arrendamiento respectivo, se vio obligado 
a dejarlo, por considerar que era excesivo el monto de tal asiento. 


El capitán Francisco Martínez de Villalba, juez de las reales co- 
_branzas de la provincia, se dirigió a Barinas, en virtud de la orden que 
le fue dada por los Oficiales de la Caja de Santa Fe, en el Nuevo Reino 

de Granada. Durante 9 días fue pregonado en la ciudad de Barinas el 
auto para ofrecer de nuevo el arrendamiento de las alcabalas, a objeto 
de oír las proposiciones que fuesen formuladas. El citado auto de fecha 
9 de febrero de 1666, se pregonó a partir del 10, por voz de José, es- 
clavo: del capitán Francisco de Garay, teniente en Barinas del citado 
juez de cobranzas. 


El capitán don Andrés de Velasco, alférez real de Barinas, autori- 
zado por el Cabildo, justicia y regimiento de esta ciudad, ofreció pagar 
por las alcabalas la suma de 80 pesos anuales por el lapso de una década. 
En su petición alegó que el cabildo barinés se había visto forzado a dejar 
el arrendamiento de las alcabalas, porque las circunstancias no le permi- 
tían seguir pagando la cantidad convenida. La ciudad había disminuido 
considerablemente de población y la pobreza se enseñoreaba en su corta 
vecindad. A esta dolorosa situación contribuían “la falta de esclavos y de 
naturales”, y el hecho de que el tabaco, único fruto que producía la 
región, careciese actualmente de precio. El poco tabaco que se estaba 
produciendo no era beneficiado por falta de esclavos; ni los mercade- 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


164 FUENTES PARA LA HISTORIA COLONIAL DE VENEZUELA 


res visitaban a Barinas como antes. En consecuencia, las alcabalas care- 
cían de importancia. 


Esta oferta del cabildo fue pregonada desde el 13 de febrero hasta 
el 12 de marzo siguiente, con la esperanza de que fuese mejorada, lo 
que, naturalmente, no ocurrió. El 16 de marzo, Francisco de Garay, or- 
denó sacar testimonios de los pregones y autos respectivos, a fin de ele- 
varlos al conocimiento del capitán Martínez de Villalba, juez ejecutor 
de las reales cobranzas, quien obraría según lo más conveniente al ser- 
vicio y haberes de Su Majestad. 


Años después, el 18 de marzo de 1669, encontrándose en Barinas 
don Manuel de Figueroa, nuevo juez de cobranzas reales de la provincia, 
pidió al cabildo de esta ciudad que mejorase su oferta de los 80 pataco- 
nes por el arrendamiento de las alcabalas. Los miembros del cabildo ele- 
van su oferta a 100 pesos anuales. Insisten en afirmar que es notoria la 
pobreza de la población y de sus vecinos por falta de esclavos e indios, 
y por el menosprecio en que había caído el tabaco, único fruto de la 
ciudad. Si ahora ofrecían 100 pesos —arguyen— solamente lo hacían 
por servir a Su Majestad y para que no se deteriorasen los haberes reales. 
El contrato debía hacerse por 10 años, contados desde el primero de 
enero del propio 69. El capitán don Juan de Paz y Sarría, alcalde ordi- 
nario más antiguo de la ciudad, estaba facultado para gestionar todas 
las diligencias relativas al asiento. 


Esta fueva oferta del cabildo fue pregonada durante 9 días. Como 
don Manuel de Figueroa tenía que ausentarse para San Antonio de Gi- 
braltar, dejó en Barinas en calidad de lugarteniente al capitán Francisco 
de Garay; quien había de efectuar en ella lo que fuese menester. Con- 
cluido el término de los pregones, sin que la proposición fuese mejorada, 
el capitán Juan de Paz y Sarría redactó en nombre del ayuntamiento una 
petición, a fin de que el señor Garay oyese la información de varios tes- 
tigos que debían referirse al estado de miseria y pobreza de la ciudad, 
por causa de haberse muerto muchos negros y por la baja en el valor 
del tabaco, única fuente de trabajo de sus vecinos. 


El 28 de agosto de 1669 fueron formuladas las declaraciones de 
los testigos presentados por el alcalde ordinario de la ciudad. El capitán 
don Pedro de Osmas Rollano y Sanabria, primer testigo, dijo que la ciu- 
dad estaba pobre y aniquilada. Sus vecinos —añadió— apenas dispo- 
nían de algo para sustentarse y nada tenían que pudieran vender. Con- 
sideró que la oferta de los 100 pesos por las alcabalas era excesiva. 
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El testigo Diego Felipe Benedite, vecino de Barinas, confirmó las 
declaraciones del señor Osmas. Señaló que las cuadrillas de negros de la 
ciudad habían disminuido tanto, que apenas sus dueños disponían de 
esclavos para el solo servicio de sus casas. Por otra parte, las cosechas 
de tabaco habían bajado en forma notoria, pues el fruto que se recogía 
no alcanzaba ni para pagar los gastos de los fletes. Iguales afirmaciones 
formuló el sargento mayor Domingo Bragado, último testigo. Recalcó 
lo ya dicho sobre la pobreza de la ciudad y la miseria de sus moradores. 
Corroboró que la mayoría de los esclavos había desaparecido, y que en 
toda la jurisdicción no había más de 30 indios tributarios. 


Lejos de mejorar, la situación barinesa sufrió mayores deterioros. 
El cabildo no pudo cumplir con sus obligaciones. En auto fechado en 
Barinas el 25 de febrero de 1671, don Manuel de Figueroa, juez de las 
reales cobranzas, hizo constar que el cabildo barinés era deudor de 200 
pesos a Su Majestad, suma correspondiente al asiento de las alcabalas 
de los años 69 y 70. El señor Figueroa hacía saber al ayuntamiento que 
debía abonar esa suma, ya que el plazo se había cumplido y era necesario 
recaudar dicho dinero. El abono debía hacerse dentro del término de 
3 días, so pena de ser ejecutados los miembros del cabildo por la citada 
suma, con la obligación además de pagar las costas y salarios a razón de 
3 pesos de oto por día. 


El 26 de febrero fueron notificados de este auto el sargento mayor 
Juan Garrido Jiménez, regidor de la ciudad, y los demás miembros del 
ayuntamiento. Dos días después, este cuerpo, por órgano. de don Miguel 
de Malpica, alcalde ordinario de la población, entregó al juez de cobran- 
zas Figueroa, 58 pesos; y el 17 de abril del siguiente año (1672), entre- 
gó 133 pesos más. 


Pero el cabildo de Barinas seguía atrasado. De allí que el 21 de 
marzo de 1673, el capitán Figueroa le hiciera saber que debía a Su Ma- 
jestad 209 pesos por el arrendamiento de las alcabalas. Nueve pesos 
quedaban pendientes del año 70. Los otros 200 correspondían a los años 
71 y 72. El Juez procedió a fijar un plazo de 3 días para que el cabildo 
saldase su deuda. Todo fue en vano. El ayuntamiento barinés no pudo 
pagar. De modo que para 1675 su deuda ascendía a la cantidad de 409 
pesos. Esta suma fue requerida por auto de 17 de abril, firmado por el 
capitán Gregorio de Mier Ceballos, nuevo juez de cobranzas. Cinco días 
más tarde, este funcionario, por ausencia de alguacil mayor en Barinas, 
ordenó en su defecto que Tomás Fernández de León, en calidad de ““al- 
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guacil executor”, hiciese efectiva la deuda del ayuntamiento, y que en 
caso de no lograr su propósito, pusiera presos a los miembros del cabil-. 
do “en las casas de sus moradas”, y luego practicase la ejecución cotres- 
pondiente en los bienes muebles de estos señores, o en sus bienes raíces, 
| previa fianza de saneamiento dada al juez de cobranzas, donde se hiciera 
ES constar el valor de esos bienes en el momento del remate; más el valor 
: de las costas y salarios. Los miembros del cabildo alegaron tener por 
únicos bienes las casas donde habitaban con sus respectivas familias. Dos: 
meses más tarde, el 17 de junio, el capitán Juan Camargo de Aguilar, 
alcalde ordinario de Barinas, entregó 309 pesos al señor Mier y. Ceballos. 


Para 1676, el ayuntamiento de Barinas debía de nuevo 300 pesos 
k por concepto E las alcabalas. En auto firmado en Barinas el 17 de no- . 
viembre por don Bartolomé Delfín Peláez, nuevo juez de las reales co- 
po branzas de la provincia, este funcionario exige del cabildo el abono de 
E tal suma. Señala el plazo de 3 días para que se haga efectivo; transcurri- 
: dos los cuales, se pasaría “a la cobranza por vía executiva”; más la 
costas a que hubiere lugar, y el salario de 3 pesos de oro de 20 quilates ' 
por cada día, según tardase la operación del pago. El cabildo apenas en- 
tregó unos 100 pesos, conforme al recibo otorgado por el juez Peláez el 
11 de enero de 1677. 


Empero, poco más de un año atrás, en sesión de 15 de junio de 
1675, reunidos en cabildo, “como lo han de uso y costumbre”, los seño- 
res capitanes Nicolás del Manzano y Juan Camargo de Aguilar, alcaldes 
ordinarios; don Diego Fernández de la Riva, alférez real; don Sancho 
de Osmas Rollano y Sanabria, regidor, y el capitán Juan Martínez Co- 
lomo, procurador general de la ciudad; acordaron estos señores tratar 
Ñ sobre el asunto de las alcabalas de Barinas.* Recordaron que el cabildo 
había ofrecido pagar 80 pesos anuales, durante un decenio, en oferta 
formulada ante el capitán Martínez de Villalba; oferta que hicieron con- 
! fiados en que el cabildo podría pagar esa suma sin mayores dificultades. 
] Destacaron igualmente que el año 69, ante nuevos requerimientos, el 
| E. cabildo había aumentado su oferta a 100 pesos, con el deseo de “acre- 
l centar el servicio de la real hacienda”. Y que dicho ayuntamiento, de 
i muy buena fe, se encargó de las alcabalas, sin prever que los moradores 
de la ciudad llegarían a una situación de extrema miseria, como la que 
E atravesaban en 1675. 


1. No concurrieron .a esta sesión el capitán Fernando Garrido Jiménez, provincial 
de la Santa Hermandad, y el sargento mayor Juan Garrido Jiménez, regidor, 
por encontrarse enfermos. 
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En efecto, el valor del tabaco había bajado de tal manera que a casi 
nadie le interesaba su cultivo. Las cuadrillas de negros que desde hacía 
tiempo lo venían beneficiando, fueron llevadas por sus dueños a otros 
lugares. Los pocos vecinos de la población pensaban en abandonarla por 
no poder sostenerse, “ni entrar mercaderes con ropas para vestirse ni 
bastimentos para sustentarse”. Por todas estas razones, los miembros del 
ayuntamiento comisionaron al capitán Juan Camargo de Aguilar, alcalde 
ordinario, para que le hiciese saber al juez Mier y Ceballos que los diese 
“por apartados y desistidos”” del contrato de arrendamiento, y que, pot 
tanto, corriera por su cuenta cobrar el derecho de 2 alcabalas a partir 
de enero de 1676. 


El 16 de julio del año 75, procedió el alcalde eno de Aguilar 
a levantar una información que le sirviese para sus gestiones. Presentó 
como testigos al ayudante Francisco de Aguilar, al capitán Juan de Paz 
y Sarría y a don José López, todos vecinos de la ciudad. Estos señores 
coincidieron en sus declaraciones. Destacaron ser notoria la pobreza de 
Barinas y de sus habitantes, algunos de los cuales intentaban irse a otras 
partes por no poder sostenerse en la ciudad, tal era el escaso valor que 
tenía el tabaco producido en su jurisdicción. Algunos moradores estaban 
por vender los pocos esclavos que les quedaban. Otros habían optado 
por llevarse sus negros a mejores parajes. Los mercaderes que antes 
visitaban a Barinas para vender “ropa y plata” y adquirir el tabaco be- 
neficiado por sus vecinos, dejaron de frecuentarla. Como este fruto había 
perdido su valor, perdió también su interés comercial. Por otra parte, 
San Antonio de Gibraltar, puerto a donde era llevado por los merca- 
deres el tabaco barinés, era objeto de constantes amenazas de invasores 
enemigos. Á todas estas calamidades, había que añadir los fuertes tem- 
blores o terremotos que el año 74 echaron por tierra varias casas de la 
ciudad y la capilla principal de la iglesia mayor que se “cayó de cuajo” 
hasta los cimientos. : 


El resultado de esta información fue presentado por el capitán 
Camargo de Aguilar al juez Mier y Ceballos, quien envió informe de 
estos testimonios y autos a don Bartolomé Delfín Peláez, juez de las 
reales- cobranzas de la provincia de Mérida y La Grita, y a los señores 
jueces de la real hacienda en el Nuevo Reino de Granada. En auto fecha- 
do en la ciudad de Mérida el primero de agosto, don Bartolomé Delfín 
Peláez certificó haber visto los testimonios levantados en Barinas, en 
virtud de los cuales el cabildo de esta población “pretendía evadirse 
del asiento de alcabala” que hizo don Manuel de Figueroa. El juez Peláez 
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formuló que no había lugar a la pretensión del ayuntamiento barinés. 
Por tanto, debía correr el cobro de dichas alcabalas por el decenio con- 
venido y a razón de 100 pesos por año, conforme a lo estipulado en 
el respectivo asiento. El siguiente día, el escribano real Capracio Trejo 
de la Parra, notificó en la tienda de Miguel Henríquez el contenido de 
este auto a don Diego Fernández de la Riva, quien había ido a Mérida 
para efectuar en favor de Barinas las correspondientes gestiones. 


En virtud de auto fechado en Barinas el 10 de junio de 1676, Juan 
de Andrade, nuevo juez de las cobranzas reales en esta ciudad, por co- 
misión que le confirió don Bartolomé Delfín Peláez, expresó que, ha- 
biendo sido declarado sin lugar el deseo del cabildo barinés para invali- 
dar el asiento de las alcabalas, y habida cuenta de que el citado cabildo 
debía por este concepto 100 patacones a la real hacienda, ordenaba y 
mandaba se hiciese saber a los señores de este ayuntamiento la obliga- 
ción de pagar dicha suma dentro del término de 3 días. De lo contrario, 
serían tomadas las medidas de rigor. 


Con fecha 11 de diciembre, los miembros del cabildo, justicia y 
regimiento de la ciudad de Barinas insistieron de nuevo en sus preten- 
siones. Alegaron que no estaban obligados a cumplir con lo establecido 
en el contrato de las alcabalas, en vista de que dicho asiento no había 
sido aprobado por el Tribunal de Hacienda. Además, cada día era más 
grave la situación en Barinas y menores “sus tratos y caudales” por 
obra de la “baja de sus frutos y no venir a ella mercaderes”. No era po- 
sible pagar esos 100 pesos sin someter a sus vecinos a notable vejación. 


En consecuencia, los señores del cabildo reiteraron su propósito 
de quedar desligados del contrato o asiento, conforme lo habían expues- 
to al señor Bartolomé Delfín Peláez, a quien le pidieron los eximiera 
de la mencionada obligación. Además, los cabildantes barineses suplica- 
ron les fuera recibida nueva información y una nómina de testigos que 
debían ser interrogados por el siguiente cuestionario: decir si sabían 
que la ciudad había llegado a tanta pobreza y mengua, que sus vecinos 
no podían pagar impuesto alguno, y preferían marcharse a otros lugares 
para evadir semejantes vejaciones. Si sabían que era tan poco el monto 
de la alcabala de viento por la ausencia en el trato del tabaco, cuyo precio 
había descendido escandalosamente, y ño haber en la ciudad ningún otro 
género de negocios. Si sabían que ese año de 1676 se pregonó y vendió 1 
arroba de tabaco pot 1 peso, cuando su valor ordinario había sido poco 
tiempo atrás de 4 pesos para atriba. Y por último, si sabían que en la 
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ciudad de Barinas y su jurisdicción no había 60 esclavos y 30 indios 
tributarios, y que no hubo ese año persona que quisiera administrar los 
diezmos, pues cuando se pregonaron, nadie se ofreció para recogerlos, 
y se pedía más interés por ellos que el monto de los mismos. 


Por decreto fechado en Barinas el 12 de noviembre de 1676, con 
la sola firma de testigos por falta de escribano, y en papel común por 
no haber papel sellado, fue ordenada se diese la información ofrecida 
por el ayuntamiento. El 13 de diciembre se inició el respectivo interto- 
gatorio. Concurrieron 4 testigos, a saber: capitán Francisco de Gatay, ca- 
pitán y sargento mayor Domingo Bragado, alférez José Vela y capitán 
Miguel de Malpica. Todos se refirieron al cuadro de miseria en que se 
encontraba la región. Domingo Bragado, a la primera pregunta, contestó 
que tanto la ciudad como sus vecinos se hallaban tan pobres y aniquila- 
dos que no podían pagar impuesto alguno; por lo cual se ausentaban 
para vivir en otros lugares; y que ese mismo día —15 de diciembre— 
uno de los moradores de la ciudad, a quien el alguacil le cobraba “4, 
reales de repartimiento de la alcabala”, se disponía a marcharse, lo que 
evitó el propio señor Bragado prestando a dicho vecino los 8 reales, y 
alentándolo para que se quedase, en la esperanza de un mejor futuro. 


; Más adelante, el mismo capitán Bragado declaró que sabía, pot 
ser público y notorio, que por ausencia de relaciones comerciales y no 
concurrir mercaderes a la ciudad, el tabaco catecía de valor y el monto 
de las alcabalas era insignificante. Que en esos mismos días se prego- 
naba en la plaza pública la venta “de una partida de tabaco”, sin que 
nadie ofreciese más de 8 reales por arroba; y que ese mismo año otra 
partida se había rematado a razón de 9 reales la arroba, mientras años 
atrás la arroba de este producto se vendía fácilmente a 4, 5 y 6 pesos. 


Dijo, además, que ese mismo año de 1676 no hubo persona que 
quisiera arrendar los diezmos, ni quien los quisiera recoger, tal era el 
exiguo valor del tabaco. Por tanto, la renta de la iglesia parroquial de 
Barinas era muy poca, al punto de no tener ni aceite para alumbrar el 
Santísimo Sacramento. El cura beneficiado de ella, con la esperanza de 
que algún vecino diese alguna limosna para este fin, colocó en la puerta 
del templo un cartel muy expresivo, además de los requerimientos orales 
que hacía en la misa mayor, sin obtener el resultado esperado, tal era 
la pobreza y miseria de los motadores de la ciudad. 


El alférez Juan Vela, de 58 años más o menos de edad, corroboró las 
declaraciones del capitán Bragado. Al referirse a la situación en que se 
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hallaba el cultivo del tabaco, aportó este dato concreto: sólo quedaban 
en Barinas las cuadrillas de negros de los capitanes Juan de Bohórquez y 
Lucas de Aguado, quienes ya se disponían a trasladarlas a Mérida. 


Con fecha 29 de diciembre, firmó el señor Peláez un auto en el 
cual daba constancia de haber visto la información dada por el cabildo, 
justicia y regimiento de Barinas, para probar la suma pobreza a que 
había llegado esta población por obra de las circunstancias de todos co- 
nocidas. Y que siendo la intención del rey no molestar a sus vasallos, 
ordenaba que sólo pagasen 40 pesos anuales, en los restantes 3 años, a 
partir del primero de enero de 1677, previa aprobación por parte de la 
Audiencia de Santa Fe, aprobación que debía ser solicitada por el cabil- 
do barinés. 


Un año más tarde, en auto fechado el 3 de diciembre del 77, don 
Bartolomé Delfín Peláez requería del ayuntamiento de Barinas el pago 
de los 200 patacones por concepto de las alcabalas, más 40 pesos relati- 
vos al año que se cumplía a fines de ese mismo mes. Cantidad que debía 
ser abonada dentro del lapso de 3 días, so pena de las cargas y multas 
de rigor. Pero este funcionario, en auto de 16 de diciembre, dijo que 
no era de 240 sino de 300 pesos la deuda del cabildo, por no haber 
este cuerpo presentado la aprobación de' la mejora que debían dar la 
Audiencia de Santa Fe y los jueces y oficiales reales de ella. Por falta de ' 
alguacil mayor, se comisionó al señor Tomás Fernández de León para. 
ejecutar lo conducente. 


En sesión del 14 de diciembre, los miembros del ayuntamiento cet- 
tificaron haber visto el auto del día 3, relacionado con la citada deuda. 
Pero que, en atención a que la ciudad “estaba pobre, aniquilada, des- 
truida y a riesgo de despoblarse”, ellos habían enviado en 1674 una re- 
presentación al rey, en virtud de la cual, después de probar con nume- 
rosa información el lamentable estado de Barinas, suplicaban a Su Ma- 
jestad que los “relevase por algún tiempo del derecho de la real alcaba- 
la”, además de suplicarle otras mercedes para el alivio de la ciudad. Y 
que el monarca había despachado una Real Cédula para que la Audiencia 
de Santa Fe obrase lo pertinente en el caso de la petición de Barinas. 
Por tanto, rogaban al señor Peláez suspender la ejecución del citado auto 
sobre cobranza, hasta tanto la Real Audiencia determinase lo que iba 
a hacer en bien de la ciudad. 


En efecto, en Real Cédula fechada en Buen Retiro el 11 de febrero 
de 1677, con destino al Presidente y a los oidores de la Audiencia de 
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Santa Fe, comienza la corona refiriéndose a la información remitida con 
fecha:13 de julio de 1675, a la corte por el capitán Juan Martínez Colo- 
mo, procurador general de la ciudad de Barinas. En dicha información 
se expresaban las causas de los males padecidos por esta ciudad y se 
enumeraban estos mismos males: pobreza de sus vecinos y moradores, 
mengua en el precio del tabaco, única industria de la región. De modo 
que los remates de diezmos que antes solían valer 4.000 pesos, ahora 
no llegaban nia 700. A estos males, se sumaron los nefandos efectos 
de los temblores del 74 y los vejámenes que sufría la ciudad de parte de 
los jueces que iban a Barinas a cobrar los impuestos reales, sin tomar 
en cuenta la excesiva pobreza de la población. También sostenía el pro- 
curador general Martínez Colomo la conveniencia de conservar a la ciu- 
dad de Barinas, así “para el resguardo de las ciudades de Pedraza y Gua- 
naguañare, como para la reducción de los muchos indios bárbaros por' 
estar fundadas en su frontera...”. 


El rey continúa diciendo que el cabildo barinés le había suplicado 
lo relevase del derecho de alcabala por un tiempo prudencial; que diese 
una limosna para reedificar el templo y adquirir vino, cera y aceite para 
los menesteres del culto, y los eximiese del impuesto de papel sellado. 
También pedía el ayuntamiento al rey que despachase cédulas a fin de 
que la Real Audiencia de Santa Fe ni otros tribunales enviasen jueces 
a Barinas. Igualmente solicitaron los señores del cabildo que se les diese 
permiso para hacer entradas a los llanos y sacar indios bárbaros genti- 
les para ser encomendados en la forma como lo estaban los naturales 
de otras provincias. 


Finalmente, el rey ordena y manda que la Real Audiencia, previa 
comprobación del estado y necesidad en que se hallara la ciudad de Ba- 
rinas, proveyese lo necesario a su alivio, bien eximiéndola durante varios 
años del pago de tributos (excepto el de papel sellado, por no haberlo 
hecho a otras ciudades), o bien enviando “jueces executores a ella”; o 
con otras medidas que fuesen convenientes. 


El texto de esta Real Cédula fue presentado por el cabildo barinés 
a don Bartolomé Delfín Peláez, quien en auto de 18 de diciembre de 
1677, suspendió el cobro de los 300 pesos hasta que los señores del 
ayuntamiento presentasen la declaración de la Real Audiencia de Santa 
Fe, organismo que decidiría si dicha deuda había de pagarse o no, así 
como el monto de los 2 años pendientes para cumplirse el decenio. El 
señor Peláez concedió un plazo de 8 meses para que el cabildo de Bari- 
nas hiciese las correspondientes gestiones ante Santa Fe. 
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El cabildo se preparó para sus gestiones. Redactó una carta para 
la Real Audiencia en la cual renovaba sus peticiones. Hay en este docu- 
mento un punto interesante. Al solicitar permiso para sacar indios bát- 
baros de los llanos próximos a Barinas y encomendarlos a sus vecinos, 
afirma que ha sido poco el fruto que “los padres de la misión” han ob- 
tenido con ellos durante el tiempo de más de 15 años. El expediente 
respectivo del ayuntamiento barinés fue presentado a la Audiencia de 
Santa Fe por don Juan de Escobar, acompañado de petición fechada 
el 19 de abril de 1678. 


El licenciado don Antonio de La Lana y Geusa, Relator de la Au- 
diencia y Fiscal que conoció del expediente presentado por Escobar, 
expresó que tales documentos reflejaban de manera muy clara el estado 
de necesidad en que se hallaba la ciudad de Barinas; y pidió que, en 
vista de los autos, la Real Audiencia proveyese y mandase lo que fuere 
de justicia. 


Por auto de 30 de abril, la Audiencia de Santa Fe ordenó se despa- 
chase una real provisión para que no se le cobrase a la ciudad de Bari- 
nas ni a su cabildo lo que estuviesen debiendo por el asiento de las alca- 
balas, y que en lo futuro, tampoco se les cobrase por el término de 6 
años más. Que si sus vecinos querían hacer reducciones de indios, podían 
proceder a firmar con la Audiencia las correspondientes capitulaciones. 
Este auto fue rubricado por los señores Presidente y Oidores de este 
alto tribunal, don Mateo Ibáñez de Rivera, Caballero de la orden de 
Calatrava, doctor don Juan de Larrea Zurbano, Caballero de la orden 
de Alcántara, y los licenciados don Mateo Mata Ponce de León y don 
Antonio Pallares de Espinosa. 


Pero Juan de Escobar no se da por satisfecho todavía. De nuevo 
escribe a la Audiencia. Manifiesta que quedaron en suspenso los puntos 
relativos a limosnas para reconstruir el templo de Barinas y el no envío 
de jueces en comisiones a dicha ciudad. Observa que por tratarse de 
“particulares de mucha consideración”, suplica que el alto tribunal re- 
suelva estos asuntos. Con fecha 29 de agosto, la Audiencia decretó que 
le fuesen “propuestos efectos” con relación a la Iglesia de Barinas. Ni 
corto ni perezoso, Juan de Escobar dice que el ayuntamiento barinés le 
ha mandado proponer para la reedificación de la iglesia parroquial, en 
vista de la pobreza de sus vecinos, que “se costease de los novenos de 
diezmos de allí tocantes a Su Majestad y de la porción de fábricas, hos- 
pitales, beneficios y sacristías de pueblos de indios de su distrito que 
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están aplicados a la mesa capitular...” Y en cuanto a los jueces de 
comisión, que no fuesen enviados funcionarios de éstos a Barinas, de 
modo que las situaciones que ocurriesen debían ser resueltas por la jus- 
ticia ordinaria. Estas peticiones fueron satisfechas por la Audiencia de 
Santa Fe, tribunal que dio cuenta al rey de las providencias acordadas en 
beneficio de Barinas, con fecha 24 de noviembre de 16782 


2. Archivo General de Indias, Sevilla, Legajo Santa Fe, N* 30. Audiencia. 1678. 
“Sobre los socorros que embió a la ciudad de Barinas según se le había orde- 
nado por real cédula de 11 de febrero de 1677”. Este expediente que consta 
de 44 folios sirvió de base para la elaboración del presente capítulo. 
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CarfruLo XIIM 
UN PAR DE JUICIOS DE RESIDENCIA 


Comisión del Gobernador Gabriel Guerrero de Sandoval. - Las ruinas 

de la cárcel y un cepo de madera. - Multas a los funcionarios. - La querella 

de Lucas Sáez.- Un iracundo alcalde. - Siempre quiebra la soga por lo 
más delgado 


Vamos a detenernos en un decenio de la existencia de Barinas, para 
exponer algunos pormenores de esa ciudad al través de las incidencias 
acaecidas con motivo de la ejecución de dos juicios de residencia. 


El año de 1664, se encargó del gobierno de la provincia de La Grita 
y Mérida el maestre de campo don Gabriel Guerrero de Sandoval, Ca- 
ballero de la Orden de Santiago. 


“Don Felipe IV por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de ' 
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Portugal” y de muchos otros 
dominios que integraban el vasto imperio español, dicta en Madrid, con 
fecha 2 de septiembre de 1664, una Real Cédula, en virtud de la cual 
comisionó al gobernador y capitán general don Gabriel Guerrero. de 
Sandoval para que tomase el juicio de residencia a sus antecesores en el 
gobierno de Mérida, a «saber: don Tomás Torres de Ayala, fallecido a 
comienzos de 1663, y don Miguel de Ursúa y Arismendi, Conde de Xe- 
rena, quien, por designación de la Audiencia de Santa Fe, desempeñó 
en forma interina el mismo encargo. Como es lógico, esta residencia 
debía abarcar a todas las personas que, en las distintas partes de la pro- 
vincia, desempeñaron algún destino u “oficio de república” durante ese 
tiempo, a fin de comprobar si sus actuaciones se habían realizado con- 
forme a las normas y pautas establecidas por la corona de España. 


A sa vez, el gobernador Guerrero de Sandoval comisionó al alférez 
Juan Martínez Colomo, vecino de Barinas, para que llevase a cabo el 
juicio correspondiente en esta ciudad y en las poblaciones de Pedraza y 
San Miguel del Castillo de Apure. Debía emplear en la realización de 
este cometido dos meses, contados desde el 27 de abril de 1666. 


La ceremonia del recibimiento del despacho del gobernador, me- 
diante el cual se designaba a Martínez Colomo juez receptor de dicha 
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residencia en las mencionadas tres poblaciones, se efectuó en el cabildo 
de Barinas el 20 de abril, en presencia del sargento mayor Juan Garrido 
Jiménez, teniente de gobernador y capitán general; del alférez don Miguel 
de Malpica, alcalde ordinario más antiguo; de don Pedro de Osmas Ro- 
llano y Sanabria, su compañero en la alcaldía; del capitán Fernando 
Garrido Jiménez, alcalde provincial de la santa hermandad; y de los re- 
gidores don Sancho de Osmas Rollano y Sanabria y don Francisco García 
de Rivas. 


El ayuntamiento hizo saber al juez Martínez Colomo que la resi- 
dencia no debía durar más de 30 días, según lo dispuesto por Su Ma- 
jestad en relación con la ciudad de Barinas; disposición obedecida antes 
por los gobernadores de la provincia don Félix Fernández de Guzmán, 
don Francisco Martínez de Espinosa y don Tomás Torres de Ayala. 


El presente juicio de residencia debía abarcar el lapso comprendido 
entre el 4 de septiembre de 1658 y el 28 de febrero del 65. Así se le noti- 
ficó a todos los moradores de Barinas, en edicto que fue pregonado el 
27 de abril en la plaza pública, por voz de Jacinto, esclavo negro, ante 
los testigos capitán Francisco de Garay, don Francisco González Hurtado, 
Melchor Ríquel y otras personas. (Concretamente, este juicio debía com- 
prender el tiempo justo de 6 años, 5 meses y 24 días). 


Seis días antes, el juez Martínez Colomo entregó copia de los do- 
cumentos de comisión y del citado edicto al señor Nicolás Monsalve, 
vecino de Barinas, a fin de que este sujeto viajase a la ciudad de Pedra- 
za, a practicar algunas diligencias relacionadas con el juicio relativo a esta 
población. 


El propio 27 de abril, Juan Martínez Colomo dictó un auto para 
ordenar a los vecinos y moradores de Barinas que no saliesen de la ciu- 
dad. Las personas ausentes debían reintegrarse a la población en el tér- 
mino de 3 días. Prohibió en forma terminante salir del pueblo sin 
licencia. Cualquier violación de estas prohibiciones sería castigada con 
multas de 30 pesos, con destino a la cámara real y a los gastos que 
ocasionase la residencia. 


Como no había en la ciudad escribano real ni del número, el alfé- 
rez don Miguel de Malpica, alcalde ordinario más antiguo, tenía en su 
poder los archivos donde figuraban los nombres de las personas que 
desde el 58 al 65, habían desempeñado los oficios de teniente de gober- 
nador, alcaldes ordinarios, regidores, procuradores generales, alguaciles, 
etc. El señor Pedro Fernández Becerra fue nombrado alguacil mayor de 
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esta residencia. Y el cabildo facilitó al juez Martínez Colomo la nómina 
de los antiguos funcionarios, cuya actuación iba a ser juzgada. En esta 
lista estaban los nombres de Francisco de Ovalle Carvajal, Domingo 
Bragado, Pedro de Altuve y Vedoya, Nicolás Manrique de Liberona, 
Francisco de Garay, Miguel de Malpica, Gregorio Machado Pimienta, 
Pedro de Osmas Rollano y Sanabria, Tomás Gómez de Pedrosa, Alonso 
de Hidalgo, José Vela, Juan Felipe de la Cruz, Nicolás del Manzano, 
Juan de la Paz Sarría, Francisco García de Rivas, Juan Martínez Colo- 
mo, Antonio Morán, Luis Fernández de Luna, Marcos Ruiz, Francisco 
de Aguilar, Sancho de Osmas Rollano y Sanabria, Juan Blas de Casta- 
ñieda, Fernando Garrido Jiménez, Pedro Freire, Nicolás Sánchez, Juan 
de Yépez y Mendiola, Juan Félix Garrido, Jacinto Gómez de Acosta, 
Francisco Guillén Romero, Francisco Márquez Maldonado, Manuel Ve- 
lasco, Lorenzo Esteban, Juan de Jaén, Joaquín Villanueva, Juan Gon- 
zález Gallardo, Domingo de Maestre, Hernando de Serpa, Tomás Fer- 
nández de León y Andrés de Velasco. Todos estos señores habían de- 
sempeñado en Barinas diferentes oficios de república durante el tiempo 
abarcado por la residencia. 


Por.un cuestionario de 87 preguntas, se hizo el interrogatorio o pes- 
quisa secreta. Declararon 10 testigos. Esta pesquisa se verificó durante 
los días 28 y 29 de abril. Ella reveló algunas faltas cometidas por los 
funcionarios sometidos a juicio. Por ejemplo, los señores del cabildo 
no habían celebrado sesiones semanalmente. Consultados los archivos, 
se tuvieron estos resultados: en 1658, a partir del 4 de septiembre, hubo 
4 cabildos; el 59 hubo 7; el 60, apenas 2; el 61, sólo hubo 8; el 62, 18; 
el 63, 14; hubo 7 sesiones el 64; y 5 el 65, hasta el 28 de febrero.! 


Los testigos declararon que Barinas no tenía propios ni otras rentas. 
Esta afirmación fue corroborada el 4 de mayo por el alcalde don Miguel 
de Malpica. La'casa del ayuntamiento estaba caída, sin tapias, puertas ni 
ventanas; sin escaños, mesas ni cajas para los archivos. El pueblo carecía 
de cárcel, y con este fin, por iniciativa de los alcaldes ordinarios, se es- 
taba construyendo un aposento. Había una cadena de hierro, un cepo 
de madera y un potro de dar tormentos. 


1. Los 10 testigos que declararon fueron: Francisco González Hurtado, el presbí- 
tero licenciado Benito Rosales de Pasos, vicario y juez eclesiástico y de diez- 
mos de las ciudades de Barinas, Pedraza y San Miguel del Castillo; Hernán 
González, Diego Gómez de Pedrosa, Juan de Mora, Alonso Mejías, Sebastián 
López de Silva, Juan Xil Pedrero, Pablo Rodríguez y Eleuterio Gómez de 
Pedrosa. E 
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En auto de 7 de mayo de 1666, procedió el juez Martínez Colomo - 

a formular los siguientes cargos contra el antiguo gobernador Torres de 
Ayala. Primero, no haber hecho que los cabildantes de Barinas celebra- 
ran reuniones semanales, como era su obligación, a objeto de tratar los 
asuntos más convenientes a Dios, a Su Majestad y al “bien general de 
esa república”. Segundo, no haber mandado reparar la casa del cabildo 
para que fuese una habitación decente, con puertas y ventanas, cerradu- 
ras, asientos, mesas y arcas con tres llaves para los archivos. Tercero, no 
estar concluido el aposento destinado para cárcel, ni haber en el pueblo 
las prisiones necesarias para la seguridad de los presos, según quedó de- 
mostrado, tanto por las informaciones de los vecinos, como por la visita 
que practicó al efecto el propio Martínez Colomo. Y cuarto, haber desig- 
nado en calidad de teniente de gobernador y capitán general a su cuñado 
don Luis Fernández de Luna y Aranda, cosa que estaba prohibida por la 
corona. Casi estos mismos cargos formuló el citado juez contra el Conde 
de Xerena. 


En sentencia fechada en Mérida el 9 de junio, don Gabriel Guerre- 
ro de Sandoval absolvió y dio por libre de responsabilidad al señor Torres 
de Ayala, en atención a ser difunto, haber sido “fiel ministro”, haber go- 
bernado “con desvelo”, y haber sido puntual al servicio de Dios y del 
rey, así como a la paz y conservación de la provincia. También fue ab- 
suelto por parecidas razones el muy ilustre don Miguel de Ursúa y Aris- 
mendi, Conde de Xerena, Caballero de la Orden de Alcántara, Barón de 
Oticorena y gobernador y capitán general que fue de la provincia de La 
Grita y Mérida, con la ventaja de que aún pertenecía al mundo de los 
vivos. 


En cambio, las personas integrantes de la extensa lista de ex fun- 
cionarios barineses fueron condenados a pagar multas de 6 y 8 pesos por 
cabeza. Algunos, como Francisco de Ovalle Carvajal, por ser difuntos, 
escaparon de ser sentenciados en la misma forma, aunque sus herederos 
fueron condenados a pagar las costas y el papel sellado. 


Atendiendo a la petición formulada por Juan Martínez Colomo, 
procedió Capracio Trejo de la Parra, escribano público de la ciudad de 
Mérida, a hacer la tasación de las costas procesales de la residencia to- 
mada en Barinas, cuyo monto alcanzó a la suma de 132 pesos? 


2. Archivo General de Indias, Sevilla. Escribanía de Cámara, 7180 C. Año de 1666. 
Quaderno 5?. Recidencia de las ciudades de Varinas, Pedraza y San Miguel del 
Castrillo de Apure, que tomó el Alférez Juan Martínez Colomo, en virtud de 
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Hasta aquí las noticias relacionadas con el primer juicio de residen- 
cia. Pasemos ahora a la consideración del segundo. 


En julio de 1666, murió don Gabriel Guerrero de Sandoval comba- 
tiendo a lós piratas fránceses que atacaron el puerto de San Antonio de 
Gibraltar, saqueado y sometido al poder destructor del fuego. En el mes 
de agosto, y con carácter interino, se encargó del gobierno de la provin- 
cia de Mérida y La Grita don Juan de Mur Soldevilla, a la sazón cotre- 
gidor de Tunja. Al año siguiente, fue sustituido por don Diego de Villal- 
ba y Girón, Caballero de la Orden de Santiago, quien también en forma 
interina gobernó la provincia, por designación que le hizo la Real Au- 
diencia de Santa Fe. Su gestión duró hasta fines del 68, en que se en- 
cargó del poder provincial el capitán don Pedro de Viedma. 


En Real cédula fechada en Madrid el 2 de junio del referido 68, 
se le ordenó al gobernador Viedma tomar el juicio de residencia a los 
“tenientes, ministros y oficiales que fueron del tiempo que gobernó la 
dicha provincia don Gabriel Guerrero de Sandoval”, su antecesor, “y a 
los que por su muerte sirvieron o hubieren servido el dicho gobierno, y 
a sus tenientes, ministros y oficiales, exceptuando la persona de don Ga- 
briel Guerrero”, por haber sido un magistrado que siempre actuó bien, 
“hasta que finalmente perdió la vida valerosamente, en real servicio, por 
defender la dicha provincia”. 


El 6 de marzo de 1669, se realizó en Mérida la ceremonia de obe- 
decimiento de esta Real Cédula. El gobernador don Pedro de Viedma 
tomó en sus manos el despacho real, lo besó y colocó sobre su cabeza en 
señal de acatamiento; y dijo estar presto para tomar dicho juicio y ob- 
servar todo lo que en virtud de su contenido le ordenaba Su Majestad. 


Igual ceremonia practicaron los señores del cabildo, justicia y regimien- 
to de la ciudad de Mérida. Ek A 


Con fecha 7 de abril, él capitán Viedma designó a don Gregorio 
Mier y Ceballos, juez de esta residencia en las poblaciones de Barinas, 
Pedraza y San Miguel de Apure; donde debía seguirse el juicio corres- 
pondiente a todas las personas que desempeñaron “funciones de repú- 
blica” durante el lapso comprendido entre el 28 de febrero de 1665 y 
el 10 de febrero del 68. 


comisión del Maestre de Campo Don Gabriel Guerrero de Sandoval, Cavallero- 
del horden de santiago, Governador y Capitán General que fue desta Provin- 
cia juez de Recidencia, que tiene quatrocientas foxas — con más al principio 
veinte y quatro del memorial”. 
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El acto de recibimiento en Barinas se efectuó el 15 de abril. El juez 
Mier y Ceballos presentó a los miembros del ayuntamiento la citada Real 
Cédula, junto con los demás recaudos inherentes a su investidura. Presen- 
ciaron esta ceremonia el capitán Juan de Ibieta, teniente de gobernador 
y capitán general; los alcaldes ordinarios don Diego Fernández de la Riva * 
y alférez Bernavé de la Carrera; y los regidores sargento mayor Juan Ga: 
rrido Jiménez y don Sancho de Osmas Rollano y Sanabria. Los demás 
capitulares no se encontraban en la ciudad y el regidor Francisco Gar- 
cía de Rivas se hallaba enfermo. 


Por auto de primero de mayo, el juez Mier y Ceballos nombró a 
Tomás Fernández de León alguacil mayor de esta residencia. Y por no 
haber escribano público ni real en la población, firmaron como testigos 
el capitán Juan Martínez Colomo y el señor Melchor Ríquel. El siguiente 
día, el juez de residencia solicitó del alcalde ordinario de la ciudad, don 
Bernavé de la Carrera, por carencia de escribano público, una certifica- 
ción con los nombres de las personas que debían ser sometidas a juicio. 


Este mismo día, al son de caja de guerra y por voz del indio Do- 
mingo, fue pregonado el edicto en virtud del cual se avisaba a los veci- 
nos que asistiesen al sumario para formular sus declaraciones. El 2 de 
mayo, se inició la pesquisa, con el maestro Diego Durán de Izarra, cura 
beneficiado de Barinas y comisario del santo oficio. Le siguieron otros 
sacerdotes: los licenciados Fernando González de la Parra y Bartolomé 
Sánchez de Villanueva, ambos vecinos de la ciudad. También concurrie- 
rón en calidad de testigos los señores Sebastián López de Silva, maese 
de campo Pedro de Altuve y Vedoya, ayudante Diego de Arenas, don 
Antonio Serrano de Solanilla, don Vicente Gómez de la Paz, el alférez 
José Vela y don Vicente Morales. 


De 87 preguntas constaba el cuestionario por el cual se hizo la su- 
maria o pesquisa. Los testigos coincidieron en la mayoría de sus declara- 
ciones. Eran parientes de casi todas las personas sometidas a la residen- 
cia. Afirmaron que tanto los gobernadores de la provincia como sus lu- 
gartenientes habían administrado justicia con acierto y rectitud. Dijeron 
que las calles y solares de Barinas habían sido objeto de limpieza por los 
miembros del ayuntamiento. Que algunas veces había faltado carne en 
la ciudad; y que los naturales de las encomiendas eran doctrinados en 
la fe católica e iban con frecuencia a misa. 


El 16 de mayo, el juez de residencia, acompañado por el' capitán 


- Martínez Colomo y por el alguacil Tomás Fernández de León, efectuó 
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una visita a la plaza pública de la ciudad. En una de sus esquinas, había 
unas tapias caídas como recuerdo de lo que había sido cárcel de la pobla- 
ción. Aún la ciudad continuaba sin cárcel; y el cepo de madera se encon- 
traba entonces ocupado “con un hombre falto de juicio”, en la casa de 
un vecino, por orden de la justicia. 


En sentencias definitivas dictadas en Mérida por el gobernador don 
Pedro de Viedma, los señores Mur de Soldevilla y Diego de Villalba 
fueron absueltos. En cambio, los antiguos funcionarios de Barinas fueron 
condenados a pagar multas de 6 y 8 pesos, por faltas leves, como no 
haber celebrado cabildos semanalmente, no haber construido casa de ca- 
bildo, ni haber llevado ciertos libros de anotaciones, etc. * 


ES 


Pero ocurrió entonces algo en Barinas que merece ser analizado, 
por cuanto permite conocer ciertos aspectos de la vida de esta ciudad 
colonial: Se trata de la querella presentada ante el juez de residencia, 
por el señor Lucas Sáez, contra el sargento mayor don Domingo Bragado, 
persona importante de Barinas. Veamos los pormenores de este proceso.” 


. El día 30 de mayo de 1670, compareció ante el juez Mier y Ceballos, 
el oficial de sastrería Lucas Sáez, radicado en Barinas. Su propósito era ini- 
ciar una quetella o causa, “criminal y civilmente”, contra el sargento mayor 
Domingo Bragado, quien el año de 1668, siendo alcalde ordinatio de la 
ciudad, mandó prender al referido Sáez y lo hizo meter de cabeza durante 
varias horas en el cepo de la población. Pero dejemos que el propio maes- 
tro de las tijeras cuente lo sucedido. 


En efecto, Lucas Sáez comienza diciendo que el señor Bragado, en la 
ocasión en que fue alcalde ordinario de Barinas, dio órdenes al señor Tomás 
Fernández de León, alguacil menor de la ciudad, pata arrestar al oficial de 
sastrería. Llevado a presencia del señor alcalde en la carnicería pública de 
la población, Sáez suplicó al funcionario que le informase sobre las razones 
de su detención. Parece que esta actitud del sastre no fue grata al señor 
Bragado, quien lleno de ira dijo que Sáez había herido o rejoneado una 
vaca del señor Alonso Mejía. Lucas negó esta acusación; pero cometió la 
imprudencia de añadir que, aunque ello fuese verdadero, no debía antepo- 
nerse el precio de una vaca, que pata entonces era cosa de 4 reales, al daño 
que se le causaba a su persona, pues si bien era pobre, en cambio tenía 
mujer e hijos que mantener. Como el iracundo alcalde no le hiciese caso, el 
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infeliz sastre cometió una nueva imprudencia: movido de dolor, “echó un 
voto a Cristo” y manifestó que siempre la soga había de quebrar por:lo 
más delgado. . AS : 


Don Domingo no pudo soportar tal atrevimiento emanado de un ser . 
humano de ínfima calidad. Colérico, insultó de palabra a Lucas Sáez y lue- 
go “le embistió a bofetadas”. Al propinarle al insolente estos merecidos 
castigos, la capa y el sombrero del funcionario rodaron por él suelo. 


Pero no terminó la cosa en este punto. Por orden del señor alcalde, el 
oficial de sastre fue metido de cabeza en el cepo de madera que había en 
la ciudad; y hallándose en muy inelegante posición, recibió varias “coces” 
del propio don Domingo. Y de no haber estado presentes los señores 
Bernavé de la Carrera y Melchor Ríquel, hubieran llovido mayores daños 
sobre la magullada humanidad del infeliz sastre. Luego se dirigió el al- 
calde a la casa de Sáez. Registró todos los rincones de aquella morada, 
en busca de .armas o instrumentos que sirvieran para comprobar -el de- 
lito que se le atribuía al preso. La mujer de Sáez habló de manera poco 
adecuada al funcionario de la justicia. Dijo que no era esa la forma de 
tratar a la gente pobre que merecía ser amparada y no perseguida. El se- 
for Bragado le ordenó callarse, y la amenazó con hacerla correr la misma: 
suerte de su desventurado marido. 


Después de referir todos estos pormenores, Lucas Sáez le confiesa 
al juez Mier y Ceballos que él es un “pobre humilde”, que sólo tiene 
“espíritu para buscar de comer” y alimentar a su mujet e hijos. Que con 
todo lo que ha dicho y alegado sólo persigue buscar remedio “en las leyes 
reales” para que los infelices puedan “vivir seguros” y no se “vean 
echados” de la ciudad, como sucedió a Jacinto Gutiérrez, vecino de Ba- 
rinas, quien un día de fiesta estuvo a punto de ser azotado por don Do- 
mingo; y aunque Gutiérrez se ocultó en “el sagrado de la casa del te- 
niente” de la ciudad, de nada le valió, pues de allí lo sacó el propio se- 
ñor Bragado. Al final de su queja, el oficial de sastre asegura que no 
tiene la intención ni el deseo de que el antiguo alcalde sufra detrimento 
alguno; sólo quiere que en lo adelante lo dejen vivir tranquilo y en paz. 


Después de haber dado este paso, Sáez se arrepintió. Comprendió que: 
en nada se favorecía al establecer una querella contra una persona prin- 
cipal de Barinas. Nadie-se atrevería a declarar contra el sargento Bragado, 
en razón de los mismos temores. De modo, que el 3 de junio, compareció 
de nuevo el oficial de sastre ante el juez de residencia, dispuesto a desistir 
del juicio. Por escrito expresa que el “sargento mayor es poderoso y como 
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tal respetado, y yo un pobre desvalido, sin tener hermano ni pariente que 
me pueda fiar ni otro deudo ninguno”. Personas de alguna importancia le 
habían aconsejado que desistiese de la querella, en atención a que ningún 
testigo acudiría a declarar sin apremio. 


Estos autos y testimonios fueron enviados a Mérida y vistos por el 
gobernador don Pedro de Viedma, quien con fecha 22 de junio, le ordenó. 
. al juez de Barinas que continuara el proceso y que, en caso necesario, apre- 
miase a los testigos que no quisieran comparecer a formular declaraciones. 
El gobernador arguye que el hecho de ser Sáez pobre y desvalido, y el 
señor Bragado, rico y poderoso, no era motivo para que la justicia no 
funcionara, sino todo lo contrario. 


En cumplimiento de este auto, el juez Ceballos ordena a fines de 
junio que Lucas Sáez promoviera la prueba de su querella; y notifica al 
señor Bragado del juicio que ha sido intentado contra su persona. El ofi- 
cial de sastre presentó varios testigos, entre ellos, estaban los señores 
Tomás Fernández, alguacil menor de la ciudad, Melchor Ríquel y Sebas- 
tián o Esteban Mejía. Estas personas confirmaron con sus palabras lo ya 
expuesto por Sáez, aunque en algunos puntos no fueron categóricas. 


Al responder a la citación que se le hizo, el sargento mayor Braga- 
do dice al juez de residencia que la causa seguida contra él por el “mu- 
lato Lucas Sáez” estaba llena de malicia; y pidió que, en virtud de lo 
que podía resultar del presente proceso, dicho mulato “afianzase el jui- 
cio”, pues era voluntad del rey, que Dios guatdase, evitar que ninguna 
persona, por odio o por instancia de otros, pudiese con fines de vengan- 
za quetellarse impunemente contra nadie. 


Con fecha 2 de julio, el juez Mier y Ceballos pomulgó un auto en 
el cual expresaba que el señor gobernador de la provincia le había orde- 
nado remitiese la información que debía ser dada en el citado proceso. 
Así se lo hizo saber al sargento mayor Bragado, quien redactó un nuevo 
documento donde, entre otras cosas, escribió estas frases: “Bastaba ser 
yo hombre honrado pata castigar al suso dicho por el atrevimiento que 
tuvo dimanado de que le mandé prender a pedimento y querella vocal 
que ante mí hizo Alonso Mejía, sobre que el dicho mulato le había re- 
joneado una vaca y que se castigase conforme a derecho”. El antiguo al- 
calde ordinario de la ciudad de Barinas explica su versión del hecho: 
“Pareciendo ante mí le dije por qué la había herido; contestó que él no 
había hecho tal”; “mandé al alguacil que le llevase preso que luego se 
ajustaría, y que se le castigase conforme a derecho, y respondió el dicho 
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mulato con irritación y desvergiienza, viniéndose para mí, que votado a 
Cristo, ya sabía de quebrar la soga por lo más delgado, y viendo el irres- 
peto tan grande, lo cogí por los cabezones, dándole dos o tres mezones, 
“y lo despaché a dicha cárcel donde estuvo como una hora o dos”. Final- 
mente dice don Domingo que ordenó soltar a Sáez dándole “solamente 
una reprehensión”; pero nada dijo acerca de los vejámenes y las ““coces” 
que propinó al infeliz mulato cuando éste se hallaba metido de cabeza 
en el humillante cepo. Y tampoco olvidó el señor Bragado pedir que Lu- 
cas Sáez fuera hecho preso en vista de lo que pudiera resultar de la que- 
rella. En torno a esta última petición, el juez de la residencia se limitó 
a responder, en decreto del 4 de julio, con estas palabras: “En lo que 
pide se prenda a la otra parte, se proveerá lo que fuere de justicia”. 


Más adelante, en otro escrito, el sargento mayor don Domingo Bra- 
gado niega en forma rotunda haber vejado y golpeado a Sáez, cuando 
éste se encontraba en el cepo. Se trata —dice— de una declaración si- 
niestra y maliciosa. Bragado presenta varios testigos. Ninguno menciona 

s los golpes propinados en el cepo. El 5 de julio, el juez se dirige'al ofi- 
: - Cial de sastre, para que en el término de un día, alegue y presente lo que 
le convenga Tespecto de la información dada por don Domingo. 


En nuevo escrito, helcas Sáez se queja e que los testigos llamados: 
a declarar por el juez de residencia, no dijeron toda la verdad. Y mani- 
fiesta no explicarse la razón por la cual los señores Bernavé de la Carre- 
ra y Melchor Ríquel no declararon en el proceso, no obstante haber sido 
testigos presenciales del maltrato que le infirió el señor Bragado, y las 
personas que lo protegieron de las iras del antiguo alcalde. Al final agre- 
ga que nada contradice, ya que es un pobre, y pobre de Barinas, ciudad 
donde hasta el título de vecinos quieren quitar a los pobres; y porque ni 
razón ni lengua tenía pata quejarse, tales eran el miedo y las amenazas, 
sólo pedía al juez que diera por terminada la causa. 


En auto de 6 de julio, Mier y Ceballos mandó que todos estos do- 

. cumentos fuesen remitidos, por cuenta de las partes, con un propio al 
gobernador de Mérida; y citó a las dichas partes pata que por sí o por 
apoderados concurriesen a la citada Mérida a oír la sentencia definitiva. 
Cuatro días después, el capitán Pedro de Viedma dictaba el fallo corres- 
pondiente: “Fallo que debo de declarar y declaro que el dicho sargento 
mayor por ser tal alcalde ordinario cometió exceso en haber maltratado 
con golpes y con bofetadas al dicho Lucas Sáez, y que por la descom- 
postura que tuvo le pudo castigar judicialmente y habiéndole causa como 
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tal alcalde ordinario para el buen ejemplo y atención que se debe tener 
a la real justicia, en cuya consecuencia le debo condenar y condeno en 
veinte y cinco pesos de plata de a 8 reales, que aplico de pot mitad a la 
cámara de su magestad y para gastos y pertrechos de guerra; y al dicho 
Lucas Sáez le mando trate con todo respeto y acatamiento a las justicias 
de su magestad sin tener ninguna descompostura, so pena de doscientos 
azotes y de proceder contra él a las más que hubiere lugar de derecho. ..”. 
También fue condenado el sargento mayor don Domingo Bragado a pa- 
gar los 2 propios que llevaron los expedientes de Barinas a Mérida. Ade- 
más, don Domingo debía cargar con las costas del juicio que, según ta- 
sación hecha por el gobernador de la provincia, montaron a la cantidad 
de 5 pesos, 6 reales y 4 maravedíes. 


Aparte del valor anecdótico, las peripecias de este juicio tienen otros 
méritos. La circunstancia de que una vaca se vendiera a cuatro reales 
(medio peso), demuestra que todavía para la segunda mitad del si- 
glo xv11, el ganado no tenía importancia dentro de la economía barinesa. ' 
Si bien este juicio se desarrolló en una época en la cual Barinas atrave- 
saba difíciles momentos en su economía, como lo hemos visto en otro 
capítulo de esta obra, en que la arroba de tabaco, que antes llegó a ven- 
derse hasta 7 pesos, se vio de pronto reducida al valor miserable de un 
peso; con todo, sin embargo, el tabaco seguía siendo el único fruto o 
ramo de alguna importancia dentro de la economía de Barinas, como lo. 
había sido desde sus comienzos, por encima de la ganadería. 


Por otra parte, los pormenores de esta querella destacan la tradi- 
cional soberbia de los poderosos y la posición difícil en que se encuen- 
tran en la mayoría de las sociedades las personas de los sectores humil- 
des, a despecho, muchas veces, del justo y sano espíritu de las leyes. Y 
no podía ocurrir de otra manera en una ciudad colonial como Barinas, 
aislada en el mundo y apartada de todo.* 


3. Los datos de la segunda residencia fueron tomados del siguiente expediente: 
Archivo General de Indias, Sevilla. Escribanía de Cámara. Leg. 841. Pza. 2? 
Año de 1670. Quaderno 2?. “Residencias de las Ziudades de Barinas, Pedraza 
y San Miguel del Castrillo de Apure, fechas por don Gregorio de Miera Zeuallos, 
en birtud de comisión del señor general Pedro de Viedma, Gouernador y Ca- 
pitán General destas prouinzias y juez general en ella de dichas residencias”. 
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DURANTE LOS GOBIERNOS DE MADUREIRA, 
Ps. VERGARA Y CERDEÑO 
El señor Madureira. - Agregación de Maracaibo a la Provincia de Méri- 
da. - Mérida pierde importancia política. - Otro juicio de residencia. - Ve- 
cinos apacibles y poco ruidosos. - Rondas nocturnas. - Un corregidor inm- 
corregible. - Mejoría en el precio del tabaco. - Mestizaje 


Al capitán don Pedro de Viedma lo sustituyó en el gobierno de la 
provincia de Mérida y La Grita, el maestre de campo don Jorge de Ma- 
dureira y Ferreira, Comendador de la Orden del Cristo, quien se encar- 
gó de la administración provincial en los comienzos de 1674. Este fun- 
cionario se estableció en la ciudad de Mérida, capital de la provincia; 
pero pronto recibió órdenes de trasladarse a Maracaibo, pues se iba a 
construir el fuerte San Carlos en la barra del lago, obra necesaria para 
proteger aquella zona, y en especial los puertos de Maracaibo y Gibral- 
tar, de las funestas arremetidas de los piratas. 


"El 31 de diciembre de 1676, fue expedida en Madrid la real cédu- 
la, en virtud de la cual Maracaibo fue segregada de la provincia de Ve- 
nezuela y anexada al gobierno de Mérida y La Grita. El contenido de 
| esta real cédula es muy explícito. En ella se refiere el monarca a la co- 
| rrespondencia que le enviaron la Audiencia de Santa Fe y el Tribunal 

de Cuentas, en los años 1646, 1648 y 1650, en la cual estos organismos 
| proponían que la ciudad de Maracaibo fuese agregada a la provincia de 
Mérida y La Grita, a fin de que se facilitase el cobro de la real hacienda 
y se evitasen los frecuentes fraudes que allí se cometían. En real cédula 
de 1653, con destino a la Audiencia de Bogotá, al Arzobispo de la Igle- 
sia Metropolitana de Santo Domingo y al gobernador de Mérida, el mo- 
narca requería informes sobre si, “dado el estado presente de las cosas”, 
podía ser inconveniente separar la ciudad de Maracaibo de la provincia 
de Venezuela, para anexarla a la de Mérida y La Grita; y que se le se- 
ñalasen las ventajas que de tal medida resultarían. 


En cartas de 8 de julio y 21 de noviembre de 1667, don Diego de 
Villalba y Toledo, a la sazón Presidente de la Real Audiencia de Santa 
Fe, propuso que se efectuase la anexión de Maracaibo a Mérida, aten- 
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diendo a varias razones, entre ellas, la cercanía. Más adelante, en los 
años 67, 68, y 69, el propio don Diego de Villalba informó al rey de 
los nuevos saqueos cometidos por corsarios del viejo mundo en Gibral- 
tar y Maracaibo, y propuso otra vez, como remedio a estos males, la agre- 
gación de esta última ciudad al gobierno de Mérida y la fortificación de 
la barra del lago. Basó el Presidente Villalba su proposición en la cit- 
cunstancia de que ambas ciudades —Maracaibo y Gibraltar, por estar 
en las riberas del lago— se hallaban más próximas al gobernador que 
fuese de Mérida. La anexión facilitaría grandemente la fortificación y 
defensa de ambas poblaciones del lago, “sin el inconveniente de que por 
caer en dos distintos gobiernos, atendiese cada uno solamente a su de- 
fensa”. 


También se mostró acorde con agregar la ciudad de Maracaibo a 
la provincia de Mérida el Arzobispo de la iglesia de Santo Domingo. 
Así lo corroboró en cartas enviadas al rey de España, fechadas el 8 de 
septiembre de 1666. Destacó que la anexión no sólo sería beneficiosa 
al comercio de Maracaibo, sino también a la real hacienda que, de esa 
manera, vería aumentados sus ingresos. 


Por fuerza de todas las razones aducidas, el monarca decreta que 
se verifique la agregación de “la ciudad de la. Nueva Zamora de la lagu- 
na. de Maracaibo al Gobierno de Mérida, y por consiguiente a mi Au- 
diencia de Santa Fe...”.! 


Con el traslado del gobernador Jorge de Madureira a Maracaibo, 
esta población se convierte prácticamente en la capital de la provincia 
que ahora se llamará de Mérida, La Grita y Ciudad de Maracaibo. Tam- 
bién se le dirá provincia de Mérida y Maracaibo; y más tarde, provin- 
cia de Maracaibo, simplemente. De modo que, a partir de 1678, año en 


- que se inicia la residencia de los gobernadores en Maracaibo, comenzó 


la ciudad de Mérida a perder parte de la tradicional importancia política 
que había tenido desde su fundación en 1558. 


Don Jorge de Madureira gobernó la provincia hasta el año de 1681. 
Y por real cédula fechada en Madrid el 8 de abril de 1678, la corona 
designó juez de residencia de dicha provincia al licenciado Mateo Mata 


1. Esta real cédula puede ser leída en la obra Documentos para la Historia Colo- 
nial de los Andes Venezolanos, Universidad Central de Venezuela, Facultad de. 
Humanides y Educación, Caracas, 1957, p. 49. 
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Ponce de León, del Consejo de Su Majestad, oidor y alcalde de corte 
más antiguo de la Audiencia de Santa Fe. 


El licenciado Ponce de León, en auto dictado en la ciudad de La 
Grita el 30 de mayo de 1681, comisionó a don Juan de Amaral Mon- 
tero, para que fuese a las poblaciones de Barinas y Pedraza, a tomar la 
residencia de las personas que ejercieron “oficios de república” en esas 
localidades, durante la administración del señor Madureira. 


El 9 de junio, Amaral Montero presentó a los miembros del ayun- 
tamiento barinés los autos y despachos relativos a su comisión, para los 
fines del acto de recibimiento. Presenciaron esta ceremonia el alférez 
real don Diego Fernández de la Riva, alguacil mayor del santo oficio, y 
alcalde ordinario por muerte del sargento mayor don Domingo Bragado, 
que había sido el alcalde en propiedad; el otro alcalde ordinario señor 
don Juan Xil Pedrero; el capitán Fernando Gatrido Jiménez, provincial 
de la santa hermandad; el regidor don Sancho de Osmas Rollano y Sa- 
nabria, y el capitán Juan Martínez Colomo, procurador general de la 


ciudad. 


El mismo 9 de junio, al son de caja de guerra y por voz del negro 
Juan, esclavo de don Francisco Hidalgo, se pregonó el edicto de la resi- 
dencia en dos esquinas de la plaza pública de la población, y después 
fue fijado en las casas del cabildo ubicadas en la citada plaza. En este 
edicto, el juez Amaral informaba a todos “los vecinos, estantes y habi- 
tantes” de las ciudades y jurisdiciones de Barinas y Pedraza, que el jui- 
cio por efectuarse comprendería desde el 2 de mayo de 1675 hasta el 12 
de mayo del 81, en que el maestre de campo don Antonio de Vergara 
Azcárate y Dávila, Caballero de la Orden de Santiago, tomó posesión 
del gobierno de la provincia, que antes había ejercido el señor Madu- 
reira. Por tanto, la residencia debía tomarse a quienes fueron tenientes 
de gobernador, alcaldes, procuradores generales, corregidores y protec- 
tores de indios, escribanos públicos, o sea, a todos cuantos ejercieron 
“oficios de república” en el término citado. 


Al día siguiente, el juez de la residencia solicitó del alférez real 
Fernández de la Riva, una certificación con los nombres de las personas 
que debían ser sometidas a juicio. El 11 de junio, esta nómina fue su- 
ministrada, con excepción de los nombres de los funcionarios relativos 
al presente año de 1681. El señor Amaral requirió también la lista de 


- estas personas, a lo cual accedió el cabildo de la ciudad, después de 


argúir que tales señores, apenas llevaban 4 meses al frente de sus cat- 
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gos; y que antes había omitido sus nombres, para no tener que verlos 
obligados a dar dos residencias? 


A la pesquisa sumarial concurrieron varios testigos: capitán Miguel 
de Malpica, Francisco de Aranguren, Sebastián López de Silva, Eleute- 
rio Gómez, Juan Gallardo, Miguel Morán, Diego Mejía y otros. Con- 
cluidas las declaraciones, el juez Amaral Montero comenzó el 25 de ju- 
nio a formular los cargos contra los antiguos funcionarios. Al primero 
que se le formularon cargos fue a don Pedro de Osmas Rollano y Sana- 
bria, teniente de gobernador y capitán general en la ciudad de Barinas. 
Los testigos declararon que el señor Rollano no hizo “poner arancel en 
la parte y lugar” donde sesionaba el ayuntamiento, ni tuvo cuidado en 
que se reunieran los cabildos dispuestos por las leyes. Don Pedro tes- 
pondió a estos cargos. Dijo que apenas llevaba 3 meses como teniente 
de gobernador en Barinas; y que, si bien era deber suyo fijar los aran- 
celes y velar por que se reuniera el cabildo en forma regular, no lo había 
hecho por carecer la población de escribano; pero que en todo lo demás, 
siempre había cumplido como leal ministro, celoso del servicio de Dios 
y del rey, y en bien de la utilidad, paz y quietud de “esa república”. 
Con fecha 13 de julio, el licenciado Ponce de León firma la sentencia 


" relativa al señor Rollano y Sanabria. Este funcionario es absuelto en 


vista de las razones por él alegadas y en atención a que la ciudad de Ba- 
rinas se hallaba muy despoblada y pobre por obra de los continuos terte- 
motos que la habían sacudido. En la misma sentencia, el licenciado ordena 
al teniente de gobernador y capitán general: “cuide y atienda quanto le 
fuere posible se vuelva a poblar (la ciudad) y restituir a su aftiguo ser 
y se guarde en ella lo establecido por leyes y ordenanzas. ..”.? 


2. La lista comprendía a las siguientes personas: Los alcaldes ordinarios capitán 
Nicolás del Manzano, capitán Juan Camargo de Aguilar, capitán Juan Martínez 
Colomo, don Francisco Hidalgo, don Fernando de Serpa, alférez Juan García 
de Buenahora, alférez real Diego Fernández de la Riva, don Isidro Romero, sat- 
gento mayor Domingo Bragado y don Juan Xil Pedrero. Los alcaldes de la 
santa hermandad don Matías de Buitrago, don Tomás Ruiz, Gregorio Machado 
Pimienta, alférez Gonzalo Solís Orozco, Alonso Bragado, Francisco Martínez 
de la Concha, Lorenzo Esteban, Francisco Muñoz, Antonio Parada, Francisco 
Diez, Antonio López de Silva y José Vela. Procuradores generales de la ciudad: 
sargento mayor don Pedro de Altuve y Vedoya, Juan Martínez Colomo, Juan 
Xil Pedrero, Sebastián García de Castilla, alférez Miguel de Ochagavía y Alon- 
so Bragado. Regidores: don a de Osmas Rollano y Sanabria y don Juan 
Garrido Jiménez. 

3. Aunque ciertamente los temblores habidos en Barinas el año 1674, por ejem- 
plo, contribuyeron a empeorar la economía de esta ciudad, sabemos que no 
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Los diversos funcionarios de la época del gobernador Madureira 
fueron acusados de varias faltas: no haber reunido los cabildos de ley, 
no haber rondado durante las noches la ciudad, no haber fijado los aran- 
celes reales en los sitios de rigor, etc. El capitán Juan Martínez Colomo, 
que había sido alcalde ordinario el año 77, al contestar a los cargos que 
se le hicieron, respondió que, si bien era cierto que no había rondado 
con frecuencia la ciudad, a fin de evitar los pecados públicos y escanda- 
losos, ello se debió al hecho de que Barinas contaba muy pocos vecinos, 
los más de ellos muy pobres, que en el invierno se marchaban a los cam- 
pos; y sólo durante el verano, se veían algunos forasteros en la pobla- 
ción. Afirmó haber rondado la ciudad en las oportunidades en que fue 
necesario, para lo cual hizo tañer las campanas conforme a la costumbre. 
Martínez Colomo fue absuelto por el licenciado Ponce de León, quien en- 
contró razonables sus alegatos. También fueron declarados libres de res- 
ponsabilidad las demás personas que fueron alcaldes ordinarios de Bari- 
nas durante la administración del señor Madureira. 


Uno de estos alcaldes, don Francisco de Hidalgo, que lo fue el 77, 
alegó haber practicado las rondas nocturnas, sin que se hubieran come- 
tido pecados públicos y escandalosos, pues los vecinos de la ciudad, según 
era público y notorio, además de “apacibles y poco ruidosos”, eran per- 
sonas que sólo pensaban en su trabajo. También alegó que a su costa 
hizo construir la capilla mayor de la santa iglesia, caída desde el 74 por 
la acción de terremotos, y sin esperanzas de ser levantada en razón de 
la mucha pobreza que dicho templo “tenía y tiene”, pobreza que también 
era pública y notoria. 


Don Francisco de Serpa, que había sido alcalde ordinario el 78, 
alegó en su favor haber realizado rondas nocturnas ese año, si bien no 
había tocado las campanas de acuerdo con la costumbre. Tal era la razón 
por la cual ignoraban este hecho los testigos que declararon en la pesquisa. 


Y don Isidro Romero, que fue alcalde ordinario el 79, afirmó haber 
practicado las rondas nocturnas de ley, durante las cuales se había acer- 
cado a la casa donde los vecinos de la ciudad solían jugar, para ordenar- 
les que se recogiesen a sus moradas, y notificar al dueño que suspendie- 
se el juego. 


Al igual que estos funcionarios, también fueron absueltos el alférez 
real Diego Fernández de la Riva; el provincial de la Santa hermandad Fer- 


fueron ellos la causa determinante. Las dificultades venían de atrás, y las ver- 
daderas causas ya fueron analizadas en otro capítulo. 
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nando Garrido Jiménez, el regidor don Sancho de Osmas, así como los 
demás señores que fueron alcaldes de la santa hermandad, y los demás 
funcionarios del tiempo del gobernador Madureira.* 


Al señor Azcárate y Dávila, lo siguió en el gobierno de la provin- 
cia de Mérida, La Grita y Maracaibo, el maestre de campo don José de 
Cerdeño y Monzón, Caballero de la Orden de Santiago, quien tomó po- 
sesión del mando en las postrimerías del 87. 


Por real cédula expedida en Madrid el primero de julio de 1686, 
don Carlos comisiona a Cerdeño y Monzón para tomar la residencia al 
maestre de campo Vergara y Azcárate, su antecesor en el gobierno de la 
provincia, y a los que, “por muerte, ausencia u otro impedimento sirvie- 
ron o hubieren servido el dicho oficio”, y a todos los demás funcionarios 


* comprendidos en esa administración. Le ordena que al llegar a la pro- 


vincia de Mérida, La Grita y ciudad de Maracaibo, se encargue del go- 
bierno, y proceda en seguida a la ejecución del juicio correspondiente, 
en el término de 60 días, contados a partir de la publicación del edicto 
respectivo. 


En cabildo celebrado en la ciudad de Maracaibo, a los 16 días del 
mes de agosto de 1687, presentó el gobernador Cerdeño la citada real 
cédula, para la ceremonia de rigor. Dada la circunstancia de que el señor 
gobernador debía tomar la residencia en Maracaibo, y el tiempo previs- 
to para la misma no le permitía realizarla en las demás poblaciones de 
la provincia, separadas unas de otras por largas distancias, resolvió a su 
vez comisionar a don Francisco Guetrero, residente en Maracaibo, para 
que fuese a Barinas y su jurisdicción en calidad de juez de residencia. 
El 20 de agosto salió el señor Guerrero de la ciudad de Maracaibo. El 22 
llegó al puerto de Moporo. Seis días después reinició su viaje, y el 7 de 


- septiembre llegó a Barinas. Cuatro días más tarde, se verificó la cere- 


monía de obedecimiento en el cabildo de esta ciudad. Don Francisco no 
pudo presenciar esta importante ceremonia por hallarse enfermo. 


4. Hasta este punto, en la elaboración del presente capítulo, hemos utilizado el 
siguiente expediente: “Autos de residencia de la ciudad de Varinas fechos por 
Don Juan de Amaral Montero Juez nombrado por el señor lizenziado D. 
Matheo Mata Ponce de Leon del qonsejo de su magestad, su oydor y Alcalde 
de Corthe más antiguo de la real Audiencia deste Reyno y Juez de residencia 
deste Govierno por particular zedula de Su Magestad del tiempo que governó 
esta Provincia el Maestro de Campo Don Jorge de Madurteira Ferreira”. Ar- 
chivo General de Indias, Sevilla, Escribanía de Cámara 784. B. Año 1681, Ba- 
rinas. Pieza 6. Este expediente consta de 68 folios. 
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El mismo 11 de septiembre, en la plaza pública de Barinas, al son 
de caja de guerra y por voz de Miguel Fernández, fue pregonado el edic- 
to de la residencia. El 12, nombró el juez Guerrero a Ignacio Magro 
alguacil de esta residencia, con 8 reales de salario al día, para que lo 
asistiese en todas las diligencias necesarias. 


El 13 solicitó el mencionado juez, en virtud de auto fechado este 
día, de los señores don Pedro de Osmas Rollano y don Francisco Mat- 
tínez de la Concha, alcaldes ordinarios de la ciudad, el envío de testimo- 
nios con los nombres de las personas que habían desempeñado “oficios 
de república” desde 1681 hasta el 86.* 


El interrogatorio de los testigos se practicó a base de un cuestio- 
nario de 54 preguntas. Comenzó la pesquisa el 16 de septiembre y ter- 
minó el 24 del mismo mes. Concutrieron 12 testigos, a saber: Santiago 
de Otalora, Domingo Hidalgo Lozano, Juan García Carvajal, Sargento 
Juan Fernández de Alierdo, Juan de Garay Sabala, Ignacio Fernández 
Ríquel, capitán Juan Camargo de Aguilar, Ayudante Cristóbal de Ova- 
lle Carvajal, capitán Francisco Hidalgo, Rafael Sáenz, Sargento mayor 
Isidro Romero y Pedro de Avila. 


De esta pesquisa, salieron algunos de los tradicionales y conocidos 
cargos contra las personas sometidas a la residencia: no colocar el aran- 
cel en las casas públicas; incumplimiento por parte de los alcaldes ordi- 
narios de rondar la población para evitar los pecados públicos y escanda- 
losos; haber faltado durante varios sábados carne en el abasto, etc. Tam- 
bién fueron acusados los antiguos funcionarios del cabildo de no haber 
expulsado de la ciudad a las personas que, siendo casadas, habían llegado 
a Barinas sin sus mujeres. En este sentido, había órdenes drásticas ema- 
nadas del rey. 


5. Los funcionarios sometidos a esta residencia fueron: el alférez real don Diego 
Fernández “de la Riva, el sargento mayor don Domingo Bragado, don Miguel 
Lorenzo de Malpica, alférez Miguel de Ochagavía, capitán Francisco de Garay, 
don Alonso Bragado, capitán Juan de la Paz Sarría, alférez Nicolás de Paredes, 
capitán Bartolomé de la Guerra y la Madriz, alférez Gonzalo Solís de Zúñiga, 
alférez Manuel Gutiérrez de Rojas, alférez Cosme Freire Araña, don Juan Xil 
Pedrero, don Antonio de Silva, don José Vela, capitán Juan Martínez Colomo, 
don Pedro de Osmas, don Sebastián García, sargento Juan de Jaén Ponferrada, 
don Diego García de Estrada, don Mateo Becerra, don Juan Nicolás Colomo, 
don Alonso Cordero, don Domingo Bracho, don Fernando Garrido Jiménez, 
don Sancho de Osmas Rollano y Sanabria, don José de Mendoza y Espoleta y 

«don Rodrigo Diego de Vargas Machuca. 
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El 25 de septiembre fue dictado el auto por el cual se cerró la pes- 
quisa. Decía textualmente: “Atento a que en esta ciudad y su jurisdic- 
ción no han podido ser habidos más número de los testigos que han de- 
clarado en esta sumaria por no haberlos mediante la cortedad de vecin- 
dad que hay en ella y ser los más de los residenciados y no ser posible 
el que haya otros más por lo referido”. 


Todas las personas de Barinas cuya conducta fue sometida a juicio, 
fueron declaradas absueltas y libres de responsabilidad por el goberna- 
dor y capitán general Cerdeño y Monzón, en las numerosas sentencias 
que dictó en la ciudad de Maracaibo. Sólo hubo una excepción, repre- 
sentada por el desafortunado don Rodrigo Diego de Vargas Machuca, 


quien fue corregidor y protector de indios en las ciudades de Barinas y 
Pedraza. 


En efecto, contra el señor Vargas Machuca se formularon graves 
cargos. Se le acusó de haber maltratado a los naturales y obligado a que 
le prestasen servicios, así como de haberles arrebatado lo que ellos tenían 
para sustentarse. Se le acusó igualmente de haber percibido por el cobro 
de demoras mayor cantidad de la estipulada. Se le acusó, incluso, de co- 
brar a los indios forasteros y a las indias encintas, pot concepto de lo 
que éstas llevaban en sus vientres. Y aunque se le hicieron otros cargos 
los presentes bastan por ahora pata dar una idea de la atrabiliaria con- 
ducta observada en Barinas y Pedraza por su antiguo corregidor de 
naturales. 


Por sentencia dictada en Maracaibo el 17 de septiembre de 1687, 
el gobernador de la provincia condenó a don Rodrigo Vargas a que de- 
volviera y restituyera a los indios, indias y demás personas las sumas 
que en forma arbitraria les había cobrado; a “destierro perpetuo destos 
Reynos”, y a pagar 200 pesos de multa, mitad con destino a la real cá- 
mara y mitad para los gastos de fortificación de la barra del lago. Y 
como había llegado al gobernador noticia de que don Rodrigo se halla- 
ba en el puerto de Gibraltar, mandó en la misma sentencia que se comi- 
sionase al capitán don Diego de Hacha, alcalde ordinario de dicho puet- 
to, para que hiciese preso al señor Vargas Machuca y lo remitiera junto 
con sus bienes a la ciudad de Maracaibo. 


a 


Así se hizo. El antiguo corregidor de naturales fue trasladado a Ma- 
racaibo, y se le encerró con un pat de grillos en la cárcel de la pobla- 
ción. En cuanto a los bienes, resultó tener 300 pesos en manos del capi- 
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tán Leonardo de Alto Suárez, residente en Maracaibo y factor del asien- 
to de negros en dicha ciudad. También apareció una caja o baúl de cedro 
con objetos personales, perteneciente a don Rodrigo. El 19 de noviem- 
bre fue abierta esta caja en presencia del señor gobernador de la provin- 
cia y del testigo Juan de Andrada. Actuó el escribano público Antonio 
de Vicuña. El contenido del baúl fue debidamente inventariado. Entre 
otros objetos, allí aparecieron: una casaca de terciopelo, usada; otra ca- 
saca de tafetán doble, también usada; 4 pares de calzones de diferentes 
géneros; un jubón de raso plateado; un jubón de lana verde; 4 camisas; 
2 pares de calzones blancos; 2 toallas de manos; 3 pañuelos blancos; 3 
servilletas con unos manteles, una daga con puño de plata, un escarba- 
dientes de este mismo metal, un tintero de faltriquera, una cajita de 
latón de tabaco, un sombrero blanco y otros objetos y papeles persona» 
les. Había también en aquella caja “una cuchara de plata”, la que a 
pesar de su escaso valor, venía a ser en aquel baúl una especie de perso- 
naje de alguna importancia, en razón de su posible origen dudoso, según 
se verá más adelante. El señor Juan de Andrada se constituyó en depo- 
sitario de estos bienes. Entre los papeles había 3 vales a favor de don 
Rodrigo, por las sumas de 300, 24 y 18 pesos y medio, respectivamente, 
que suscribían los señores don Leonardo de Alto Suárez, don Eleuterio 
Gómez de Pedrosa y don Pedro de Bustos. 


El gobernador Cerdeño le ordenó al escribano Vicuña que averi- 
guase todo lo relativo a los bienes que se hallaren y perteneciesen a don 
Rodrigo. En cumplimiento de esta orden, compareció ante el citado es- 
cribano el capitán don Miguel de Astomba, residente en la ciudad de 
Maracaibo. Bajo juramento declaró que sabía que el negro (a quien se 
refería el auto del gobernador) lo había comprado don Rodrigo de Vargas 
a don Diego Chirinos, Decano de la ciudad de Coro, con algunos géneros 
y mercadurías que el declarante (capitán Astomba) le dio y con otros 
que tenía el propio don Rodrigo, quien al presente sólo le debía de este 
negocio 50 pesos de plata de a 8 reales cada peso; por tanto, Juan Cam- 
bero, que así se llamaba el negro, era y pertenecía al señor Vargas Ma- 
chuca, aunque la escritura estaba hecha a nombre del señor Astomba. 


En un escrito don Rodrigo de Vargas negó todos los cargos contra 
él fulminados. Dijo que provenían de declaraciones apasionadas, fuera 
de la verdad. Señaló que la circunstancia de que se le hubiera atribuido 
el hecho de cobrar hasta por los indios no nacidos, era prueba mani- 
fiesta de la “abundante pasión” de los testigos, pues tales afirmaciones 
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eran una especie de fábula, sin “encaje en el juicio humano”; sólo un 
loco podía hacer semejante cosa... 


- Negó igualmente haber cobrado mayores derechos que los estable- 
cidos por la ley. Sostuvo que ni siquiera le había pasado por la imagi- 
nación la idea de cobrar la media anata por los oficios que daba; ni lo 
hubiera permitido el juez de las reales cobranzas. Insistió en que los 
cargos que se le imputaban tenían su explicación en los odios volunta- 
rios que cayeron sobre su persona debido al oficio que desempeñó en 
Barinas. 


Después de alegar en su favor estas razones, suplica a Su Señoría 
el gobernador y capitán general de la provincia, que lo mirase con “ojos 
de piedad”, lo declarse libre de culpa y lo sacase de la prisión donde 
se encontraba. Pedía asimismo la devolución de la caja embargada, y que 
se le permitiese ver los autos para alegar más en justicia a su favor. Con 
fecha 21 de noviembre de 1687, le fue entregada la ropa y demás ob- 
jetos contenidos en el baúl. Así lo dispuso el señor gobernador. 


Repitió don Rodrigo de Vargas en otro escrito los alegatos de su 
inocencia. Se refirió a las calumniosas imputaciones emanadas de testi- 
gos perversos. Negó de nuevo todos los cargos. Citó personas y hechos 
para justificar su inocencia. Dijo ser “un pobre hidalgo de honrado na- 
cimiento”. Pidió que le devolviesen todos sus bienes, con excepción de 
los 200 pesos de la multa, a fin de poder pagar los gastos del largo 
viaje que haría hasta Madrid. Finalmente suplicó que, por Dios, lo ali- 
viaran del martirio de aquella prisión con grillos. 


Nada logró don Rodrigo con estas razones y argumentos. Con fecha 
27 de noviembre, el maestre de campo don José Cerdeño y Monzón man- 
dó que se cumpliera la sentencia de destierro dictada contra el antiguo 
corregidor de naturales en Barinas. Ordenó que el encausado saliera en 
las fragatas que estaban próximas a zarpar con destino al puerto de San 
Juan de Ulúa y la ciudad de Veracruz. Aquí sería embarcado en la flota 
para ser conducido a España. De no cumplir esta condena, sería obligado 
a trabajar sin sueldo, por todos los días de su vida, en el castillo de la 
barra principal del Lago de Maracaibo. También mandó el señor Cerdeño 
que el negro perteneciente a don Rodrigo fuera subastado y vendido al 
mejor postor. El dinero que resultare líquido de este negocio y de los 
tres vales inventariados, debía ser entregado al depositario general de 
Maracaibo para pagar con él las sumas que, en virtud de la conocida 
sentencia, debían ser devueltas y restituidas a los indios y demás perso- 


E 


pa 
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nas que sufrieron vejaciones por el antiguo corregidor de naturales en 
las ciudades de Barinas y Pedraza.* 


Pero no terminó en este lugar la tragicomedia de la cual fue pro- 
tagonista don Rodrigo de Vargas Machuca. El 19 de diciembre se dirigió 
el maestre de campo Cerdeño y Monzón al capitán Francisco Martínez 
de la Concha, alcalde ordinario de la ciudad de Barinas, y en su ausencia 
e impedimento, al señor don Pedro de Osmas Rollano, el otro alcalde 
ordinario de la población, y a las personas que en el futuro lo fuesen; 
para ordenar que, vista la sentencia por él dictada el 17 de noviembre, 
contra el antiguo corregidor de naturales, se procediera en Barinas y Pe- 
draza a efectuar las averiguaciones del caso, a objeto de saber con exac- 
titud el monto de los agravios de que fueron víctimas los indios y demás 
personas por obra del citado don Rodrigo. 


La ceremonia de obedecimiento de este despacho del gobernador se 
efectuó en el ayuntamiento barinés el 5 de diciembre. Al día siguiente, - 
se dictó el auto convocatorio a fin de que las personas que ““tuvieren 
algo que pedir” por haber sufrido vejaciones de parte del corregidor, 
compateciesen por sí, o por sus amos o apoderados, a pedir que se les 
hiciera justicia. Este auto fue pregonado conforme a la costumbre, y co- 
locado en las casas reales de la población, tarea de la cual se ocupó el 
señor Miguel Ramos Millán, notario eclesiástico de diezmos y de la santa 
cruzada en Barinas. 


Pronto comenzó el desfile de las personas que se consideraban agra- 
viadas por Vargas Machuca. Doña María de Villanueva, viuda de don 
Francisco Márquez, dijo que durante varios años don Rodrigo había 
vivido en su casa, atendido por esta señora, una hija y una criada. Estas 
damas fueron cocineras, costureras y lavanderas del señor Vargas. Ellas 
lo cuidaron en sus enfermedades. Por todas estas atenciones, apenas re- 
cibió doña María unos 20 pesos. Reclamó que se le pagase lo justo, pues 
se trataba de una “mujer pobre, honrada y principal”. 


Juana, india libre que prestaba servicios en la casa de la señora 
Villanueva, manifestó que don Rodrigo de Vargas le había robado una 
mengala o toca de gasa que le costó 5 pesos. Esta toca fue vendida por 
Vargas Machuca a Bernarda Caravallo, “pobre parda de baja esfera”, 


6. El remate del negro Juan Cambeto se efectuó. el 10 de diciembre. Le quedó 
al capitán Estomba o Astomba por 360 pesos. El capitán Cristóbal Guillén Saave- 
dra ofreció 350 pesos. 
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por 4 pesos y medio. Dicha toca regresó a las manos de Juana, pero “rota 
y hecha pedazos”. En estas condiciones de nada le servía. Por eso supli- 
ca al señor alcalde que le escriba al gobernador de la provincia, con el 
fin de que don Rodrigo le dé “una toca nueva” y se la envíe “con una 
persona que no se quede con ella en el camino, que soy una pobre india 
y me hace mucha falta”. Pero Juana acusó también a don Rodrigo de 
haberle robado a la señora Villanueva “una cuchara de plata”. ¿Sería la 
misma que apareció en la caja abierta en Maracaibo? La india quería se 
le dijera al señor Vargas Machuca que, si todavía tenía la cuchara de su 
ama, se la enviara también... 


De igual manera, compareció el señor Pedro Cabrera, a nombre de 
Francisca González, su legítima mujer. Tres años atrás, don Rodrigo 
convino en entregar a esta señora un indio para su servicio, a cambio 
de “arroba y media de tabaco”. Pero el corregidor le quitó el indio sin 
devolverle el tabaco, ni el valor de este fruto que el declarante apreció 
en la cantidad de 7 y medios pesos. Pedro Cabrera presentó como testigo 
al capitán Cosme Freire Araña, quien dijo haberle vendido al deman- 
dante una arroba “de tabaco del gordo” por 4 pesos y que nada más 
sabía en torno al asunto. 


También compareció don Alonso Bragado, vecino de Barinas y en- 
comendero de indios guamonteyes de esta jurisdicción. Dijo que el señor 
Vargas Machuca, desde que llegó a la población en calidad de corregidor 
de naturales, se dio a la tarea de molestar a los indios de don Alonso, 
“haciéndoles muchas vejaciones”. Y que para evitar nuevas molestias, 
convino con el señor Vargas en darle 6 arrobas de tabaco gordo cada 
año, por 6 indios útiles que integraban su encomienda. En 3 años, reci- 
bió el corregidor 18 arrobas de tabaco que, al precio corriente de la 
ciudad, representaban 72 pesos. 


El capitán Francisco Martínez de la Concha comisionó al señor 
Miguel Ramos Millán para que fuese a Pedraza, ciudad donde se encon- 
traba la mayor cantidad de personas que habían sido perjudicadas por 
el impropio proceder de don Rodrigo. Esta comisión fue fechada en 
Barinas el 9 de diciembre de 1687. Y la presentación de los respectivos 
despachos fue hecha 3 días después en el cabildo de la ciudad de Nuestra 
Señora de Altagracia de Pedraza. Presidió la ceremonia el capitán don 
Miguel Tomás Morán, alcalde ordinario de la población, acompañado por 
don Diego Gómez de Pedrosa, relator más antiguo, y por el alguacil 
mayor Juan de Garay Sabal. 
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El 15 de diciembre compareció ante el señor Ramos Millán, don 
Gregorio, cacique de la nación guanera del pueblo de El Rey. Pidió 
que a la gente de su parcialidad se les restituyeran los bienes que les 
fueron arrebatados en forma arbitraria por el antiguo corregidor de na- 
turales. Varios indios del citado pueblo concurrieron para exponer sus 
quejas. Por ejemplo, a don Alonso, capitán de dicha nación, le quitó don 
Rodrigo de Vargas 5 reales por hacer la descripción del propio don 
Alonso, su mujer y un hijo menor. A Francisco Serrano, de la misma 
parcialidad, le cobró 4 reales por hacer su descripción y la de su mujer 
Jacinta. Por Juan Sacuri y su mujer Elena, otros 4 reales. A Lorenzo 
le llevó 6 reales por describirlo junto con su mujer Ana, su hija Micaela 
y un hijo de apenas un año. Estos indios y numerosos indios más com- 
parecieron para exponer las vejaciones de que fueron objeto. Pero no sólo 
fueron los guaneros las víctimas de don Rodrigo de Vargas. También 
desfilaron por ante la presencia de Ramos Millán los indios de las enco- 
miendas del alférez real don Diego Fernández de la Riva, del capitán 
don Miguel Morán, del capitán don Juan Salido Pacheco y de don Juan 
de Garay y Sabal.” 


Durante el proceso de las averiguaciones, salieron a la superficie 
numerosas peripecias relacionadas con la conducta de don Rodrigo en 
Pedraza. Por ejemplo, al indio Jacinto, cacique de la encomienda del 
capitán Morán, le prometió don Rodrigo hacerlo su teniente de corregi- 
dor. Pero como nada tenía por el momento el indio con qué retribuir 
al corregidor, se convino que lo hiciera en el tiempo de la cosecha del 
tabaco. Cumplido el término, don Rodrigo requirió de Jacinto el fruto 
convenido; pero como el cacique no pudo cumplir, ni corto ni perezoso, 
el señor Vargas le arrebató 4 varas de lienzo valoradas en unos 4 pesos. 


Entre las personas que como testigos comparecieron ante el señor 
Ramos Millán, a objeto de hacer declaraciones relativas a la conducta 
observada por don Rodrigo en Pedraza, se hallaron el presbítero Antonio 
Gómez de Pedrosa, cura y vicario de la ciudad, y el sacerdote licenciado 
Juan López de Silva, teniente de cura. 


Los recaudos correspondientes fueron entregados en Barinas por 
el señor Ramos, el 21 de diciembre, al capitán Francisco Martínez de la 
Concha, alcalde ordinario de esta ciudad. 


7. El pueblo de indios de El Rey es llamado también en estos documentos pueblo 
de Su Majestad. 
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Pero aún faltaban por hacer parecidas averiguaciones en la pobla- 
ción de la Concepción del Curay. Con fecha 5 de enero de 1688, el alfé- 
rez Domingo Hidalgo Lozano, nuevo alcalde ordinario de Barinas, co- 
misionó al propio Ramos Millán, notario eclesiástico de la santa cruzada, 
para que acudiese al pueblo del Curay a practicar las diligencias necesa- 
rías. El día 12 se encontraba el comisionado actuando en el Curay. Se 
repitieron los desfiles de agraviados. Concurrieron a pedir justicia los 
indios de las encomiendas del capitán Fernando Garrido Jiménez, de don 
José Vela y de la señora a quien todos llamaban simplemente doña 
Gertrudis. El número de personas que sufrió los atropellos del antiguo 
corregidor de naturales era inferior al de Pedraza. 


Todo el expediente de este proceso llegó a 35 hojas. Y fue enviado 
por el alcalde Hidalgo Lozano al gobernador de la provincia, a quien 
tocaba resolver lo que fuere de justicia. Llevó estos papeles a Maracaibo 
el señor Domingo López, moreno libre y vecino de la ciudad de Barinas. 


A fines del mes de enero, don Juan de Andrada y Balbuena, vecino 
y regidor de Matacaibo, actuando como apoderado de don Rodrigo Diego 
de Vargas y Machuca, ya ausente, pidió le fuesen entregados los autos 
levantados en Poda y Barinas, a objeto de formular los alegatos con- 
venientes y justos. Vistos los documentos, presentó varios días después 
un largo escrito, en el cual, luego de hacer muchas consideraciones, pidió 
que el señor Rodrigo de Vargas fuese declarado absuelto. Basó este pe- 
dimento en las siguientes razones: 


Primera, porque “la causa y los autos obrados en Barinas” por los 
jueces delegados del señor gobernador de la provincia eran “nulos por 
naturaleza”, ya que las “demandas calumniosas” fueron iniciadas en esa 
ciudad y se hicieron fuera del tiempo correspondiente al juicio de resi- 
dencia, y potque los “demandantes querellosos no afianzaron la calum- 
nia imputada a mi parte”, esto es, a don Rodrigo, a quien se le acusaba 
de robo, hecho que iba contra el crédito, la buena fama y la opinión del 
infortunado Vargas Machuca. 


Segunda, porque las demandas introducidas por personas como Bet- 
narda Caravallo, mulata libre de baja esfera y pobre de solemnidad, no 
debían ser admitidas, por cuanto tedundaban en descrédito de su parte, 
a quien calumniosamente se le tildaba de “ladrón y ratero”. Y aunque el 
señor don Rodrigo de Vatgas “no era español conocido”, en cambio, 
era sabido de todos que “había tratado y contratado en comercio de gé- 
netos de Castilla, antes y después de haber sido corregidor”, portándose 
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con el “adorno y lucimiento” que eran públicos en Maracaibo y otras 
poblaciones. 


Tercera, tampoco podía ser válida la demanda intentada por don 
Alonso Bragado, ya que este señor no justificó las cosas que en ella dijo. 


Cuarta, ni podían ser válidas las demandas y declaraciones formu- 
ladas por los indios, por ser ellos enemigos tradicionales de los españoles 
y porque, además, podían ser inducidos por sus encomenderos o por 
interpósitas personas, interesadas en perjudicar a don Rodrigo. 


Además de estos argumentos y alegatos, el capitán Andrada for- 
muló otros, a fin de justificar la absolución pedida para su representado. 


En Maracaibo, a los 23 días del imes de febrero de 1688, el maestre 
de campo don José de Cerdeño y Monzón, vistas todas las diligencias 
practicadas en Barinas, ordenó excluir y excluyó de esta causa las de- 
mandas de Bernarda Caravallo, María de Villanueva, Alonso Bragado, 
Fernández Alierdo, Pedro Cabrera y la india Juana, por no haber sido 
introducidas en el término para ellas reservado; pero reconoció las co- 
rrespondientes a los indios, “en consideración a su pobreza” y porque su 
incapacidad era favorecida por las reales cédulas y las leyes. En conse- 
cuencia, ordenó que los indios fueran indemnizados por los atropellos 
de que fueron víctimas, a base de los bienes que hubieren quedado y 
fuesen del señor Vargas Machuca. En este mismo documento se fijó el 
monto de la suma que debía ser devuelta a los naturales agraviados: * 
668 reales.* 


Los bienes que se embargaton a don Rodrigo dieron 702 pesos: 
360 pesos provenientes del remate del negro Juan Cambero; 300 que 
le debía don Leonardo de Alto Suárez; 24 del vale contra Eleuterio 
Gómez, y los 18 pesos del vale contra Pedro de Bustos. De este total, 
se tomaron 50 pesos que debía don Rodrigo de Vargas por concepto de 
alimentación. Para las costas de la residencia se tomaron 66 pesos. Otros 
200 se destinaron al pago de la multa establecida en la sentencia dictada 
por el gobernador. Y 83 y medio pesos, es decir, 668 reales fueron des- 


8.. En efecto, don Rodrigo cobró de más a los indios por describirlos. Según la 
ley, sólo debía cobrar un real por cada indio tributario; las mujeres y los niños 
quedaban excluidos. Por eso fue condenado a devolver al indio don Alonso 4 
reales; a Francisco Serrano 3 reales; a Juan Sacuri 3 reales; a Lorenzo 5 reales; 
y así sucesivamente. 
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tinados para resarcir a los indios de los perjuicios recibidos de su antiguo 
corregidor. 


FA A A A 


CS 


El estudio de estos documentos nos permite reflexionar y llegar a 
importantes conclusiones. Gracias a ellos, podemos decir que ya hacia 
el año de 1680 y más, la rudimentaria economía barinesa había superado 
la difícil crisis que experimentó pocos años atrás, cuando el tabaco perdió 
su valor, al punto de que nadie ofrecía siquiera un peso por una arroba 
de este producto, que antes llegó a venderse hasta 5 y 6 pesos. Tal des- 
censo trajo funestos resultados: los mercaderes dejaron de frecuentar a 
Barinas y la ciudad se despobló considerablemente. 


En cambio, ahora vemos de nuevo que la arroba de tabaco se estaba 
vendiendo a razón de 4 pesos, o sea, al mismo precio (o casi al mismo) 
que había tenido unos cuantos años atrás. Las declaraciones a que nos 
hemos referido, formuladas por los señores Alonso Bragado y Cosme 
Freire Araña, entre otros, son en este sentido muy categóricas. 


Aparte de las dolorosas peripecias relacionadas con don Rodrigo de 
Vargas Machuca, en las cuales es posible que hayan mediado ciertos 
intereses personales, conexos no sólo con su actuación de corregidor de 
naturales, la que parece no haber sido nada correcta; sino también quizás 
con su condición de mercader, en cuyo oficio tal vez chocó con intereses 
de personas influyentes; aparte de todas estas dolorosas peripecias, re- 
petimos, tales documentos nos permiten penetrar en ciertos pliegues de 
la vida de Barinas. 


Gracias a ellos, estamos en capacidad de afirmar que el sistema de 
encomiendas en esta región se encontraba, hacia 1680 en deplorable es- 
tado. Según las listas y descripciones practicadas por don Rodrigo de 
Vargas, el primero de diciembre de 1682, el pueblo de la Concepción 


9. He aquí la cota y nombre del segundo expediente empleado en la redacción 
del presente capítulo: Archivo General de Indias, Sevilla, Escribanía de Cá- 
mara, 787 C. Año de 1687, Barinas, Pieza 9. “Residencia tomada por Don 
Francisco Guerrero en virtud de comisión que le dio (de la que tuvo de Su 
Majestad) el señor Maestre de Campo D. Joseph Zerdeño y Monzón cavallero 
del orden de Santiago, Governador y Capitán General desta Provincia de la' 
Grita, por el Rey nuestro señor, al Maestre de Campo D. Antonio de Vergara 
Azcaratte, del tiempo que la tuvo a su cargo, sus thenientes y demás justicias 
y ministros que la debieron dar”. 
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del Cutay, apenas contaba con un total de 85 personas, de las cuales 4 
eran caciques y sólo 21 eran indios útiles. Estos datos, comparados con 
los que hemos ofrecido en capítulos anteriores de esta obra, prueban 
la forma violenta en que se operaba la disminución de los indios some- 
tidos al régimen encomendero en Barinas, y nos permiten también sos- 
tener que cada vez era menor la intervención de la mano indígena en 
las labores de cultivo y beneficio del tabaco, única fuente de la economía 
barinesa en aquel entonces. Y es que, en este sentido, el indígena fue 
siendo suplantado por el esclavo negro, proceso de suplantación que se 
inició cuando los vecinos de Mérida comenzaron a introducir sus cuadri- 
llas de negros, desde los ya lejanos años en que Barinas todavía ocupaba 
el asiento primigenio de Altamira de Cáceres. 


La presencia del negro, por otra parte, contribuyó al mestizaje en 
la zona barinesa. De esto no cabe lugar a dudas. Allí están los casos del 
“moreno libre” Domingo López y de la “mulata de baja esfera” Bernar- 
da Caravallo. Aunque se trata apenas de 2 nombres, ya es bastante en 
relación con una ciudad de tan pocos habitantes como era la Barinas de 
entonces. Y esto sin contar a los demás mulatos y mestizos que sin duda 
estaban residenciados en aquella población; pero que no tenían por qué 
aparecer mencionados en estos documentos. Podríamos, incluso, añadir 
aquí el nombre del mulato Lucas Sáez, infeliz protagonista de un hecho 
infeliz, de quien sabemos que tenía mujer y prole, al igual que otros 
nombres que hemos visto citados en papeles de aquellos tiempos remotos. 
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-CAPÍTULO XV. 
AL'FINAL DEL SIGLO XVII Y EN LOS ALBORES DEL XVIII 


Abusos de algunos funcionarios. - Peligro de las rondas nocturnas. - Co- 
mercio ilícito con Caracas. - Supercherías, bechizos y envenenamientos. - 
Mestizaje.- Las casas reales 


Después del señor Cerdeño y Monzón, entró en ejercicio del go- 
bierno de La Grita, Mérida y Maracaibo, el maestre de campo don 
Gaspar Mateo de Acosta, quien tomó posesión del mando el año de 
1694. Gobernó hasta 1701, año en que se encargó de la administración 
de la provincia, con carácter interino, el capitán de infantería don Manuel 
Arias de Puga. Este gobernador fue comisionado por la Real Audiencia 
de Santa Fe para tomar el juicio de residencia al señor Mateo de Acosta, 
su antecesor, a los tenientes de gobernador y a los demás justicias y ofi- 
ciales del tiempo que duró esta administración. 


A su vez, don Manuel Arias de Puga designó al señor Tomás 
Aramburen, con el carácter de juez receptor de esta residencia en la 
ciudades de Barinas y Pedraza. 


En la ejecución del juicio correspondiente en Barinas, fueron testi- 
gos varios vecinos de esta ciudad, entre ellos, Antonio García de Men- 
dieta y Domingo Angel Mejía. 


Después de la pesquisa, fueron formulados los respectivos cargos. 
Al ex gobernador don Gaspar Mateo de Acosta se le imputó no haber 
visitado la provincia como era su obligación. Su apoderado, el capitán 
a guerra don Manuel Gutiérrez de Rojas, alegó que el antiguo goberna- 
dor no visitó la provincia por dos razones: por no alejarse de la ciudad 
de Maracaibo, amenazada por posibles invasiones de enemigos, y por 
hallarse continuamente enfermo. Fue absuelto por el gobernador Arias 
de Puga. En la sentencia se decía: “le absuelvo y doy por libre en aten- 
ción a su continuo impedimento del achaque de gota que ha padecido”. 
Como en el puerto de Gibraltar algunos testigos le atribuyeron relacio- 
nes de comercio con españoles, en la sentencia se dice que tales testigos 
“son de oídas y voces bajas”, en razón de lo cual también se le declaró 
líbre de ese cargo. 
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Contra Francisco. Gerónimo Ordoño, que fue alcalde ordinario de 
Barinas en 1698, y corregidor de naturales durante el tiempo sometido 
a la residencia, se formularon. dos cargos: se le acusó de -no haber, como 
alcalde ordinario, rondado.la ciudad por las noches, según era su deber; 
y como corregidor de naturales,.se le acusó de no haber defendido a dos 
indios que fueron sometidos a tormentos por el alcalde de la santa 
hermandad Mateo Becerra, ni haber hecho las descripciones y matrículas 
de los naturales de la región. 


El propio don Francisco alegó en su favor que, como alcalde ordi- 
nario de Barinas, había cumplido exactamente con sus deberes. Dijo, 
además, que no había practicado las descripciones de los indios, por 
haber estado enfermo e impedido para montar a caballo; y que no había 
defendido al par de indios de la Quebrada por hallarse ausente; que 
semejante cargo no resultaba contra él, sino contra la persona del fun- 
cionario que había cometido la acción señalada. Pidió, en virtud de estos 
argumentos, que se le absolviera. Fue condenado a pagar 25 pesos de 
multa, mitad con destino a la cámara real y mitad para el gasto de forti- 
ficaciones de la barra del lago. Se le condenó por no haber defendido 
a los naturales que recibieron tormentos del alcalde Mateo Becerra. Uno 
de estos indios era el cacique Pedro Vela, del pueblo del Cutay, “persona 
humilde y desvalida” a quien Su Majestad “tanto encarga”. 


Contra el capitán Francisco Martínez de la Concha, quien fue 
alcalde ordinario en 1700 y en 1701, se hizo el cargo de no haber ron- 
dado el pueblo como era su deber, para evitar los pecados públicos y 
escandalosos. Don Francisco no sólo negó este cargo. Dijo que, además 
de haber rondado la ciudad, había echado del pueblo a varias mujeres 
escandalosas, y había, a su costa, aderezado y cubierto de madera las 
casas reales de Barinas. Fue absuelto en la sentencia respectiva, y cali- 
ficado “como buen ministro, celoso del bien común, digno y merecedor 
de continuar en otros ejercicios semejantes en que su majestad fuere 
servido de emplearle...”. 


Al alférez don Miguel de Ochagavía, quien fue alcalde ordinario 
en 1696 y alcalde de la santa hermandad en 1698, se le formularon estos 
cargos: no haber rondado la ciudad por las noches y no haber corrido 
la tierra ni llevado libro y caja de condenaciones. Presentó un escrito 
para negar tales cargos. Señaló haber cumplido como alcalde ordinario 
con la obligación de rondar la ciudad y con los demás deberes de este 
oficio. Y probó con documentos haber, como alcalde de. la santa her- 
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mandad, corrido la tierra en compañía de gente. Por cierto, que en una 
de esas correrías aprehendió a “un mulato esclavo que andaba fugitivo”. 
Fue absuelto en la sentencia correspondiente. 


Contra Mateo Becerra, alcalde de la santa hermandad en 1700, se 
formularon dos cargos, a saber: primero, no haber corrido los campos, 
no haber “tenido libro de condenaciones ni caja en que guardarle”; y 
segundo, haberte dado tormentos al indio Pedro Vela, cacique del pue- 
blo de Quebrada Seca. Todos los testigos de la sumaria coincidieron en 
estas acusaciones. 


En su escrito de defensa, el señor Becerra alegó que dichos cargos 
no tenían lugar, porque había recorrido la tierra diferentes veces; y si 
bien era verdad que no tuvo libro de condenaciones ni caja, ello se 
debió a que tal había sido la costumbre en la ciudad de Barinas. Respecto 
al segundo cargo, alegó que, “habiendo seguido causa criminal contra el 
indio Mauricio” de Quebrada Seca, “salió culpado el dicho Pedro de 
Vela por confesión que hizo el dicho Mauricio”, según la cual Vela era 
““moxan yerbatero y matador con veneno”; y como era “difícil la justi- 
ficación lo puso a cuestión de tormento. ..”. 


La sentencia dictada en Maracaibo por el gobernador, decía textual- 
mente: “Fallo por lo que toca al cargo de haberle dado tormento al indio 
Pedro Vela, cacique del pueblo del Curay, que asiste en la Quebrada 
Seca, sin otro indicio ni motivo que la declaración que refiere en su 
descargo, sin haber presentado los autos de su contenido, le condeno en 
veinte y cinco pesos de plata, aplicados a la real cámara y gastos de for- 
tificaciones destas barras, de por mitad, y por los demás cargos arriba 
expresados le absuelvo y doy por libre, y por esta mi sentencia defini- 
tivamente juzgando así lo pronuncio y mando...”. 


El resto de funcionarios del tiempo de la residencia fue absuelto 
por el gobernador Arias de Puga. 


1. Entre los funcionarios sometidos a esta residencia, se encontraban: don Fran- 
cisco Hidalgo, el alférez Martín del Castillo Terán, don Eusebio Gómez, el 
sargento mayor Juan Francisco Fernández de la Riva, don Santiago de Sesar, 
don Miguel Lorenzo de Malpica, don Alfonso Cordero, el alférez Miguel de 
Ochagavía, don Gonzalo Solís, el alférez Nicolás Fernández de Paredes, don 
Francisco Gerónimo Ordoño, don Bartolomé Fernández de la Riva, don José 

* de Vela y Ochagavía, don José Ignacio de Toto, don Francisco Martínez de la 
Concha, don Carlos Morán, don Mateo Becerra, don Desiderio Morales, don 
Ignacio Rodríguez, don José Romero, don Manuel Gutiérrez de Rojas, capitán 
Fernando Gatrido Jiménez y otros. 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


208 FUENTES PARA LA HISTORIA COLONIAL DE VENEZUELA 


Vale la pena hacer referencia a la demanda que introdujo, ante el 
juez Aramburen, el señor don Eleuterio Gómez, abuelo de la menor 
María Freire, hija del difunto Pedro Freire, contra el capitán Manuel 
Gutiérrez de Rojas, por diferentes bienes. En la sentencia que sobre este 
caso dictó el gobernador de la provincia, fue condenado el alcalde ordi- 
nario Gutiérrez de Rojas a pagar todos los bienes que dejó a su muerte 
el señor Pedro Freire, padre de la mencionada niña. Notificado el alcalde 
del texto de esta sentencia, fue consentida y no apelada. 


Hubo otras demandas, como la que introdujo Juana Martín, zam- 
ba, viuda del indio Antonio, contra el alférez don Gonzalo Solís, alcalde 
ordinario de la ciudad, ““por bienes que quedaron por fin y muerte del 
dicho su marido”. El gobernador Arias de Puga condenó al alférez don 
Gonzalo a que pagase todos los bienes que quedaron a la muerte del 
referido Antonio, “y los restituyera, para que de ellos se haga participa- 
ción entre todos sus hijos y herederos, y en cincuenta reales de con- 
denación....”. 


Hemos utilizado hasta aquí el texto del memorial de esta residen- 
cia, contentivo de 16 folios, firmado por el gobernador Arias de Puga, 
en la ciudad de Maracaibo, el 25 de octubre de 1703. Actuó el escribano 
público don José Antonio Rodríguez; y se hizo en papel común por no 
haber papel sellado? 


Después de la administración del señor Arias de Puga, fue gober- 
nador de la provincia de La Grita, Mérida y Ciudad de Maraicaibo, el 
maestre de campo don Laureano de Escaray. El señor Escaray fue susti- 
tuido por el maestre de campo don Pedro Esmayle Lovato y Bobadilla. 


Por real cédula fechada en Madrid el 19 de junio de 1706, el señor 
Esmayle y Lovato fue nombrado juez de residencia de don Laureano de 
Escaray, su antecesor en el gobierno de la provincia, y a los que por 
muerte, ausencia u otro legítimo impedimento sirvieron igual oficio; así 
como a todos los tenientes, ministros, oficiales y demás funcionarios del 
mismo tiempo. Dicho juicio debía practicarse luego que el señor Escaray 
cesase en su gobierno. 


Esta real cédula fue presentada al cabildo de Maracaibo el 18 de 
junio de 1709. Tres días después, en auto firmado por don Pedro de 
Esmayle, este gobernador comisionó al alférez de caballería, Juan Sán- 


2. Archivo General de Indias, Sevilla. Escribanía de Cámara, 791-B. “Memorial 
ajustado de la Residencia que se tomó en la ciudad de Barinas”. Pieza 8. 
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chez Osorio, regidor perpetuo de Mérida, para. que tomase esta residencia 


en las ciudades de Barinas y Pedraza y sus distritos, a todas las personas - 


comprendidas en ella. Estos recaudos fueron presentados por el regidor 
Sánchez Osorio en el cabildo de Barinas el 10: de agosto. El alférez“Sal- 
vador Quintero Príncipe, vecino de Barinas, fue nombrado alguacil mayor 
de esta residencia. 


. El 12 de agosto se ordenó la publicación de los autos comipon. 


dientes, a fin de que las personas que tuviesen quejas contra.los antiguos 


funcionarios de la ciudad, pudieran comparecer <a reclamar sus derechos 
dentro del término previsto. Este mismo día, el ayudante Bartolomé Fer- 
nández de la Riva y don José Romero, alcaldes ordinarios, por. requeti- 
mientos que les hizo el juez Sánchez Osorio, entregaron a éste la lista 
de los funcionarios comprendidos en la residencia, o sea, desde. eS 
hasta 1708+* - ES : 


El propio 12, visitó el capitán Sánchez Osorio las casas elas de 
la población. De tal visita, quedó el auto siguiente: “Primeramente, la 
casa real con un calabozo con sus puertas de cedro y cerraduras, y una 
ventana en la sala, y una reja en el calabozo, cobijada de palmas, ítem 
una mesa de cedro con sus puertas, siete cajones de los papeles con tres 
cerraduras con sus llaves, una corriente grande de fierro, un par de grillos 
y un cepo”. 


El interrogatorio sumarial se hizo a base de un cuestionario con 63 
preguntas. Se inició el 14 de agosto, con las declaraciones del señor Juan 
Asencio Fernández Ríquel.* De las diversas declaraciones, surgieron di- 


3. He aquí la nómina de los funcionarios sometidos a este juicio: Capitán Alonso 
Bragado, alférez José Vela y Ochagavía, señor Lamberto Moreno, señor AÁn- 
drés Parada, señor Francisco Traspuesto Salmón, ayudante Bartolomé Fernán- 
dez de la Riva, don Antonio García de Mendieta, don Leonardo Collazos, don 
Plácido del Pumar y Villegas, alférez Martín del Castillo Terán, don Juan Ni- 
colás Colomo, don Carlos Martínez de la Concha, don Domingo Angel, alférez 
Gonzalo Solís, don Juan Márquez Patiño, don Manuel Rodríguez de Velasco, 
don Isidto José Romero, capitán Manuel Gutiérrez de Rojas, don Carlos Morán, 
don Francisco de Herrera, don Juan de la Paz, don Carlos Díaz, don Sancho de 

Osmas, don Francisco. Martínez de la Concha y alférez Juan Núñez Franco. . 

4. Concurrieron a declarar en la sumaria los siguientes testigos: Juan Asencio Fer- 
nández Ríquel, capitán Francisco Hidalgo, alférez Miguel de Ochagavía, Alon- 
so Cordero, Pedro Becerra, Fabián Sandino, Esteban de Alarcón, alférez Juan 
González Gallardo de la Parra, Francisco García de la Torre, Juan Pacheco, 
Francisco Sanz, José Sandino de Sotomayor, Juan de la Rosa. Olivera, Tomás 
de Aza, Alfonso Jiménez, Ventura bar Ao > 5 y Francisco 
de la- Oliva. ee 
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ferentes cargos contra los funcionarios sometidos a la residencia. Por 
ejemplo, contra el alférez Martín del Castillo Terán, difunto, que fue 
alcalde ordinario en 1705 y 1708, se dijo que no había defendido el 
fuero real en la “causa que tuvo de los bienes que quedaron por fin y 
muerte del Dr. Don Juan Félix Garrido, por haber dejado y consentido 
entrometerse en dichos bienes al fuero eclesiástico por el juzgado de 
diezmos”. 


Su hijo Juan Martín del Castillo Terán, albacea y heredero, alegó 
en favor de su padre que, si bien era verdad que éste no había defen- 
dido el fuero real y dejó entrometerse al juez de diezmos, ello se debió 
al hecho de que el difunto doctor Juan Félix Garrido era deudor de las 
“rentas dezimales”, y además, porque el capitán Francisco Martínez de 
la Concha, albacea del mencionado doctor Garrido, presentó una real 
cédula, cuyo texto ordenaba a “los ministros mayores y menores” no 
estorbar “las cobranzas de los jueces de diezmos”. En atención a estos 
argumentos, pidió que su difunto padre fuera declarado libre de cargos. 


Pero esta defensa no satisfizo al gobernador Esmayle y Lovato 
quien en la sentencia respectiva ordenó que los herederos pagaran 60 
pesos de multa, por haber el alférez Martín del Castillo Terán dejado 
“usurpar la jurisdicción real, permitiendo que el juez eclesiástico por el 
juzgado de diezmos, se entrometiera en la causa de inventarios que se 
hizo de los bienes del Dr. Juan Félix Garrido, que debió defender según 
la ley real”. 


Varios testigos, en sus declaraciones, formularon tal acusación con- 
tra el difunto alcalde. Por ejemplo, Juan Ascensio Fernández Ríquel, 
al responder a la pregunta 25, dijo, “que siendo alcalde ordinario en su 
tiempo el alférez Martín del Castillo Terán, quien conoció de los bienes 
que quedaron por fin y muerte del doctor Don Juan Félix Garrido Ji- 
ménez, cura, vicario, juez eclesiástico que fue de esta ciudad, no tan sola- 
mente trajo a su fuero todos los bienes, sino que dejó entrometerse en 
ellos al juez de diezmos, que lo era el Maestro Don Diego Bragado, 
clérigo, presbítero, vecino de esta ciudad, quien procedió a venta, trance 
y remate de ellos, en lo que tocaba al hato, ganado vacuno, yeguas, ca- 
ballos y demás bienes...”. 


Por cierto que el otro alcalde ordinario en 1708 lo era don Fran- 
cisco Traspuesto Salmón, quien en su propio nombre y en el del alférez 
Martín del Castillo Terán, su compañero, respondió a los cargos que 
contra ellos resultaron de las declaraciones formuladas por los testigos en 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


HISTORIA DE BARINAS - 1577-1800 211 


la sumaria. A la acusación de no haber rondado las calles de la ciudad, 
el señor Traspuesto objetó: “digo que en cuanto al cargo y capítulo de 
no haber rondado todas las noches y que los testigos dicen rondamos 
algunas, no lo pueden con certidumbre decir, por tener los dichos testi- 
gos su asistencia fuera de la ciudad, como es público y notorio”. A la 
segunda acusación, respondió: “...y en cuanto al cargo que nos hacen 
de que permitimos entrar con géneros de ropa y otros géneros del Go- 
bierno de Caracas, no siendo de los prohibidos por reales cédulas, sino 
de los que produce la provincia, no es delito, ante si redunda en bene- 
ficio de esta ciudad, y sus habitantes traen a ella sal, zapatos, cordova- 
nes y otros géneros todos para la manutención de esta ciudad, sin que 
hayamos sabido ni entendido otra cosa, que si la hubiera, no dejarían 
los testigos de la dicha secreta de saberlo, y lo declararían...”. 


Después de exponer estas razones, el señor Traspuesto pide al juez 
de residencia que los declare como “buenos jueces, celosos del servicio 
de ambas majestades”. A pesar de estos alegatos, en sentencia fechada 
en Maracaibo el 11 de octubre de 1709, el gobernador Esmayle condenó 
al señor Traspuesto Salmón a pagar 50 pesos de multa, “por haber fal- 
tado al cumplimiento de la obligación de su cargo y observancia de las 
reales leyes de Su Majestad, sobre la prohibición de ilícito comercio 
que debió celar con todo cuidado, y por no haber rondado la ciudad 


para evitar los pecados públicos y escandalosos que infestan las re- 
públicas. ...”. 


Contra Francisco Herrera, que fue alcalde de la santa hermandad, 
se hicieron varios cargos. Se le acusó de haber quitado al indio Simón 
que vivía en Quebrada Seca, un caballo, la ropa de vestir, una pollina, 
maíz y un yucal, por haberse dicho indio negado a servirle. El goberna- 
dor condenó al señor Herrera a pagar 10 pesos por concepto de multa y 
a devolver al indio Simón los bienes que le arrebató en forma arbitraria. 


Al alférez José Vela y Ochagavía, que fue alcalde ordinario y alcalde 
de la santa hermandad en Barinas, se le formularon los siguientes cargos: 
se le acusó de haber permitido, siendo alcalde ordinario, la venta de 
mercadurías de Caracas, y de no haber rondado de noche la ciudad. Se 
le acusó, además, de no haber, siendo alcalde de la santa hermandad, 
recotrido la tierra como era su obligación. El alférez Vela y Ochagavía pro- 
cedió a contestar los cargos. Dijo que el primero en nada le perjudicaba. 
Señaló no haber practicado las rondas nocturnas por set ésta una acti- 
vidad de sumo peligro, tal era la abundancia de serpientes venenosas 
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causantes de varias muertes en la ciudad. Negó haber dejado en Barinas 
vender ropas provenientes de Caracas. Afirmó haber recorrido los cam- 
pos en el tiempo en que fue alcalde de la santa hermandad. Lo hizo con 
el alférez:Salvador Quintero Príncipe, don Cristóbal de Arteaga y otros 
soldados. En una de esas recorridas, hallándose en el pueblo de Caroní, 
tuvo noticia de que más de 200 indios de guerra venían por el Santo 
Domingo, en forma amenazante. En seguida salió a su encuentro y los 
hizo regresar, sin que pudieran producir mal alguno. Á pesar de estos 
alegatos, fue condenado a pagar una multa de 50 pesos de plata de : a? 
8 reales cada uno. 


“Todos los alcaldes de la santa hermandad sometidos al juicio de 
residencia fueron acusados de no haber recorrido las tierras. Don Isidro 
José Romero fue uno de estos funcionarios. Por hallarse ausente durante 
el juicio, acudió a defenderlo su hermano don José Romero, a la sazón 
(1709) alcalde ordinario de la ciudad. Argumentó que don Isidro no 
había recorrido los campos, en la época en que fue alcalde de la santa 
hermandad, por estar enfermo. Que todavía continuaba enfermo y era 
tratado por don Francisco Bernache, único médico que había en la po- 
blación. En la sentencia respectiva, el señor Esmayle absolvió al antiguo 
funcionario barinés. 


Al señor Juan Nicolás Colomo, que fue alcalde ordinario en 1705, 
se le formularon los dos conocidos cargos: haber rondado la ciudad 
muy raras veces y haber permitido la entrada de géneros provenientes 
de Caracas. Pero uno de los testigos, Fabián Sandino, dijo además que 
este alcalde ordinario había provocado un escándalo en Barinas, al hacer 
pública “una flaqueza de una mujer recojida”, flaqueza que estaba ocul- 
ta, y lo hizo de tal manera que quedó perdido el crédito de la dama, 
y de su pesar “se discurre perdió la vida”. El señor Colomo se defendió 
de los cargos que se le hicieron; pero no mencionó el incidente de la 
infortunada mujer. Fue condenado a pagar 50 pesos de “multa “por no 
haber cumplido las cédulas sobre prohibición de comercio ilícito. y no 
rondar la ciudad para evitar los pecados escandalosos...” 


“Los testigos alférez Miguel de Ochagavía y Juan Asencio Fernández 
Ríquel, al preguntárseles si los alcaldes ordinarios de Barinas habían 
cobrado excesivos derechos por sus gestiones, dijeron haber oído las 
quejas de doña Isabel Sánchez Osorio, viuda del provincial Fernando 
Garrido Jiménez, en el sentido de que el alcalde ordinario don Gonzalo 
Solís, por el corto tiempo que conoció de los bienes de su difunto ma- 
rido, le llevó más de 80 pesos. 
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Contra don Sancho de Osmas, regidor perpetuo de Barinas, se 
formularon varios cargos. Se le acusó de haber dado su voto en las elec-: 
ciones de los cabildos a favor de sus deudos y parientes cercanos, y de 
haber propiciado la elección que se hizo de Francisco Herrera, para al- 
calde de la santa hermandad, siendo persona indigna de este oficio. Por 
sentencia dictada en Maracaibo el 11 de octubre de 1709, el maestre de 
campo don Pedro de Esmayle Lovato y Bobadilla lo condenó a pagar 
50 pesos de plata de a 8 reales, aplicados por mitad a la real cámara y a 
gastos de fortificación de la barra del lago. Pero en la misma sentencia, 
don Sancho de- Osmas fue declarado “buen ministro, celoso del bien 
común” y “digno y merecedor” de otros oficios semejantes o mayores 


en que Su Majestad “fuere servido emplearle”.* 


ES 


“Los expedientes de estos juicios de residencia tienen variados. mé- 
ritos. Permiten sacar conclusiones de alguna importancia por su. setie- 
dad y ofrecen matices de sabor anecdótico, que también tienen algún 
interés para el historiador. En esos papeles aparecen nombres de perso- 
nas y lugares muy conexos a la historia de Barinas. Allí se mencionan. 
lugares como Caroní y Quebrada Seca, sin duda pueblos o caseríos de 
indios, cuyos nombres han estado ligados port siglos a la existencia de. 
Barinas, hasta los días actuales. 


Aparecen, por otra parte, nuevas personas mestizas (mulatos, zam- 
bos) cuya presencia nos permite reforzar nuestra afirmación formulada 
antes, en otro capítulo, sobte el proceso del mestizaje en la zona barinesa. 


Las acusaciones sobre comercio ilícito de mercadurías provenientes 
de Caracas tienen mayor importancia de la aparente. Como se sabe, 
Caracas era la capital de la provincia de Venezuela, en tanto que Barinas 
era apenas una población de la provincia de Mérida, La Grita y Mara- 
caibo en el Nuevo Reino de Granada. Entre estas dos ciudades, Caracas 
y Barinas, casi no habían mediado en el pasado contactos de ninguna 
especie. Barinas había sido obligada desde su primera fundación a nego- 
ciar su tabaco con el puerto de San Antonio de Gibraltar, que también 


5. He aquí la cota del expediente relativo a esta residencia: Archivo General de' 
Indias, Sevilla. Escribanía de Cámara, 793-B. Pieza 5. “Autos de la Residencia 
tomada por el Rexidor Juan Sánchez Osorio, en virtud de comisión particular 
del señor Maestro de Campo Don Pedro Esmayle de Lovatto y Bobadilla, Go- 
bernador y Capitán General de esta Provincia y Juez Privativo de ella, en esta 
ciudad de Barinas”. : : 
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pertenecía al gobierno de Mérida y La Grita. Estas circunstancias eran 
perjudiciales a la escasa economía barinesa. El hecho de que ahora Ba- 
rinas negociase con mercaderes llegados de Caracas, significaba un en- 
sanche para sus actividades económicas. Y la burla que Barinas pudiera 
hacer de las estrechas y mezquinas leyes españolas en este sentido, tenía 
necesariamente que beneficiar a la región, aunque a ello se opusiese el 
limitado criterio de los funcionarios de la corona. 


Nos atrevemos a sostener que sólo cuando Barinas pudo tener re- 
laciones de comercio con las provincias de Venezuela y Guayana, logró 
también superar su estancada situación económica. Tal afirmación la ve- 
remos confirmada con los años. Y vendrá a ser la culminación de este 
proceso la erección de Barinas en provincia el año de 1786. De esto 
hablaremos más adelante. 


En aquella época campeaban las supercherías. A ello contribuían 
las tradicionales creencias de los indios y el aporte de los negros. Los 
hechizos y envenenamientos parece que estaban a la orden del día. Los 
indios del Curay eran frecuentemente envenenados con bebedizos a base 
de hierbas. Los españoles no escapaban al influjo de estas creencias, como 
veremos en seguida. Sucedió que contra Carlos Martínez de la Concha, 
quien fue alcalde de la santa hermandad en 1705, se formuló el cargo de 
no haber recorrido las tierras, ni nombrado cuadrilleros como era su 
obligación. El acusado no pudo comparecer ante el juez de residencia 
por encontrarse muy enfermo fuera de la ciudad. Pero acudió a defen- 
derlo su padre y fiador el capitán don Francisco Martínez de la Concha, 
quien dijo que el acusado no había nombrado cuadrilleros porque en ese 
tiempo no era costumbre en Barinas hacerlo, ni había en la ciudad alcal- 
de provincial. Y dijo también que la razón por la cual Carlos Martínez 
de la Concha no recorrió los campos ni compareció ante el juez a con- 
testar los cargos, estribaba en “hallarse ausente de la ciudad y muy en- 
fermo”. Enfermedad que le acaeció desde el inicio de sus funciones de 
alcalde, “por haberlo enhechizado un indio moján como era público y 
notorio”. Tal era el extraño origen de la enfermedad que estaba pade- 
ciendo el pobre don Catlos Martínez de la Concha, persona principal en 
la Barinas de aquellos tiempos. 


Otra cosa que nos permiten comprobar estos documentos es que 
la ciudad de Barinas, a pesar de tener más de 70 años de haber sido 
mudada a la mesa de Moromoy, tuvo casas de cabildo y cárcel después 
de mucho tiempo de acaecido el traslado. Casas que, entrando el siglo 
XvIr, seguían siendo pobres construcciones de bajareque y palma. 
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-CapPíTULO XVI 
OTRO JUICIO DE RESIDENCIA 


Irregularidades de algunos funcionarios. - Escándalos y malos ejemplos. - 

Ciertos atropellos. - Una ciudad sin propios. - Las cosas de don Plácido 

del Pumar y Villegas. El valle de Obispos. - Testimonios de un religioso 
jesuita 


A don Pedro de Esmayle Lovato lo sustituyó en forma interina el 
capitán don José de Zuleta Real y Córdova, quien estuvo pocos meses 
de 1712 al frente de la provincia, hasta que ese mismo año se posesionó 
del mando el coronel Francisco de la Rocha Ferrer, quien había sido 
nombrado pot el rey, Gobernador de la Provincia de Mérida, La Grita y 
Ciudad de Maracaibo, en 1709. 


Por real cédula fechada en Madrid el 26 de noviembre de 1709, 
se designa al coronel La Rocha para que tome el juicio de residencia a 
don Pedro de Esmayle, y a los que ““por muerte, ausencia u otro legíti- 
mo impedimento”, fueron gobernadores de la Provincia de Mérida, La 
Grita y Maracaibo; así como a todos los ministros, oficiales y demás fun- 
cionarios de la misma época. 


En la ciudad de Mérida, con fecha 24 de abril de 1713, el coronel 
La Rocha nombró juez delegado de dicha residencia en las poblaciones 
de Barinas y Pedraza, al señor Juan González Forero. 


El 17 de mayo fue recibido este despacho por el cabildo barinés, 
según constancia que suscribió don Pedro de Ureña Salas, escribano 
real. Al día siguiente, procedió González Forero al nombramiento de 
escribano y de alguacil mayor de la residencia, cargos que recayeron en 
las personas de Ureña Salas y José Cuervo Albarrán. 


Eran 4 los gobernadores provinciales que iban a ser comprendidos 
en el juicio, a saber: don Pedro Esmayle Lovato y Bobadilla, sargento 
mayor Francisco Sánchez Fúster, don Manuel Antonio Zapata y don 
José Antonio de Zuleta Real y Córdova. También lo serían todos los 
funcionarios del tiempo de estos gobernadores en Barinas y Pedraza. 
El juicio abarcaría, por tanto, desde el año de 1709 hasta 1712. 
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Por auto de 18 de mayo, ordenó el juez González Forero que el 
citado escribano hiciera saber al capitán don Francisco Traspuesto y 
Salmón; como procurador general de la ciudad que fue en 1709 y lo era 
actualmente, exhibiese “el libro de propios o de razón con apercibi- 
miento”. El mismo día, el capitán Traspuesto informó que le constaba 
no haber “de diez años a esta parte libro de propios en Barinas”; que 
las rentas de propios habían sido “muy tenues”, y gastadas por sus ante- 
cesores en obras públicas. 


Por auto del mismo 18, ordenó el señor González Forero que se 
pregonase el edicto convocatorio de la residencia, a fin de que todas 
“las personas que debieran dar dicha residencia y las demás partes que 
tuvieren que pedir” justicia, comparecieran ante el juez el 25 de mayo. 
Tal edicto fue pregonado en la plaza pública por voz de Salvador, mu- 
lato esclavo, y se fijó en las casas reales de la ciudad. : 


El mismo 18, González Forero ordenó. al escribano real que enviase 
una lista, conforme a los libros del cabildo, de las personas que ejercie- 
ron “funciones de república” en Barinas de 1709 a 1712. Ureña y Salas 
presentó el 19 la lista correspondiente, integrada de la siguiente manera: 


Año de 1709.- Alcaldes ordinarios: sargento mayor don Bartolo- 
mé José Fernández de la Riva y don José Romero. Alcaldes de la sahta 
hermandad: sargento Ignacio Rodríguez y don Martín de Zurbarán, di- 
funto. Regidor: don Sancho de Osmas Rollano y Sanabria. Procurador 
general: capitán Francisco Traspuesto y Salmón. 


- Año de 1710. - Alcaldes ordinarios: capitán Francisco Martínez de 
la Concha y don Isidro José Romero. Alcaldes de la santa hermandad: 
don José de Mendoza y don Manuel Gallardo. Procurador general: don 
Juan Martín del Castillo Terán. 


. Año de 1711.- Alcaldes ordinarios: don Juan Martín del Castillo 
Terán y don Leonardo Collazos. Alcaldes de la santa hermandad: don 
Juan Asencio Fernández Ríquel y don Juan de Rojas. Procurador gene- 
ral: don Alonso Cordero. 


... Año de 1712.- Alcaldes ordinarios: capitán don Sancho de Osmas 
Rollano y Sanabria y don Gonzalo Solís de Súñiga. Alcaldes de la santa 
hermandad: alférez don José Vela y Ochagavía y don Cristóbal Sánchez. 
Procurador general: alférez Juan Nicolás Colomo. 


: Eran regidores de la ciudad el depositario general don Fernando 
Ignacio de Rivera y Malpica y el alcalde provincial don Plácido del Pumar 
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y Villegas. El alférez Salvador Quintero Príncipe fue corregidor de na- 


_ turales de Barinas y Pedraza durante el tiempo sometido a la residencia. 


Por auto de 20 de mayo, se ordenó a estos antiguos funcionarios 
que exhibieran “los libros de penas de cámara y de propios, y demás 
papeles y causas en que hubieran actuado”, dentro del término de 2 días, 
so pena de la multa de 100 pesos de a 8 reales, aplicados por mitad a la 
real cámara y a gastos de la residencia. 


El cuestionario para el interrogatorio sumarial se componía de 75. 
preguntas. El 25 de mayo comenzaron las declaraciones de los testigos. 
El primero que declaró fue el capitán Manuel Gutiérrez de Rojas. De 
las diversas declaraciones surgieron numerosos cargos contra los refe- 
ridos funcionarios. 


> En relación con el alférez Gonzalo de Solís, que fue alcalde ordi- 
nario en 1712, el testigo Salvador Sánchez, al formulársele la pregunta 
número :30, respondió que el señor Solís “vendía aguardiente de la tierra, 
el frasco a 20 reales de plata o a arroba de tabaco, y este testigo compró 
un frasco de aguardiente a: José Isarra, quien vivía en casa del referido: 
alcalde, en 20 reales de plata... .”. Este mismo testigo le compró otto 
frasco al propio alférez don Gonzalo por el mismo precio. (La pregunta 
número 30 decía al pie de la letra: “Si saben que los dichos gobernado- 
res y sus tenientes hayan comprado o tengan en esta ciudad o en otras 
de su jurisdicción cosas prohibidas, o las tengan en sus propias estancias 
de cacao, ganado, sementeras o labores u otros bienes raíces, o si tienen 
o han tenido navíos o fragatas tratando o contratando con ellas u otras 
granjerias o compañías, y si han dejado de pagar los derechos de su Ma- 
gestad, y si en lo suso dicho han intervenido por interpósitas personas”). 


Otro testigo, el señor Félix González, al hacérsele la misma pregun- 
ta, dijo que sabía que, en los años 11 y 12, don Gonzalo Solís de Súñiga 
vendía en su casa “aguardiente de la tierra” a 3 pesos o a veinte reales 
de plata el frasco, o lo cambiaba por una arroba de tabaco, a pesar de que 
la Audiencia de Bogotá ordenaba su venta a un precio mucho menor. 


El testigo Antonio González corroboró estas declaraciones. Señaló 
que don Gonzalo venía desde el año 11 vendiendo en su casa el frasco 


1: Declararon 12 testigos, a saber: capitán Manuel Gutiérrez de Rojas, Juan de 
la Rosa, Salvador Sánchez, Juan Gutiérrez de Rojas, Félix González, Carlos 
«Díaz, Antonio González, Alfonso Jiménez, José Monsalve, Casimiro de Velas- 
co, Juan de Águilar y Pedro Becerra. 
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de aguardiente a razón de 3 pesos de plata y a 20 reales; y que también 
lo trocaba por una arroba de tabaco o por 31 libras de sebo; a pesar 
de que la Real Audiencia había ordenado que este licor se vendiera a 12 
reales el frasco. 


A la hora de formulársele cargos al alférez Solís, estas acusaciones 
no aparecieron. Sólo se le hicieron dos acusaciones: haber faltado en 
Barinas, por negligencia del referido alcalde, abasto de carne durante 
varios días, y no haberse ocupado de ““tomar cuentas de propios y rentas 
de la ciudad”, ni constar que se llevase cuentas de ellas en líbro alguno. 
Don Gonzalo contestó a estos catgos. Consideró que el primero tenía 
su origen en “declaraciones siniestras de los testigos”, pues, si en vet- 
dad faltó carne durante una o dos semanas, ello se debió a los malos ca- 
minos y a los ríos crecidos. Al segundo cargo, contestó que tales fun- 
ciones correspondían al procurador general. Pidió, en consecuencia, que 
se le absolviera. En sentencia dictada en Maracaibo el 18 de julio, el 
gobernador La Rocha Ferrer lo condenó a pagar una multa de 2.000 
maravedíes, y a restituir la suma que pudo haber entrado por concepto de 
propios a Barinas, durante su actuación como alcalde ordinario. 


El 28 de mayo se interrogó al testigo Luis Félix González, ya men- 
cionado antes. Cuando se le formuló la tercera pregunta, dijo que el año 
de 1711, siendo alcaldes ordinarios los señores Juan Martín del Castillo 
Terán y Leonardo Collazos, el testigo pidió a estos funcionarios que 
“obviaran el escándalo y mal ejemplo” que estaba dando don Fernando 
Ignacio de la Rivera y Malpica, depositario general de la ciudad, con la 
dama Isabel de Avila. Pero nada hicieron dichos alcaldes. Más bien am- 
pararon al señor Rivera y Malpica en su “pecado”, al punto de irse a 
vivir con la Isabel en una casa aparte, como si fuesen “marido y mujer”. 


El año 12 insistió el testigo en igual demanda ante el capitán don 
Sancho de Osmas Rollano y Sanabria, a la sazón alcalde ordinario de 
Barinas; pero lejos de hacer justicia, este funcionario, por amistad con 
el señor Rivera, “aplaudió el escándalo” protagonizado por el deposita- 
rio general, mientras que el desafortunado testigo pasó 3 días en la cárcel, 
por atreverse a molestar a personas importantes de Barinas? 


2. La tercera pregunta decía textualmente: “Si saben que los dichos comprendi- 
dos y sus tenientes y alcaldes han administrado justicia en dicha ciudad o de- 
jado de hacerla, por amor, temor o enemistad, o dádivas, promesas o ruego, O 
que hayan tenido parcialidad con gente poderosa y tica, y en qué caso ha sido, 
y negocios y el daño que se les ha seguido”. 
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Por la pregunta 12, se interrogaba a los testigos si sabían que los 
alcaldes ordinarios habían amenazado o tratado mal a las personas que 
se habían acercado a ellos en demanda de justicia, o si tales personas 
por haber pedido justicia, habían sufrido molestias y extorsiones. Cuando 
se le formuló esta pregunta al señor Luis Félix González, respondió que 
se remitía a lo ya expuesto por él en la tercera pregunta, referente al 
agravio que recibió de los alcaldes ya citados. Pero añadió que también 
sabía, por haberlo oído decir y ser público, que el capitán don Sancho 
de Osmas “le dio con la vara de la justicia a Petrona Rangel, mujer 
legítima de José Monsalve, en su misma casa”, porque esta señora se 
negó a darle dos indios “que tenía alquilados”; y que también le había 
pegado con la misma vara a don Gabriel de la Cruz Solórzano, “por 
una tenualidad”. 


Contra el mencionado alcalde declaró igualmente el testigo Antonio 
González. Cuando se le formuló la tercera pregunta, dijo saber que el 
capitán don Sancho de Osmas, el año 12, “le hizo injusticia, molestia y 
agravio a Luis Félix González”, al ordenar su detención por varios días 
en la cárcel, porque le fue a pedir justicia en el sentido de que “obviase 
el escándalo” que estaba dando Isabel de Avila con el depositario gene- 
ral don Fernando de la Rivera y Malpica. 


También se refirió este testigo al agravio que le hizo don Sancho 
a la señora Petrona Rangel, al maltratarla no sólo de palabra, sino pe- 
gándole con la vara de la justicia dentro de su propia casa, por haberse 
negado dicha señora a darle uno o dos peones que le estaban trabajando. 


Estas declaraciones fueron ratificadas el 29 de mayo por otro tes- 
tigo, el señor Alfonso Jiménez. Pero el juez de la residencia sólo fot- 
muló al capitán Osmas Rollano los mismos dos cargos que se le hicieron 
al alférez don Gonzalo Solís: haber faltado el abasto de carne algunas 
veces y no haber llevado libro'ni las cuentas de propios y rentas de la 
ciudad. Don Sancho alegó en su favor que sólo hubo falta de carne el 
año en que fue alcalde ordinario de Barinas unos tres sábados, debido 
a que dos reses se “habían vuelto del camino y otra de la puerta del 
corral, como era público y notorio”. Agregó que para mantener a la ciu- 
dad bien abastecida de carne, hizo abrir ese año los caminos y construyó 
casa de carnicería y corral. Al segundo cargo, respondió con estas pala- 
bras: “En esta ciudad es uso y costumbre que los procuradores genera- 
les corran con dichos propios y están a su cuidado y dan cuenta cuando 
se les pide por el juez competente”. En la sentencia respectiva, el go- 
bernador La Rocha absolvió al capitán Osmas del primer cargo; pero lo 
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condenó a- restituir el monto de las rentas que pudo tener Barinas el 
año de 1712. 


Contra el capitán don Francisco Traspuesto y Salmón, que fue pro- 
curador general el año de 1709, fueron formulados dos cargos: no haber 
tenido el cuidado de pedir reuniones del cabildo todos los lunes de cada 
semana, y no haber llevado libro de propios y rentas de la ciudad, para 
que se cobrase lo que se debiese y se hiciera la distribución en obras 

“de aquella república”. Alegó en su defensa haber pedido el año 9 todo 
lo que era conveniente al bien común de la ciudad y la reunión sema- 
nal del cabildo. Manifestó no ser culpa suya que tal cosa no se hubiese 
cumplido. En relación con el segundo cargo, expresó que “dicho año no 
hubo propios ningunos, ni de diez años a esta parte ha habido libro 
de'vellos, por ser tan tenues los que hay y éstos los distribuyeron mis 
antecesores en-obras de la ciudad, por tanto debo ser absuelto”. El go- 
bernador,:en la sentencia final, lo dio por libre de responsabilidad to- 
cante al primer cargo; pero lo condenó por el segundo a pagar 3.000 
maravedíes, aplicados por mitad a la real cámara y a gastos de fortifi- 
cación en la barra del lago de Maracaibo. Además, lo condenó a resti- 
tuir el monto que dichos propios pudieron producir el año 9. 


Sin duda, uno de los casos más interesantes ligados a esta residen- 
cía fue el relacionado con el alcalde provincial don Plácido del Pumar 
y Villegas. Cuando se le leyeron al señor Salvador Sánchez las pregun- 
tas que van de la 46 a la 50, este testigo respondió que sólo sabía que 
el provincial Pumar y Villegas, había prendido varios indios en una de 
las misiones, los había llevado al sitio de Obispos, donde ajustició a uno 
de ellos. Esta declaración fue confirmada por el señor Juan Gutiérrez de 
Rojas. 


También fue acusado este funcionario de haberse valido de su po- 
sición para cometer extorsiones y agravios. Así lo declaró el testigo José 
Monsalve, cuando se le fotmuló la pregunta número 48. Dijo que sabía, 
por haberlo oído decir públicamente, que el provincial don Plácido del 
Pumar y Villegas, había hecho muchas extorsiones, violencias y daños 
a numerosos vecinos pobres. Se refirió al caso de los indios que hizo apre- 
sar en una de los pueblos de las misiones y condujo al sitio de Obispos. 
Tales indios fueron custodiados por varios vecinos pobres que, por este 
motivo, perdieron sus trabajos y labotes. 


Semejantes acusaciones fueron ratificadas el 31 de mayo por el se- 
ñor Casimiro Velasco. Igual afirmación sostuvo Alfonso Jiménez. Dijo 
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saber “que el alcalde provincial Plácido del Pumar y Villegas entró con 
su gente a un pueblo de las misiones y prendió algunos indios, y los tuvo 
con guardas de vecinos pobres mucho tiempo, y. después ajustició a úno 
de dichos indios”; en esa ocasión, recibieron los citados vecinos “mucho 
daño y pérdidas en sus labores”, por obra de las extorsiones y violen- 
cias de que fueron víctimas? 


Pero no sólo fueron éstas las acusaciones que se le hicieron al se- 
ñor Pumar. Por ejemplo, a la pregunta 48, el testigo Félix González res- 
pondió que sabía, por haberlo oído decir y ser público y notorio, que el 
año 12, el alcalde provincial Pumar y Villegas “percibía en su jurisdic- 
ción todo el ganado orejano de los dueños de hato y se lo llevaba a su 
hato”, para herrarlo como propio. También hacía coger las bestias de 
sus vecinos, y sólo las entregaba cuando le pagaban uno o dos pesos por 
cada una. 


El testigo Antonio González formuló igual acusación. Afirmó saber 
que don Plácido había usado mal de su oficio, pues ordenaba coger las 
bestias mulares y caballares para conducirlas a su hato de la Yuca, y sólo 
las devolvía a sus dueños cuando éstos le daban lo que pot ellas les 
pedía. Llevaba el ganado orejano y mostrenco de sus vecinos al hato de 
la Yuca para herrarlo como suyo. Estas declaraciones fueron ratificadas 
por el testigo Juan de Aguilar. 


No obstante estas declaraciones, el juez González Forero, con fecha 
11 de junio de 1713, apenas formuló dos cargos contra el señor Pumar: 
no haber presentado al juicio de residencia el libro de penas de cámara 
que debía tener para asentar las condenaciones que hizo; y no haber 
presentado otro libro de caja de hermandad, para asentar las causas y 
los presos. Como don Plácido se encontraba a la sazón ausente de Bari- 
nas, compareció ante el juez de residencia su esposa doña Francisca Ja- 
viera Fernández de la Riva. Dijo que los cargos formulados contra su 
marido no podían perjudicarle, por cuanto el señor Pumar se encontraba 
ausente de la ciudad por haber sido llamado desde Santa Fe, para com- 
parecer ante los “muy poderosos señores Presidente y Oidores de la 


3. La pregunta número 48 decía textualmente: “Si saben que los suso dichos han 
hecho algunas violencias o extorsiones y inolestias, o quedándose con algo 
de alguien en esta ciudad o fuera de ella a título de alcaldes de la santa her- 
mandad o provinciales, o sus ministros O oficiales, y en qué. casos y el daño 

ue se les ha seguido”. 
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Real Audiencia”, a “dependencias precisas que le instaron”; y que de 
estar presente en Barinas, hubiera exhibido los libros al juez González 
Forero, porque “no dudo los tendrá en su poder”. En vista de lo alega- 
do, doña Francisca pidió y suplicó que su esposo fuera declarado libre 
de los citados cargos. En la sentencia final, el gobernador La Rocha Ferrer 
expresó: “Fallo que debo absolver y absuelvo al dicho capitán Plácido 
del Pumar del dicho cargo por haber satisfecho de él cumplidamente 
dicha doña Francisca Javiera, su mujer, y declaro haberse portado en 
dicho oficio con gran celo y por digno de otros mayores puestos que Su 


Magestad fuese servido ocuparle”.* 


EEES 


Del estudio de este expediente, se sacan muy interesantes conclu- 
siones. En él está presente el abuso secular que suelen cometer los po- 
derosos con las personas humildes, y el aprovecharse de ciertas posicio- 
nes privilegiadas para obtener beneficios materiales. En las incidencias 
de este juicio, se halla la explicación de ciertas fortunas y riquezas sóli- 
das que encontraremos más adelante en la sociedad barinesa. La trama 
de este juicio permite, inclusive, captar la complicidad de los pederosos 
y de los superiores con las autoridades subalternas, a objeto de partici- 
par en el beneficio que dan los negocios oscuros o los abusos del poder. 
Es más, puede comprobarse que las más hermosas instituciones y las 
mejores leyes, de muy poco sirven cuando se las aplica con ausencia de 
sinceridad y se las utiliza como simples fórmulas. Se encuentran también 
en estos papeles definidas manifestaciones de concupiscencia y de lo que 
han dado en llamar peculado, dos tradicionales y funestos vicios en la 
vida pública de estos pueblos. 


. También hallamos en estos papeles importantes referencias sobre 
misiones y ganadería, materias que nos proponemos estudiar en capítu- 
los separados. 


Pero, además de estos aspectos de innegable interés, hay en este 
expediente otros asuntos que merecen especial consideración, por la in- 
fluencia decisiva que van a tener en el crecimiento de la geografía de 


4. Hemos utilizado hasta aquí el siguiente expediente: Archivo General de In- 
dias, Sevilla, Escribanía de Cámara, 794 B. Año de 1713. Pieza 6. “Rezidencia 
de la Ciudad de Barinas y Pedraza, tomada por Juan González Forero, juez 
receptor de ella”. Se trata de un expediente de 161 folios. 
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Barinas. En este caso, haremos mención concreta de los sitios denomi- 
nados Las Palmas y Obispos, para aquel entonces “considerablemente” 
poblados. Estos sitios o lugares surgieron como consecuencia del despla- 
zamiento de personas de Barinas y Pedraza. 


Obispos era ya para 1713 un sitio de indudable densidad demográ- 
fica, según se desprende del texto del despacho que redactó en Barinas 
el juez González Forero, el 2 de junio, con destino al ayudante don Cris- 
tóbal de Ovalle Carvajal, alcalde de la santa hermandad, radicado en 
Obispos. 


En este despacho, el señor González Forero comienza refiriéndose 
al “edicto convocatorio” que mandó publicar el 18 de mayo en Barinas, 
y por el cual se notificó a todas las personas que habían desempeñado 
“oficios de república” durante el tiempo sometido a la residencia, tanto 
en las jurisdicciones de Barinas como de Pedraza, el deber de presentat- 
se al juicio desde el 25 de mayo; al igual que las demás personas, “de- 
mandantes y querellantes”, que tuvieran que reclamar se les hiciera jus- 
ticia. González Forero observa que hasta el presente (2 de junio) no 
habían acudido “muchos de los referidos”, quienes se hallaban “en dife- 
rentes sitios” y no habían comparecido, a pesar de la amenaza de ser 
sancionados con multas de 100 pesos. 


Después de estas consideraciones, el juez González Forero dice que, 
en nombre de Su Majestad, exhorta y requiere, y de su parte, pide y su- 
plica al ayudante Cristóbal de Ovalle Carvajal, alcalde de la santa her- 
mandad de la ciudad de Barinas, quien “se halla en el sitio de Obispos 
de esta jurisdicción donde es mayor la ocurrencia de gente”, hiciera pu- 
blicar el referido despacho, a fin de que, en el término de tres días, tanto 
los funcionarios a quienes iba a tomárseles la residencia y vivían en 
Obispos, como las demás personas que tuviesen algo que reclamar, com- 
pareciesen en Barinas, ante el juez González Forero, so pena de pagar 100 
pesos de multa en caso de no concurrir. í 


Cuatro días después, fue redactada la siguiente diligencia: “En el 
valle de Obispos de San Nicolás, en seis días del mes de junio de mil 
setezientos y trece, yo el ayudante Cristóbal de Ovalle Carvajal, alcalde 
de la santa hermandad de la ciudad de Barinas, por su majestad hice pro- 
mulgar el auto exhortatorio por el señor juez, en la plaza pública de 
dicho valle a toque de cajas y por voz de Juan, esclavo de dicho alcalde, 
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y porque conste lo puse por diligencia y lo firmé con testigos.—Cristó- 
30 


bal de Ovalle Carvajal. —Lamberto Moreno.—Miguel de Ochoa García”. 


Tanto el documento del juez González Forero como la diligencia es- 
tampada por el alcalde Ovalle Carvajal, evidencian que Obispos era una 
población de alguna importancia en 1713. Las afirmaciones de que en el 
valle de Obispos había “la mayor ocurrencia de gente” y de que tenía “una 
plaza pública”, no dejan lugar a dudas en este sentido. Claro que se trata 
de una importancia relativa, ajustada a las circunstancias de la época y de 
la región. Importancia confirmada con el hecho de que uno de los alcaldes 
de Barinas estuviese radicado en Obispos, como tal vez lo estuvieran tam- 
bién los testigos que suscribieron la diligencia del 6 de junio. Igualmente, 
vivían en el valle de Obispos “los varios vecinos” a quienes obligó el pro- 
vincial don Plácido del Pumar y Villegas a custodiar los indios que sacó de 
uno de los pueblos de las misiones. También estaba residenciado en Obis- 
pos el señor don Antonio de Mendieta, que había sido procurador general 
de Pedraza en 1710. 


Pero además de Obispos, los papeles de esta residencia mencionan 
otro sitio: Las Palmas. En Las Palmas se radicaron los señores don Pe- 
dro Manzano, que fue alcalde de la santa hermandad el año de 1709, y 
don Pedro Valdés, procurador general de esta misma población el año 11? 


Quizá sea este pueblo de Las Palmas el mismo de que nos habla el 
padre Miguel A. Schabel, sacerdote jesuita que estuvo a fines del siglo XVII 
en las misiones de Casanate y visitó varias veces a Barinas donde tenía muy 
buenas relaciones de amistad. Parece que su último viaje a la región bari- 
nesa lo efectuó el año de 1704, en que tuvo la fortuna de fundar un pue- 
blo de indios, pertenecientes a la tribu Guarruberrenayos de la nación de 
los Achaguas, quienes, después de remontar el Apure en canoas y piraguas, 
llegaron hasta los ríos Masparro y La Yuca, en solicitud del padre Schabel, 
para que fundase con ellos una colonia.* 


Por insinuación y consejo del jesuita, se escogió un lugar ubicado en- 
tre los ríos Pagijey y Santo Domingo, muy cerca de este último. Este paraje 
ofrecía numerosas ventajas. Estaba circundando por ríos abundantes en 


Expediente citado, folios 15 y 16. 

Expediente citado, folio 116 v. 

Expediente citado, folios 116 y 117. 

Véase los documentos del padre Miguel A. Schabel, publicados en los VI y 1X 
del “Boletín del Centro Histórico Larense”, en los años 1943 y 1944. 


¿UAM 
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peces. Contaba con tierras fértiles, muy adecuadas para la agricultura. 
Tenía además una espaciosa llanura, “con campos todo el año verdes”, 
magníficos para alimentar las bestias y los rebaños. Este sitio fue llama- 
do por los españoles Palma Sola, por tener “una palma solitaria en cam- 
po abierto”. ¿Es acaso este pueblo el mismo al cual se refieren los autos 
del juicio de residencia que hemos analizado en este capítulo? Sea como 
fuere, lo importante es saber que la geografía de Barinas estaba en aque- 
llos momentos experimentando una transformación de vital interés y de 
extraordinarias repercusiones futuras. 
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CaríTULO XVII 
LA ACCION DE LOS RELIGIOSOS 


Relación del Padre Miguel A. Schabel. - Visita a Barinas y Apure. - Sus 

recuerdos de Barinas. - Fiestas religiosas. - Costumbres y tradiciones. - Le- 

yendas indígenas. - Los Agustinos y los Dominicos. - Los Jesuitas. - Pre- 
sencia de los Capuchinos. - Labor de los Agustinos. 


El padre Miguel A. Schabel, mencionado al final del capítulo an- 
terior, dejó unos manuscritos que, a pesar de la forma inconexa y desar- 
ticulada del relato en ellos contenido, son de alguna utilidad para com- 
prender ciertos aspectos de la Barinas de fin del siglo xv1t y comienzos 
del xv1rr. ; 


El padre Schabel nació en Komotau (Bohemia) en 1662. Cuando 
tenía 18 años de edad, ingresó en el noviciado de la Compañía de Jesús. 
En la ciudad de Praga cursó estudios de filosofía y teología, y dictó du- 
rante unos 4 años lecciones de latín y humanidades. 


“Antes de ser ordenado de sacerdote, pidió a sus superiores que le 
dejaran ir a las misiones de la América Meridional”. Poco tiempo des- 
pués insistió en sus deseos. En 1693 se embarcó hacia el Nuevo Reino 
de Granada y trabajó cuatro años en las misiones jesuitas de los llanos 
de Casanare. 


Después pasó a Curazao, y de aquí a Europa, con el fin de tratar 
con sus superiores asuntos relacionados con las misiones de esta isla. 
Varios años permaneció en el viejo mundo. Viajó por Holanda y visitó 
a Roma en 1703. “Poco tiempo después del 23 de mayo de 1704, se em- 
barcó en Amsterdam para regresara Curazao”. Pero antes de llegar a 
este sitio, resolvió ir a la provincia de Venezuela, a objeto “de solicitar 
del Obispo de Caracas jurisdicción para su misión de Curazao, que per- 
tenecía en los primeros tiempos para el gobierno eclesiástico, al obis- 
pado de Coro”. En una palabra, el padre Schábel quiso llegar hasta Ca- 
racas, para obtener del Obispo de esta ciudad “testimonios fehacientes y - 
jurisdicción para ejercer su ministerio en Curazao”, ya que, en lo ecle- 
siástico, esta isla “pertenecía entonces al obispado de Caracas”. 


1. Las frases entre comillas de estos 2 párrafos, pertenecen a la introducción que el 
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Pero antes de cumplir este propósito, prefirió hacer una visita a las 
regiones de Barinas y Apure, de las cuales conservaba muy gratos recuer- 
dos. El propio sacerdote se encargará de decirlo: “hice una excursión 
para ver a los antiguos vecinos, a los buenos conocidos y a los amigos 
de la ciudad y territorio de Varinas”. Si nos guiamos por sus palabras, 
debemos admitir que, efectivamente, el padre Schabel tenía muy buenas 
relaciones de amistad en esta región. Entre sus amigos se destacaba el 
reverendo don Diego Bragado, párroco, vicario y juez eclesiástico del 
santo oficio en Barinas ? 


Esta visita a Barinas, realizada en plena estación lluviosa, quizás en 
julio de 1704, duró cerca de un mes. Después de la cual pensó volver a 
Caracas a cumplir la misión ya citada; pero se vio obligado a desistir de 
su propósito, al tener noticia de que personas llegadas de Europa le 
atribuían tareas. de espionaje. En seguida se embarcó, tal vez en Puerto 
Cabello, con destino a Curazao. 


Pues bien, del viaje que el padre Schabel realizó desde Amsterdam 
a Curazao y de su estancia en Barinas, escribió este sacerdote una es- 
pecie de diario que, el 23 de agosto de 1704, remitió a Roma. Pero el 
buque donde iba el manuscrito naufragó. Al saber lo ocurrido, se puso 
a redactar una relación en torno al mismo viaje, la cual envió a Roma 
en 17053. 


Esta relación fue escrita “de memoria, sin fechas y sin orden cro- 
nológico”, circunstancia que explica la confusión existente en las cosas 
que narra. Por ejemplo, mezcla sucesos de su visita a Barinas en 1704, 
con hechos que, necesariamente, ocurrieron años atrás, en sus anteriores 
estancias en esta ciudad. Pero, no obstante tal confusión, la relación del 
padre Schabel tiene interés para nosotros. Nos permite conocer algunos 
detalles de la Barinas de aquellos tiempos. 


Gracias a estos manuscritos, sabemos que, además de Nuestra Se- 
ñora del Pilar de Zaragoza, la ciudad de Barinas tenía como patronos a 
San Eleuterio y a Santa Lucía. Las festividades que realizaba la pobla- 
ción en homenaje a esta santa, comenzaban el 8 de diciembre, con las fies- 


Hermano Nectario María le hizo a los manuscritos del padre Schabel, publicados 
en el “Boletín del Centro Histórico Larense”. 

2. Don Diego Bragado, “sacerdote seglar” según el padre Schabel, hizo todos sus 
estudios con los jesuitas. Quizás este hecho sirva para explicar las muy cordiales 
relaciones existentes entre ambos clérigos. 
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tas que se efectuaban en honor de la Inmaculada Concepción. Dentro de 
la iglesia se oficiaban misas, se decían sermones y se entonaban cantos 
religiosos. En las calles de la ciudad, había procesiones, se quemaban 
fuegos artificiales, se celebraban convites, corridas de toros y se hacían 
representaciones teatrales. La imagen de Santa Lucía era paseada por las 
calles de la población en medio del regocijo espiritual de la gente. Los 
preparativos de estas festividades dependían en gran parte de las cofra- 
días o “hermandades” religiosas que elegían para estas fiestas un “alférez 
portabandera” y tres capitanes: el de locos, el de toros y el de pólvora. 


El alférez portabandera debía encargarse del adorno e iluminación 
del altar de la iglesia. Debía “nombrar y salariar al celebrante y predica- 
dor”. Tenía a su cargo otdenar la procesión; elegir y arreglar las come- 
días que iban a ser representadas, y preparar el convite público que debía 
efectuarse durante las fiestas. Este magistrado recibía los aplausos de 
los vecinos, y el día de su elección se le llevaba en procesión por las ca- 
lles de la ciudad. Durante todas las ceremonias debía llevar la bandera. 


El capitán de pólvora debía cuidar que durante el período de las 
fiestas, la plaza pública de la ciudad estuviese adornada y debidamente 
iluminada. A él correspondía hacer que en el tiempo de las misas y antes 
de las comedias se encendieran cohetes y fuegos artificiales. Pata la ilu- 
minación solían usarse numerosas cáscaras de naranjas y toronjas llenas 
de grasa y aceite. 


El capitán de toros tenía la obligación de conseguir las reses que 
iban a ser utilizadas durante las corridas. A él le correspondía ordenar la 
construcción de empalizadas o cercas en las calles y plaza, a fin de que 
el ganado no pudiera escaparse durante el espectáculo del rejoneo. En 
cada corrida solían morir 10 a 12 toros, victimados por las lanzas de há- 
biles jinetes. Los golpes mortales eran celebrados por el público con aplau- 
sos, aclamaciones y premios. 


El capitán de locos se encargaba de organizar especies de compat- 
sas de enmascarados o disfraces, a objeto de distraer durante varios días 
a la población con sus “locuras” o payasadas. Todo les estaba permitido 
a estas comparsas, con tal que fuera decente, no llegara al escándalo ni 
constituyese grave ofensa para nadie. Estos enmascarados salían por las 
calles acompañados de música. Eran motivo de regocijo y diversión para 
los moradores de la ciudad. 


Durante las noches, se llevaba a cabo la representación de comedias 
inspiradas en pasajes religiosas. Eran montadas en escenarios especial- 
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mente construidos en la plaza pública de Barinas. Antes de cada repre- 
sentación había música y cantos. Luego se recitaba un “prólogo” en vit- 
tud del cual se anunciaba que las primeras comedias iban dedicadas a la 
Inmaculada Concepción y las últimas a Santa Lucía. Además de estas re- 
presentaciones, inspiradas en temas del cristianismo, también eran mon- 
tados entremeses y piezas graciosas y ridículas sobre cosas que sucedie- 
ron o pudieran suceder. Estas representaciones jocosas se hacían duran- 
te las tardes, sin iluminación especial y sin escenarios. No solamente las 
personas blancas y principales de la ciudad intervenían en estas repre- 
sentaciones. También los negros representaban las suyas: anualmente es- 
cenificaban el episodio de Jesús perdido cuando niño en Jerusalén. 


Contribuía al realce de estas fiestas el considerable número de sa- 
cerdotes que intervenía en ellas, algunos de los cuales eran del monas- 
terio o convento de los Agustinos, y otros de las misiones de los llanos 
de Casanare, Apure y Barinas. Hasta 5 sacerdotes solían tomar parte en 
estas celebraciones solemnes, los cuales se turnaban el turíbulo para in- 
censar a Dios, y efectuar diferentes ceremonias del culto. 


Los padres Agustinos tenían en su templo un altar con la imagen 
de San Francisco Javier, Apóstol de las Indias, obsequio del sacerdote 
don Diego Bragado. También les regaló otra imagen y una reliquia de 
dicho santo, el clérigo Schabel, en una de sus visitas a Barinas. 


El misionero jesuita quedó gratamente impresionado de la costum- 
bre existente entonces en Barinas de llevar los niños recién nacidos, 
como “en procesión” hasta la iglesia, para el sacramento del bautismo. 
En este cortejo, que salía de la casa de los padres del niño hasta la igle- 
sia y viceversa, participaban todos los convidados, quienes al final de la 
ceremonia en la iglesia y vueltos a la morada de los padres del niño, eran 
obsequiados con dulces fabricados de azúcar y frutas de la ciudad. El 
padre Schabel refiere haber asistido al bautizo de un hijo del señor don 
Alonso. Bragado, personaje importante del pueblo, hermano del sacet- 
dote don Diego. Este niño nació en los días en que Barinas se apresta- 
ba a celebrar sus fiestas a Santa Lucía. 


Ea: Otro aspecto importante para nosotros, contenido en la relación del 
padre Schabel, se refiere al culto existente entonces en Barinas a la Vir- 
gen del Real. Esta Virgen apareció en 1670, en la forma como el jesuita lo 
describe. Á unos tres días de distancia de Barinas, tenía don Diego Bragado 
un hato denominado “Santo Domingo de Las Palmas”, con numerosos re- 
baños de ganado. Entre los pastores de esos rebaños figuraba el indio Gon- 
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zalvo. Un día en que Gonzalvo buscaba en un zurrón el dinero del censo o 
tributo anual que debía pagar a la cámara del rey, se encontró una moneda 
del tamaño de un patacón o real español, donde se veía, como grabada 
“por manos angélicas”, la imagen de la Santísima Virgen María. 


Maravillado ante el hallazgo, el indio acudió a la presencia de don 
Diego Bragado, quien, reconociendo “el milagro de la Divina Imagen”, 
optó por llevarla al Arzobispo de Santa Fe en el Nuevo Reino de Grana- 
da. El Arzobispo aprobó el milagro y ordenó que la sagrada imagen fuese 
colocada en el lugar donde apareció y expuesta “a la perpetua venera- 
ción de los pueblos”. Allí se hizo célebre por sus milagros. El primer 
milagro le ocurrió al propio pastor del hallazgo. Una columna de madera 
o estaca de la choza de Gonzalvo, que había “estado árida por 17 años”, 
comenzó de pronto a revivir y a florecer. Cerca de este árbol, hizo le- 
vantar el padre Bragado una capilla para colocar a la Virgen. 


Pronto el prestigio de la Virgen de El Real fue creciendo. El padre 
Schabel nos dice: “Acuden allí ahora de todas partes los devotos de María, 
y obtienen así varias gracias de la Madre de Dios. Muchos también se 
curan de varias debilidades y enfermedades, al echar hojas de este árbol 
en el agua que toman y orando a la Defpara. Muchos forman cruces de 
los ramos de este árbol y las llevan al cuello, invocando y venerando a 
la Virgen Taumaturga, y experimentan lo mismo”. De esta manera sur- 
gió también el pueblo de indios denominado El Real. 


Cuando el padre Schabel se encontraba en las misiones jesuitas de 
los llanos de Casanare, no sólo se limitó a visitar a Barinas. También 
fundó en esta región colonias o pueblos de indios, de lo cual hablaremos 
más adelante, en el capítulo que dedicaremos a la obra misionera. Por 
ahora, nos limitaremos a recoger algunas leyendas y tradiciones existen- 
tes en aquellas lejanas épocas en la jurisdicción de Barinas y Pedraza. 
Una de esas leyendas es la misma de que nos habla el padre Carvajal, 
relacionada con la huida del cacique Manaure y los cerritos que se en- 
cuentran en las llanuras batinesas. Pero oigamos. al mismo padre Schabel: 
“Es una tradición de los indios que cuando este Rey Indio (Manaure) 
huia de los españoles entrando en América, y se había refugiado en las 
tierras más internas y remotísimas entre los mayores ríos, su pueblo bas- 
tante generoso le construia todas las tardes un montículo igual por 


trono” 3 


3. Esta relación del Padre Miguel A. Schabel fue publicada por el Hermano Nec- 


tario María, en el “Boletín del Centro Histórico Larense”, N*s. VI y IX, 
1943 y 1944. 
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También refiere que no-lejos de la colonia de indios guaneros, fun- 
dada por los jesuitas en la jurisdicción de Pedraza, y en las riberas del 
río Ticoporo, había “una piedra grandísima”, en la cual “estaba impresa 
y como cincelada la forma de un hombre durmiendo y descansando”. 
Había al lado de este hombre impresas las figuras de un bastón y un 
libro. La tradición indígena señalaba que se trataba de un santo apóstol 
de las Indias que había dejado allí, milagrosamente grabada, su figura, 
para su perpetua memoria. Á este milagro, en el cual parece haber creído 
el sacerdote jesuita, atribuía el padre Schabel el poder maravilloso que 
tenían las cristalinas aguas del Ticoporo. Según la tradición, poseía este 
río virtudes raras y maravillosas. Sus aguas fueron consideradas por el 
padre Schabel más milagrosas “que el manadero de Siloe”, porque to- 
dos los enfermos que se bañaban o nadaban en las corrientes del Tico- 
poro, curaban inmediatamente. 


"7 Algunas personas atribuían este magnífico poder curativo a las ho- 
jas y raíces de una planta, la zarzaparilla, que nacía abundante en las 
márgenes del río Ticoporo. Pero esta versión no agradó al “ingenuo” 
jesuita. Según él, las virtudes terapéuticas de aquel río, sólo podían de- 
rivarse de “una causa celestial y divina”. Aquel poder maravilloso no 
podía depender de la zarzapartilla, planta que sólo servía para curar una 
enfermedad, y de las aguas del Ticoporo salían sanos toda clase de en- 
fermos. Sin duda, el poder milagroso de aquel tío, le venía con certeza 
de la figura del santo esculpida en la piedra, lavada con frecuencia, du- 
rante sus crecidas, por el Ticopoto. .. 


«+ * 


Una de las materias que el padre Miguel A. Schabel toca en su te- 
lación atañe a la obra de las misiones religiosas en Barinas, aunque él se 
refiere sólo a la acción de los jesuitas. A propósito de Altamira de Cá- 
ceres, vimos cómo en 1579, a 2 años de fundada esta ciudad, la orden 
de San Francisco estableció en ella un pequeño convento que tuvo vida 
efímera. También se hizo sentir en Barinas la influencia de los domini- 
cos. Basta citar el caso de fray Jacinto de Carvajal, quien fue enviado 
en 1644 a predicar en Barinas. Dieciséis años hacía que esta ciudad se 
había trasladado a la mesa de Moromoy, abandonando el asiento original 
de Altamira de Cáceres. También hablamos del convento o monasterio 
que los sacerdotes agustinos fundaron en Barinas después de la mencio- 
nada mudanza. 
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Como se ve, podemos decir que a mediados del siglo xvI1 compat- 
ten su actuación religiosa en Barinas, los clérigos de las órdenes de San 
Agustín y Santo Domingo, a la cual debe añadirse la influencia de los 
sacerdotes seculares. El citado ejemplo del padre Carvajal es en este sen- 
tido bastante categórico. En documentos de 1653 figuran en Barinas 2 
sacerdotes de estas órdenes: el fraile agustino José de Niño y el dominico 
fray Gabriel Ramírez. Estos dos clérigos, junto con el capitán Andrés 
Cortez de Meza y Melchor Ríquel, aparecen como testigos en el acto 
realizado el 14 de febrero de 1653, en virtud del cual el Maestro Ásen- 
cio García de Rivas, apoderado de doña María Rangel de Cuéllar, viu- 
da, vecina de Mérida, tutora y curadora de la persona y bienes de su 
menor hijo Cristóbal de Navas, presentó el título de sucesión de la enco- 
mienda de indios timotes del Curay, ante el capitán don Juan de Bohót- 
quez, teniente de gobernador y capitán general en Barinas, para que lo 
declarase en posesión de la citada encomienda; lo que se hizo conforme 
a la ceremonia acostumbrada. El título de esta encomienda había sido 
otorgado el 17 de junio de 1652 por el gobernador don Juan Bravo de 
Acuña. Dicha encomienda había pertenecido al capitán Juan de Navas y 
Pedraza, difunto marido de doña María Rangel de Cuéllar .+* 


Aunque los dominicos estuvieron en Barinas desde los más remo- 
tos tiempos, parece ser que la orden jesuita fue la que primero logró 
fundar colonias o pueblos de indios en esta región. La misión jesuita de 
los Llanos de Casanare comienza sus labores en 1625, labores que se 
vio obligada a suspender ante las dificultades que tuvo con los encomen- 
deros y el clero secular. Esta primera incursión a nada condujo. “La se- 
gunda y definitiva entrada a los Llanos (de Casanare) tiene lugar en 1661 
por urgentes instancias de los indios Jirajaras y después de un viaje de 
exploración realizado por los padres Francisco Jimeno y Francisco Al- 
varez”2 Los jesuitas evangelizaron vastas extensiones pobladas por nu- 
merosas tribus de jirajaras, aiticos, achaguas, chiricoas, etc. Cada vez pe- 
netraban más en la geografía de aquellas regiones en ejecución de su 
obra de predicación. Así fueron avanzando hasta llegar a tierras de los 
actuales estados Apure y Barinas, que para entonces pertenecían a los 
términos de la ciudad de este último nombre. 


4. Archivo General de Indias, Sevilla. Escribanía de Cámara, 835. C, Quaderno nú- 
mero 15. “Visita de los Yndios de la Población de la Concepción del Curay, Dis- 
trito de la Audiencia de Santa fee, tomada por el lizenciado Don Diego de 
Baños, oydor de esta Audientía”. Folio 93 v. 

5. Para mayor conocimiento sobre esta materia, consúltese la obra del jesuita 
MANUEL ELORRIAGA, La Compañía de Jesús en Venezuela, Caracas, 1941. 
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A propósito de la acción de los jesuitas en Barinas, es indispensa- 
ble comentar la labor realizada por el padre Schabel. Este sacerdote je- 
suita estableció entre los ríos Pagijey y Santo Domingo, a mediados 
de 1704, un pueblo en el sitio denominado Palma Sola, con indios acha- 
guas que, remontando las aguas del Apure, abandonaron la región de 
este mismo nombre. El primer encuentro con estos aborígenes lo tuvo 
el padre Schabel en el pueblo de El Real, en cuyas cercanías tenía don Die- 
go Bragado un extenso hato de ganado. Unos 11 de esos naturales acudie- 
ron montados en sendos caballos que habían cambiado a españoles y a 
indios cristianos por “hamacas tejidas de hilo de algodón, con pinturas 
groseras, pero raras”. También tenían estos achaguas objetos metálicos 
como hachas, machetes y hasta escopetas que habían comprado en el 
Otinoco a los indios caribes. 


Dice el padre Schabel que 400 indios achaguas acudieron al sitio 
de La Palma. Recibieron al sacerdote con profundo respeto y regocijo. 
Todos, ancianos y jóvenes, abrazaron al jesuita. “Pues esta nación es 
más humana que las otras, reverente, principalmente con los padres mi- 
sioneros. Aplicada y con capacidad para buenas costumbres y todas las 
artes. De semejante nación formaron nuestros Padres misioneros, en la 
antigua Misión (de Casanare) carpinteros, pintores, escritores y toda 
clase de obreros y mecánicos. Muy bien sabían tejer telas de hilo de al- 
godón. En esos mismos días que estuve con ellos, tejieron muchas varas 
de este género de tela ya para vestirse, ya para vender”. Estas frases en 
torno a los achaguas fueron escritas por el padre Schabel, a quien el ca- 
cique Curumay Aycubaberrenay, de la tribu de los guarruberrenayos, te- 
galó una hamaca nueva. El sacerdote le regaló a su vez “una yegua pre- 
ñada que pronto le pariría un potro”. Este regalo agradó sobre manera 
a todos los indios, pues los achaguas eran amantes de las bestias, de las 
cuales se servían para “cazar ciervos, toros, puercos que abundan en el 
país”. 


Apenas se establecieron en el lugar que el sacerdote les señaló, pro- 
cedieron estos indios a limpiar los montes y quemarlos según la costum- 
bre indígena, para luego sembrarlos de yuca, con la cual preparaban el 
cazabe, pan usado por ellos. Decía la tradición indígena que en “tiem- 
pos antiguos vino un hombre de Dios santo y blanco a sus tierras. Cuan- 
do se despedía dio un bastón a cierto rey indio y le dijo: te regalo este 
bastón como un recuerdo prepetuo. Mételo en la tierra y plántalo. Pro- 
ducirá abundantes raíces dulces y comestibles. Como predijo el hombre 
santo así sucedió; y con el tiempo esta raíz fue propagada por toda 
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América”. Después de narrar el leyendario origen de la yuca, el padre 
Schabel nos refiere que, en la ocasión en que fundó aquel pueblo de in- 
dios, bautizó como a 100 de estos naturales, de los cuales fueron padri- 
nos vatios españoles que le acompañaban, entre éstos el padre Sebastián 
de Riva, “sacerdote seglar”, pariente de don Diego Bragado. 


Como a una hora de camino de La Palma, quedaba otro pueblo de 
indios, San Francisco Javier, fundado en 1696 o 1697, por los misione- 
ros jesuitas. Lo poblaban indios guajibos. Para 1704, este pueblo conti- 
nuaba existiendo. Sus moradores habían construido una iglesia nueva so- 
bre uno de los cerritos artificiales que existen en las llanuras barinesas 
y de los cuales hemos hablado en varias ocasiones. 


Según palabras del padre Schabel, estos indios estaban para 1704 
“muy aumentados”: habían recibido el aporte como de 100 aborígenes 
charamises que se les asociaron. Todos recibieron al jesuita con grandes 
señales de alegría, vestidos de gala y coronados con “plumas de aves be- 
llas y preciosísimas”. También salieron al encuentro del padre Schabel 
los vecinos españoles que vivían en el pueblo de San Francisco Javier. 
Durante varios días, el sacerdote les dijo misa en la iglesia nueva que 
permaneció en esas oportunidades llena de gente. Casi todos se confe- 
saron y comulgaron, al punto de que fue necesario enviar un mensajero 
para traer hostias. 


También nos habla el padre Schabel de la colonia o pueblo que fundó 
otro misionero jesuita, el clérigo Martín Niño, con indios guaneros, en 
términos de la ciudad de Pedraza. Esta colonia fue visitada por el padre 
Schabel en 1704. Ambos sacerdotes abrigaban ese año la esperanza de 
reducir otra tribu emparentada con los guaneros, llamada de los guara- 
capanoes, muy “numerosa, generosa y belicosa que las otras naciones es- 
timan y veneran por su nobleza, su gran número y su magnanimidad”. 
El pueblo de indios guaneros estaba situado en las cercanías del río 
Ticoporo. 


En la misma relación escrita en 1705, nos dice el padre Schabel 
que “antes de ocho años” atrás, comenzó él la conversión y reducción de 
los indios guamonteyes. Aunque no menciona nombre especial para esta 
colonia, ni señala el sitio donde se estableció, dice que su consocio, el 
jesuita Martín Niño se ocupó después de “regar” la raíz que había plan- 
tado Schabel. Para 1704 esta colonia subsistía, cosa que agradó sobre 
maneta al visitante, quien se expresa en forma elogiosa de los guamon- 
teyes: “esos indios (cosa digna de notar) por bárbaros que sean y edu- 
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cados entre las fieras, aunque casi desnudos por una estimación ingénita 
de la honestidad, se cubren lo que debe ser cubierto. Para sus hijos ellos 
tienen una casa especial donde tienen que vivir hasta que tomen una 
pareja y esposa determinada. Las hijas empero duermen con sus ma- 
dres en la misma choza, y son custodiadas de este modo hasta que se 
casan... .”* 


Respecto a los dominicos, sabemos que los primeros representantes 
de esta orden llegaron al Nuevo Reino de Granada en 1529. Se trataba 
de 20 clérigos bajo la jefatura del padre Domingo de las Casas, “descubri- 
dor y apóstol del Nuevo Reino”, el año de 1537. Con el tiempo, fun- 
daron los dominicos conventos en Santa Fe y en Tunja. Su labor evan- 
gélica se fue extendiendo hacia el este del Reino, a las regiones de los 
actuales Andes de Venezuela. 


Dice Baltasar Lodares que los dominicos pertenecientes a la provin- 
cia religiosa de “San Antonino”, estuvieron al frente de las misiones de 
Barinas, Pedraza y Apure hasta 1614, año en que resolvieron irse debi- 
do a “las hostilidades e invasiones de los indios gentiles”. Pero que más 
tarde volvieron. No creemos que pueda hablarse para esta época (1614), 
de misiones dominicas en Barinas. Hubo, sí, la influencia aislada de sa- 
cerdotes de esta orden en el ámbito barinés. Casos semejantes al del pre- 
dicador fray Jacinto de Carvajal.” 


El mismo Lodares nos habla de:una “segunda etapa” de los domi- 
nicos en Barinas, inciada a mediados del siglo xv11. Seguimos creyendo 
que para este tiempo sólo se vio en Barinas la presencia aislada de algu- 

. nos sacerdotes de esta orden. En verdad, las misiones dominicas se esta- 
blecieron en Barinas y Pedraza en los albores del siglo xvitr, en la pri- 
mera década. La corona española se interesó por la suerte de estas mi- 
siones. Finalizado el primer decenio de este siglo, las misiones dominicas 
habían reducido en las jurisdicciones de Barinas y Pedraza “más de cin- 
co mil indios infieles”. Estos datos constaban en informes de la Real 
Audiencia de Santa Fe y del Arzobispado del Nuevo Reino. 


Los dominicos hicieron una representación al monarca, para supli- 
carle que se les diera una escolta de 24 soldados y un cabo que la diri- 


6. Véase la “relación” del padre Miguel A. Schabel pulicada en los N*%s. VI y IX 
del “Boletín del Centro Histórico Larense”, años 1943 y 1944. 

Para mayores detalles, consúltese la obra de BALTASAR LoDARES, Los Francis- 
| canos Capuchinos en Venezuela; en 3 tomos, Caracas, Empresa Gutemberg, 
| 1929-1931. 
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giese, para protección y utilidad de los misioneros. Esta escolta asegu- 
raría la permanencia de los indios en los lugares en que fuesen poblados. 
Por real cédula de 30 de diciembre de 1712, la corona ordenó al presi- 
dente de la Audiencia de Santa Fe y gobernador del Nuevo Reino de 
Granada, que nombrara el cabo y señalara el número de soldados que 
debían constituir la escolta de los dominicos. La Real Audiencia, inter- 
pretando la voluntad del monarca, ordenó se nombrara un cabo con el 
sueldo anual de 130 pesos, y 24 soldados para la escolta. Ordenó igual- 
mente que los misioneros fueran socorridos, “sus iglesias fueran dotadas 
de ornamentos”, y se les diera “para gastos de vino y cera”. Para estos 
fines, acordó la Junta de Tribunales se les entregaran a los sacerdotes do- 
minicos 2.000 pesos. 


Para 1711, el alférez de caballería don Juan Sánchez Osorio, tenien- 
te de gobernador y capitán general de la provincia de La Grita, Mérida 
y Maracaibo, y regidor de la ciudad de Mérida, era el juez superinten- 
dente de las misiones de la religión de predicadores (dominicos), en las 
zonas de Barinas y Pedraza? 


Pero al lado de la acción misionera desplegada por los jesuitas y los 
dominicos, acción que partía del Nuevo Reino de Granada y se extendía 
hacia los Andes de nuestro país y hacia las regiones de Apure, Barinas 
y Pedraza; también se venía operando, en sentido inverso, otra acción, 
realizada por los misioneros capuchinos dentro de los términos de la en- 
tonces provincia de Venezuela, cuya capital era la ciudad de Caracas. 
Esta última orden fundó numerosos pueblos en zonas de los actuales es- 
tados Portuguesa, Cojedes y Apure, lindantes con el territorio barinés. 
Varias veces los capuchinos invadieron la jurisdicción de Barinas, some- 
tida a la acción religiosa de los dominicos. Por ejemplo, en el año de 
1709, los capuchinos fray Marcelino de San Vicente y fray Pedro de 
Alcalá, con 160 soldados al mando del capitán Juan Fernández de la 
Fuente, penetraron en las regiones bañadas por los ríos Acarigua, Gua- 
nare, Boconó y Maspatro, de donde sacaron más de 200 indios gentiles 
de las tribus atatures y masparros. Poco después, el mismo padre Alcalá, 
con “gente y soldados de la ciudad de Guanare”, penetró en los ríos Bo- 


8. Archivo Histórico Nacional de Bogotá, Sala de la Colonia, Sección “Conventos”, 
tomo 72, folios 312 r á 314 r. (Copia en el Archivo General de la Nación, 
Caracas). 

9. Monseñor Doctor ANTONIO RAMÓN SILVA, Documentos para la Historia de 
la Diócesis de Mérida, Mérida, Venezuela, Imprenta Diocesana, 1910, Tomo 111, 
p. 367. 
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conó y Masparro, y “redujo en las riberas del Santo Domingo, jurisdic- 
ción de la ciudad de Barinas, más de 300 indios de nación achaguas”, 
que fueron llevados al pueblo denominado Cojedes. Violaciones como 
éstas fueron bastante frecuentes. Podríase también citar el caso del pa- 
dre capuchino Arsenio de Sevilla. Este misionero llegó hasta el pueblo 
de El Real que estaba sin asistencia religiosa. Aquí redujo gran cantidad 
de indios cucuaimas que varias veces trataron de dar muerte al sacerdote. 
Y aquí permaneció hasta que recibió órdenes superiores de retirarse a 
“Cultivar los indios guamos de Cojedes”. Al poco tiempo, los dominicos 
recibieron instrucciones de la Real Audiencia de Santa Fe de atender a 
los cucuaimas de El Real." 


Apenas comenzaron las invasiones de los capuchinos a los predios 
barineses, los dominicos elevaron sus protestas a la corona y a la Real 
Audiencia de Bogotá. La Audiencia ordenó a los capuchinos que se man- 
tuviesen dentro de la jurisdicción de la provincia de Venezuela, y no in- 
vadieran el terreno de las misiones dominicas, a objeto de evitar los 
perjuicios que resultaban de las controversias habidas entrambas órdenes 
religiosas. El monarca aprobó la determinación de la Audiencia de San- 
ta Fe, y en real cédula expedida en Granada el 30 de diciembre de 1712, 
para el gobernador y capitán general de la ciudad de Caracas en la pro- 
vincia de Venezuela, el rey expresaba en forma categórica: “he resuelto 
ordenaros y mandaros a vos prevengáis a los referidos Misioneros Capu- 
chinos de la jurisdicción de vuestro Gobierno, no perjudiquen ni se in- 
troduzcan en las de ésta (dominicos) ni de otra religión, por los perjui- 
cios y malas consecuencias que de esto se siguen al servicio de Dios y 


mío, y del recibo y cumplimiento de esta orden me daréis cuenta”.* 


No obstante tan rotundas prohibiciones, continuaron los capuchi- 
nos invadiendo el radio de acción de los dominicos. Por ejemplo, en 1716, 
salió fray Marcelino a una nueva incursión, acompañado de las capitanes 
Juan Fernández de la Fuente y Juan Cristóbal de Rojas. Tenían como 
propósito reducir a los indios masparros. En efecto, lograron sacar 250 


10. “Noticias sobre el estado de las misiones capuchinas en la provincia de Vene- 

zuela”; pueden leerse en el tomo 1 de la obra Documentos para la Historia de la 

. Vida Pública del Libertador de Colombia, Perá y Bolívia, compilados por JosÉ 

- FéLix BLANCO, Caracas, Imprenta de la Opinión Nacional, 1875, pp. 434 y si- 
guientes. 

11. Archivo Histórico Nacional de Bogotá, Sala de la Colonia, Sección Conventos, 

- tomo 40, folios 419 r á 420 r. (Copia en el Archivo General de la Nación, 
Catacas). 
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naturales de esta tribu que pensaban trasladar a sus colonias. Advertidos 
los dominicos de estas operaciones, salieron al encuentro del padre Mat- 
celino quien tuvo que entregarles dichos indios, los cuales fueron lleva- 
dos por los dominicos al pueblo de El Real.” 


*X 


Queremos referirnos de nuevo a la acción de la Orden religiosa de 
San Agustín en la geografía barinesa. Acción que pudo ser dirigida des- 
de. Mérida, o realizarse desde la propia ciudad de Barinas, donde los 
agustinos establecieron en 1633 un convento, a pocos años de haberse 
mudado la ciudad para la mesa de Moromoy. Y aunque fue un monas- 
terio muy pobre, sería una injusticia negarle el influjo que debió ejercer 
a lo largo de más de un siglo de existencia.” 


Los sacerdotes agustinos no sólo se ocuparon de los menesteres del 
culto en los centros poblados de españoles. También contribuyeron a la 
conversión de los aborígenes, antes de que los jesuitas lo hicieran, y mu- 
cho antes de que los dominicos se entregaran de lleno a su labor misionera. 


Un ejemplo del trabajo de los frailes de la Orden de San Agustín, 
podría ser el de Curbatí, muy avanzada la primera mitad del siglo XVI. 


Un grupo de jirajaras de apellido Pati andaban mezclados con in- 
dios de guerra, desde hacía más de treinta años; desde la terrible destruc- 
ción de Pedraza en 1616. Esos naturales fueron reducidos por Barto- 
lomé Durán de Izarra, y al llegar a las “fértiles tierras” de Curbatí, ma- 
nifestaron su deseo de establecerse en ellas. Por temor a que se fugasen 
de nuevo, el señor Durán les repartió tierras en aquel sitio y se propuso 
darles “doctrina particular”. Don Félix Fernández de Guzmán, Gobet- 
nador de la Provincia de Mérida, accedió a que los indios Pati se pobla- 
sen en Curbatí. Decisión que fue ratificada más tarde por el Gobernador 
Martínez de Espinosa. a 4d 


Transcutrido algún tiempo, los propios naturales expresaron el de- 
seo de trasladarse a la ciudad de Pedraza, distante cuatro leguas de Cut- 
batí. La mudanza fue autorizada por el Gobernador Bravo de Acuña. 
Desde entonces, aquellos indios “cultivaban por su propia voluntad” un 


12. Documentos para la Vida Pública del Libertador...ya citados. Párrafo LXT, 
p. 436. á h 
13. De este convento, ya hemos. hablado antes. 
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poco de tabaco para el encomendero. En estas faenas se hallaban, aproxi- 
madamente, desde 1654, 


Según la descripción practicada en 1657, la encomienda Pati de 
Bartolomé Durán de Izarra se componía de un cacique, 6 indios útiles, 
2 reservados, 2 ausentes y 19 de chusma. Total, 30 aborígenes, entre 
grandes y chicos. 


Pero volvamos a la estancia de estos naturales en el pueblo de Cur- 
batí. Aquí los dotó el señor Durán de “vestidos, herramientas y basti- 
mentos”, según palabras del propio encomendero. También les dio doc- 
trina, que estuvo a cargo de sacerdotes agustinos, pertenecientes quizás 
al ya citado monasterio de Barinas, a los cuales pagaba el señor Durán 
cien patacones de estipendio y el sustento. 


Según manuscritos de 1648 y 1649, en estos años fue cura doctri- 
nero de Curbatí el religioso Francisco de Villarreal. En 1650, lo fue fray 
Juan de la Sierra, predicador de la Orden de San Agustín. Y en 1651, la 
doctrina estuvo bajo la responsabilidad del fraile Sebastián de Herrera. 


De certificaciones expedidas por los religiosos y de palabras del 
propio Durán, se infiere que don Bartolomé cumplía a cabalidad con sus * 
obligaciones, pues todos los años repartía a sus indios alrededor de cien 
pesos, “en mantas, camisetas, sombreros y sal”; más “chumbes y peines” 
para las indias. Y la generosidad del señor Durán llegaba hasta los pe- 
queños lactantes. Así lo corrobora la siguiente constancia firmada por 
uno de los padres agustinos: “Certifico yo el maestro Fray Francisco de 
Villarreal, cura doctrinero del valle de Curbatí, que el capitán Bartolomé 
Durán de Izarra, encomendero de dicho valle, repartió a sus encomen- 
dados cien pesos de ropa, como son mantas de lana, camisetas, sombre- 
ros, lienzo, vistiendo hasta los niños de teta, y para que en todo tiempo 
conste, lo firmé en este sitio de los Corozos, en dieciocho de marzo de 
mil seiscientos cuarenta y nueve. Fray Francisco de Villarreal”.* 


14. Archivo General de Indias, Sevilla, “Escribanía de Cámara”, legajo 836-A. 
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CapítuLO XVIII 
LA PARROQUIA DE OBISPOS 


El zanjón de Obispos. - Orígenes del pueblo de Obispos. - Gestiones de 

los vecinos. - Progreso de la población. - La visita del Maestro dun Nico- 

lás Francisco de Las Viadas. - Erección de la Parroquia de San Nicolás 
de Obispos 


Mucho antes de que se estableciera el pueblo de Obispos, existía 
ya este nombre en la región barinesa. Había el llamado caño o zanjón de 
Obispos. Así lo corroboran documentos que datan de la primera mitad 
del siglo xvir. En su libro sobre el descubrimiento de la navegación del 
río Apure hasta el Orinoco, escrito en 1647, el fraile dominico Jacinto 
de Carvajal describe el momento en que vio desembocar, en la mañana 
del jueves 14 de febrero, “los cristales del canjón de Obispos” sobre las 
aguas del Santo Domingo, “por la punta que llaman de los Guanávanos”.! 


Pero es sin duda en los últimos años del siglo xv11, o en los prime- 
ros del xv111, cuando empieza a formarse lo que va a ser más tarde la 
villa de Obispos. Para 1713, según lo confirman testimonios irrefutables, 
Obispos y Las Palmas eran ya 2 sitios “considerablemente poblados”. 
El citado año 13, Obispos tenía verdadera fisonomía de pueblo y con- 
taba hasta con plaza pública ? 


Obispos progresó rápidamente, y muy pronto sus vecinos, casi to- 
dos llegados de Barinas, empezaron a gestionar, ante el Arzobispado de 
Santa Fe de Bogotá, lo pertinente, a fin de que el pueblo fuese erigido 
en parroquia eclesiástica autónoma; sin la sujeción que hasta ahora había 
tenido del cura de la ciudad de Barinas. Apoyaban sus pretensiones en 
hechos y circunstancias como los siguientes: 


Primero, el valle de Obispos contaba con numerosos vecinos que 
tenían crecidas familias. 


1. Fray JAciNTO DE CARVAJAL, Relación del descubrimiento del río Apure basta 
su ingreso en el Orinoco. Ediciones Edime, Caracas-Madrid, 1956. pp. 109-110. 
2. Así lo evidencian documentos existentes en el Archivo General de Indias, Se- 
villa, entre ellos, un expediente de un juicio de residencia llevado a cabo en 1713. 
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Segundo, un solo sacerdote radicado en Barinas no estaba en capa- 
cidad de auxiliar espiritualmente a ambas poblaciones. 


Tercero, una distancia de 12 leguas y la presencia del caudaloso 
río Santo Domingo, eran un obstáculo enorme que impedía las relaciones 
entre Obispos y Barinas, sobte todo, en- los meses de invierno, di 


Cuarto, muchos moradores del valle de Obispos habían muerto sin 
recibir los socorros religiosos, y algunos habían sido víctimas de las pro- 
pias aguas del Santo Domingo. 


A lo largo del proceso, los habitantes de Obispos hicieron énfasis 
en las dificultades con que tropezaban, principalmente en la época lluvio- 
sa, para viajar a la ciudad de Batinas. En una certificación, fechada en 
el propio sitio de Obispos el 20 de agosto de 1722, don Cristóbal Gámez 
y Costilla afirmaba que más de 8 personas habían perecido ahogadas en 
el río Santo Domingo, sin haber recibido “los santos sacramentos” de 
manos del cura de Barinas ni de ninguna otra parte. 


Desde el momento en que los moradores del valle de San Nicolás 
de Obispos iniciaron sus gestiones para que dicho pueblo fuese erigido 
en parroquia, contaron con el franco apoyo de los frailes dominicos que 
servían las misiones establecidas por esta orden en la región barinesa. 
Fray Bernardo de los Reyes, Prior del Convento de San Vicente de Fe- 
rrer de la ciudad de Mérida, en certificación del 27 de abril de 1725, 
aseveraba que el valle de Obispos contaba con una feligresía de más de 
“quinientas personas, con iglesia hecha a su costa”, y muchas haciendas 
destinadas para la subsistencia. Agregaba que tal feligresía pertenecía al 
cura de la ciudad de Barinas, de la cual estaba San Nicolás separado por 
“más de 12 leguas” de distancia. Que 4 de esas leguas eran de “monta- 
ña áspera y agria”. A lo cual se agregaba la presencia del Santo Domin- 
go que, durante el invierno, interrumpía los contactos entrambas pobla- 
ciones. Aseguraba haber observado personalmente que los habitantes del 
valle de Obispos carecían del “pasto espiritual” de la misa y los demás 
sacramentos. Que muchas personas fallecían sin confesión por no setle 
posible al cura de Barinas ofrecerles una oportuna asistencia espiritual. 


El dominico Francisco Gómez Monzón, cura doctrinero de los pue- 
blos de indios denominados Caroní y Quebrada Seca, corrobora las. afit- 
maciones del Prior del Convento. de San Vicente de Ferrer de Mérida. 
Análogos juicios formuló el primero de octubre del año 27 don Juan 
Francisco de la Peña y Bohórquez, Comisario del Santo Oficio de la 
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ciudad emeritense. Testimonios estos que fueron reforzados por don An- 
tonio de Uzcátegui, quien fue vicario de Barinas durante 4 años. Al re- 
ferirse al aislamiento existente entre Obispos y Barinas, formula esta 
afirmación: “El Santo Domingo no tiene puente ni maroma”. 


Firmes en sus designios, los moradores del valle de San Nicolás die- 
ron poder al bachiller don Juan Bautista de Toro, Presbítero Domicilia- 
rio de la Corte de Santa Fe; lo mismo que a don Dionisio Bravo, aboga- 
do de la Real Audiencia de Bogotá, y a don Juan José García, Secreta- 
rio de Cámara, para que, en representación de dichos vecinos, solicitaran 
del organismos competente la erección de la parroquia de Obispos. Este 
poder fue firmado por más de 30 personas, entre las cuales figuraban 
don Pedro de la Torre, don Alonso de Mendieta, don Ignacio Ortiz y 
otros. 


Don Dionisio Bravo formuló la solicitud correspondiente, el 17 de 
junio de 1728, ante el Señor Provisor y Vicario General del Arzobispa- 
do de Santa Fe. En uno de sus párrafos, textualmente decía: “de pocos 
años a esta parte, en dicho sitio (de Obispos) han ido concurriendo, po- 
blando y fundando sus casas muchas personas de distintas provincias'y 
ciudades, por haber reconocido lo apacible del temperamento, fertilidad 
de la tierra y ser muy a propósito para el comercio por ser escala para 
otras provincias”. 

Afirmaba el doctor Dionisio Bravo que había en el pueblo de Obis- 
pos 300 personas con haciendas y crías de ganados que servían para abas- 
tecer a “varias ciudades y lugares”. Insistió en destacar las dificultades 
que acarreaba a los moradores del valle de San Nicolás la dependencia 
del cura de Barinas, quien los obligaba a concurrir a esta ciudad 4 veces 
al año, en las festividades de Corpus Cristi, de la Inmaculada, de Nues- 
tra Señora del Pilar y de Semana Santa. 


El doctor don Bartolomé Gallardo de Ochagavía, Comisario del San- 
to Oficio, cura beneficiado de la iglesia parroquial de Barinas y vicario 
juez eclesiástico, nombró al clérigo licenciado don Pedro del Pumar y La 
Riva, teniente ecónomo en el pueblo de Obispos, con la facultad de pre- 
dicar, decir misa, enseñar la doctrina cristiana a los moradores del refe- 
rido valle y a todos los feligreses que “estaban del otro lado del río San- 
to Domingo, desde el sitio de Nuestra Señora del Real para atriba, hasta 
el sitio de Santiago y Barrancas”. El 18 de septiembre de 1729, se des- 
pachó al padre Pumar, el correspondiente título de cura ecónomo, por 
orden del Arzobispo Primado de Santa Fe don Antonio Claudio Alvarez 
de Quiñones. : 
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Esta solución no satisfizo los deseos de los habitantes del valle de 
Obispos. Ellos querían que el pueblo fuese erigido en parroquia eclesiás- 
tica, con total independencia del cura de Barinas. Semejante aspiración 
implicaba que el proceso planteado iba a continuar por varios años más. 
Los misioneros dominicos apoyan plenamente a los vecinos de Obispos. 
Los frailes Lucas de Niño y Pedro de Soto Mayor, curas de los pueblos 
de indios de San Vicente de Ferrer y El Real, respectivamente, en sendas 
certificaciones dadas en 1735, vuelven a referirse a las muchas calamida- 
des que producía al valle de Obispos su dependencia del párroco de la 
ciudad de Barinas. 


En cambio, el ayuntamiento de Barinas y el cura de esta población 
se oponían abiertamente al citado proyecto de erección de parroquia. El 
maestre de campo don Carlos Morán de Ochagavía, alcalde ordinario 
más antiguo de la ciudad de Barinas, afirmó de manera categórica que la 
erección del pueblo de Obispos en parroquia, “resultaba contra el bien 
y la utilidad de la ciudad de Barinas”. Y el doctor don Rodrigo Ignacio 
Briceño, cura beneficiado de esta ciudad, en documento fechado en el 
valle de Obispos el 15 de marzo de 1736, expresaba al maestro don Se- 
bastián de la Riva, Comisario del Santo Oficio y Visitador Eclesiástico, 
que no había realizado los oficios de semana santa en el pueblo de Obis- 
pos, porque la capilla no contaba con los ornamentos requeridos para 
“funciones tan graves”. Que no había los “vasos sagrados” necesarios; 
sino un “solo cáliz y una patena maltratada y agrietada”. Al referirse a 
las imágenes destinadas para las procesiones, decía que “una de Nuestro 
Señor Jesucristo Crucificado” se hallaba “tan imperfecta e indecente” 
que, en vez de piedad, movía a irrisión y burla. 


Cinco días más tarde, el propio doctor Rodrigo Ignacio Briceño re- 
dactó una larga comunicación para el Señor Provisor y Vicario General, 
en la cual le expresaba las razones que consideraba poderosas y por las 
cuales no debía erigirse la parroquia que nos ocupa. En primer lugar, 
sostenía que tal erección implicaba para la iglesia matriz de Barinas, des- 
de el punto de vista económico, “total ruina y quebranto”. Y terminaba 
alegando que, si el valle de Obispos lograba su erección en parroquia 
eclesiástica, podía darse por seguro que otros valles comprendidos en la 
jurisdicción de Barinas, muy pronto aspirarían a igual suerte, por cuan- 
to se encontraban en las mismas condiciones de Obispos en relación con 
las circunstancias de lejanía y dificultades para recibir el pasto espiritual 
necesario. Y mencionaba concretamente a los sitios de Maporal, el Tron- 
cón y Pagúey donde había sendas capillas “y copioso número de gente”. 
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Consideraba que la pretensión de los moradores de San Nicolás ya no 
tenía razón de ser, pues todas las dificultades existentes habían sido eli- 
minadas por su antecesor el padre Gallardo de Ochagavía, al designar 
a don Pedro del Pumar teniente ecónomo de dicho pueblo. En la refe- 
rida nota del 20 de marzo, hay una parte donde el padre Briceño decía 
textualmente: “...algunos vecinos de dicha ciudad de Barinas, residen- 
tes en uno de los valles de dicha jurisdicción llamado de Obispos, pre- 
tenden se erija su capilla en Parroquia con total ruina o quebranto de la 
matriz de dicha ciudad...” Estas palabras contenían una verdad trágica 
y dolorosa para Barinas, su vicario y su ayuntamiento. Y esa verdad era 
que varios lugares como Obispos, el Troncón, Barrancas, Pagijey y otros 
se poblaban a costa de los vecinos de la ciudad de Barinas, y prospera- 
ban mientras ella tendía irremediablemente 4 quedar abandonada por 
sus antiguos moradores. 


Fray Lucas de Niño, Superior de las misiones dominicas de Barinas 
y Pedraza, esgrime razones totalmente opuestas a las del padre Briceño. 
Expide el siguiente testimonio: “Certifico en la manera que puedo que 
he asistido muchas veces en el Valle de Obispos, a socorrer algunas ne- 
cesidades espirituales de aquellos vecinos, y he visto, y dicho misa y pre- 
dicado muchas veces en la iglesia de dicho Valle, y está con muy buena 
decencia, así en los altares como en los ornamentos, cálices, sagrario, en 
el cual tienen con la decencia posible colocado a su divina majestad, ha- 
ciéndole sus fiestas con mucha devoción y culto cada mes y con mucho 
fervor”. Este documento fue presentado, en nombre de los moradores 
de Obispos, el 19 de junio de 1736 por don Pedro de la Torre al Señor 
Provisor y Vicario General de Santa Fe. 


El 10 de mayo del año siguiente, don Pedro del Pumar y La Riva, 
ahora juez de diezmos y comisario de la santa cruzada de las ciudades de 
Barinas y Pedraza, expide un testimonio para respaldar el criterio de los 
barineses y la posición de su párroco. Afirma tener constancia de que, 
durante el lapso en que el padre Briceño ha sido vicario de Barinas, el 
“R. P. F. Miguel de Pineda ha servido en el Valle de Obispos de cura 
de los vecinos con toda exactitud y recomendación”? 

La resistencia opuesta por el párroco de Barinas jamás desanimó a 
los habitantes de San Nicolás, quienes cada vez actuaban con mayor 
tenacidad. Muy pronto verían satisfecha su aspiración. Por auto de 3 de 


3. Este documento fue fechado en el valle de Obispos el 10 de mayo de 1737. 
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abril de 1738, el doctor don Nicolás Javier de Varasorda, “Dignidad de 
Arsediano Provisor y Vicario General del Arzobispado de Santa Fe”, 
| ordenó al maestre don Nicolás Francisco de las Viadas, Juez Superinten- 
| dente de la Santa Cruzada y Visitador eclesiástico, que fuese a inspec-- 
E cionar personalmente “la longitud de camino que había desde la ciudad 
de Barinas al sitio de Obispos”, así como “la calidad de las fincas hipo- 
tecadas al seguro de la congrua”, y las demás circunstancias relativas al 
proceso de erección de parroquia. 


El Visitador llegó a Barinas. El 28 de octubre, como a las 9 de la. 
mañana, emprendió el viaje con destino a Obispos. Lo acompañaban el 
padre don Rodrigo Ignacio Briceño, cura beneficiado de la ciudad «de 
Barinas, el presbítero doctor don José de Toro, el licenciado don Pedro 
del Pumar y La Riva, don Manuel de Toledo, Notario público apostólico, 
y don Juan Gutiérrez de Rojas, Notario eclesiástico de Barinas. Después 
de: caminar unas 8 leguas, aproximadamente, llegaron al sitio denomina- 
do el Troncón. Aquí pasaron la noche. Al día siguiente, después de atra- 
vesar el río Santo Domingo ”por tres brazos caudalosos”, cuyas aguas 
llegaban a los estribos, y luego de pasar “el zanjón de Obispos”, donde 
había “una puente de guasduas” (usada por los vecinos durante el in- 
vierno) llegaron al pueblo de Obispos, distante unas 4 leguas del Troncón.* 


El clérigo don Juan Martín del Castillo Terán, teniente de cura, los 
recibió con “las ceremonias acostumbradas”. El Visitador Francisco de las 
Viadas pudo observar que la iglesia era de tapia, cubierta de palma, con 
tres puertas grandes, 2 pequeñas y las ventanas correspondientes. Se acercó 
al altar mayor donde estaba colocado el Santísimo Sacramento en una 

LA . 193 ” 
píside de plata grande, y el sagrario de madera, “dorado y de colores”. 


Realizado el inventario de rigor, se comprobó que había una ima- 
gen de la Inmaculada Concepción, de madera, con dos mantos de raso; 
una imagen de San Nicolás de Mira, también de madera, con vestiduras 
igualmente de raso, colocada en un nicho que tenía su velo de la misma 
tela; una imagen de bulto de San José y otra de la Asunción; otra ima- 
gen de madera del Arcángel San Miguel, de una vara de alto; un cuadro 
de San Nicolás con su marco; una lámina de San Miguel, pintada en 
lienzo, con marco de madera; un altar dedicado a la Virgen del Rosario; 


4. Barinas tenía entonces su asiento en el mismo lugar donde hoy se encuentra 
Barinitas. Por cierto que la Barinas definitiva, la actual, será trasladada al sitio 
denominado entonces el Troncón. 
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una pila bautismal de madera, un púlpito.con su escalera, un confesiona- 
rio con su silla y dos campanas pendientes. 


El padrón ordenado por el Visitador reveló que la feligresía del 
pueblo de Obispos estaba compuesta por unas 1.500 personas. Sin con- 
tar las 40 familias que fueron echadas de aquella jurisdicción por los al- 
caldes ordinarios de la ciudad de Barinas. Formaban más de 150 personas 
que se marcharon a la región de Guanare en la provincia de Venezuela. 
Tampoco figuraban en el referido padrón los vecinos que moraban en 2 
sitios denominados Torunos y Hato de Hurtado, agrupados en otras 40 
familias. Ni las 47 familias de indios que hablaban español y se habían 
segregado por propia voluntad del pueblo de El Real, para establecerse: 
a 2 leguas de Obispos donde fabricaron una iglesia. 


Los moradores de Obispos eran propietarios de unas 600 haciendas 
o fincas. Contaba el pueblo con 2 cofradías o hermandades. La del San- 
tísimo tenía 200 reses vacunas, y las de las Animas unas 20 cabezas. 
También se acababa de fundar otra cofradía, la de la Virgen. Los miem- 
bros de estas hermandades debían contribuir con 2 reales al año, si eran 
casados. Los solteros o solteras abonaban un real? El 12 de noviembre, 
don Nicolás Francisco de las Viadas dictó un auto en virtud del cual 
declaró la erección del valle de Obispos en parroquia. De esta manera 
parecía llegar a su fin aquel largo y peleado proceso. Sin embargo, la 
última palabra no había sido pronunciada todavía. 


Personalmente, comprobó el Visitador la tenaz resistencia ofrecida 
tanto por el cura de Barinas como por el ayuntamiento de esta ciudad. 
En una información abierta el primero de noviembre, salen a relucir los 
atropellos y las extorsiones realizados por los barineses contra aquellos 
lugares que se formaban con los vecinos que abandonaban la ciudad. El 
cabildo estaba empeñado en hacerlos volver al seno de Barinas. Los tes- 
tigos don Pedro de Avila, don Ventura Dávila, don Ignacio Mejía, y el 
licenciado Martín del Castillo Terán, teniente cura de Obispos, coinci- 
dieron en la mayor parte de sus declaraciones. El señor Dávila afirmó 
que don Tomás Rivera, alcalde ordinario de Barinas, había mandado 
quemar muchas casas en los lugares denominados Tigre, Caipe, Barran- 
cas y la Yuca, “dejando a los habitantes de ellas desamparados”. Que este 
arbitrario proceder había sido la causa de que unas 40 familias se hubiesen 


5. Estos datos se encuentran en un informe firmado por el Visitador Viadas, en 
Barinas el 12 de noviembre de 1738. 
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marchado a la ciudad de Guanare. El declarante don Ignacio Mejía sos- 
tuvo que los alcaldes ordinarios don José del Pumar y La Riva y don 
Tomás Rivera, habían pretendido quemar varias casas en el sitio de Obis- 
pos; lo que no realizaron debido a la valiente actitud opuesta por sus 
habitantes. El licenciado Martín del Castillo Terán, sacerdote de 54 años 
de edad, declaró que los alcaldes Pumar y Rivera habían dado a los mo- 
radores del sitio denominado Tigre un plazo de 3 días para que pasasen 
a hacer vecindad en la ciudad de Barinas; y luego les quemaron sus ha- 
bitaciones. De la misma manera procedieron en el sitio de Barrancas. 


Según lo declarado por algunos de los testigos, los alcaldes habían 
cometido aquellos atropellos instigados por el cura de Barinas. El padre 
Briceño fue tildado de incendiario por los representantes de los vecinos 
del valle de Obispos, y concretamente por don Felipe Antonio López y 
Campana quien, además, solicitó la confirmación del auto de erección de 
parroquia dictado por Viadas. 


A fines de 1739, fue confirmado el referido auto. Los moradores 
de Obispos, por medio de sus apoderados, pidieron como párroco al 
maestro don Luis Andrés Cabezas, en atención “a los buenos procederes” 
de este levita. Se le sometió al examen correspondiente. El funcionario 
que realizó el examen, consideró al padre Cabezas “muy hábil y sufi- 
ciente” para el cargo. El doctor don Nicolás Javier de Varasorda ordenó 
que se oficiara al gobernador de la provincia de Mérida de Maracaibo, 
a fin de que, en su carácter de vicepatrono real, se sirviera dar su asenso 
al nombramiento pedido por los habitantes del Valle de Obispos. 


Cuando San Nicolás de Obispos logra, después de muchos años, su 
tan ansiada calidad de parroquia, es una población que pasa de los 1.500 
moradores. En cambio, Barinas es un pueblo desolado, reducido al corto 
número de 30 vecinos. Sus antiguos pobladores han emigrado a diversos 
lugares. Muchos se encuentran en Obispos. Otros se fueron a Barrancas; 
y una gran cantidad de ellos se radicó en el sitio del Troncón. 


Muy pronto, el Troncón se convertirá en una Viceparroquia de 
Obispos con el nombre de San Antonio de los Cerritos. Y San Antonio 
de los Cerritos se tornará en el asiento definitivo de la muy noble y leal 
ciudad de Barinas.* 


6. Para escribir esta crónica, nos hemos valido de un grueso volumen existente 
en el Archivo General de la Nación, Caracas, contentivo del expediente rela- 
tivo a la fundación de la parroquia de Obispos. En dicho expediente hay do- 
cumentos que van de 1722 a 1741. 
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CapríTuLO XIX 


PRESENCIA DE LOS DOMINICOS 


Los Dominicos en Barinas. - Pugnas con los Capuchinos. - Codicia de los 

poderosos. - Las escoltas de las misiones. - En las riberas del río Santo 

Domingo. - El pueblo de El Real. - Pueblos en la jurisdicción de Pedra- 
za. - A orillas del río Apure. - Un horrendo crimen 


Vamos a referirnos ahora, en forma más extensa, a la acción de los 
Dominicos en la vasta geografía barinesa. 


Según testimonio de Fray Juan Ramos de Lora, primer Obispo de 
la Diócesis de Mérida, los dominicos de la Provincia de San Antonino, del 
Nuevo Reino de Granada, tuvieron a su cargo evangelizar los indios de 
las zonas de Barinas y Pedraza. Tarea que iniciaron el año de 1599. Pero 
hostilizados constantemente por los terribles naturales, viéronse dichos 
religiosos obligados a abandonar sus labores en 1614. 


Más tarde, en las postrimerías de la primera década del siglo xvVIII, 
volvieron los sacerdotes de Santo Domingo, a encargarse de las misiones 
de Barinas y Pedraza. Y para 1710, ya habían formado tres pueblos, y 
tenían más de 400 naturales convertidos «y muchísima chusma de gen- 
tiles».! 


No fue menos ardua y difícil la empresa acometida por segunda vez 
por los dominicos. De manera acertada, se refiere el doctor Caracciolo 
Parra León a las «dificultades y trabajos inauditos» que rodearon las 
tareas de los religiosos. Debían traer desde «la lejanía inmensa» de Santa 
Fe a los misioneros. Tenían que enfrentarse a diario con la rebeldía de 
los aborígenes y sus costumbres salvajes. Debían emprender sus labores 
en vastas extensiones de tierras malsanas y escasas de alimentos. Y di- 
versas calamidades más. A las cuales se sumó el constante roce con los 
padres capuchinos de las misiones de Caracas o Venezuela, cercanas a las 
de Pedrazas y Barinas. 


Desde un principio, los sacerdotes de la Orden de Santo Domingo 
se quejaron de ser molestados por frecuentes intromisiones de los capu- 


1. Documento del Archivo de Indias, Sevilla, Audiencia de Santa Fe, legajo 
N* 266, folios 1 y sigs. , 
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chinos. Quejas que arrancaron a la Corona de España una real cédula, 
de. fecha 30 de diciembre de 1712, en la cual se le ordenó al Goberna- 
dot y Capitán General de la Provincia de Caracas, prevenir a los capu- 
chinos no introducirse en las misiones de los dominicos, ni perjudicarlos 
en sus trabajos, con detrimento para el servicio de Dios y del rey. 


Pero no terminaron aquí las diferencias entre ambas órdenes. A 
su vez, los capuchinos, por mediación de don José de Solano, Goberna- 
dor de Venezuela, lograron que se expidiese una real cédula en su favor, 
y siguieron introduciéndose en zonas consideradas por los dominicos 
como propias. 


En carta para el Gobernador de Caracas, Fray Bartolomé Leal, Pre- 
fecto y Vicario Provisor de las misiones de Santo Domingo en Barinas, 
se refirió a «la intrepidez» de los capuchinos para usurpar «lo más flo- 
rido» de sus dominios, con graves perjuicios para los naturales. Mencio- 
nó «las abominables prácticas» llevadas a efecto por sus rivales para 
sonsacar a los indios de los pueblos dominicos. Citó el caso de un abo- 
rigen de la misión de San José, «amancebado con una criatura de ape- 
nas diez años de edad», quien en una congregación capuchina pasaba 
por «legítimo casado». Trajo a colación el ejemplo de otro indio, «ca- 
sado y amancebado con madre e hija» y «una prima hermana suya», 
quien fue acogido por el sacerdote Damián de Jaén en el pueblo de Ca- 
bruta. Y fueron inútiles las gestiones que se realizaron, pues el religioso 
capuchino no sólo se negó a devolver al descartado polígamo, sino que 
nada hizo por apartarlo de tan «miserable estado». El padre Leal con- 
cluyó su carta suplicándole al rey que ordenase a los misioneros de Ca- 
racas, entregar los indios de los pueblos dominicos, sin réplica ni con- 
tradicción alguna? 


Como se aprecia, fue larga la pugna entre los misioneros dominicos 
y capuchinos. Sus diferencias se extendieron a través de casi todo el 
siglo xvr1. Diferencias que pot lo complicadas y numerosas, bien pudie- 
ran ser objeto de un extenso estudio histórico-jurídico, según palabras 
del citado académico Parra León, 


2. Carta fechada en el pueblo de San José, de las misiones de Barinas, el 12 
“ de noviembre de 1772. Archivo Nacional de Colombia, Bogotá, Conventos, 
tomo 3). 


3. Ver nota del doctor Caracciolo Parra León, en la p. 295 del tomo IV de la 
Obra de FRAY ÁLONSO DE ZAMORA, Historia de la Provincia de San Antonino 
del Nuevo Reino de Granada. Bogotá, 1945. 
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Muchos años duró aquella contienda y fueron diversas las escara- 
muzas. Fue una guerra entre religiosos. Y como lo dice un adagio muy 
popular: «No hay peor cuña que la del mismo palo». 


La conducta observada por los sacerdotes de las misiones capuchi- 
nas de la Gobernación de Caracas, causó muchos disgutos a los religiosos 
de la Orden de Santo Domingo. Y de tal conducta se quejó el señor 
Sebastián Espinosa, jefe de la escolta de los dominicos. En cuatro jot- 
nadas, había sacado de los montes 117 indios infieles, y se proponía 
«recolectar» 261 prófugos que, en su mayoría, se hallaban en las misio- 
nes capuchinas, cuyos clérigos se negaban a entregarlos.* 


Según palabras de Fray Bartolomé Leal, Prefecto y Vicario 'Provi- 
sor de las misiones de Santo Domingo, el comportamiento de los capu- 
chinos era a todas luces reprochable. Pues llegaron estos religiosos hasta 
el extremo de «hacer fundacioncillas» a pocas horas de camino de los 
pueblos dominicos y dentro de sus términos. Y todo, para maquinar desde 
cerca cuanto pudiese inquietar:y perturbar la paz que debía reinar en 
las misiones. 


Pero no fueron roces como éstos los únicos obstáculos que se opu- 
sieron a la tarea de los sacerdotes de la Orden de Predicadores. También 
se presentaron otros estorbos o embarazos, como la indiferente o nega- 
tiva actitud de las autoridades de Barinas. En balde los padres prefectos 
solicitaban auxilios del ayuntamiento de dicha ciudad para sacar y redu- 
cir indios. Los señores del cabildo no prestaban ayuda alguna. Y la 
«nimia escolta» de la misión no daba para más. 


Entre los miembros del ayuntamiento, se encontraba don José Igna- 
cio del Pumar, alférez real y futuro Marqués de las Riberas de Boconó 
y Masparro. Según parece, este caballero se opuso a que los dominicos 
fundaran el pueblo de Totumito, «en el trío arriba de Apute», con 197 
indios betoyes que se habían fugado de Casanare y por nada de este 
mundo querían volver a su lugar de origen. El señor Pumar alegó haber 
arrendado y cultivado aquellas tierras desde el año de 1760; razón que 
no satisfizo al Provincial Juan José de Rojas, pues una ley de Castilla 


4. Carta de Espinosa para la Real Audiencia de Santa Fe, fechada en el pueblo 
de San José (Barinas) el 25 de octubre de 1774. Archivo Nacional de Colom- 
bia, Bogotá, Conventos, tomo 55. 
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invalidaba los arrendamientos pactados por los cabildos con «sus miem- 
bros, y el alférez real lo era del cabildo barinés.? 


En carta para el doctor don Antonio Caballero y Góngora, Árzo- 
bispo y Virrey de la Nueva Granada, decía el padre Roxas que el señor 
Pumar se oponía al establecimiento de Totumito, por considerar que 
esta población iría en detrimento de la cría de sus ganados, a los cuales 
juzgaba el poderoso barinés «más importantes que el acomodo de aque- | 
llos miserables indios». | 


No se limitó el padre Roxas a formular tan categórica afirmación. 
Agregó varias consideraciones destinadas a robustecer su criterio. Señaló 
que la Providencia había dotado a las tierras barinesas «de fecundidad | 
en sus pastos, en sus frutos y acomodo para la cría de ganados». Pero 
que todo ese extraordinario bien había estado como oculto «bajo el fre- 
no de la fiereza» indígena. Y luego, añadió estas palabras cargadas de 
intención: «Entramos misionando los frailes dominicos, fuéronse fun- 
dando poblazones, y a las sombras de éstas iban entrando los españoles y 
plantando sus hatos, y hoy ya son tantos los ganados, que pueden contarse 
por millones». 


Dicho lo anterior, el padre Roxas apunta sus baterías contra los 
señores de Barinas. Considera que es insaciable la codicia de esta gente. 
Por eso veían en los pueblos de indios un estorbo para el desarrollo de 
sus intereses materiales, y querían sacarlos junto con los misioneros. Allí 
estribaba el secreto de la conducta observada por el cabildo barinés hacia 
los religiosos. Tal era «el fundamento» de la «innata oposición de Ba- 
rinas hacia las misiones y la conversión de los indios». Y tal la razón por 
la que jamás recibieron de ella auxilio alguno para adelantar en su em- 
presa misionera. 


Quizás por similares motivos a los señalados por el padre Roxas, se 
había opuesto el ayuntamiento barinés a la fundación de San Jacinto de la 
Horqueta de Apure, pueblo que siempre se fundó, pues el rey ordenó que 
no fuese impedido su establecimiento. Y, cosa curiosa, dicho pueblo fue 
fundado por don José Ignacio del Pumar, conforme consta en la relación 
de méritos y servicios del futuro Marqués de Boconó.” El mismo acauda- 


5. Véase nota del doctor Caracciolo Parra León, en el tomo IV de la obra de 
FRAY ALONSO DE ZAMORA, Historia de la Provincia de San Antonino del Nue- 
vo Reino de Granada, Bogotá, 1945, p. 304. 

6. Carta del padre Roxas, fechada en Tocaima el 24 de agosto de 1788. Archivo 
Nacional de Colombia, Bogotá, Conventos, tomo 32. 

7. La relación de los méritos del señor Pumat pueden leerse en el folleto intitu- 
lado Palacio de Gobierno de Barinas, Coop. de Artes Gráficas, Caracas, 1940. 
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lado señor de quien se afirmó que había negado su apoyo a la fundación 
de Totumito, por interesarle más el fomento de sus ganados que el aco- 
modo de los miserables indios.* 


Los dominicos reemprendieron, en la primera década del siglo xvIH1, 
el trabajo de evangelizar los indios de Barinas y Pedraza por su cuenta 
y riesgo, sin recibir auxilio alguno de las autoridades españolas. Pero 
pronto pidieron a la Corona que los dotase de una escolta que facilitara 
sus labores, los preservase de los peligros que implicaba enfrentarse a 
los aborígenes, y de otros riesgos a los cuales estaban expuestos en tan 
duras tareas. 


Oyó la Corona el clamor de los misioneros. Una real cédula de 30 
de diciembre de 1712, ordenó a la Audiencia de Santa Fe de Bogotá 
que nombrase el «número de gente» necesaria «para la preservación de 
las personas» de los religiosos, y designase el cabo de la escolta, con tal 
que fuese «el sujeto más competente, prudente y arreglado». Y en otra 
real cédula, expedida en la misma fecha, Su Majestad ordenó que se 
socorriese a los misioneros con una suma de dinero que alcanzase para 
la manutención. 


La Audiencia de Bogotá cumplió las órdenes del rey. Mandó que 
se formase una escolta con un cabo y 24 soldados. El cabo devengaría 
el sueldo anual de 130 pesos. Cada soldado recibiría 111 pesos. Y los 
religiosos, 2.000 patacones por cabeza. 


En la práctica, la escolta tropezó con numerosas dificultades. Lejos 
de aumentar el número de sus hombres para cumplir mejor su cometido, 
repetidas veces experimentó menguas y reducciones. Razón por la cual, 
en 1774, su cabo no vaciló en sostener que el estado de las misiones no 
era floreciente por dos motivos: porque la escolta tenía muy corto nú- 
mero de soldados y porque el ayuntamiento barinés negaba toda clase de 
auxilios. 


Hubo épocas en que la escolta se redujo a 18 Ó 14 soldados. Y cierta 
vez llegó a depender de la Gobernación de Guayana, con resultados ne- 
gativos; si bien sus hombres tenían experiencias en el arte de la guerra, 


8. El pueblo de Totumito siempre fue fundado a las orillas del Apure. Hemos 
pensado que tal vez sea el mismo de la Horqueta de Apure. 
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en cambio no conocían la región barinesa; ignoraban las «entradas», «sa- 
lidas» y «retiros» de los indios, y no sabían ciertos oficios, como «el 
manejo del hacha y machete, nadadores, remeros y prácticos en el modo 
con que acometen los indios»; cosas que eran consideradas necesarias 
por los dominicos. 


En ciertas oportunidades, la escolta fue aumentada con soldados 
voluntarios. Muchas personas, por acogerse al fuero militar, se mostra- 
ban dispuestas a ingresar en ella sin percibir pago alguno. Esta fórmula, 
parece que no dio buenos resultados; pues sirvió para que se infiltraran 
en la escolta sujetos indeseables, de mala conducta y con asuntos pen- 
dientes con la justicia. 


Es innegable que las escoltas prestaron mucha utilidad .a-los misio- 
neros; pero también se convirtieron en manantial de numerosas calami- 
dades. Fueron tantos y tan graves los excesos cometidos por algunos de 
sus soldados, que Fray Juan José de Roxas manifestó una vez que la 
escolta puesta por su Majestad para contener a los indios y defender a 
los misioneros, «lejos de ser útil para tal efecto» se había tornado en 
algo realmente pernicioso. Sus hombres, en vez de servir de freno a los 
indios, más bien eran «causa de insolencia». Robaban las mujeres de los 
aborígenes o se las quitaban por la violencia. Y desfloraban sus menores 
hijas. Un solo soldado llegó hasta «violar trece chinorras» de poco más 
de nueve años, en el pueblo de San Vicente de Apure. 


Fueron tantos los excesos protagonizados por aquellos hombres, que 
don Fernando Miyares González, Gobernador de la Provincia, tuvo que 
«recoger la escolta a la plaza de Barinas, manteniéndola allí para los lan- 
ces necesarios». 


Como se ve, las escoltas constituyeron otro de los muchos proble- 
mas que se les presentaron a los dominicos durante su actuación en las 
misiones de Barinas y Pedraza. Primero, sufrieron lo indecible por no 
tenerlas. Debido a esa ausencia, algunos frailes fueron sacrificados por 
los indios. Y cuando las tuvieron, no cesaron las dificultades. Resultaron 
pequeñas para la magnitud de la empresa. O se convirtieron en manan- 
tial de calamidades por la conducta inmoral de algunos de sus integrantes. 


ES 


Para 1786, año en que fue creada la Provincia de Barinas, los mi- 
sioneros de la Orden de Predicadores tenían cuatro pueblos fundados 
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en las riberas del río Santo Domingo: El Real, La Palma, San José y 
San Juan. En esta ocasión, hablaremos de sólo tres. De El Real, misión 
situada a la izquierda del río y a: seis leguas de Barinas, lo haremos en 
forma aparte, debido a su importancia histórica. 


A dos leguas de El Real, fue establecido el pueblo de San José. 
En 1762, estaba habitado por 700 indios achaguas, que no aumentaban 
en número por las muchas epidemias que padecía la tierra y por su in- 
clinación a la fuga. Según un documento de 1788, sólo contaba este año 
con 490 naturales, entre grandes y chicos: gente «de naturaleza muy 
atrevida y al mismo tiempo cobarde», proclive a la traición, de rudeza 
suma y enemiga de toda sociabilidad. Muy apegados a la poligamia e 
inclinados a vivir en los montes, lejos de todo trato. Diestros en el ma- 
nejo de la flecha y muy aptos en la navegación por los ríos, sin excluir 
el Orinoco. 


Nuestra Señora del Rosario de La Palma se encontraba a la margen 
derecha del Santo Domingo. Fue fundado en 1746 con los indios-acha- 
guas y guajivos de San Vicente de Ferrer, pueblo dominico destruido 
aquel año por una creciente del río. En 1764, intentaron marcharse a 
la misión de Cojedes, como lo habían hecho antes. En efecto, pot el mes 
de diciembre abandonaron a San José y dejaron dos compañeros, con el 
encargo de salir pocos días más tarde, después de quemar el pueblo. 
Perverso plan que fue puesto en práctica. Pero el fuego apenas destruyó 
seis. casas, gracias a la oportuna ayuda de un sujeto llamado Luciano 
Agudelo quien intervino eficazmente en la extinción del incendio. 


Pasada esta fechoría, los aborígenes regresaron a La Palma. En 
1788, eran 514 individuos, «muy dóciles, hábiles de genio, dedicados al 
trabajo e instruidos en varios oficios». Además, eran muy valientes, hasta 
el punto de sujetar a los otros naturales en cualquier rebelión. 


San Juan Nepomuceno quedaba a la izquierda del Santo Domingo. 
Para 1762, los indios de esta misión andaban desnudos y carecían de 
casas para vivir. No tenían iglesia ni resguardos. El religioso Antonio 
Cárdenas estableció una escuela y los hizo vestirse. Los puso a cultivar 
tabaco y algodón y les montó telares para fabricar lienzos. Eran tan in- 
clinados al ocio y a la embriaguez como amigos de fugarse con las mu- 
jeres ajenas. Para 1788, San Juan contaba con 169 indios guamos, más 
35 betoyes que habían huido de Casanare? 


.9. Para elaborar este trabajo, hemos utilizado lo que dice en su nota n-k el doc- 
tor Caracciolo Parra León, contenida en el tomo IV de la obra de FRAY ÁLON- 
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Aunque no estaba situado en las riberas del Santo Domingo, tam- 
bién queremos hablar en esta ocasión de Santa Rosa, pueblo dominico 
situado, en cierto modo, a poca distancia de los anteriores. Santa Rosa 
tenía para 1770 una población de 452 indios guamos. En 1788, eran 509 
naturales, instruidos en hilar y tejer. Para entonces, la iglesia lucía bas- 
tante decente y muy ornamentada, y todo el pueblo se veía «ataviado de 
numerosas casas». Á no mucha distancia, tenían los dominicos un hato 
de 500 reses y cerca de 300 yeguas, que habían fundado los propios 
religiosos.! 


Para 1830, El Real, San José, San Juan, Santa Rosa y La Palma 
eran cinco paroquias de la Provincia de Barinas. Veinte años más tarde, 
el pueblo de San José ya no aparecía en el mapa de la región. En nuestro 
tiempo, sólo existen Santa Rosa y El Real, aunque en lugares diferentes 
a sus asientos originales. De los demás, sólo queda el recuerdo de sus 
nombres, en varios sitios bañados por las aguas del histórico río Santo 
Domingo. 


> 
+ 
* 


Nuestra Señora del Rosario de El Real fue uno de los primeros 
pueblos de misión fundados por los frailes de la Orden de Predicadores 
en la jurisdicción de Barinas. Fue establecido en tierras del hato de Santo 
Domingo de las Palmas, en el mismo lugar donde apareció, en la segunda 
mitad del siglo xvr1, la llamada Virgen de El Real, que le dio nombre 
al pueblo. 


Para 1710, los dominicos se encontraban en el sitio de Santo Do- 
mingo de El Real, dentro del hato arriba mencionado, propiedad del 
sacerdote Diego Bragado, vicario de la ciudad de Barinas y juez ecle- 
siástico. 

- Pero, los orígenes de El Real están vinculados también a los clérigos 
capuchinos que tenían a su cargo las misiones de los llanos en la Pro- 
vincia de Venezuela. Un documento de 1745, afirma que, en los albores 


sO DE ZAMORA, Historia de la Provincia de San Antonino del Nuevo Reino de 
Granada; así como un informe enviado en 1788 por Fray Juan José de Roxas 
al Arzobispo y Vitrey de la Nueva Granada. 

10. En un mapa de la colonial Provincia de Barinas, aparece el pueblo de Santa 
Rosa a la izquierda del río Masparro, casi en frente del pueblo de La Luz 
que se hallaba a la derecha del mismo tío. 
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del siglo xv1i1, Fray Arsenio de Sevilla «se introdujo apostólicamente 
por los Llanos para reducir indios»; «y habiendo llegado al sitio (que 
llaman el Real) jurisdicción de la ciudad de Barinas, redujo gran canti- 
dad de indios infieles de nación que llamaban Cucuaimas, a los que pobló 
en dicho sitio y estuvo doctrinando, hasta que cansados los indios qui- 
sieron matar al religioso varias veces, y no lo ejecutaron por especial 
providencia de Dios...». El padre Prefecto ordenó al capuchino que se 
retirase «a cultivar los indios guamos de Cojedes». Luego vinieron al 
Real los dominicos y se encargaron de la reducción de los expresados 
aborígenes;'' y más tarde poblaron el mismo lugar con 250 indios mas- 
parros gentiles que habían sido reducidos en tierras barinesas por el ca- 
puchino Fray Marcelino de San Vicente, quien los entregó a los do- 
minicos. 


Para 1770, el pueblo de El Real tenía 90 indios, entre grandes y 
chicos, bajo la responsabilidad de Fray Lucas de Medina. Estaba situado 
a la «izquierda del río Santo Domingo, aguas abajo», y distaba unas 
seis leguas, o medio día de camino, de la ciudad de Barinas. 


Según palabras del Obispo Ramos de Lora, los indios guaranaos de 
El Real eran buenos soldados. Era el único pueblo dominico que conta- 
ba con una iglesia de tejas, aunque amenazaba ruina por la mucha hume- 
dad del suelo.? Lo habitaban en 1787 unas 26 familias formadas por 
116 aborígenes: 54 varones y 62 hembras.** 


De acuerdo con un informe de 1788, este año El Real tenía de 
misionero al padre prefecto Antonio de Salazar. Lo habitaban 118 indios, 
entre grandes y chicos, todos ladinos, bautizados y de confesión y co- 
munión. Los más eran de genio perezoso, algo altivos y muy inclinados 
a la embriaguez. Muchos andaban dispersos entre los españoles o «te- 
traídos en rochelas» que formaban en los montes, para dar cuerda a su 
genio ocioso y escapar de la enseñanza. La iglesia lucía ornamentada, y, 
sin exageración, era de las más decentes que había en el Obispado de 
Mérida, gracias al celo de los dominicos.* 


11. Tomado de una «Noticia del Estado que han tenido y tienen estas Misiones 
de Capuchinos de la Provincia de Caracas, desde el año de 1658», fechada 
en Caracas el 20 de agosto de 1745. 

12. Carta del Obispo de la Diócesis de Mérida para el Marqués de Sonora, fecha- 
da en la ciudad de Mérida el 13 de octubre de 1786. 

13. Datos del censo que, de la Provincia de Barinas, levantó su primef Gober- 
nador Miyares González, en 1787. 

14. Tomado de un informe que, en 1788, envió Fray Juan José de Roxas al Arzo- 
bispo de la Nueva Granada. 
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La presencia de la Virgen de El Real no sólo contribuyó al origen 
del pueblo, sino que influyó en su conservación, no obstante las muchas 
adversidades que padeció la geografía barinesa. 


En 1956, fue trasladado al lugar donde hoy se encuentra. Mudanza 
que sirvió para que «Llano», semanario oficioso, hablase de «la respon- 
sabilidad histórica» de la «actuación presidencial del General Marcos 
Pérez Jiménez, conductor de la Patria», secundado en el gobierno de 
Barinas por «el esfuerzo leal y creador» del doctor Luis Alberto García 
Monsant, quien había realizado «la redención de un pueblo: el nuevo 


Pueblo de El Real». 


Y concluía el autor de la nota de «Llano» con estos categóricos con- 
ceptos: «En el nuevo pueblo de El Real se ha concretado, y está presen- 
te, el vigoroso y cálido aliento vital de ES gobernantes de la Venezuela 
de ahora».P 


Lamentablemente, una alianza de civiles y militares puso término, 
en los albores de 1958, al «vigoroso y cálido aliento vital» de aquellos 
magistrados, y privó al país de la Era del Bien Nacional. 


Por fortuna, los nuevos gobernantes —y quienes aspiran a serlo— 
no son menos cálidos y vitales, si nos atenemos a lo que se afirma en 
ciertos periódicos y durante las elecciones. 


CS 


Con indios chiricoas, taparitas, guaranaos, chiripas y otros, fundaron 


“los “dominicos unos siete pueblos en la jurisdicción de Pedraza. Ellos 


formaron la llamada misión del Guanero, nombre de ciertos aborígenes 
de la región, y que le fue dado a las misiones allí establecidas desde la 


_última década del siglo xv11 y primera del xvrt1, por los jesuitas de los 


Llanos de Casanare en el Nuevo Reino de Granada. 


Para 1770, el Provincial Fray José Vicente de Velasco, envió un 


“informe al rey, con datos muy interesantes sobre los pueblos dominicos 


de Pedraza, que entonces eran cinco: San Miguel, Maporal, Santa Bát- 


bara, Otopún y San Antonio; con una población indígena de 400, 350, 
:200, 150 y 300 habitantes, respectivamente. Aquel año todos tenían re- 


ligiosos, menos San Antonio y ias tanto «por lo malo. del tempera- 


15. «Llano», N?-83; Barinas, 30 de diciembre de 1956. (Este ¡semanario barinés 
salía los domingos) . 
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mento como por la fiereza de los indios y no tener escolta que los 
custodie.. .».' 


Las misiones de Pedraza tuvieron menos suerte que las establecidas 
cerca del río Santo Domingo. Estaban condenadas a desaparecer. Un 
informe de 1782 afirmaba que, desde hacía más de catorce años, habían 
faltado a las misiones del Guanero el auxilio del capitán y los soldados 
de la escolta. Por tanto, se habían ausentado también los religiosos. Y 
los indios de los siete pueblos, se habían retirado a los montes, para 
vivir en «los errores de su gentilismo».” 


Una carta de Fray Juan Ramos de Lora, enviada en 1786 al Marqués 
de Sonora, corrobora el estado miserable en que se encontraban los pue- 
blos de Pedraza. Decía textualmente el Obispo de la Diócesis de Méri- 
da: «También se hallan desamparadas las misiones que dichos dominicos 
tuvieron en el Guanero, jurisdicción de Pedraza y San Cristóbal, de esta 
provincia (Maracaibo), desde el año de 1736 hasta 1785, poco más o 
menos, de indios chinatos, guaneros, lobateras, guaracaponoes y anaros: 
llegaron a ponerse cinco o seis pueblos, de que al presente sólo hay dos 
muy escasos, sin otro sacerdote que un clérigo secular a quien habilité 
para esta administración».* 


Nuestra Señora de la Chiquinquirá de Canaguá y Santa Rosalía 
eran los nombres de los dos pueblos supervivientes mencionados por el 
Obispo Ramos de Lora. El primero estaba situado a la margen derecha 
del río Canaguá. Lo habitaban en 1787 unas 59 familias formadas por 
246 aborígenes, entre grandes y chicos. Como a seis leguas de distancia 
del pueblo de Canaguá, hallábase la misión de Santa Rosalía, cerca de 
la confluencia del Ticoporo y el Suripá, y en medio de ambos ríos. Se 
trataba de una colonia de indios betoyes recién establecida. Para 1787, 

- apenas contaba con 88 personas. . 


Un informe de Fray Juan José de Roxas para el Virrey de Santa 
Fe trata de explicar el fracaso de las misiones de Pedraza. Hablaba así en 
1788 el fraile dominico: «Estas poblazones se mantuvieron por mucho 


16. Véase la nota n-k del doctor Caracciolo Parra León, en el tomo IV de la obra 
de Fray ALONSO DE ZAMORA, Historia de la Provincia de San Antonino del 
Nuevo Reino de Granada, Bogotá, 1945. 

17. Informe contenido en la obra de José Féxix BLANCO, Documentos para la 
Historia de la Vida Pública del Libertador..., tomo I, Caracas, 1875, p. 191. 

18. Carta fechada en Mérida el 13 de octubre de 1786. Archivo General de Indias, 
Sevilla, Audiencia de Caracas, legajo N? 958. 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


260 FUENTES PARA LA HISTORIA COLONIAL DE VENEZUELA 


tiempo, y luego habiéndose suspendido los sueldos de la escolta y los 
' sínodos de los misioneros, después de hechas varias representaciones y 
que éstas no surtían efecto, se retiró la escolta, los indios altivos y so- 
berbios se 'insolentaron, dieron muerte a un religioso y otros se vieron 
muy apretados, lo que los obligó a desertar la empresa poco a poco».” 


1 Para 1788, año del informe del Padre Roxas, puede afirmarse que 
i las misiones de los dominicos en Pedraza se reducían al pueblo de Cana- 
guá, que entonces contaba con 255 indios guajivos, y una iglesia muy 
poco decente, debido a las repetidas inundaciones del terreno. 


Por cierto que el mismo fraile Roxas, de acuerdo con don Fernan- 
do'Miyares, Gobernador de la recién creada Provincia de Barinas, reunió 
los naturales de San Antonio y Mapotal en este último pueblo: 400 
indios que fueron confiados al celo espiritual de Fray Pedro Puerta. 


* $ * 


En las riberas del río Apure, fundaron los dominicos varios pueblos. 
Entre las primeras de esas poblaciones, se encontró San José de Zancu- 
dos, donde los indios cometieron, hacia 1724, un horrendo crimen en la 
persona del religioso Fray Miguel Flórez de Ocáriz. 


Para 1787, existían a lo largo del Apure los pueblos de San Vicente, 
Santo Domingo de Cotiza y San Pablo de Guachiva, con 297, 151 y 178 
aborígenes, respectivamente. Y muy cerca del mismo río debió encon- 
trarse la población denominada Isla de Sarare, que contaba aquel año 
con 196 habitantes, entre grandes y chicos. Fue un pueblo de corta 
existencia. 


E 
id 
| 
' 


Para 1770, la misión de Cotiza acababa de establecerse, y la atendía 
el sacerdote Fray José Novoa. Estaba ubicada a la izquierda del río Apu- 
re, unas diez leguas más abajo de San Vicente, y a tres de Nutrias, Sus 
indios pertenecían a la nación achagua, y eran 303 para fines de 1786. 
Pero, debido a su «genio belicoso y andatín», en una sola noche esca- 
paron todos, con excepción de una india vieja, y se internaron hacia las 
misiones que tenían los capuchinos en la Provincia de Venezuela, pró- 
! ximas a la jurisdicción de Barinas. 


Fray Miguel Gutiérrez, misionero del pueblo de Cotiza, y dos sol- 
. dados salieron en busca de los naturales fugitivos; y aunque los encon- 


19. Archivo Nacional de Colombia, Bogotá, Conventos, tomo 32. 
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traron, no pudieron hacerlos volver, por la resistencia que opusieron los 
capuchinos. Gracias a la intervención de don Fernando Miyares, Gober- 
nador de la Provincia de Barinas, fue posible que, en 1787, una parte 
de los indios fugitivos regresara al pueblo de Cotiza.% 


La misión de San Vicente de Apure estaba situada frente a la boca 
del río Santo Domingo. Tenía una iglesia decente, medianamente orna- 
mentada, y la habitaban indios guamos. 


San Pablo de Guachiva, al sur de Barinas, y «como a 60 leguas 
de esta capital», hallábase a la derecha del río Sarare, «poco antes de 
tomar el nombre de Apute». En 1787, sus 178 aborígenes guajivos esta- 
ban a cargo del religioso Clemente Novoa. Estos naturales, además de 
ser veleidosos en demasía, eran muy dados a la embriaguez, con vino 
que sacaban «de las palmas que había en sus muchos palmares». Al em- 
briagarse, se insolentaban y no obedecían al misionero. 


Más arriba, a pocas leguas de Guachiva y a la derecha del Apure, 
establecieron los dominicos a Totumito. Esta fundación fue iniciada 
por Fray Pedro José Mahecha, con 197 indios betoyes que huyeron del 
pueblo de este mismo nombre en Casanare. Querían establecerse en las 
riberas del Apure, por «las comodidades» que el nuevo lugar les ofrecía. 
Para fundar a Totumito, los religiosos tropezaron con don José Ignacio 
del Pumar, Alférez Real de la ciudad de Barinas. El futuro Marqués de 
Boconó era señor de aquellas tierras del Apure, como lo era de muchas 
otras situadas en la vasta geografía barinesa. 


En un viejo mapa de la colonial Provincia de Barinas, aparece otro 
pueblo de los dominicos, ubicado en la margen derecha del Apure, en 
la desembocadura del río Santo Domingo. Se trata de Quintero. Pero 
es el caso que, en un manuscrito de 1799, el barinés Juan José Paredes 
de La Barta manifestó que trece años atrás, él había fundado la pobla- 
ción de San Esteban de Quintero, donde llevaba siete años en calidad de 
Justicia Mayor, lapso durante el cual el propio Paredes «había agenciado 
el fomento de aquella planta pública», había atraído vecinos, perseguido 
ladrones, corregido vagos, celado todo género de vicios y conseguido 
sacerdote. Es muy probable que el señor Paredes, autorizado por el Go- 
bernador Miyares, haya intervenido junto con los religiosos en el estable- 


20. Informe de Fray Juan José Roxas para el Arzobispo y Virrey Caballero y 
Góngora, fechado en Tocaima, el 24 de agosto de 1788. (Archivo Nacional 
de Colombia, Bogotá, Corventos, tomo 32). 
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cimiento de Quintero, a semejanza de lo que se practicó en otras fun- 
daciones, por ejemplo, en la de San Fernando de Apure. 


Según los datos del referido Paredes, Quintero debió ser fundado 
hacia 1786. Sin embargo, su nombre no aparece incluido en la especie 
de censo que, de los pueblos de la Provincia, concluyó el Gobernador 
Miyares a fines de 1787. Tampoco lo menciona este magistrado en las 
relaciones que hizo sobre sus dos primeras visitas por las diversas regio- 
nes de la Provincia, realizadas al inicio de su gobierno; aunque en una 
de ellas, pasó necesariamente por el sitio donde fue establecido San 
Esteban de Quintero, pueblo que debió estar muy cerca de San Vicente, 
situado también en la margen derecha del Apure. 


*xx* 


Numerosos pueblos de indios fundaron en las regiones de Apure 
y Barinas los misioneros capuchinos y dominicos. Uno de esos pueblos se 
llamó San José de Zancudos y fue obra de sacerdotes de esta última 
orden. Se hallaba en la zona de Apure, perteneciente en la época colonial 
a la jurisdicción de Barinas. 


Según testimonio del cronista Basilio Vicente de Oviedo, San José 
de Zancudos era, a mediados del siglo xv111, un pueblo de indios «recién 
reducidos». Contaba con una «ermita de paja o palma», y se decía de 
sus naturales que eran brujos de nacimiento. Lo habitaban en 1770 ape- 
nas 40 aborígenes, a los cuales enseñaba la doctrina cristiana el fraile 
Joaquín Calixto. 


Pero no sólo practicaban la brujería. También eran afectos a la 
poligamia, a frecuentes borracheras y «a muchos otros vicios semejan- 
tes», de acuerdo con afirmación de antiguos papeles. Y preferían andar 
dispersos en los montes para dar rienda suelta a sus apetitos. 


Por tratar de corregirlos y hacerlos vivir en sociedad, dieron muerte 
a uno de sus misioneros: el padre Fray Miguel Flórez de Ocáriz, «quien 
había tomado el hábito en Santafé y profesado en Tunja el 23 de marzo 
de 1697», según palabras del literato Caracciolo Parra León. 


Flórez de Ocáriz pidió que se le enviase a las misiones de Apure y 
Barinas, y fue destinado al pueblo de Zancudos. Una vez en él, «recorrió 
en todas direcciones aquellas montañas, donde jamás había penetrado 
hombre civilizado»; y logró que muchos aborígenes abandonaran “las 
breñas para morar en sociedad». 
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Como el misionero pretendió coregirles los vicios, los naturales se 
disgustaron y quisieron volver a las montañas. Bajo la acción de una 
de sus borracheras, se apoderaron del padre Flórez, con intención de 
darle muerte. Lo montaron sobre una cabalgadura y se dirigieron con él 
hacia la montaña, donde consumarían el horrendo delito. Pero «permitió 
Dios se le zafase el freno a la bestia en que iba y picando, atropelló a 
la turba de indios y huyó hasta entrarse en su casa, donde con varias 
invenciones de armas fingidas y otros aterrores, atemorizó a los indios», 
y se marchó a San Cristóbal. Este hecho aconteció en 1724, y del mismo 
dio testimonio el señor Gregorio Bonilla, alcalde ordinario de aquella 
población. 


Pero no era el padre Flórez de Ocáriz de los varones que se ami- 
lanan fácilmente. Resuelto a regresar a Zancudos, el alcalde Bonilla lo 
hizo acompañar de doce hombres, para no dejarlo ir solo. Pero después 
que la escolta regresó a San Cristóbal, los aborígenes dieron muerte al 
misionero en su misma casa. 


Tan horrendo crimen debió contribuir sin duda al fin del pueblo 
de San José de Zancudos, e hizo exclamar al doctor Parra León que, si 
dominicos fueron los primeros mártires que hicieron los indios de la 
costa oriental de Venezuela, fue dominica también la primera sangre cris- 
tiana que se derramó por la predicación del Evangelio en las majestuosas 
y desoladas llanuras de Apure y Barinas? 


No sin razón había señalado el Provincial de San Antonino que no 
podía vivirse sin escolta entre unos indios tan alevosos que, no sólo 
habían dado muerte al padre Flórez de Ocáriz, sino que habían hecho 
salir fugitivos a otros misioneros. Indios tan feroces, «que ellos mismos 
se estaban cada rato quitando las vidas...». A lo cual se añadía estar 
congregados en pueblos situados en «lugares mortíferos» o enfermizos, 
donde no había siquiera qué comer. 


Pronto desapareció San José de Zancudos. Para 1787, ya no existía. 
Por eso no es mencionado en el censo elaborado ese año por don Fer- 
nando Miyares, primer Gobernador que tuvo la colonial Provincia de 
Barinas. 


21. Véase la nota (g-k) del doctor Caracciolo Parra León, inserta en la p. 292, 
del tomo IV de la obra de FrAY ÁLONSO DE ZAMORA, intitulada Historia de 
la Provincia de San Antonino del Nuevo Reino de Granada, segunda edición, 
Bogotá, Editorial ABC, 1945. 

22. Tomo citado, p. 303. 
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CAPÍTULO XX 


DE LA MESA DE MOROMOY A SAN ANTONIO DE 
LOS CERRITOS 


Antecedentes. - Un cabildo abierto. - Unas prohibiciones extemporáneas. - 

Cuando hay santos nuevos....- Un pasaje al infierno. - Los argumentos 

del doctor Lechuga. - Una ciudad con sabandijas venenosas. - La voz de 

los plebeyos. - Una carta para el Virrey de Nueva Granada. - Un par de 

capitulaciones. - El lenguaje de los números. - Una batalla ganada. - La real 

aprobación del traslado a San Antonio de Los Cerritos. - Así era la ciudad 
que se mudó. - Conclusiones 


Desde los primeros años del siglo xvI11, la ciudad de Barinas comien- 
za a ser abandonada por sus moradores. Sus vecinos se alejaban de la 
mesa de Moromoy, para radicarse en otros parajes, por ejemplo, en el 
valle de Obispos y en el lugar a donde más tarde trasladarían con catác- 
ter definitivo la población. Este proceso de desplazamiento humano se 
operaba en especial por razones económicas. Querían aquellos vecinos 
encontrarse más cerca de sus hatos y haciendas, y fuera del régimen de 
contribuciones y trabas establecidas por la Corona de España. 


Numerosos testimonios se refieren a este nuevo proceso en la vida 
de la ciudad. Una real cédula fechada en Buen Retiro el 16 de julio de . 
1740, explica con detalles lo que estaba sucediendo en Barinas durante 
la primera mitad del siglo xvx11. Venía dirigida a don Francisco Antonio 
de Salcedo, Gobernador de la Provincia de Maracaibo en el Virreinato 
de Santa Fe, a cuya jurisdicción, como se sabe, pertenecía Barinas. Los 
pormenores que se describen en esta real cédula pintan con nitidez la 
disminución de la ciudad, el éxodo de sus habitantes y el incremento de 
otras poblaciones. 


En ella se hace referencia a una “dilatada representación” enviada 
por los cabildos secular y eclesiástico de Barinas al rey, en la cual men- 
cionaban el “estado infeliz” en que se hallaba la ciudad por falta de 
vecinos y moradores. Se trataba de una situación realmente alarmante. 
Más de 1.500 personas la habían abandonado y se encontraban disper- 
sas “por los montes, campos y valles, haciendo vida abominable, sin re- 
conocer ley ni domicilio alguno”. Los cabildos barineses informan a Su 
Majestad que una gran parte de esos antiguos moradores se habían tras- 
ladado al valle de Obispos, lugar que, según aquellas autoridades, “era 
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infructífero y desapacible para la salud”, afirmación que no corespondía 
a la verdad. 


Todas las providencias que se habían tomado con el objeto de hacer 
regresar a la gente al seno de Barinas, habían resultado inútiles. Nada 
la había logrado convencer. Los cabildos atribuían tan lamentable situa- 
ción a la falta de visitas eclesiásticas de los prelados diocesanos. Hacía . 
más de una centuria que la ciudad no recibía una de estas visitas para 
“consuelo de sus ovejas”. En cambio, la frecuentaban “clérigos particu- 
lares poco arreglados” que, movidos por intereses egoístas, extorsiona- 
ban a los vecinos, causándoles inquietudes y sobresaltos. Mucho tiempo 
hacía que los moradores de Barinas no habían recibido el Sacramento 
de la Confirmación. Y aunque varias veces se habían dirigido al Arzobis- 
po de Santa Fe, en solicitud de remedio para estos males, nada habían 
podido logtar. 


Según el testimonio de los cabildos barineses, la situación había 
empeorado con motivo de la nueva erección de parroquia que, en el año 
1738, “efectuó don Nicolás Francisco de las Viadas, Visitador eclesiás- 
tico”, en el sitio llamado Obispos, donde había “una capilla de paja que 
servía de iglesia a un teniente que mantenía a su costa el cura de Barinas, 
sin que por esta erección” fuese citado dicho cura ni tomado en cuenta 
su parecer. Numerosas personas de Barinas prefirieron acogerse al valle 
de obispos, seguras de que allí permanecerían “sin sujeción ni carga” 
de ninguna especie. 


Las consecuencias de tales hechos eran sumamente graves para Ba- 
rinas. Su población se había reducido, según los cabildos, “al corto nú- 
mero de treinta vecinos”; y fueron inútiles los esfuerzos desplegados 
por don José del Pumar y La Riva, alcalde ordinario de la ciudad, a fin 
de que sus antiguos moradores se reintegrasen al seno de ella. Expo- 
niendo su vida y su caudal en esta empresa, el referido alcalde apenas 
logró en una de “sus entradas a campos, montes y valles”, la reducción 
de unas 60 personas de diferentes sexos y edades, a quienes mantenía 
a sus expensas y había podido convencer para que “viviesen católica- 
mente en dicha ciudad”, con la promesa de que les serían perdonadas 
sus anteriores fechorías. Según los cabildos barineses, gracias “a la acti- 
vidad y vigilancia” del alcalde ordinario, la ciudad no se había totalmente 
arruinado. 


Después de semejantes planteamientos, suplicaban al monarca que 
fueran expedidas “reales cédulas cometidas al referido don José del 
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Pumar, y en su defecto, al cabildo secular de la citada ciudad de Barinas, 

para que, arreglándose a las leyes, reales cédulas y despachos, compelie- 

ran los gobernadores a los habitantes en los valles, campos y montes de . 
sus jurisdicciones, a que vivieran en la ciudad, donde sin precio alguno 

se les señalasen solares para edificar casas, y tierras de labor para su 

manutención, y que los que tuvieran haciendas distantes de ella, las pu- 

dieran disfrutar y labrar por sí o por sus criados, teniendo casa en la 

ciudad y estando alistados por vecinos de ella, que se les concediera la ' 
liberación de todo tributo real ordinario y extraordinario, con perdón 

general de los delitos cometidos en lo pasado, y que se diera por nula 

y de ningún valor ni efecto la nueva erección de parroquia hecha en el 

valle de Obispos; y orden al muy Reverendo Arzobispo de Santafé, para 

que castigase el atentado del Visitador, y consolase aquella ciudad con 

su presencia”. 


Hasta aquí los planteamientos y ruegos formulados pot los cabil- 
dos de la ciudad de Barinas. Aunque afirmaban que la decadencia de 
la población se debía al influjo de razones religiosas, sin embargo, casi 
al final de su exposición hicieron referencias en torno a circunstancias 
de carácter económico. Y la verdad es que circunstancias de esta índole 
influyeron, en primer término, en el proceso de abandono de la antigua 
ciudad por sus habitantes. Proceso que, observado en forma objetiva y 
científica, no significaba realmente la decadencia y la muerte para Ba- 
rinas. Al contrario, era el signo más revelador del desarrollo que se 
estaba operando en aquellos parajes. Se estaba estructurando una nueva 
geografía regional, de tanta importancia, que pronto se hizo acreedora 
a la erección en provincia aparte. 


Las razones expuestas por los barineses fueron vistas por el Con- 
sejo de Indias y el Fiscal de Su Majestad. La corona reconoció que el 
estudio de la documentación enviada desde Barinas permitía comprobar 
el “mucho atraso” que padecían “los reales haberes” en dicha ciudad, 
por haberse reducido considerablemente su población y por no haber en 
ella quien cultivase los campos. En consecuencia, las operaciones de co- 
mercio que antes se realizaban con tabaco y cacao, habían decrecido 
mucho.' 


El rey acogió las recomendaciones barinesas. Señaló al Gobernador 
de la Provincia de Maracaibo que la nueva erección de parroquia en 


1. La citada teal cédula puede leerse en la obra Documentos para la Historia 
Colonial de los Andes Venezolanos. Caracas, 1957, pp. 85 y siguientes. 
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Obispos no debía tener efecto; y le ordenó que tomase las más eficaces 
medidas para que las personas dispersas en los montes y valles, fuesen 
reducidas a la ciudad para vivir conforme a los principios cristianos. 


Pero ni las providencias tomadas por magistrados como don José 
del Pumar; ni remedios como los propuestos por los cabildos; ni medi- 
das como las ordenadas por la corona, estaban en capacidad de impedir 
que se cumpliera el proceso de transformación que se realizaba en la 
geografía barinesa, del cual la fuga de los vecinos y moradores de la 
ciudad era un síntoma lógico. 


La mayoría de los indios que poblaban los valles y sabanas surcados 
por ríos habían sido reducidos y pacificados. A ello contribuyeron las 
encomiendas y la acción de las misiones. Jesuitas, dominicos y capuchi- 
nos ejercieron en tal sentido una influencia de alguna importancia. Ellos 
se dieron a la tarea de fundar pueblos, de los cuales varios tuvieron 
vida efímera; pero con su acción obstinada y tenaz se fueron imponiendo. 


Con el tiempo, la inmensa región de los llanos que por una parte 
lindaba con Guanare; por otra, abrazaba a Pedraza.hasta las faldas de 
la Sierra Nevada, y que se extendía hasta los ríos Apure y Sarare; toda 
esa inmensa superficie se fue cubriendo de hatos y haciendas, para cuyos 
dueños llegó un momento en que la ciudad de Barinas quedó muy apat- 
tada, como inaccesible en su ubicación al pie de la montaña. En conse- 
cuencia, era mucho mejor para los barineses radicarse en Obispos o en 
otros lugares más próximos a sus intereses materiales. 


Estas fueron las verdaderas razones que determinaron el abandono 
de Barinas por sus vecinos. Como es lógico, el abandono lo realizaron las 
personas de mejor posición económica, los habitantes acomodados. Fueron 
ellos, precisamente, los que comenzaron a construir sus viviendas como 
a unas 6 u 8 leguas hacia el sureste, en la margen derecha del río Santo 
Domingo, en el sitio denominado El Troncón. Al poco tiempo, se formó 
en este lugar un verdadero pueblo, al cual se le dio el nombre de Vice- 
parroquia de San Antonio de los Cerritos, en la jurisdicción de la ciudad 
de Barinas. 


*xx* 
La Viceparroquia de San Antonio de los Cerritos, levantada en el 


antiguo sitio de El Troncón, adquirió en seguida un excelente desarrollo. 
Situada como a unas 4 leguas del pueblo de Obispos, muy pronto riva- 
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lizó con él en importancia agrícola, comercial y pecuaria. Considerable 
importancia que hizo nacer en sus moradores, casi todos antiguos vecinos 
de Barinas, el deseo de obtener licencia para realizar a ella el traslado 
de la ciudad, con todos sus privilegios y atributos. En verdad, los más 
notables barineses habían construido viviendas en los apartados lugares 
de sus hatos y haciendas; pero también habían fabricado casas en San 
Antonio, algunas más cómodas que las abandonadas por ellos en la ciudad. 


El año de 1746, llegó de visita a la jurisdicción de Barinas el doctor 
don Felipe Miguel de Iriarte, Teniente General de la Provincia de Mara- 
caibo y Abogado de la Audiencia de Santa Fe. Los barineses aprovecharon 
la presencia del distinguido funcionario para plantear de manera seria y res- 
ponsable la necesidad y conveniencia de hacer el traslado formal de Barinas 
a la viceparroquia de San Antonio. 


Por orden del doctor Iriarte, fue convocado un cabildo abierto que 
presidió el propio Abogado de la Real Audiencia. Á esta asamblea, que se 
reunió en Barinas, asistieron las autoridades civiles y religiosas de esta ciu- 
dad, así como sus más destacados habitantes. 


Uno de los concurrentes al cabildo, el capitán don Carlos Bragado, 
contaba a la sazón 47 años de edad y había nacido en Barinas. Señaló que 
por la experiencia directa que tenía de lo incómodo que era el paraje 
donde se encontraba la ciudad, y seguro de lo favorable que resultaría 
para sus vecinos la mudanza a San Antonio, por las numerosas comodi- 
dades que este sitio ofrecía, era de opinión que Barinas fuese trasladada 
al lugar de la viceparroquia. En igual sentido se pronunció el joven don 
Juan Méndez Balboa, nacido también en Barinas 22 años atrás. 


Otro caballero importante que asistió al cabildo abierto fue don 
José del Pumar. Tenía entonces 43 años y llevaba 17 como regidor. En 
1743, “acosado por las incomodidades y soledad de Barinas”, abandonó 
sus haciendas y posesiones para edificar su casa en San Antonio de los 
Cerritos, “a fin de residir y vivir en la mayor comunicación de gente”. 
(No en balde había sentenciado Aristóteles, muchos siglos antes, que el 
hombre era un animal social). 


El sacerdote don Juan Manuel Gómez Rubio, Comisario de la San- 
ta Cruzada, también dio su parecer en favor de la mudanza; pero con la 
condición de no ser perjudicado en las aguas que tenía cerca de San An- 
tonio para riego de sus labranzas. (Por lo visto, este clérigo era muy ape- 
gado a los bienes terrenales). 
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Todos los presentes estuvieron acordes en lo ventajoso de trasladar 
a Barinas para la viceparroquia de San Antonio, excepto el capitán 1si- 
dro José Romero, quien no sólo se opuso a la mudanza; sino que prefi- 
rió quedarse en la ciudad de la mesa de Moromoy, a pesar de las innu- 
merables calamidades que en ella tenían su asiento? 


Los testimonios del cabildo abierto fueron enviados a la Real Can- 
cillería y Corte de Santa Fe, para su presentación al señor Virrey don Se- 
bastián de Eslava. Y copia de dichos autos fue remitida, en los albores 
de 1747, a la ciudad de Maracaibo, por órgano de don Manuel de Almei- 
da, quien debía presentarse con ellos y con el poder que le otorgó el ca- 
bildo barinés, ante el Teniente Coronel Francisco Miguel Collado, Gober- 
nador de la Provincia. 


Nada se supo en Barinas sobre la suerte que tuvieron los documen- 
tos enviados a Santa Fe, ni en torno a las gestiones realizadas por el señor 
Almeida en Maracaibo. Tales papeles se extraviaron o fueron a caer en 
las olvidadas gavetas de algún escritorio. 


Pero en la práctica, los vecinos más importantes de la ciudad de 
Barinas habían fijado su residencia en el pueblo de San Antonio.* 


ES 


Hemos hablado en otras ocasiones sobre los muchos y tenaces es- 
fuerzos desplegados por los vecinos y moradores de Barinas, en relación 
con el traslado de la ciudad ubicada en la mesa de Moromoy, al nuevo 
pueblo de San Antonio de Los Cerritos, viceparroquia de Obispos, en la 
margen derecha del río Santo Domingo. También nos hemos referido a 
la documentación elaborada en 1746 y remitida al Virrey de Santa Fe y 
al Gobernador de la Provincia de Maracaibo, con el fin de obtener de 
ellos la tan deseada aprobación del traslado de la ciudad. Documentos 
que, por ignoradas razones, tal vez no llegaron a su destino. Sin embat- 


2. Entre otros, también asistieron al cabildo abierto el capitán don Fernando 
Dávila Rendón, teniente de los señores contadores y regidor de la ciudad; 
el alférez don Francisco Gómez Rubio, don José del Callejo, el teniente de 
infantería española don José Francisco de Villafañe y Floresto, don Carlos 
Bragado, capitular, y don Pedro José de Otero. 

3. Para escribir este capítulo, hemos utilizado un expediente que se encuentra 
en el Archivo Nacional de Colombia, Bogotá, Salón de la Colonia, Poblaciones, 
tomo VIII, número 1.783. 
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go, las noticias relativas a la mudanza hubieron de llegar por otros ca- 
nales al conocimiento del Virrey de la Nueva Granada. 


En correspondencia fechada en Cartagena de Indias el día 5 de abril 
del año 1749, el Virrey don Sebastián de Eslava ordenó al señor don 
Francisco Miguel Collado, Teniente Coronel de los Reales Ejércitos y 
Gobernador de la Provincia de Maracaibo, que impidiera el progreso de 
la nueva población que habían iniciado los vecinos de Barinas. La carta 
del Virrey de la Nueva Granada decía textualmente: “Por las deposicio- 
nes que han hecho algunos testigos de la sumaria recibida en Santafé so- 
bre las ilícitas introducciones de Barinas, se viene en conocimiento de 
haberse trasladado a nueva poblazón la ciudad antigua de aquella juris- 
dición, y no habiéndose ocurrido hasta ahora a mi Gobierno por el per- 
miso y consentimiento que debía preceder para ejecutar dicha traslación, 
pues no se me ha remitido competente información de los justos moti- 
vos y manifiestas utilidades que debían constar para obtener mi licencia 
en conformidad con la Ley real de Indias, paso a prevenir a vuestra met- 
ced impida y contenga el progreso de la principiada ciudad, sin permitir 
que su cabildo y parroquia se trasladen a ella, hasta que, practicadas las 
diligencias que se requieren, se me remitan con los informes más demos- 
trativos de lo que se juzgare conveniente al bien público, atendidas las 
circunstancias de la situación, aguas y montes, y más o menos proximi- 
dad de ilícito trato a que se propenden los habitantes de dicha ciudad, a 
cuyos vecinos multará vuestra merced si se excedieren en la prohibición 
de mudarse sin mi licencia”. Hasta aquí la carta del Virrey Eslava. 


En auto del 17 de mayo, el Gobernador Collado mandó al Cabildo 
de Barinas, y a sus vecinos y moradores, abstenerse de continuar “en el 
progreso de la nueva fundación”, y les ordenó mantenerse en la antigua 
ciudad mientras no fuese autorizada su mudanza por el Virrey de la Nue- 
va Granada, previos los requisitos señalados por el porpio señor Eslava 
en su carta del 5 de abril. De no ser respetadas por el cabildo de Barinas 
tales prohibiciones, sus miembros serían obligados a pagar mil pesos de 
multa, con destino a la “real cámara de Su Majestad y al Santo Hospi- 
tal” de la ciudad de Maracaibo. 


Tanto la decisión tomada por el Gobernador de la Provincia como 
“la carta del Virrey llegaron hasta el ayuntamiento barinés. El 4 de julio, 
los señores don Juan Angel Martínez de la Concha y don Gaspar del 
-Callejo, alcaldes ordinarios de la ciudad, manifestaron haber recibido los 
mencionados despachos, que fueron obedecidos conforme a la ceremo- 
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nía acostumbrada. Igualmente ordenaron los señores alcaldes que nin- 
guna persona, cualquiera fuese su calidad o condición, osase “proseguir 
en la fábrica de casas ni adelantamiento de la vice-parroquia de los Ce- 
rritos”, hasta tanto se lograse la licencia necesaria, para lo cual se ele- 
varía hasta el Virrey una nueva solicitud acompañada de las informa- 
ciones pertinentes. 


A pesar de las referidas prohibiciones, lo cierto es que para 1749, 
ya habitaban en el pueblo de San Antonio los más notables caballeros de 
Barinas, incluso los alcaldes ordinarios Martínez de la Concha y Gaspar 
del Callejo. Así lo corroboran diversos manuscritos elaborados aquel año 
por el ayuntamiento. 


En la antigua ciudad de Barinas, sólo habitaban entonces 2 señores 
importantes: el fraile Victorio (o Victorino) Bonilla, prior del convento 
de San Agustín, quien prestaba atención religiosa a los pocos vecinos de 
la población; y el testarudo capitán Isidro José Romero, que por largos 
años se opuso a la mudanza. Los demás moradores eran “personas ple- 
beyas”, “vecinos pobres y de los de baja esfera” que, por “tener allí sus 
labores de muy limitada arboleda de cacao y platanales, no habían podi- 
do salir de dicha ciudad”.* 


TN E 


Firme en su deseo de obtener del Virrey de la Nueva Granada la li- 
cencia para el traslado de la ciudad de Barinas a la viceparroquia de San 
Antonio de los Cerritos, realizó el ayuntamiento barinés una informa- 
ción judicial, en el mes de julio de 1749, donde se recogió el testimonio 
del clero y de los más importantes vecinos y funcionarios de la jurisdicción. 


Once caballeros de los más notables y de los que tenían “mejor 
pasado” fueron sometidos a interrogatorio por un cuestionario de 12 pre- 
guntas. Todos coincidieron en afirmar que la antigua ciudad de Barinas 
se encontraba desde hacía tiempo desolada y ruinosa porque sus vecinos 
la abandonaron para vivir en sus haciendas y en otros lugates. Fue tal 
“el odio” que sus habitantes llegaron a sentir por la ciudad, que ni obli- 
gados consintieron en continuar avecindados en ella. Varias razones con- 
tribuyeron a engendrar ese odio. Una “áspera y espesa montaña”, al 


4. Archivo Nacional de Colombia, Salón de la Colonia, Poblaciones, tomo VIII, 
número 1.783. 
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rodear la población, dificultaba el comercio y el acarreo de ganados pata 
abastecer de carne a sus moradores. La escasez de agua durante el verano 
y. la abundancia de hormigas y bachacos que destruían las sementeras, 
eran otros motivos para fomentar “el odio” de las personas hacia la .an- 
tigua ciudad. 

“Muchos de los vecinos de Barinas fijaron su residencia, según vi- 
mos, en el sitio denominado El Troncón, donde muy pronto se formó un 
pueblo, al cual se lé dió el nombre de San Antonio de los Cerritos, vice- 
parroquia de la población de Obispos, de la cual distaba unas 4 leguas, 
aproximadamente. San Antonio contaba con pastos abundantes y aguas 
vivas y perennes. Varios mercaderes habían establecido sús negocios en 
ella para efectuar tratos lícitos. El pueblo de los Cerritos no sólo que- 
daba más cerca de las haciendas y hatos, sino también más próximo “a 
la jurisdicción poblada”. La ubicación de la viceparroquia beneficiaba a 
la real hacienda, facilitaba la administración de la justicia y contribuía a 
evitar el contrabando. 


Por todas estas razones, los más conspicuos barineses eran partida- 
rios de la mudanza de la ciudad al sitio de San Antonio. Iguales deseos 
tenían los alcaldes ordinarios. Juan Angel Martínez de la Concha y. Gas- 
par del Callejo. El mismo criterio sostenía don Domingo Antonio Fer- 
nández de la Vega, teniente de los señores oficiales reales y regidor de 
Barinas. Había llegado a esta ciudad en diciembre de 1746, donde em- 
pezó a cumplir sus funciones. Pero muy pronto tuvo que radicarse en 
San Antonio de los Cerritos para beneficio de la real hacienda. 


Igual opinión emitieron los representantes del clero barinés, desde 
el doctor don José de Toro y la Riva, Comisario del Santo Tribunal de 
la Inquisición, Vicario y Juez Eclesiástico de las ciudades de Batinas y 
Pedraza, hasta los Maestros don José Bragado y don Pedro del Pumar, 
presbíteros domiciliarios de aquel Arzobispado. El Licenciado don Luis 
José Romero, cura beneficiado de la ciudad de Barinas, por serle ““mo- 
ralmente imposible” cumplir con sus obligaciones religiosas estando en 
la ciudad, recibió órdenes del Visitador Eclesiástico para residir en el 
pueblo de San Antonio, desde donde podía administrar los sacramentos 
a los numerosos feligreses que allí habitaban. Todos los clérigos de Ba- 
rinas afirmaron que el traslado de la ciudad era provechoso a Dios, a 
rey y a la república. 


El expediente de la información fue entregado al Gobernador de la 
Provincia para su envío al Virrey de Santa Fe. : 
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Fue útil al designio de los barineses la visita que el propio Gober- 
nador Collado hizo a la ciudad en los inicios de 1750. Personalmente 


observó la situación imperante y remitió los documentos para Bogotá, 


acompañados de un. informe suyo, fechado en la viceparroquia de los Ce- 
rritos el 16 de marzo, favorable a la mudanza de la ciudad. El Goberna- 
dor expresó al Virrey que era conveniente el traslado de Barinas, porque 
tendrían más paz los vecinos, habría más justicia, estaría más decente el 
culto divino, sería más fácil evitar el trato ilícito y se podría con menor 
trabajo llevar los frutos de la región a Maracaibo. 


El informe del Gobernador Francisco Miguel Collado evidencia el 
estado de ánimo en que.se encontraban los barineses a mediados del si- 
glo xvi. El jefe de la Provincia se refiere a “la absoluta repugnancia” 
que sentían los dispersos pobladores de aquella jurisdicción para “reedi- 
ficar la derruida ciudad de Barinas”, y alude a las razones: que tenían 
dichos moradores para querer el traslado de la ciudad a San Antonio. 
Traslado que el Gobernador consideró “absolutamente necesario al real 
servicio y al bien de la provincia”, no tanto por los motivos que los bari- 
neses ponderaban en sus documentos; sino por la obstinación que mos- 
traban en “no restituirse a la antigua ciudad”; al punto de que, si se les 
obligaba a hacer vecindad en ella, preferían retirarse a la jurisdicción de 
Guanare con sus familias, sus ganados y bienes muebles, en detrimento 
de sus propios caudales y con notorio perjuicio para la real hacienda. Los 
testarudos barineses estaban listos para abandonar sus casas, hatos y es- 
tancias de tabaco sin que nadie pudiera contenerlos. Tal era “el odio” 
que sentían hacia la antigua Barinas de la mesa de Moromoy. En cam- 
bio, San Antonio de los Cerritos era el centro de sus amores. Como dice 
el refrán: “Cuando hay santos nuevos, los viejos no hacen milagros”. 


Xx x* 


El notable éxodo que muy entrado el siglo xvI11 iniciaron los mora- 
dores de la ciudad de Barinas hacia otros lugares, como Obispos y San 
Antonio de los Cerritos, determinó que al cabo de algunos años, la urbe 
situada entonces en la mesa de Moromoy, se convirtiera en una pobla- 
ción desolada y ruinosa. Ya para 1750, la antigua ciudad establecida en 
la meseta de Altamira por el capitán Juan Andrés Varela y trasladada 
por el Gobernador Juan Pacheco Maldonado, ofrecía un semblante triste 


5. Archivo Nacional de Colombia, Bogotá, Salón de la: Colonia, Poblaciones, tomo 
VIII, número 1.783. 
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y miserable. Un informe del teniente coronel Francisco Miguel Collado, 
Gobernador de la Provincia de Maracaibo, corrobora el estado lamenta- 
ble de Barinas en aquella época. 


El teniente coronel Collado partió aquel año hacia la jurisdicción 

“ barinesa, a fin de “desalojar unos extranjeros que se habían establecido 
en el sitio de la Horqueta” para realizar tratos comerciales ilícitos. El 

Gobernador llegó a Barinas por el mes de febrero del referido año. En- 

contró a la ciudad “habitada de un corto número de vecinos” que vivían 

“a la sombra” del capitán Isidro José Romero. La Iglesia se hallaba “ab- 

_solutamente derruida”, y sólo había en ella “una capilla maltratada” en 
la que oyó misa al único domingo que pasó en la población. Cuando fue 

a reconocer el convento de San Agustín, observó que se trataba de un 

edificio que “no merecía el nombre de convento”, pues apenas contaba 

con “una pequeña capilla sin adornos y una especie de reducida hospe- 

dería, sin religioso que lo cuidase, y encargadas sus llaves a un vecino”. 


Según el testimonio del Gobernador de la Provincia, nuestra ciudad 
estaba situada “en un paraje áspero, malsano, de mala entrada y peor 
salida”, y “sin pastos en sus contornos”. Advirtió que “las casas eran 
pocas y mal fabricadas”. Se hospedó en la vivienda más decente de la po- 
blación, propiedad del mencionado capitán Romero, único vecino im- 
portante que se oponía a abandonar la ciudad. Dicha casa no tenía más 
piezas “que una desproporcionada sala y un pequeño cuarto”; lo que 
hizo pensar al señor Collado que las demás habitaciones del pueblo debían 
tener menos comodidades. Si tal era la morada del poderoso capitán Ro- 
mero ¿qué esperar de las modestas viviendas de los pobres y plebeyos 
vecinos de Barinas? En uno de los párrafos de su informe, el Goberna- 
dor agrega de manera categórica: “En la expresada ciudad no hallé edi- 
ficios públicos”. 

De Barinas el magistrado pasó a la viceparroquia de San Antonio 
de los Cerritos, donde pudo contemplar “una iglesia decente y aunque 
no muy grande, de buena construcción y muy bien adornada en su intetior, 
con una bonita torre y sus campanas”. Aquí tuvo ocasión de alojarse en 
las residencias de don José del Pumar, alcalde provincial y de don Do- 
mingo de la Vega, teniente de los oficiales reales. Estas casas, a seme- 
janza de otras donde estuvo de visita, “tenían suficiente extensión y co- 
modidad”; y toda la viceparroquia se hallaba “situada en una hermosa 


llanura y con muy buenos pastos”.* 


6.. Informe del Teniente Coronel. Collado, fechado en la: ciudad de Maracaibo el 
7 de octubre de 1758. En él se refiere a la visita que realizó en 1750 a Barinas. 


ie 
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El doloroso cuadro observado por:el Gobernador de la Provincia 
en 1750, continuó acentuándose con el correr de los años. Un informe 
de 1757, elaborado por el doctor don Francisco: Lechuga, Abogado-de 
la Real Audiencia de Santa Fe, quien realizó entonces una visita oficial a 
Barinas, coincide con las apreciaciones del teniente coronel Collado. Le- 


chuga llegó a Barinas en julio del mencionado 57. Comprobó que la ciu- 


dad “se hallaba absolutamente despoblada, sin más gente que unos cor- 
tos vecinos pobres y plebeyos” que residían continuamente en. ella. Unos 
4-6 6 caballeros principales. que estaban a la sazón en Barinas, habían 
sido con “violencia detenidos” por el señor Pedro Collado, Teniente de 
Gobernador, con motivo de un juicio de residencia que se estaba rea- 
lizando.”: 


Un 'nuevo testimonio del doctor Lechuga, fechado en San Antonio 
de los Cerritos el 13 de octubre, confirma sus anteriores afirmaciones. 
Luego de señalar las incomodidades existentes en la antigua población, 
sostiene que no era posible llevar en ella vida política y social, pues si 
bien Barinas conservaba el nombre de ciudad, en la práctica se presen- 
taba “desnuda de todas las circunstancias y cualidades que led 
un ser urbano”. 


+ Conforme:a las palabras del Abogado de la Audiencia de Santa Fe, 
la deplorable situación por que atravesaba la ciudad de Barinas, sus mu- 
chas incomodidades y desventajas, servían para comprender las. razones 
por las cuales sus vecinos la habían abandonado para fijarse en otros lu- 
gares. Desventajas e incomodidades que, según el doctor Lechuga, expli- 
caban el anhelo de los vecinos de Barinas por trasladar la población an- 
tigua a la viceparroquia de San Antonio, recientemente fundada por sa 
mismos. 


Para 1757, la ciudad tendía a ser invadida y dominada por la na- 
turaleza, por las garras de la espesa montaña que la circundaba. Un do- 
cumento de la época afirma que “sus calles sólo estaban pobladas de ár- 
boles de cacao y platanales y bucates” que amenazaban hasta con inva- 
dir la propia iglesia. Como los bucares eran “árboles vidriosos”, la brisa 
podía derribarlos, con riesgo pata los pocos moradores que trajinaban las 
calles, como había ocurrido en algunas haciendas. A lo cual se agregaba 
el peligro de las muchas culebras ponzoñosas que serpeaban a su antojo 


7. Informe del doctor Lechuga, fechado en San Antonio de los Cerritos el 6 de 
octubre de 1757.. E ES É : 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


HISTORIA DE BARINAS - 1577-1800 3 . 277 


por los aledaños de la población y cuyas mordeduras significaban casi 
siempre una muerte segura, un pasaje para el infierno. Que ni sacerdo- 
tes había ya en la desolada Barinas, para arreglar las cuentas, sin duda de- 
sajustadas, de algunos mnonibuidas con Dios. 


** ox 


Habían pasado varios años sin que las tramitaciones realizadas por 
los barineses lograsen-la tan querida licencia para efectuar el traslado 
de la ciudad al sitio de la viceparroquia de San Antonio de los Cerritos. 
Pero sería muy favorable a sus propósitos la presencia del doctor Fran-. 
cisco Lechuga, Abogado 'de la Real Audiencia de Santa Fe, Visitador Ge- 
neral. de la Provincia de Maracaibo, Teniente General, Auditor de Gue- 
rra, Director de la Real Hacienda y Juez de Comisos de la citada Pro- 
vincia, quien en el mes de julio de 1757 había llegado a Barinas en visi-: 
ta oficial y había pasado en seguida al pueblo de San Pala. donde 
permaneció algunos . meses. 


“Desde un principio, el Abogado de la Audiencia de Santa Fe se mos-- 
tró acorde con los designios de los barineses y se interesó por sus asun-- 
tos. En una certificación fechada en la viceparroquia de los Certitos el 6 
de octubre, expresó textualmente: “Procuré saber y enterarme cón exac- 
titud de los motivos que tienen los vecinos y republicanos para no resi- 
dir en dicha ciudad (Barinas), ni pasar a ella sino en un caso. extraordi- 
nario de apremio de justicia, o la obligación anual de la Semana Santa, 
Corpus Christi y día de la Tutelar”. 


En la mencionada certificación, el doctor Lechuga afirmó haber re- 
conocido que tanto a los vecinos como a los forasteros, les era ““suma- 
mente molesta y gravosa” cualquier permanencia que quisieran hacer 
en Barinas, por tratarse de una ciudad carente de pastos en sus alrede- 
dores para mantener las bestias; por la ausencia de aguas corrientes, la 
abundancia de “plagas y sabandijas ponzoñosas que infestaban los terre- 
nos”; por “la escasez de vituallas” y la difícil conducción de las cargas. 


Muy diferente era, según el doctor Lechuga, el cuadro que ofrecía 
el pueblo de San Antonio de los Cerritos. La viceparroquia se hallaba 
“adornada y vestida de todas las cualidades y buenas circunstancias” re- 
queridas por las Leyes de Indias para el establecimiento de las poblacio- 
nes. La cubría un “cielo claro, benigno y de feliz constelación”. La so- 
plaban “aires puros y suaves”, y la circunvalaban dilatadas campañas 
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abundantes de pastos, excelentes para la cría de ganados. Disponía de 
ma “tierras fértiles”, muy apropiadas para las faenas agrícolas. Era dueña- 
d : de montes y arboledas con maderas adecuadas para edificar. La bañaban 
las aguas perennes del Santo Domingo, fáciles para ser empleadas como 
riego, y de ser introducidas en su plaza y calles, para uso de sus habitantes. 


| Había otras circunstancias favorables a San Antonio.-Se hallaba es- 
¡EN tablecida “en el centro de la jurisdicción”. Esto facilitaba la administra- 

A ción de la justicia, las tareas de la real hcienda y la acción de “celar y 
e contener el trato ilícito” que se hacía desde el río Apure. Los pueblos 
de indios, reducidos, estaban más cerca de San Antonio que de Barinas. 
En consecuencia, esto permitía llevarles con buen éxito ““el pasto espiri- 
tual” y conservarlos en el seno del cristianismo. Igualmente, los indios ' 
gentiles y bárbaros podían ser más fácilmente sometidos a la prédica del 
Evangelio por encontrarse más próximos de la viceparroquia dE de la: * 
antigua ciudad. ; 


En un informe fechado en San Antonio de los Cerritos 7 días des- 
pués, el doctor Lechuga afirmaba al señor don José de Solís, Virrey del 
Nuevo Reino de Granada, .que la mudanza de la ciudad de Barinas al 
sitio señalado por sus vecinos y.moradores, “no sólo. era útil, sino del - 
todo necesaria al servicio de Dios, del Rey y del Común”. Batinas ape- 
| nas tenía de ciudad el nombre, pues en ella era absolutamente imposible 
llevar vida política y de sociedad. 


i Para el doctor Lechuga, el traslado de la ciudad era una necesidad 
inaplazable y una acción justiciera. San Antonio, a pesar de los intentos: 
que se habían realizado para detener su progreso, contaba entonces con 
“muchos más fondos que la ciudad”. En la viceparroquia se había “r 
h dicado abundante comercio en efectos de Castilla”, con' grandes ce 
: cios para la provincia y la real hacienda. 


El Visitador general concluyó su informe para el Virrey diciendo 

que la mudanza de Barinas para el pueblo de los Cerritos, podía hacerse: 

“sin perjudicar a los cortos y pobres moradores” de la antigua ciudad, 

E dejando en la mesa de Moromoy un cura teniente que les administrase 

los sacramentos, y un alcalde foráneo que se ocupase en los asuntos re- 
lacionados con la justicia. 


No podían ser más favorables a los designios de los barineses las 
razones y los argumentos del doctor Lechuga. 


*X*% 
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Nos hemos referido a lo beneficioso que fue para los barineses pat- 
tidarios de la mudanza definitiva de la ciudad, la presencia en la región. 
del doctor Francisco Lechuga, Abogado de la Real Audiencia de San Fe, 
Visitador General de la Provincia de Maracaibo, Teniente General, Au- 
ditor de Guerra, Director: de la Real Hacienda y Juez de Comisos de la 
citada. Provincia. En varios documentos, según lo vimos, se tefirió el 
doctor Lechuga a las ventajas de trasladar a Barinas desde la mesa de 
Moromoy a la viceparroquia de San Antonio de los Cerritos. Sin duda, 
que en las opiniones del Visitador, debieron influir las declaraciones su- 
ministradas en San Antonio por seis caballeros que fueron llamados para 
dar testimonios en una información judicial, instruida por el propio doc- 
tor Lechuga. 


La mencionada información se inició el 26 de aeptiertbrs de 1757: 
Se hizo por un cuestionario de 12 preguntas.-Dos de los seis declarantes 
eran vecinos del pueblo de los Cerritos: Roque de Rivas y Juan Grego- 
rio Solís. Se trataba de un par de jóvenes, con 34 y 28 años de edad, 
respectivamente. Ambos coincidieron en sus declaraciones con las opinio- 
nes ya conocidas. Manifestaron que, desde el momento en que fueron 
descubiertos los llanos en quese hallaba la viceparroquia de los Cerri- 
tos, nadie quiso volver a la antigua ciudad, no obstante los esfuerzos 
desplegados por las autoridades. Según los testigos, Barinas tenía graves 
problemas; entre ellos el del agua: La quebrada de San Pedro no era 
cotriente y se secaba durante el verano. Parangulita, aunque era de aguas 
perennes, estaba como inaccesible, pues para llegar a ella, debía subirse 
una “grande y penosa cuesta”. Por lo visto, no era posible conducir el 
agua: 'hasta las calles y plaza de la población. 


Amós testigos afirmaron que las'casas de Barinas eran todas de 
paja y de pésimas condiciones, habitadas por un corto número de perso- 
nas pobres y de baja esfera, con nada que perder. En cambio, San Anto- 
nio tenía muchas viviendas de tejas y de muy buena construcción; y va- 
rios señores practicaban en ella actividades comerciales y remitían con 
frecuencia cargas de tabaco y y Cacao a Maracaibo. : 


Les cuatro testigos restantes eran del pueblo de Obispos. Raimun- 
do Gualdrón era un joven de 27 años. Los demás —Juan Díaz de Ve- 
landia, Martín de Rojas y Pedro Juan de Santamaría— habían: pasado 
del medio siglo. Sus testimonios coincidieron con los formulados por 
los vecinos de San Antonio. Gualdrón aseguró que en Barinas no se po- 
día mantener ningún género de comercio, debido a sus muchas incomo- 
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didades. Los pasajeros no encontraban en ella pastos para sus bestias; 
sino diversas plagas que la infestaban. El veneno de las serpientes era 
tan activo, que la persona mordida por una de ellas, rara vez salvaba la 
vida. Por el contrario, la situación de la viceparroquia de los Cerritos 
era excelente, tanto para el establecimiento de sus vecinos como para los 
asuntos comerciales. Además, tenía “aguas perennes e inagotables”, bue- 
nos campos para la agricultura y la “mantención de recuas y o 
así como montes inmediatos, ricos en maderas y leña. 


El mayor de los testigos del puelo de Obispos, don Martín de Ro- 
jas, sujeto de 54 años de edad, habló de “la pendiente pedregosa y di- 
latada cuesta” que separaba a la quebrada de Parangulita de la ciudad 
de Barinas. Se refirió a la dificultad de introducir ganado para la pesa en 
dicha población, por la “áspera montaña” que debía atravesarse y donde 
solían perderse numerosas reses. Y no olvidó citar el “pernicioso veneno” 
de las sabandijas que infestaban a la antigua ciudad. Asimismo, destacó. 
las muchas ventajas que ofrecía San-Antonio. Y rubricó sus declaraciones, 
aseverando que tanto-Barinas como sus contornos no producían ni la oc- 
tava.parte de los frutos que se daban en la jurisdicción de los Cerritos.*- 


«xx 


. Los modestos moradores de Barinas —aquéllos a quienes los pode- 
rosos caballeros solían llamar “personas plebeyas” o “vecinos pobres y 
de baja esfera”— jamás estuvieron acordes en que la ciudad fuese. trasla- 
dada al pueblo de los Cerritos. Ellos tenían sus arboledas de cacao y sus 
huertos de yuca y plátanos dentro de la misma población, en los solares 
de las viviendas. Con esos frutos alimentaban a sus familias. Y algunos 
poseían también sus pequeñas haciendas de cacao “y otras especies de 
caudalitos” en los campos cercanos. Eran los habitantes pobres de la 
jurisdicción de Barinas. Los que se habían quedado en la vieja ciudad. 
Los que no querían abandonar sus escasos recursos ni deseaban mudarse. 


Una especie de censo, levantado entonces, da una idea bastante: 
exacta de los bienes pertenecientes a los modestos vecinos de Barinas. 
Se hallaban plantados “dentro de las mismas goteras de la ciudad” 11.900 
árboles de cacao, distribuidos entre 35 propietarios. En los contornos 
de la población, unas 13 cuadras o manzanas sembradas de caña de 


8. Archivo Nacional de Colombia, Bogotá, Poblaciones Varias, tomo 9, número 
1784, folios 494r y- siguientes. 
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azúcar, con 12 trapiches, pertenecían a una docena de vecinos. Y 13 
dueños, incluyendo. a Nuestra Señora del Pilar y Nuestro Padre San 
Agustín, disponían de 84 esclavos. En resumen, los citados bienes co- 
rrespondían a unas 50 personas, compuestas en su totalidad por vecinos 
de la antigua ciudad. 


- Con los datos del referido censo, los humildes habitantes de Bari- 
nas deseaban demostrar que tenían motivos suficientes para sentir apte- 
cio por el lugar donde vivían y trabajaban; y que no era razonable que 
perdiesen el poco fruto de sus muchos esfuerzos, obligándoseles a cam- 
biar de residencia. Asimismo, estaban dispuestos a alegar que no había 
razones para que los desposeyesen de “la amenidad de un país” donde 
gozaban “de: perfecta salud” y no estaban sometidos al rigor “de los at- 
dientes calores” que se padecían en otros lugares. Allí disfrutaban de 
“los favorables vientos”” venidos de la Sierra de Santo Domingo, cuyas 
excelencias estaban a la vista de todos. 


Por estas razones, los modestos vecinos de la ciudad de Barinas se 
negaban al traslado. Razones que, pata hacerlas del conocimiento de las 
autoridades superiores, fueron consignadas en un documento. que le fue 
presentado al Teniente de Gobernador don Pedro Collado, quien se en- 
contraba a la sazón en Barinas llevando a cabo un juicio de residencia.. 
De muy respetuosa manera, expusieron a dicho funcionatio los inconve- 
nientes que presentaba la viceparroquia de San Antonio a los pobres mo- 
radores de Barinas. El traslado únicamente favorecía a unos cuantos se- 
ñores, quienes al querer la mudanza, sólo perseguían sus propias venta-' 
jas y beneficios.? 


En el citado documento, destacaron que, con esa mudanza para los 
Cerritos, perderían las comodidades con que contaban en la ciudad para 
sostener sus familias. Y perderían también todo el trabajo personal que 
habían empleado “en una iglesia muy decente, de calicanto y teja”, su- 
perior a la que había entonces en San Antonio, y en cuya construcción 
se ocuparon hasta las mujeres y los niños del pueblo. 


Con semejantes argumentos, los pobres moradores de Barinas pi- 
dieron al señor Collado que certificase aquella “media forma de infot- 
mación”, a fin de poder con ella recurrir al Excelentísimo señor Virrey 
de Santa Fe, y suplicarle que no permitiese que ellos perdieran “su cor- 


9: Archivo Nacional de Colombia, Bogotá, Poblaciones, tomo IX, folios 528 y 
siguientes. 
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; ta pobreza, por ser lo único con que podían alimentar a sus hijos”. Que - 
no autorizase el traslado para la nueva fundación. Que al mudarse para 
San Antonio, serían maltratados, hasta perderlo todo, por los señores 
poderosos, quienes estaban llenos de odio hacia ellos, por no haberlos 
seguido al “desamparado campo donde se habían congregado”. Pues esos 
caballeros abandonaron la ciudad y se establecieron en los Cerritos, “sólo 
h por tener sus haciendas inmediatas”. Se habían adueñado de aquellos 
parajes, “quitándoselos a sus antiguos propietarios” con sus “malas ope- 
raciones”. Y los infelices no tendrían allí tierras para labrar ni materia- 
Es les para formar sus habitaciones. En resumen, con la mudanza estaban 
condenados a “mayores ruinas”, esto es, a una' miseria total. 


Con semejante documento, los pobres moradores de Barinas se pro- 
ponían implorar la protección y la caridad que pudieran Ripeado los 
funcionarios españoles y las Sres de Su a 


xxx 


En efecto, los “vecinos y moradores” de Barinas enviaron al Virrey" 
de Nueva Granada un largo manuscrito, contentivo de numerosas ra- 
zones, destinadas sin duda, a evitar “el asolamiento” que amenazaba a 
la “antigua y muy leal ciudad de Barinas”. 


La carta para el Virrey se iniciaba con una especie de queja. Puesno 
agradó a los barineses que el Gobernador de la Provincia de Maracaibo : 
se hubiese valido de don Antonio María de Uzcátegui, para que levan- 
tase un informe en relación con el traslado de la ciudad al pueblo de los 
Cerritos.** Según ellos, el señor Uzcátegui-era la persona menos indicada 
para realizar ese cometido. Se trataba de “un hombre de muy intrincada 
intención y muy mala voluntad” hacia la antigua Barinas. Además, era. 
uno de los entusiastas moradores de la nueva fundación, y pertenecía al. 
grupo de caballeros que deseaban “la total ruina y destrucción” de la 


ciudad. 


Lo prudente y correcto hulbicss sido inenle a “un sujeto desapasio: 
nado” la empresa de elaborar el referido informe, y no a una persona que 
fuese “juez y parte”. Más razonable hubiera sido confiar semejante tarea 


10. Documento citado. 

11. Según los barineses, el informe elaborado por Uzcátegui serviría a su vez para 
que el Gobernador de Maracaibo informase al Virrey. Naturalmente, esto no 
podía hacerles ninguna gracia. 
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a “diversos cabildos”, ajenos a intereses particulares ye a las in 
de los poderosos señores de los Cerritos. 


Luego de estas consideraciones preliminares, los barineses pasaron 
a referir al Virrey una serie de circunstancias relativas a la ciudad de Ba- 
rinas. Circunstancias que para ellos eran verdades irrefutables. 


Afirmaron, por ejemplo, que la mesa de Moromoy era tan capaz, 
así en lo largo como en lo ancho, que bien podía compararse a la ciudad 
de Santa Fe de Bogotá. Dicha mesa se hallaba bordeada hacia el oriente 
por el Santo Domingo, río de abundante cauce, “sumamente correntoso 
y golpeado”, de “agua clara, delgada y suave” que, por su “yelo y pu- 
reza”, no aceptaba la menor sabandija que ofendiese a las criaturas. En 
sus vegas, tenían los barineses sus labores y hacienditas de cacao, pláta- 
nos, caña dulce, tabacos y maíces.” 


Hacia el poniente, la mesa de Moromoy estaba ““circunvalada en 
redondo” por una quebrada grande llamada Parángula, cuyas aguas 
corrían a unirse con las del. Santo Domingo. Con sus barrancas, ambas 
corrientes amurallaban a la pequeña ciudad y guarnecían la meseta. 


“Muy cerca de las vegas de Parángula y Santo Domingo, hallábanse 
unos palmares que, con poco esfuerzo, proveían a los vecinos del mate- 
rial indispensable para techar sus “humildes casas”. Poseían aquellas pal- 
meras, además, un gran poder medicinal, pues de ellas se sacaba un vino 
muy saludable «con el cual se curaban algunos enfermos. 


Situada en la cabecera de la mesa, había una montaña poblada de 
abundante como excelente madera, E para construir tres ciuda- 
des del tamaño que se quisiese. Y al extremo opuesto, en las vegas del 
Santo Domingo —a una hora de Barinas— se e hallaba un cerro inago- 
table en piedras de cal finísima. 


Conforme al testimonio de los barineses, la meseta de la ciudad 
“era tan fértil y sustanciosa”, que el cacao que en ella se cultivaba, ofre- 
cía frutos todo el año; al igual que “las legumbres de tierra fría”: repo- 
llos, papas, lechugas, berenjenas, ajos, cebollas, trigo y cebada, de tan. 
buena calidad como las que se cosechaban en los páramos. 


No vacilaron en decirle al Virrey que Barinas era una tierra “sana 
y de buen temperámento”. Era frecuente que en ella muriesen las per- 


12. También tenían sus pequeñas labranzas en las vegas de Parángula. 
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sonas.con más de un siglo de existencia. Por otra parte, era posible que 
en la ciudad se mantuviesen sujetos de importancia sin ser amenazados 
por la pobreza. De esta verdad podían dar fe algunos sacerdotes, como 
el doctor Rodrigo Ignacio Briceño, que fue por dilatado tiempo vicario 
de Barinas. Cierto religioso que llegó a la población con “moderado 
pasar”, salió de ella “con más de doce mil pesos de caudal”. De manera 
semejante ocurrió con un doctor Peña, vecino de Mérida; con el maestro 
don Antonio Uzcátegui y con varios sañierdores más. 


Los barineses reconocieron en su carta que no podían establecerse 
en la ciudad hatos de ganado mayor. Se sabe que era éste uno de los 
motivos por los cuales los poderosos de Barinas emigraron a San AÁnto- 
nio y solicitaron el traslado. “Nos parece que no es preciso que el ganado 
paste entre las ciudades”, dijeron al Virrey con cierta sorna. Y agregaron 
que en muchas ciudades, villas y lugares, el ganado era conducido desde* 
fuera, y no por eso. sus habitantes “andaban mudando- ciudades como 
dile muda un. par de petacas”. 


También «reconocieron que no podían: mantenerse e “hatajos de ye-: 
guas con padrote” dentro: de la población, lo que tampoco era “cosa pre-' 
cisa” ; pero bien podía cada persona sostener en Barinas “un par de 
co. “pata paseo 0 diligencias”, como los poseían ellos, a pesar de ser 
tan pobres. Y esto sin contar “más de cuarenta burriquitos para el mismo 
efecto”. 


Asimismo, aceptaron. la existencia en la ciudad de numerosas cule- 
bras y sabandijas que andaban a sus anchas en los “solares y cuadras” 
que sus dueños habían dejado enmontar, y se negaban a limpiarlos o ven- 
derlos. Tales personas eran, precisamente, las que se habían marchado 
al pueblo de los Cerritos, luego de abandonar sus antiguas viviendas. 


Los barineses concluyeron su informe para el Virrey no sin antes: 
destacar el carácter veleidoso y mudable de aquellos importantes seño- 
res. Quince o veinte años atrás, semejantes caballeros dieron señales de 
querer tanto a Barinas, que no “dejaron pobres en esos llanos abajo” a 
quienes no obligaron a establecerse en la ciudad, hasta el punto de “que- 
marles, en forma vilipendiosa y con tiranía”, sus miserables casas. Y, en 
cambio, ahora, esos mismos sujetos manifestaban un odio mortal hacia 
la antigua y noble Barinas, edificando sus habitaciones en los parajes 
donde antes “pegaron candela”. 


Esta larga comunicación fue fechada en Barinas el 20 de mayo de 
1758. La suscribieron Lorenzo José Gómez de Pedrosa y Victorino Ánto- 
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nio de Balzas, en nombre de todos los “pobres de la ciudad”. Llegó a 
Bogotá acompañada de un plano muy bien elaborado. Y. a fines de 
junio, el Virrey don José de Solís ordenó :que se “tuviesen presentes”, 
para cuando llegasen las “diligencias. que se habían solicitado” en: rela- 
ción con el proceso de mudanza a San Antonio de los Cerritos.* 


Estos papeles de les modestos barineses ponen de resalto al cariño 
entrañable que ellos sentían por su antigua ciudad, a la cual miraban 
por un cristal muy diferente del que llevaban en sus ojos las personas 
que se establecieron en San Antonio. Los pobres estaban-orgullosos de 
su vieja Barinas. Por eso aseaban la plaza pública para la celebración 
de fiestas reales, Semana Santa, Corpus Christi y Virgen del Pilar. Esta- 
ban orgullosos de habitar en una población a la cual podían recorrer 
después de una fuerte lluvia, sin que “se pasasen las plantillas de los 
zapatos”. Y estaban muy satisfechos de los paseos que podían realizar 
a la “graciosa y divertida” alameda de la quebrada de San Pedro, Honda 
las mujeres barinesas tenían sus pozos para bañarse. 


Como se ve, sobradas razones poseían los modestos moradores de 
Barinas para oponerse a la mudanza de la ciudad al nuevo pueblo de 
los Cerritos. 


La presencia del doctor Francisco Lechuga, Visitador General de la 
Provincia de Maracaibo, en la jurisdicción de Barinas, durante el año 
1757, así como sus testimonios y argumentos, sirvieron para que los 
barineses insistieran de nuevo en su propósito de obtener la licencia para 
el traslado de la ciudad a la viceparroquia de San Antonio de los Cerritos, 


En los primeros días del mes de octubre, los vecinos más importantes 
de la jurisdicción otorgaron poder al sacerdote Esteban Antonio Gutié- 
rrez de Caviedes, para que solicitara ante el Virrey de Santa Fe, la licen- 
cia del traslado. Un mes más tarde, dicho poder fue traspasado en Bogo- 
tá al señor don Ignacio de Villaveses, Procurador de la Real Audiencia. 

En su petición al Virrey, el señor Villaveses comenzó refiriéndose 
al “antiguo deseo” de los moradores de Barinas de trasladar la: ciudad 
del lugar en que se encontraba a la viceparroquia de los Cerritos, pues 


13. Archivo Nacional de Colombia, Bogotá, Poblaciones, tomo Ix, folios. 334 y 
siguientes. 
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Barinas había sido establecida en la mesa de Moromoy, con el objeto 

- de ser conservada allí “como antemural contra la bárbara y belicosa 
furia de los indios que hostilizaban aquellas tierras” en lejanos días. Pero 
ya la región se había ido poblando.en diferentes partes y los aguerridos 
aborígenes se habían retirado. En consecuencia, las circunstancias habían 
cambiado, pero la ciudad continuaba en “su melancólico y árido sitio”, 

_ rodeada de “incomodidades y penurias”; razón por la cual sus vecinos 
no habían querido permanecer más tiempo en ella. 


En su solicitud, el señor Villaveses repitió los argumentos anterio- 
mente aducidos en favor de la mudanza. Señaló las razones religiosas. 
Se refirió al poco ingreso de la real hacienda. No olvidó los detalles re- 
lativos al contrabando. Recordó la abundancia de serpientes ponzoñosas, 
bachacos y hormigas. Habló de la escasez de agua, pues Barinas apenas con- 
taba con las quebradas de San Pedro y Parangulita. La primera no tenía 
agua abundante ni perenne, y en cuanto a la segunda, además de su es- 
caso caudal, era “trabajosa para subir y bajar a ella”. Ninguna permitía 
introducir el líquido hasta las calles de la ciudad. De las habitaciones 
E la población, dijo que “las casas eran pocas y pajizas y como bohíos”. 


" Después de referirse a varias de las calamidades de Barinas, el señor 
Villaveses pasó a enumerar las ventajosas condiciones ofrecidas por San 
o de los Cerritos. Mencionó su “cielo alegre”, “sano temperamen- 

” y aguas abundantes y perennes. Mencionó su “campaña espaciosa y 
divertida poblada de pastos, con muchas comodidades para giiertas, 
casas, Calles y demás alojamientos”. Además de esas ventajosas condicio- 
nes, recordó que había en la viceparroquia de los Cerritos “diversas casas 
de tejas, de muy buena construcción, plaza muy capaz, y muy lucida gen- 
te”. Como era natural, señaló los progresos alcanzados por la real An 
cienda debido al incremento del comercio en San Antonio. 


Finalmente, el señor Villaveses citó las capitulaciones en virtud 
de las cuales los barineses se obligaban en relación con la licencia para 
el traslado. Primera, los vecinos de Barinas se comprometían a edificar 
““una iglesia decente y capaz cubierta de teja y con mejores fundamentos” 
que la existente en Barinas; y a construir un edificio para el convento 
de San Agustín, mejor que el de la ciudad, a la sazón “ya quasi arruina- 
do y demolido”. Y segunda, los vecinos se obligaban a donar para “las 

. casas reales y de cabildo, una casa de alto, cubierta de teja y. con corre- 
dores volados”, situada en la plaza de la viceparroquia, con otra casa pa- 
jiza ubicada en el mismo solar; habitaciones que podían ser valoradas en 
2.000 patacones. 
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- Vista la petición del señor Villaveses por el Fiscal de la Real Au- 
diencia, así como los documentos que la acompañaban, dicho funcionario 
sugirió al Virrey que solicitase la opinión del Gobernador de la Provin- 
cia de Maracaibo sobre las ventajas o inconvenientes de la mudanza de 
Barinas. El 3 de diciembre, el Virrey de la Nueva Granada dictó el de- 


“creto por el cual se. le ordenó al Gobernador de Maracaibo informar con 


justificación en torno a lo pedido por el Fiscal. Lo mismo debería hacer 
por separado el cabildo de la ciudad de Maracaibo. 


Con fecha 20 de octubre de 1758, don Finca de Ugarte, Go- 
bernador de la Provincia de Maracaibo, después de referirse a los :testi- 
monios emitidos por el doctor Francisco Lechuga y por su antecesor el 


"Teniente Coronel Francisco Miguel Collado, estampó estas palabras para 


el Virrey: “Me inclino a que siendo del agrado de Vuestra Excelencia, 
se puede condescender con la instancia de los pretendientes, porque 
de la dicha traslación ningún inconveniente perjudicial se sigue al setvi- 
cio de ambas majestades y al bien común de aquella república, antes si 


- reportará notorias utilidades, porque las circunstancias y comodidades 


de la nueva población, superan exuberantemente a la ciudad, que se halla 
cuasi derruida y deplorable...” 


Con semejantes términos, el Gobernador Ugarte se pronunció a 
favor de la mudanza de Barinas, “en la inteligencia” de que debía dejarse 
en la vieja ciudad un alcalde pedáneo, encargado de administrar la jus- 
ticía, y un teniente de cura para atender a las necesidades religiosas de 
sus vecinos. 


En cumplimiento de las órdenes emanadas del Excelentísimo Señor 
Virrey de Santa Fe don José de Solís, presentaron los señores José At- 
mesto de Sotomayor y don José Conejero y Borbúa, oficiales reales de 
la Provincia de Maracaibo, con fecha 10 de agosto de 1758, un informe 
con cuenta, cuyo contenido debió sin duda ejercer una influencia pode- 
rosa en el asunto del traslado de la ciudad de Barinas a la viceparroquia 


de San Antonio de los Cerritos. 


En la mencionada cuenta, se daba relación de las sumas producidas 


“a la real hacienda por Barinas y San Antonio durante el lapso de 2 lustros 
_ previamente establecidos. La ciudad de Barinas produjo en el quinque- 


nio comprnedido desde el 9 de abril de 1740 hasta el 9 de abril de 1745, 
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la: cantidad de 2.080 arrobas y 4 y media libras de tabaco. De este 
total, fueron embarcadas para España 868 arrobas; 12 fueron remitidas 


alas Islas Canarias; 20 arrobas y media fueron “objeto de un comiso”, 
y las 1:179 arrobas y 17: libras restantes se extrajeron para: Curazao. La 
real hacienda percibió por concepto de almojarifazgo, armada, alcabala 
y muevo impuesto, la suma de 1.682 pesos y 7 reales,.y por concepto 
de arrendamientos, la cantidad de 1.781 pesos y 2 reales.. 


En resumen, Barinas extrajo unas 2.080 arrobas y cuatro y media 
libras de tabaco y. produjo al eratio 3.464 pesos y un real, en. el trans- 
curso de los 5 años antes mencionados. 


- Ahora bien, la viceparroquia de San Antonio de los Cerritos sacó 


hacia Maracibo durante el quinquenio comprendido entre el primero de 


enero de 1753 y el 31 de diciembre de 1757, la cantidad de 30.720 
arrobas de tabaco; de las cuales, 17.656 arrobas y 21 libras fueron em- 
barcadas en los navíos de la Compañía Guipuzcoana, según constaba en 


los registros correspondientes, ““cuya producción de alcabala y nuevo im- 
puesto fue de 9.446 pesos”. 10.000 arrobas se encontraban aún en 1758 


en los almacenes de la misma Compañía, he 3.064 arrobas y 4 libras 
fueron desechadas, tal vez por inservibles.'* 


Igualmente fueron embarcados para Veracruz 87.150 millares de 
cacao, que pagaron a la real hacienda por concepto de almojarifazgo, 
atmada, alcabala y nuevo impuesto, la suma de 9.346 pesos, 6 reales y 
3 charles: 


En resumen, la viceparroquia de los Cerritos, en el lustro arriba 
citado, extrajo 17.656 arrobas y 21-libras de tabaco; 87.150 millares 
de cacao, y produjo al erario de Su Majestad 18.792 pesos, 6 reales y 
3 cuartillos; sin contar 5.000 pesos que fueron recaudados por la admi- 
nistración de la real hacienda y no se verificó “el entero en Maracaibo”. 


El Tribunal de Cuentas, en un informe emitido en Santa Fe el 12 
de febrero de 1759, confirmó los datos suministrados por los oficiales 
de-Martacaibo. Después de hacer los cómputos correspondientes, relati- 


14. Las cargas de tabaco y cacao de la jurisdicción de Barinas eran llevadas a 

y la aduana de Moporo en el Lago de Maracaibo.  . 

15. Como puede verse, aquí sólo se mencionan las 17.656 arrobas de tabaco que 
pagaron impuestos y fueron embarcadas en los navíos de la Guipuzcoana, 
aunque es bien sabido que en el citado quinquenio se llevaron a Maracaibo 
30.720 arrobas desde Barinas. 5 
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vos a los quinquenios ya estudiados, el referido Tribunal señaló: que la 
ciudad de Barinas había producido a la real hacienda la cantidad de 692 
pesos, 6 reales y 20 y medio maravedíes por año;: mientras San Antonio 
de los Cerritos se había elevado. a la suma anual de 3.758 pesos,.4 reales 
y 18. maravedíes y 3 quintos. En consecuencia, la viceparroquia produjo 
anualmente 3.065 pesos, 5 reales y 32 maravedíes y un quinto más que 
la antigua ciudad. E 


En relación con el cacao, los guarismos del Tribunal fueron por 
demás elocuentes. Batinas extrajo durante el quinquenio respectivo 416 
millares de cacao por año; en cambio, San Antonio subió a la cantidad 
anual de 17.430 millares. Por tanto, el pueblo de los Cerritos extrajo 
anualmente 17.013 millares de cacao más que la ciudad de la mesa de 
UN da: 


- — Semejantes cifras, según el Tribunal de Cuento, brsrabaa para com- 
prender “el conocido beneficio” que había experimentado la real hacien- 
da en los últimos años, así como “la cortedad que reportó en los prime- 

s”. El informe para el Virrey de la Nueva Granada finalizó con estas 
respetuosas palabras: “...con cuya demostrada ventaja, Viena Exce- 
lencia resolverá lo que de parezca conveniente”. 


La rúbrica del doctor don Francisco de Vergara, y las de los. seño- 
res don Ignacio José de Arce, don Enrique José de Montefrío y don 
Juan Martín de Sarratea dieron fin al lenguaje elocuente de los números. 


RR 


Con fecha 7 de abril de 1759, vistos los documentos relativos al 
expediente de la mudanza de Barinas, y tomando en cuenta las razones 
favorables al propósito de sus vecinos, el Fiscal de la Real Audiencia 
de Santa Fe, expresó al señor Virrey de la Nueva Granada esta opinión: 
“por todo lo cual, siendo del superior agrado de Vuestra Excelencia, en 
virtud de las reales facultades que residen en su alta dignidad, puede 
conceder la licencia que se solicita de la traslación de la ciudad a la vice- 
parroquia de San Antonio, con las calidades siguientes”. 


> 


- He aquí las “calidades” o condiciones estipuladas por el Fiscal de 
la Audiencia, algunas de las cuales habían sido propuestas por los mismos 


16. En dicho quinquenio, Barinas sacó hacia Maracaibo 2.081 millares y medio de 
“cacao. Así lo afirma el informe del "Tribunal de Cuentas. 
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barineses: Primera, la construcción de la iglesia parroquial, “así como del 
convento de San Agustín, debía hacerse a costa del vecindario, sin que la 
real hacienda fuese gravada en cosa alguna. Segunda, la plaza y calles 
de la nueva población se habían de arreglar en todo conforme a lo dis- 
puesto por las Leyes de Indias, así como lo referente al “señalamiento 
y demarcación de ejidos”. Tercera, “los vecinos que estuviesen con sus 
casas pobladas en la ciudad desierta” no serían obligados a vivir en la 
nueva población. Antes bien, debía nombrárseles un alcalde para que 
“no les faltase la administración de la justicia” , y un cuta ecónomo, para 
los menesteres religiosos. 


Pasado el expediente “en asesoría” al doctor don José de la Rocha, 
Abogado de la Audiencia de Santa Fe, este letrado, en consideración 
de las muchas ventajas que ofrecía la viceparroquia, manifestó al Virrey 
estar “muy conforme en que Vuestra Excelencia, teniendo presente tantas 
utilidades justificadas”, se dignase “librar su superior despacho”, para 
que fuesen trasladados “los privilegios de ciudad de la antigua Barinas 
a la vicepatroquia de San Antonio”, en donde habían de residir el te- 
niente de gobernador, los alcaldes ordinarios y los demás miembros del 
ayuntamiento, cuyos oficios que “estuviesen vacos serían sacados a 
pregón”. : 


A estas alturas, puede afirmarse que los barineses habían ganado 
la batalla. Por decreto del 11 de julio, el Virrey don José de Solís autorizó 
el traslado de la ciudad. En uno de sus párrafos, la decisión del Virrey 
decía textualmente: “usando de las regias supremas facultades que obten- 
go, concedo licencia, permiso y facultad, cuanta por derecho se requiere 
y es necesaria, para que se puedan trasladar y trasladen todos los privi- 
legios de ciudad a la viceparroquia expresada de San Antonio de los Ce- 
rritos, según y como los tenía, poseía y gozaba la antigua Barinas, con 
todos sus fueros, honores, preeminencias, regalías, prerrogativas, distin- 
ciones e inmunidades, y los más que le toca, concierne y «pertenece, sin 
limitación ni excepción alguna, como si no se hiciese dicha traslación... .” 


<e 


El decreto del Virrey finalizó con estas categóricas palabras: “y 
otdeno al gobernador, tenientes y demás jueces y justicias de esa pro- 
vincia, y a todas las demás personas a quienes toque su cumplimiento, 
guarden y hagan guardar a esa nueva fundación de San Antonio todos 
los fueros y privilegios de ciudad que le van concedidos en virtud de 
esta traslación que desde luego a ella hago de la antigua Barinas, sin 
que se ponga ni consienta poner el más mínimo embarazo en ella, antes 
bien la auxilien y den todo el favor y ayuda que necesitare, sin consen- 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


HISTORIA DE BARINAS - 1577-1800 291 


tir extravío alguno de sus frutos, manteniéndose en la posesión de 
ciudad sus moradores, la que tomarán haciendo publicar esta providencia 
en Barinas y demás partes que corresponda, lo que se ejecutará con tal 
que se ocurra a Su Majestad por la confirmación dentro de 5 años”. 


Así culminó aquel largo proceso que protagonizaron los vecinos 
de Barinas. El decreto expedido en Santa Fe de Bogotá el 11 de julio 
de 1759 por don José de Solís Folch y Cardona, Virrey de la Nueva 
Granada, convirtió a la viceparroquia de San Antonio, fundada en el 
antiguo sitio de El Troncón, en la ciudad de Barinas. De este modo, la 
población de Altamira de Cáceres, establecida el 30 de junio de 1577 
por el capitán español Juan Andrés Varela, inauguraba de manera oficial 
su asiento definitivo, a la margen derecha del tío Santo Domingo. 


RXRR 


Ya lo hemos dicho: por decreto del Virrey de Santa Fe, expedido 
el 11 de julio de 1759, la ciudad de Barinas fue trasladada “oficialmen- 
te” a su asiento definitivo. Era entonces una población que tenía 82 
casas; una iglesia, aunque pajiza, bastante decente, y “otra capilla per- 
teneciente a la religión de San Agustín”. 


A medida que discurría el tiempo, Barinas alcanzaba nuevos pro- 
gresos. Después de 4 meses de continuos trabajos, y con “especial rego- 
cijo del público”, fue sacada una acequia del río Santo Domingo, para 
introducir “sus delicadas aguas” en las calles del pueblo en provecho de 
los vecinos de la ciudad recién mudada. Igualmente, fue conducida otra 
acequia desde la quebrada Guanapa, para beneficio particular de un ba- 
rrio de la población; pero que también eta utilizada por la comunidad 
toda y por el hospicio que se había establecido en la ciudad “para ejer- 
citar la caridad cristiana”. ? e 


- Estos innegables adelantos logrados en el nuevo asiento influyeron 
en el ánimo del señor don Esteban José de Castañeda, escribano público 
y de cabildo, quien afirmó de manera orgullosa que jamás la ciudad de 
Barinas se había visto “tan vestida y poblada” como entonces. “Pues 
aquí se ven —añadió el funcionario— casas de tejas capaces, frescas y 
de valor considerable nuevamente construidas, y hay materiales prepa- 
rados para otras semejantes, brindando la presente situación tantas co- 
modidades que de varias partes vienen a vecindarse en ella”." 


17. Certificación expedida en la ciudad de Barinas, el 12 de enero de 1762 por 
Esteban José de Castañeda, escribano público y de cabildo. 
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Así se expresaba el escribano del ayuntamiento en los albores de 
1762. Este mismo año, el cabildo barinés remitió a la Corte de España 
el expediente respectivo y la solicitud ante el rey “de la confirmación 
y aprobación” de la mudanza, requisito que aún estaba pendiente. 


Visto “el memorial de los barineses”, el Fiscal de Su Majestad con- 
sideró que había procedido -bien el Virrey de Santa Fe “al conceder a 
la nueva población los privilegios, prerrogativas y exempciones” que co- 
rrespondían a la antigua ciudad; y que el Consejo de Indias podía ““con- 
firmar la traslación” en los mismos términos como lo había “hecho «el 
Virrey.* 


La decisión del monarca no se hizo esperar. En las postrimerías de 
1762, Carlos TIT expidió la siguiente real cédula: 


“Por parte del Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de Ba- 
rinas en la provincia de Maracaibo, se me ha hecho presente que habien- 
do solicitado que mi Virrey del Nuevo Reyno de Granada don Joseph 
de Solís, permitiese se mudasen aquellos vecinos al sitio de la Vice pa- 
rroquia de San Antonio de los Cerritos por ser mucho mejor su clima y 
hallarse en él mucha mayor comodidad, así para la salud de sus mora- 
dores, como para la construcción de las casas, cría de ganados, cultivo 
de los frutos y conversión de los indios infieles, condescendió a ello 
aquel Virrey librando en 11 de julio de 1759 el correspondiente despa- 
cho, para que la nueva población pudiese usar de los privilegios, pre- 
rrogativas y exempciones de ciudad, que pertenecían a la antigua, con la 
calidad de que dentro de cinco años llevase mi real aprobación. Y vista 
esta instancia en mi Consejo de las Indias, con el testimonio de autos 
formados sobre el asumpto y lo que dixo mi Fiscal, he venido en con- 
firmar la traslación de la expresada ciudad de Barinas al sitio en que 
ya se halla de la referida Vice parroquia de San Antonio, en los mismos 
términos en que la concedió el enunciado mi Virrey, y en su consecuen- 
cia, mando al que actualmente lo es de aquellas provincias, a mi Real 
Audiencia de Santa Fe, al gobernador de la provincia de Maracaybo, y 
a todos los demás tribunales, jueces y ministros a quienes en cualquier 
modo correspondiere, no pongan ni consientan poner el menor embarazo 
en que tenga efecto esta mi Real determinación, antes bien concurran 
por su parte a su debido cumplimiento, dando el favor y auxilio que á 


18. La opinión del Fiscal fue emitida en Madrid el 10 de noviembre del referido 
' 1762. : : : 
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este fin se necesitare. — Fecho en Buen Retiro a 4 de diciembre de 
1762. — Yo el Rey”.” 


“Como se aprecia, el 4 de diciembre de 1762, Carlos 111 confirmó 
la mudanza definitiva de la ciudad de Barinas. En la mesa de Moromoy, 
como a unas 8 leguas de distancia, quedó la población anterior. Primero. 
sería llamada Barinas la Vieja o Antigua Barinas, y luego Barinitas. Con 
el nombre de Barinitas ha llegado a nuestros días. Y Barinitas seguirá 
llamándose por los siglos de los siglos. 


* ER 


Pero ¿cómo eta, en realidad, la ciudad de Barinas en los momentos 
en que el Virrey: de Santa Fe autorizó. su traslado para el pueblo de los 
Cerritos? ¿Cómo era, en efecto, la Barinas de entonces, independiente- 
mente de los juicios negativos dados por unos señores que deseaban la 
mudanza; y de las opiniones favorables de quienes preferían su perma- 
nencia en el mismo asiento de la mesa de Moromoy? 


Dejemos que un plano de la ciudad, elaborado'en 1758, responda 
a tales interrogantes. Para entonces, Barinas era una población formada 
por un conjunto de 80 casas, “cada una con su cocina y sus familias”, 
distribuidas en 37 manzanas. En esas habitaciones moraban 456 perso- 
nas, entre grandes y chicos. 


La iglesia, construida de calicanto y tejas, tenía cinco tapias de alto. 
Cada tapia medía vara y media. Dicha iglesia tenía 53 varas de largo' 
y 12 de ancho; con “una sacristía bastantemente capaz” y “un camarín”. 
donde estaba colocada la imagen de Nuestra Señora del Pilar de Zarago- 
za, patrona de la ciudad”.” 


El referido templo estaba situado al sureste de la plaza pública, y 
eta muy supetior al que entonces había en la viceparroquia de San Ánto- 
nio. Fue obra del esfuerzo personal de los más modestos vecinos de Ba- 
rinas. Las vigas empleadas en su construcción fueron cargadas en hom- 
bros por devotas damas, desde la cercania serranía situada en la cabecera 


19. La real cédula de la confirmación, así como los otros documentos citados en 
esta crónica, se encuentran en el Archivo General de Indias, Sevilla. Caracas, 
legajo 186. y 

20. Con este templo, acabado de construir, se reemplazó a la antigua y maltrecha 

“iglesia: de la ciudad. 
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de la mesa de Moromoy, y arrastradas “en carreticas de madera por los, 
Y, y asti : , 
hombres, mujeres y niños de la ciudad”. 


- La plaza de Barinas era “tan pareja como una mesa”. En derredor 
de ella, sólo había cuatro moradas de “buenas paredes”, cubiertas de. 
palma, y la inconclusa casa real recientemente iniciada por orden del 
señor don Pedro Collado, Teniente de Gobernador, Justicia Mayor y 
Juez de Comisos de la ciudad de Barinas, sus términos y jurisdicción. 


Las cuatro manzanas que rodeaban a la plaza pública hallábanse 
cubiertas de bosques y “barzales o montes muy tupidos”, poblados a 
trechos con robustos árboles de bucares y moromoyes. En esos montes 
habían estado ubicadas las casas pertenecientes a los caballeros que emi- 
graron a San Antonio. Bosques semejantes había en casi todas las: man- 
zanas de la población, enriquecidos con arboledas de aguacates y cacao. 


Hacia el norte, y a menos de una cuadra de la plaza pública, en- 
contrábase el convento de San Agustín, cubierto de palma. Medía 25 
varas de largo y 8 de ancho. Tenía una sacristía y dos celdas recién te- 
chadas. En la misma calle y hacia las afueras de la ciudad, estaba situada 
una capilla de palma, denominada de la Santísima Cruz. 


En los solares de algunas viviendas, sus dueños cultivaban yucales 
y plátanos, junto a plantas de ornato y arbustos frutales destinados al 
consumo de las familias. Las casas y sus huertas aparecían como ocultas 
dentro del follaje que cubría las manzanas. Bosques más altos, tupidos 
y fragosos ocupaban seis o siete leguas en contorno del pueblo. Barinas 
era entonces una pequeña ciudad sometida al imperio de una vegetación 
exuberante y vigorosa. 


La calle más larga, que pasaba por el frente de la iglesia, medía 
unas 9 cuadras, y remataba por uno de sus extremos en el barrio de la 
Carnicería y en la quebrada de San Pedro, cuyas aguas servían para 
calmar la sed de los barineses. Cerca de sus orillas se hallaba “una ceja 
de monte” en forma de alameda. Allí tenían las damas barinesas varios 
“tanques y pozos” para bañarse, señalados con diversos nombres: San 
1 Pedro, El Higuerón, Tejar, Mijao..... 


ER AAA 


La parte más ancha de la población medía seis cuadras. Las cuadras 
eran desiguales. Su tamaño oscilaba entre 70 y 74 varas de Castilla. El 
ancho de las calles era de 10 varas. La mayor parte de las habitaciones 
tenía por paredes “cercas de caña parada”. Apenas 17 casas contaban con 
paredes de bajareque, y sólo 12 disponían de paredes de tapia. Con 


¿ 
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excepción de la iglesia, las casas del pueblo estaban techadas de palma. 
Las pocas viviendas de teja que habían pertenecido a las familias acau- 
daladas de Barinas, desaparecieron con nel abandono, y en. sus lugares im- 
peraba la naturaleza. 


Por el noreste dela ciudad, salía el camino real que daba a los 
llanos y hatos de la jurisdicción. Por esa vía, entraba el ganado, cuya 
carne consumían los habitantes. Y por ese camino, emigraron hacia San 
Antonio los más importantes moradores de Barinas. 


Por el sur, se desprendía un sendero que iba a la quebrada' de Pa-- 
rangulita, cuyas aguas, como las de San Pedro, bebían los barineses. Y. 
por el noroeste, salía el camino real que, llevaba hasta el río Santo Do-- 
mingo, luego de atravesar la sabana de, La Cochinilla, cubierta “de ticos 
y saludables pastos”, donde se ““pastoreaban los ganados que se condu- 
cían a la ciudad de Mérida”. Al oriente de La Cochinilla, había un horno 
de quemar cal, y hacia el otro costado, se extendía un potrero, “bastante- 
mente grande” y con sus bebederos, destinado al encierro de bestias. 


Al oeste de la ciudad, y a muy corta distancia, se hallaban “los áspe- 
ros e incultos riscos” donde se iniciaba la serranía Imperial, nombre 
sonoro dado por los barineses de entonces a la sierra de Santo Domingo, 
de cuyas cumbres descendían los “favorables vientos” que tornaban a 
Barinas en “un ameno país”, en el cual se gozaba de “perfecta salud” y 
no se sufría el rigor de “los ardientes calores” que padecían otros lugares. 


Así era Barinas en 1758, según un plano de entonces, y de acuerdo 
a un documento elaborado por sus vecinos y moradores. Así era Barinas 
pocos meses antes de que don José de Solís, Virrey de Santa Fe, autori- 
zase su traslado al pueblo de los Cerritos. Mudanza que aprobó la Corte 
española el 4 de diciembre de 1762? Así era Barinas un año antes de 
viajar hacia su asiento definitivo. 


La mudanza definitiva de la ciudad de Barinas —como su primer 
traslado— fue obra de causas fundamentalmente económicas. 


El limitado ámbito geográfico de la mesa de Moromoy no se pres- 
taba para el desarrollo agrícola, ni para el incremento de la ganadería, 
ramos muy importantes en la economía de una región. 


21. El citado plano de la ciudad de Barinas se encuentra en el Archivo Nacional de 
Colombia, Bogotá, Poblaciones, tomo 1X, folio 569 r. 
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El asiento de Moromoy —al igual que el de Altamira— tuvo un 
valor más que todo estratégico. Ellos sirvierón de centro para que se 
realizase el proceso de pacificación de las aguerridas tribus que habita- 
ban los llanos; y contribuyeron al fenómeno de poblamiento de vastas y. 
fértiles regiones, aptas para la agricultura y la cría, bañadas por las aguas 
de diversos ríos, como el Santo Domingo, el Pagiey, el Masparro, la 
Yuca, el Apure y otros. 


Una prueba de ese fenómeno o proceso de poblamiento la tenemos 
en los numerosos núcleos humanos a que dio origen la ciudad de Ba- 
tinas en las primeras décadas del siglo xv111, como Obispos, Barrancas, 
Torunos, Tigre, Maporal, Pagiiey, San Lázaro, Iguana, El Troncón, hatos 
de Terán y Hurtado, San Antonio de los Cerritos, etc. Estos sitios pobla- 
dos estaban dispersos en un amplio territorio que, arrancando desde la ciu- 
dad de Barinas, se extendía hasta las proximidades de Guanate y hacia 
el río. Apure. 


Para subsistir y progresar, Barinas tuvo que desplazarse de los 
asientos" ubicados cerca de la sierra de Santo Domingo, hasta llegar al 
sitio donde hoy se encuentra. Sólo de esta manera, podía aprovecharse 
del río" Santo Domingo, para ponerse en contacto con Guayana, pot me- 
dio del Apure y el Orinoco; y estar cerca de Guanare, ciudad perteneciente 
a la Provincia de Venezuela. 


Varios de los argumentos esgrimidos por los vecinos de Barinas, a 
favor o en contra de la mudanza, tienen un valor relativo; muchos de 
ellos fueron simples pretextos, de muy poca importancia histórica, fuera 
del innegable interés anecdótico, que no se les puede regatear. 


Para consolidar su economía, Barinas necesitaba 3 columnas o so-. 
portes: agricultura, ganadería y comercio. Ellos facilitan el progreso de 
los pueblos. Para su adelanto, Barinas tenía que conquistar esos sopot- 
tes; y lo logró, al través de las mudanzas y de las actividades que en tal 
sentido pudo desarrollar después. 


22. Muchos de los documentos que hemos utilizado para escribir este capítulo se 
encuentran, como se ha visto, en el Archivo Nacional de Colombia. Hemos 
podido consultarlos gracias a la generosidad de los señores doctor Ignacio 

+ Chiappe Lemos, Jerónimo Martínez Mendoza y José María Pachón, a quienes 
expresamos nuestra gratitud. 
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CaApbírULO XXI ' 
LA VILLA DE SAN JAIME 


La fundación. - Un largo y penoso litigio. - Las escrituras en los libros 

del cabildo sobre las tierras de Guanaparo. - La presencia de Juan Fran- 

cisco de La Torre. en San Jaime. - Correspondencia entre el Padre Pedro 

de Villanueva y el cabildo de Barinas. - Decisiones tomadas en Santá 
Fe. - Decisiones de la Corona. - Población y economía 


Capítulo de cierta importancia en la historia colonial de Barinas lo 
constituye la fundación de la Villa de San Jaime, en torno de la cual 
surgieron, desde un principio, las más pintorescas situaciones, las más 
graciosas peripecias. Esto sin contar las distintas fechas que se atribuyen 
a su establecimiento, como a las varias personas que se tienen por sus 


fundadores. . 


-La Villa de San Jaime fue establecida a elidos del siglo XVIII, 
AS año de 1753, a unas tres leguas del entonces llamado Paso Real del: 
río de la Portuguesa, en un “banco de arena suelta”. Según testimonio 
del obispo Mariano para. en San Jaime se ofició la primera misa el 7 de 
abril del citado año.' 


Algunos historiadores sostienen que la referida Villa barinesa fue 
fundada por el fraile Pedro de Villanueva, en tanto que otros mencionan 
al fraile Gregorio de Benaocaz. Ambos religiosos están ligados al naci- 
miento de San Jaime. El padre Benaocaz intervino de manera directa 
en el proceso de la fundación, en cumplimiento de instrucciones dadas 
por el fraile Villanueva, a la sazón Prefecto de las misiones capuchinas 
que operaban en los llanos de la Provincia de Venezuela o Caracas. 


Los citados religiosos efectuaron la fundación de la Villa, en la 
creencia, según parece, de que la habían hecho dentro de la jurisdicción 
de la Provincia de Caracas, que les había sido asignada para su obra evan- 
gélica. Pero no lo creyeron así los celosos señores del cabildo, justicia y 
regimiento de la ciudad de Barinas, quienes desde un comienzo alegaron 
que San Jaime había sido establecida en terrenos correspondientes a 


- dicha ciudad, por hallarse “de este lado del río de Boconó”. 


1. En el Paso real de la Portuguesa, se encuentra el actual pueblo de La Unión. 
San Jaime es hoy un simple caserío en el distrito Arismendi del Estado Barinas. 
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Semejante diferencia de criterios engendró un largo y penoso litigio 
entre el ayuntamiento barinés, por un lado, y los capuchinos y la Go- 
bernación de Venezuela, por el otro. 


* Con fecha 5 de diciembre de 1758, los miembros del cabildo de la: 
ciudad de Barinas, reunidos en la vicepartoquia de San Antonio de los 
Cerritos, redactaron una especie de exhorto con destino al Gobernador 
y Capitán General de la Provincia de Venezuela, donde le hacían saber 
a este funcionario que vatios vecinos de la mencionada Provincia, habían 
fundado en parajes de la jurisdicción de Barinas, “una corta población”, 
con el nombre de Villa de San Jaime; establecimiento que se había 
efectuado “sin noticia” del cabildo barinés. 


Según el exhorto del ayuntamiento, las cosas habían ocurrido de la 
siguiente manera. Varios sujetos de la Provincia de Venezuela, vecinos 
de la Villa de San Carlos, habían solicitado en calidad de arrendamiento, 
ante el cabildo de Barinas, las tierras donde se fundó a San Jaime, con el 
propósito, principalmente, de cultivar la ganadería. Dichas tierras pet- 
h tenecían a los propios de la ciudad desde 1657, año en el cual le fueron 
compradas al rey de España, y poseídas desde entonces sin contradicción 
alguna. Esos terrenos, según constaba en el libro de propios cotrespon- 
diente, estaban situados “a este lado (margen derecha) del río Boconó”, 
cuyo cauce era el límite que separaba al Reino de Granada (al cual per- 
tenecía la ciudad de Barinas) de la Provincia de Venezuela. Que esos 
parajes pertenecían a Barinas por hallarse “de este lado del río Portugue- 
sa, por el cual corrían incorporadas las aguas del de Boconó que limitan 
1 a Barinas y Caracas”. Además, decía el exhorto que los citados vecinos 
se negaban a reconocer la sujeción al ayuntamiento barinés y a pagar el 
arrendamiento' de las tierras, así como lo relativo a diezmos. 


Después de tales razones, los señores del cabildo suplicaron al Go- 
bernador de Caracas que emitiera un despacho, a fin de que los vecinos 
de San Jaime reconociesen el dominio que sobre ellos tenían los jueces 
de la ciudad de Barinas, “obligándoles a pagar los diezmos y también los 
réditos de los propios, y a los administradores del real haber, los reales 
derechos de los ganados que distribuyen, con los más que correspondan”. 
El exhorto llevaba al pie las firmas de los cabildantes don José Nicolás 
Briceño de Toto, don Diego Méndez y don José del Callejo; así como 
el testimonio de don Esteban de Castañeda, escribano E y de 


cabildo. 


El 22 de enero de 1759, el Gobernador de Caracas, Brigadier de 
los Reales Ejércitos don Felipe Ramírez de Estenoz, contesta el exhorto 
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de los barineses. Su respuesta es una rotunda negativa. Alega que las 
tierras de San Jaime pertenecían a la Gobernación de Venezuela, y etan 
por ella pacíficamente poseídas, desde el descubrimiento y desde el mo- 
mento de la fundación de la Villa por los capuchinos. 


El Brigadier Ramírez de Estenoz concluye a su vez el documento 
con otra especie de exhorto. Pide al Ayuntamiento barinés la suspensión 
de cualquier providencia o medida que haya sido tomada por dicho ca- 
bildo “contra la buena fe de la posesión con que ha gozado y goza el 
gobierno de Venezuela” los parajes de San Jaime, “dejando a sus poseedo- 
res en el libre uso de sus respectivas tierras, sin inquietarles, molestat- 
les, ni apremiarles en cosa alguna; y si contra ello tuviesen algún dere- 
cho que deducir”, lo hiciesen en “juicio petitorio”, al cual se contestaría 
en la forma como correspondiese.? 


De este modo, se inicia una larga controversia entre la ciudad de 
Barinas y la Provincia de Caracas. 


En reunión del ayuntamiento barinés, celebrada en San Antonio 
de los Cerritos el 12 de marzo, el capitán a guerra don José Nicolás 
Briceño de Toro, alcalde ordinario de la ciudad y administrador de la 
real hacienda, dijo que ésta había experimentado mucha decadencia por- 
que se habían negado a pagar derechos las personas que poseían hatos 
en los llanos de Barinas, en las tierras comprendidas desde el pueblo de 
San Jaime hasta el hato de Jesús, propiedad de don Pedro Matute, re- 
gadas por las aguas de los ríos Apure y Guanaparo. 


En efecto, los dueños de aquellos hatos pretextaban que las tierras 
donde esas posesiones se encontraban, pertenecían a la Provincia de 
Caracas. De esta manera, no pagaban a Barinas el derecho de “nuevo 
impuesto de dos reales por cada res que se sacara y traficara para dicha 
provincia” o para otro lugar.Así, eludían también el pago de pensiones 
al cabildo de Barinas por concepto de arrendamiento de las referidas 
tierras. x 


La verdad parece ser que aquel vasto territorio pertenecía desde 
1657 a la ciudad de Barinas, por compra realizada entonces a la corona 
de España, en una operación donde intervino el Licenciado don Diego 
de Baños y Sotomayor, Oidor de la Real Audiencia de Santa Fe. 


2. Archivo General de la Nación, Caracas, Diversos, tomo XXXTV., El litigio entre 
Caracas y Barinas forma un expediente voluminoso. 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


300 .. (FUENTES PARA LA HISTORIA COLONIAL DE VENEZUELA 


En el libro de propios de la ciudad de Barinas figuraban las escri- 
turas de las tierras situadas en los llanos de Guanaparo, las cuales habían 
sido arrendadas por el cabildo a los vecinos de la Villa de San Carlos, con 
antelación al establecimiento de San Jaime, y después de la fundación. 


En “la foja 67) del citado libro, se hallaba la escritura que se le 
otorgó el 21 de marzo de 1748, al señor don Francisco Figueredo, pot: 
20 estancias de ganado mayor que tenían por lindes las aguas de los ríos 
Boconó, Guanare y Guanapato, y del caño Barrancas Amarillas. El señor 
isuetedo! -se obligó: a pagar al ayuntamiento barinés todas las pensiones 
de HBO 


“En la hoja'73 del libro de propios, con fecha 10 de junio de 1749, 
don Gregorio Herrera se obligaba a pagar los derechos respectivos por 
una porción de tierra que tenía los siguientes linderos: “De la boca del 
potrero mirando derecho a la punta de Chichiriviche, a ganar a Guanare 
Viejo, a Guanaparo y a la mata de la Palma, orillas de Guanaparo, para 
abajo hasta la Portuguesa, el otro lado de arriba, MY por el otro lado el 
caño: que llaman del Rosario”. 


En la hoja 74, vuelta, había una escritura de 30 de septiembre del 
mismo año 49. En ella, aparecía el ayuntamiento de Barinas arrendando 
al señor Félix Ventura Quiñones dos estancias de tierras con los siguien- 
tes linderos: “La sabana donde está fundado el caño que llaman del 
Diablo hasta el caño Guanaparo, por el lado de abajo el dicho caño del 
Diablo hasta dar en el caño que llaman de los Caballos, por un costado 
el dicho caño del Diablo, y por el otro el caño que llaman de Guanapato”. 


En la hoja 78, según escritura fechada el 30 de noviembre de 1750, 
le fueron arrendadas al señor Juan Ignacio Salazar cuatro estancias de 
ganado mayor, con estos linderos: “Por la parte de arriba las matas que 
llaman del Rosario, por un costado el caño de Guanapato, y por el otro 
el caño del Diablo, por la de abajo un caño seco que sale de Guanaparo 
a agarrar el caño del Diablo. ..”. 


- En el mencionado libro de propios de la ciudad de Barinas, se halla- 
ba asentada otra escritura, fechada el 1? de diciembre de 1750, en vittud 
de la cual se le otorgaban a don Francisco Garrido Hidalgo, cuatro es- 
“tancias en la sabana denominada de San Vicente, con los siguientes lin- 
deros: “Por la parte de arriba, las tierras que pertenecen a don Juan 
Ignacio Salazar, que las divide un caño seco, por un costado el río de 
Guanaparo y por el otro el caño del Diablo, y por el lado de abajo, hasta 
donde alcancen las medidas: ..”. 
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En la hoja 84,. figuraba la escritura que se le otorgó. el 20 de abril 
de 1751 al señor Antonio Gerardo Villasana, por el arriendo de ocho 
estancias en los llanos de Guanaparo, con estos linderos: “Por la parte 
de-arriba las juntas de los montes de Guanaparo y el caño del Diablo, por 
un costado la costa de Guanaparo, y por el otro, el«río de «Apure hasta 
las adjuntas de la Portuguesa”. 


- En la hoja 85, estaba inserta la escritura que se le otorgó sl 21 de 
abril del propio 51;-al señor Miguel Angel de Córdova y Piña, por. con- 
cepto de dos estancias que tenían por linderos: “Del caño de Guana- 
paro, que trafica, al hato de don Baltasar de Fuenmayor, para arriba, 
hasta donde alcanzare la medida, y por el naciente mirando al centro 
de la sabana hasta donde alcancen las dichas estancias, y por el lado del 
poniente las aguas de dicho caño de Guanaparo”. 


En la hoja 86 vuelta, figuraba otra escritura con fecha 21 de junio 
del ya citado 51, según la cual se le arrendaron al señor Antonio Palencia 
dos estancias con los siguientes linderos: “Por la parte del naciente el 
caño de Apurito, y por la de poniente la mata de San Antonio, por la 
parte del norte el mismo caño de Apurito y por la parte del sur el río 
Apure”. 


En la hoja 90, aparecía una escritura de 6 de abril de 1752, según 
la cual se le habían concedido a don Domingo Hernández de la Joya, 
cuatro estancias de tierras con estos linderos: “De las tierras de don 
Miguel Angel de la Piña, que comienzan del paso del río Guanaparo 
mirando aguas arriba hasta donde alcanzaren las medidas que se infiere 
alcanzan al caño de las Babas y por el naciente la orilla de las matas hasta 
el boquerón, y de allí hasta topar con las dichas dos estancias de dicho 
don Miguel Angel”. 


* En la hoja 100 del citado libro de propios de la ciudad de Barinas, 
figuraba otra escritura, otorgada el 15 de diciembre de 1753, según la 
cual se le arrendaron cuatro estancias de tierras al sargento Mayor don 
Diego Pérez Moreno, En el referido documento, se afirmaba que el 
señor Pérez tenía “un número crecido de ganado” en los llanos de Ba: 
rinas, al que no podía mantener en la jurisdicción de la Villa de San 
Carlos de la cual era vecino. Las cuatro estancias que le arrendó el ca- 
bildo barinés lindaban así: “Por la parte de arriba el camino verde, cor- 
tando derecho a la mata del Barbasco orillas del Apure. Y por un costa- 
do a topar las tierras de don Juan Ignacio Salazar, y por el de abajo el 
caño del Diablo mirando a Apure en que se incluyen dos estancias, y 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


-302 FUENTES PARA LA HISTORIA COLONIAL DE VENEZUELA 


las dos restantes, donde se nombra Camoruco de la Yuca, por la parte 
de arriba el mencionado caño del Diablo, cogiendo toda la vuelta de 
dicho caño hasta la derechura donde se miran las tierras que está pose- 
yendo (que son las mencionadas arriba), y por la parte del naciente 
mirando a dicho tío Apure”. 


En la hoja 104, estaba inserta una escritura de 29 de junio de 1755, 
en virtud de la cual se le otorgaron a don Juan José Henríquez, diez 
estancias en el paraje llamado Los Tiestos, alinderadas así: “Por la par- 
te de arriba las tierras que posee el Bachiller don Jacinto de Velasco, 
con consentimiento del Maestro don Pedro del Pumar, Domiciliario de 
este Arzobispado, y por la de abajo el caño. que llaman El Zancudero, 
y por la parte del oriente la posesión que tiene don Juan Luis de Osmas 
hasta donde el dicho caño entra al que llaman el Chorroco, y por la parte 
del poniente las tierras que poseen los Santa Marías”. 


En la hoja 111, según una escritura fechada el 23 de noviembre de 
1757, se le concedieron en calidad de arrendamiento, al señor Justo 
Pastor de Noda, en el sitio denominado La Cruz, seis estancias con estos 
linderos: “Por la parte de arriba el Camoruco de la Yuca, lindero de las 
tierras que posee don Diego Moreno, por la parte de abajo la mata de 
San José, por un costado el caño que llaman el Diablo, y por el otro 
el caño que llaman de Las Cocuisas”. e 


Todos estos documentos aparecían en forma original en el libro de 
propios del ayuntamiento de la ciudad de Barinas. Según ellos, las per- 
sonas que habían recibido tierras en los llanos barineses, se obligaban 
“a contribuir anualmente con la decursa de cuatro reales por cada una 
estancia en que está regulado a razón de veintemil el millar, y pertene- 
cen al caudal de propios de esta ciudad” (Barinas). “Los arrendatarios 
no podían vender, trocar ni enajenar dichas tierras en manera alguna, 
sino fuesen con este mismo gravamen, para lo cual tenían dada la corres- 
pondiente fianza” y habían jurado “domicilio y vecindad”. Así lo certi- 
ficó y firmó el escribano público don Esteban de Castañeda, en la Vice- 
parroquia de San Antonio de los Cerritos, jurisdicción de la ciudad de 
Barinas, el 12 de marzo de 1759. 


ES 


3. Todos los datos sobre arrendamientos de las tierras de San Jaime, aquí citados, 
. se hallan en el expediente del Archivo General de la Nación, ya mencionado. 
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En reunión que se efectuó en San Antonio de los Cerritos el 26 de 
marzo del citado 59, los señores del cabildo barinés, en presencia de la 
comunicación del 22 de enero enviada por el Gobernador Ramírez de 
Estenoz, redactaron un acta donde hicieron constar que el sitio de San 
Jaime correspondía a la ciudad de Barinas de la Provincia de Maracaibo 
en el Nuevo Reino de Granada. Que en ese lugar había el ayuntamiento 
barinés arrendado tierras a varios vecinos de la Villa de San Carlos, Pro- 
vincia de Caracas, para que fundaran hatos, desde el año de 1748. Y que 
esas tierras las había adquirido Barinas, como ya se expresó, por venta y 


composición que celebró con el Licenciado Baños y Sotomayor el año de 
1657. 


En comunicación del 22 de agosto, el señor Ramírez de Estenoz 
manifestó de nuevo al cabildo de Barinas que el pueblo de San Jaime 
se fundó en 1753, en jurisdicción de la Provincia de Caracas, y no de 
Maracaibo. Que los terrenos de San Jaime pertenecían a Caracas por estar 
situados en la ribera izquierda del Masparro. Por tanto, sus moradotes 
debían pagar los diezmos a la iglesia de Caracas. 


El 26 de enero de 1760, llegó a la Villa de San Jaime, procedente 
de Barinas, don Juan Francisco de La Torre, Teniente de Gobernador 
de dicha ciudad y sus términos. Según palabras de un vecino de San 
Jaime, el funcionario barinés se presentó con “unos setenta hombres at- 
mados de fusiles”, dos alcaldes de la santa hermandad y un escribano. 
Al señor Miguel Sánchez, Teniente de Justicia de San Jaime, La Torre 
lg hizo poner en los pies un par de grillos. Hizo venir de su hato al 
señor Juan Carlos Orozco y lo encargó de cobrar los reales derechos a 
los vecinos del pueblo, quienes, además, debían pasar en el término de 
cuatro meses a Barinas “para jurar domicilio y vecindad”. De lo contra- 
rio, serían expulsados de la villa y penados con multas de 500 pesos. 
Sus casas serían demolidas y sus bienes, confiscados. 


_ Con fecha 7 de febrero, el Gobernador Ramírez de Estenoz dio 
órdenes al Teniente Justicia de Calabozo para que, “con la mayor breve- 
dad, viveza e ingeniosidad” que el caso pedía, y con toda cautela, levan- 
tase información sumaria ante dos o tres testigos de buena opinión y 
fama, a fin de averiguar las “violencia” inferidas por los barineses a la 
Villa de San Jaime. 


Tales “violencias” se repitieron un bienio después. En los inicios 
de 1762, don Juan Francisco de La Torre volvió a San Jaime. Parece 
que ahora llevaba como propósito “destruir lo edificado” y someter a 
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sus moradores a la jurisdicción de Barinas. El 7 de febrero llegó La 
Torre a San Jaime, en compañía de medio centenar de hombres armados. 
El teniente de Justicia Miguel Sánchez comisionó..a don Rodrigo: Orozco 
para que averiguase qué pretendían los barineses. El funcionario de Ba- 
rinas manifestó tener como designio la entrega de la Villa a dicha ciudad. 
De lo contrario, la población sería “echada toda abajo”. Como el Teniente 
de Justicia Sánchez se: negó a complacer a los barineses, éstos avanzaron 
en forma agresiva hacia la plaza de la población, hasta situarse frente 
a la iglesia. Por su parte, el Teniente de Justicia, con unos 30 hombres; 
se aprestó a la defensa de la Villa. 


Cuando todo parecía indicar el comienzo de los fuegos entre los 
bandos contrarios, salió del templo el fraile Gregorio de Benaocaz con 
Jesús Sacramentado en las manos. La actitud del capellán de San Jaime 
logró apaciguar los ánimos caldeados. Al día siguiente, don Francisco de 
La Torre emprendió el regreso a la ciudad de Barinas; pero prometió 
que volvería con nuevos refuerzos para terminar con el yugo con que 
, el Gobierno de Caracas sometía a San Jaime. 


El 12 de febrero, llegó fray Pedro de Villanueva a San Jaime y en- 
contró a su moradores perturbados por los hechos recientes, Cuatro días 
más tarde, escribió una carta al ayuntamiento de la ciudad de Barinas. 
En primer término, se refería a la desagradable visita del señor La Torre. 
Manifestó tener interés en saber si este funcionario había ido a San Jaime 
con instrucciones del rey, del virrey o del cabildo para realizar lo ejecu- 
tado. Recordó el padre Villanueva que, siendo él Prefecto de las misio- 
nes capuchinas, había planteado en 1753 a la corona de España, la con- 
veniencia de fundar a la Villa de San Jaime, para lo cual recibió apro- 
bación, en real cédula expedida el 13 de octubre del citado año. Y termi- 
nó su carta diciendo que había fundado dicha población para facilitar la 
conquista y pacificación de los indios.* 


Con fecha 22 de febrero, el ayuntamiento barinés contestó al reli- 
gioso. En forma categórica, los señores del cabildo dijeron al padre Vi- 
llanueva que el Teniente de Gobernador La Torre había sido facultado 
para pasar a San Jaime, con la misión de someter a la jurisdicción de 
los justicias de Barinas a las personas que deseaban “sacudir el yugo de 
la obediencia”; para medir las tierras que por privativa y regia potestad 


4. También escribió el padre Villanueva al Obispo de Caracas, para referirle “los 
.. atropellos” de que fueron víctimas los habitantes de San Jaime. 
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eran patrimonio de los propios dela ciudad de Barinas, y para ejecutar 
otras comisiones que le fueron dadas por el ayuntamiento. 


De manera un tanto diplomática, los señores del cabildo expresaron 
no tener noticias de la real cédula del 13 de octubre, mencionada por el 
padre Villanueva: si se la hubiesen presentado, ellos la habrían obede- 
cido “como carta de su rey y señor natural”. Por tanto, suplicaban les 
fuese presentada para su pleno acatamiento. Natutaliente, en el supues- 
to,de que la citada cédula se refiriese a la jurisdición de la Provincia de 
Maracaibo. De lo contrario, nada tenía el ayuntamiento :barinés que obe- 
decer. Pero, dejemos que les señores justicias de Barinas expresen sus 
hábiles razones: “Todo esto se entiende —dijeron— en la suposición que 
percibe este cabildo, esto es: que la cédula que tiene su sagrada Religión 
se entiende a fundar Villas en esta jurisdicción provincial de Maracaibo 
y del Nuevo Reino; porque si se habla de los privilegios y cédulas que 
V.V.P.P. tienen en los términos de sus Misiones circunscritas precisa- 
mente a la jurisdicción de la Provincia Venezolana; no se persuade este 
cabildo, en la gran capacidad que debe suponer en V.P. por su estado y 
empleo, que hable de estas cédulas de las cuales bastante luz tenemos, 
y sería hacernos agravio discutrir que este cabildo pasase a jurisdicción 
extraña,a impedir los progresos que V.V.P.P. en privilegios apostólicos 
y regios están adelantando; pero es preciso incurrir en esta duda, viendo 
que V.P. en su carta, ni incidentalmente toca el punto principalísimo en 
que funda este cabildo su derecho, que no es otro, que ver como cosa de 
hecho que el terreno de San Jaime y demás que ha corrido el Señor Te- 
niente de esta Ciudad, está de esta banda del río Boconó, que sin la menor 
controversia ni oposición ha sido de tiempo inmemorial el término y lin- 
de que divide esta jurisdicción de esa Provincia, y por esta razón los mis- 
mos criollos y vecinos de San Carlos, con solas las luces de la razón na- 
tural conocieron que todo aquel territorio era perteneciente a esta ciu- 
dad, y como tal vinieron a pedir a este cabildo merced de aquellas tie- 
tras, reconociendo en esta parte su domicilio y vecindad a esta Ciudad; y 
agregándose con el tiempo diferentes vecinos venezolanos en aquel sitio, 
cuando menos pensamos, nos hallamos con esa Iglesia que habían erigi- 
do en nuestra propia casa y con teniente nombrado por el gobierno de 
Caracas, a lo cual luego no más, se hizo oposición por este cabildo des- 
“cartando a aquel Gobernador, como todo más latamente consta en los 
autos que están presentados en el Tribunal del Excmo. Sr. Virrey de este 
Nuevo Reino, y es cierto que deseamos grandemente lo que hasta ahora 
no hemos podido conseguir, el que alguno de esa Provincia nos exponga 
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o dé razón del derecho o motivo en que fundan la pretensión de arrogar- 
se aquel territorio; y suplicamos a V.P. tome la molestia de participarnos 
cuál es ese derecho por donde pretende esa Provincia Venezolana la pro- 
piedad de aquel terreno, que puede ser que si nos expone alguna razón 
congruente, desistamos del intento; pues no preguntamos por tema, sino 
por razón, y hasta ahora lo más que consiguió este cabildo del de Caracas, 
fue decir que el derecho lo fundaban en la posesión; pero esta posesión 
primero la tuvo Barinas, cuando usando de la regia potestad, les hizo 
merced a los de San Carlos de las tierras con el reato de la cuota para 


propios” .* 


Después de estos hábiles, inteligentes y bien categóricos alegatos, 
los señores del ayuntamiento barinés concluyéron manifestando al padre 
Villanueva que lamentaban los sucesos ocurridos en San Jaime el 7 de 
febrero. Que el Teniente de Gobernador don Francisco de La Torre sólo 
se había limitado aquel día a prevenirse contra los atropellos que se le 
preparaban en la Villa, y que el culpable de “esas inquietudes” no era 
otro que el intruso misionero Gregorio de Benaocaz. 


Así estaban las cosas, cuando llegó a Bogotá la documentación rela- 
cionada con el litigio de Barinas y Caracas por la jurisdicción de San Jai- 
me. Vistos los autos correspondientes, el Supremo Gobierno de Santa 
Fe declaró “que la Villa de San Jaime era y pertenecía a la jurisdicción 
de Barinas”; por tanto, el ayuntamiento de esta ciudad había cumplido 
con su deber al impedir “la usurpación de esos terrenos”. Finalmente, el 
Virreinato declaró a San Jaime dentro de su jurisdicción, salvo que el 
rey dictaminase otra cosa. 


Este despacho fue llevado a Caracas. La entrega del mismo al Go- 
bernador Ramírez de Estenoz y al obispo Diego Madroñero la hizo don 
José Ignacio del Pumar, comisionado especialmente, en abril de 1763, 
por el cabildo de Barinas para tal empresa. 


La decisión del Virrey cambió la actitud del Gobernador de Vene- 
zuela. Por lo menos, transitoria y aparentemente. El 27 de abril, Ra- 


5. Esta carta aparece en la obra de Fray BALTASAR LODARES, Los Franciscanos 
Capuchinos en Venezuela, Caracas, 1929, tomo I. 
6. Despacho expedido en Santa Fe de Bogotá el 7 de junio de 1762. 
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mírez de Estenoz mandó se librase un despacho con destino al señor don 
Francisco López, Teniente de Justicia de la Villa de San Jaime, a fin de 
que este funcionario ordenase a los vecinos y habitantes del pueblo, su 
sometimiento, en lo tocante a la jurisdicción real, al cabildo barinés, has- 
ta tanto Su Majestad se dignase resolver sobre el asunto lo que fuere de 
su real agrado. En consecuencia, el señor López cesaría de sus funciones 
de Teniente de Justicia Mayor, Cabo a Guerra principal y Juez de Co- 
misos, que le había confiado el Gobernador de Caracas. 


Francisco López recibió esta comunicación el 1? de julio. Al día sí- 
guiente, redactó un auto que fue pregonado “frente de las casas reales a 
todos los vecinos y moradores”, en el cual se refería a la formal entrega 
de la Villa de San Jaime a los justicias de la ciudad de Barinas de la ju- 
risdicción de Santa Fe. De esta manera, don Francisco de La Torre, Te- 
niente de Gobernador de la ciudad de Barinas, tuvo la satisfacción de 
recibir formalmente a San Jaime. 


Pero no concluyó aquí el proceso entre Barinas y Caracas. Pronto | 
el gozo del señor La Torre se iría al pozo. Y la ciudad de Barinas pet- | 
dería su Villa... 


Los vecinos y moradores de San Jaime, así como los religiosos ca- 
puchinos, no se dieron por derrotados. Insistieron ante la corona. Se que- 
jaron al rey de “las gravosas y pesadas cargas” a que habían sido semeti- 
dos desde 1758 por el ayuntamiento barinés. Le dijeron que habían sido 
“despojados violentamente” de la subordinación a la Provincia de Vene- 
zuela. Y le suplicaron que los librase de “aquel nefando yugo” y los res- 
tituyese a la jurisdicción de Caracas; amén que se obligase a la ciudad 
de Barinas a devolverles las contribuciones que les había exigido, o a 
indemnizarlos por los muchos daños y despojos de que habían sido objeto. 


Una real cédula expedida en Aranjuez el 30 de abril de 1766, or- 
denó al Virrey de Santa Fe que, de acuerdo con el Gobernador de Cara- | 
cas, se restituyese la Villa de San Jaime a la jurisdicción de Venezuela; | 
y que todos los vecinos y moradores de la referida Villa, fuesen resarci- EE 
dos de los daños de que fueron víctimas por parte del ayuntamiento ba- 
rinés; de modo que las cosas quedaran “en el mismo ser y estado que 
tenían” en 1758. 


Igualmente, en otra real cédula, Su Majestad expresaba al ayunta- 
miento, barinés: “...y asimismo, haber sido de mi real desagrado el 
atentado que cometisteis en haber enviado gente armada a apoderarse 
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dela referida Villa y su-terreno, con el pretexto de que se hallaba :si- 
tuada en vuestra jurisdicción: ordenandoos' que en adelante os absten- 
gáis - de semejante procedimiento, pues de lo contrario tomaré con vos la 
más severa .providencia”. a : 


“Para la entrega de Sán Jaime, el sy de Santa Fe encargó al Go- 
bernador de la Provincia de: Maracaibo, quien a su vez' designó a don 
Pedro Chacín: El Gobernador de Caracas: comisionó a don Felipe Llanos, 
que era teniente de una compañía veterana. 


: En virtud de la decisión tomada por el Rey, la ciudad de Barinas 
perdía su jurisdicción sobre San Jaime y sobre inmensas superficies de 
tierras ubicadas entre los ríos Meta y Apure. Semejante situación no po- 
día agradar a los barineses. Estaban seguros de que acababan de ser 0b- 
jeto de:una verdadera injusticia. Y aunque acataron la tremenda decisión 
de la corona, no por ello dejaron de insistir en la reclamación de sus de- 
rechos, siempre con resultados negativos. Una real cédula de 1775, para 
el Gobernador de Venezuela, ratificaba la voluntad del: monarca: “...os 
participo que, por despacho del presente, se avisa al Virrey de Santa Fe, 
que en cumplimiento y tenor de la Real cédula de 1766, se restituya la 
Villa de San Jaime a la jurisdicción de la Capitanía General de Caracas, 
sin dar lugar a los pedimentos presentados por los vecinos y concejo de 
Barinas, ni admitir dilaciones y otras pruebas”. 


No obstante tan rotundas y categóricas palabras, sin embargo, la 
decisión tomada por el tey no fue definitiva. Años más tarde, en 1786, 
cuando fue erigida la Provincia de Barinas, San Jaime quedó dentro de 
sus términos. De esta manera, la villa fundada en 1753 por el religioso 
Benaocaz volvió a la jurisdicción de Barinas, y para siempre. “Más vale 
tarde que nunca”, pudieron muy bien expresar los barineses. 


Para 1758 —a los cinco años apenas de su fundación— la Villa de 
San Jaime estaba habitada por 38 familias compuestas por 284 personas, 
entré blaricos criollos y mulatos de ambos sexos. Contaba con una igle- 
sía capaz y decente, toda cobijada de palma, para la cual el rey había 
ordenado suministro de campana, vasos sagrados y ornamentos. Ejercía 
su curato y doctrina el propio fray Gregorio de Benaocaz, quien frisaba 


ESA Real Cédula expedida el mismo 30 de abril de:1766... . ES 
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con los Ae años de edad, de los cuales tenía 26 de religión y 10 de: 
misionero.* 


En 1769, San Jaime se componía “de 59 cuadras en cuadro”. Cada 
una, medía cien varas de longitud. Había otras cuadras pequeñas, confi- 
nantes con tierras anegadizas. Moraban en ella 161 familias. Sin contar 
los niños menores de 8 años, su población se aproximaba a las mil per- 
sonas, de las cuales 130 eran hombres blancos y 95, “mujeres de la mis- 
ma especie”; 124 indios y mestizos de ambos sexos; 256 “mulatos netos” 
y 375 personas más entre negros libres, zambos y esclavos. Las casas en 
que vivía esta población eran todas de bajareque y palma, excepto dos 
cubiertas de tejas. 


San Jaime comerciaba en ganados, bestias, queso y pescado salado 
con la ciudad de Cararas y los valles de Aragua. Los hatos de la jurisdic- 
ción comprendían unas cien mil cabezas de ganado mayor de todas las 
clases, aproximadamente. 


Según datos de las matrículas elaboradas por el obispo Mariano 
Martí durante su histórica visita pastoral, la Villa de San Jaime contaba 
en 1780, con 1.956 habitantes, clasificados así: 756 blancos, 99 indios, 
840 pardos, 88 negros libres y 173 esclavos. Esta población, agrupada 
en 346 familias, vivía en 265 casas, de las cuales 113, ocupadas por 153 
familias, estaban ubicadas en el pueblo; las demás —que eran mayoría— 
hallábanse dispersas en los campos, en los sitios de los hatos de ganado 
y de las sementeras." 


Para 1787, San Jaime era cabecera del departamento del mismo 
nombre, integrado por 10 partidos o caseríos y con una población de 1.734 


8. Exposición dirigida al Ilustrísimo Prelado de Venezuela por Fray Pedro de 
Ubrique, Prefecto de las Misiones, fechada en Caracas el 9 de septiembre de 
1758. Se encuentra en la obra de José FÉLIx BLANCO, Documentos para la His- 
toria de la Vida Pública del Libertador..., Caracas, Imprenta de “La Opinión 
Nacional”, 1875, tomo 1, p. 74. 

9. Descripción geográfica enviada al Gobernador de Caracas por el señor Juan 

ds Antonio Rodríguez, Teniente de Justicia de San Jaime, fechada en esta Villa 
el 15 de junio de 1769. Se halla en la obra de ÁNGEL DE ALTOLAGUIRRE Y Du- 
VALE, Relaciones geográficas de la Gobernación de Venezuela, Caracas, Rico: 
nes de la Presidencia de la República, 1954, p. 75 y siguientes. 
10. * Relación geográfica enviada' por el señor Rodríguez, ya citada. 
11. Oñispo Mariano Martí, Relación y testimonio integro de la Visita General 
de este Obispado de Caracas y Venezuela, Caracas, 1928. 
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habitantes: 528 blancos, 48 indios libres, 854 personas “de color libre” 
y 304 esclavos. Esta población residía en 251 casas, de las cuales 168 se 
hallaban en la Villa. Había 31 hatos con un total de 28.946 cabezas de ga- 
nados de todas las clases.” 


Para entonces, San Jaime era un importante departamento de la Pro- 
vincia o Comandancia de Barinas, cuyas inmensas tierras eran buenas tanto 
para la cría como para la agricultura. 


12. Datos tomados de la especie de censo que sobre la Provincia de Barinas, realizó 
en 1787 don Fernando Miyares González, Gobernador de dicha Provincia. Se 
encuentra en el Archivo General de la Nación, Caracas, Diversos, tomo LXI. 
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CaApPítuLO XXII 
“ANTIGUO VICIO DE CONTRABANDISTAS” 


El Contador don José de Abalos y su propósito de agregar Barinas a la Pro- 

vincia de Venezuela. - Un planteamiento semejante formulado anteriormen- 

te.- La fama de contrabandistas, - Peripecias de un juicio por comercio 
¿lícito 


El año de 1777, fue establecida en Caracas la Intendencia de Ejército 
y Real Hacienda. Ántes, la administración de hacienda en aquella provincia 
había estado a cargo de un funcionario llamado Contador Mayor. El penúl- 
timo de los contadores que tuvo Caracas fue don José de Abalos, designado 
para tal destino por real despacho expedido en Madrid el 15 de julio 
de 1769. El 19 de septiembre del año 70, fue puesto en posesión del 
cargo por el Gobernador don José Solano. : 


Según el testimonio de varios autores, el Contador Abalos nació para 
ser el azote de la divina justicia. Por el prurito de celar la real hacienda, 
pretendió ““comisar todos los efectos que se hallaban en la ciudad”. Con 
licencia del rey, se embarcó para España, a fines del año de 1774. 


Durante el ejercicio de sus tareas, don José de Abalos presentó a la 
Corona un informe donde exponía “los motivos de necesidad y la conve- 
niencia” de que la ciudad de Barinas del Virreinato de Santa Fe y Cajas 
de Maracaibo, fuese agregada a la Provincia de Venezuela y Cajas de 
Puerto Cabello. El Contador basaba su criterio en las siguientes razones: 


Primera, la ciudad de Barinas se “hallaba partiendo términos con la 
provincia de Venezuela”, y muy distante de las capitales de Nueva Gra- 
nada y Maracaibo. Por este motivo, los barineses se mantenían en “una 
especie de libertad republicana”, viviendo a su antojo y con relajación 
de las costumbres en todos sus sectores sociales. 


1. Además.de Contador Mayor, Abalos fue el primer Intendente de Ejército y 
Real Hacienda que tuvo Caracas. Según palabras de un historiador, Abalos, en 
ambos empleos, tuvo una actuación muy rígida, y fueron “tan severos sus pro- 
cedimientos para cobrar los impuestos y perseguir el contrabando, que los vene- 
zolanos de entonces vieron en este servidor del Rey un medio de que el cielo 
se valía para castigar nuestras concupiscencias”. (HÉcrorR GARCÍA CHUECOS, 
Hacienda Colonial de Venezuela, Editorial Crisol, Caracas, 1946, p. 37). 
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Segunda, ni Santa Fe de Bogotá ni Maracaibo, debido a la dificultad 
de los caminos y las penosas distancias, podían atender como era nece- 
sario a la jurisdicción de Barinas, ni facilitar “la competente instrucción” 
tanto para “las cosas del buen gobierno y reforma de las costumbres”, 
como para la administración y recaudación de los reales derechos. Ba- 
rinas podía ser considerada, por estas razones, como una especie de co- 
lonia extranjera. 


Tercera, la real hacienda se perjudicaba notablemente con la admi- 
nistración de sus “reales derechos” en Barinas, por obra de los excesos 
que cometían sus vecinos y moradores, quienes, aprovechándose de la 
lejanía, se daban a la frecuente faena de introducir y exportar contraban- 
do por tierra y agua de las cosas que querían o necesitaban. 


Para poner cese a estas calamidades, el Contador Abalos sugirió 
agregar la ciudad de Barinas al Gobierno de Caracas y a las Cajas de 
Puerto. Cabello. Pues era más fácil para Caracas trasmitir a Barinas las 
disposiciones necesarias al buen gobierno; y por otra parte, era Puerto 
Cabello el sitio con el cual los barineses comerciaban en las cosas pet- 
mitidas. | 

Proponía también el Contador en su informe que, una vez realiza- 
da la referida agregación de Barinas, fuese esta ciudad privada del “des- 
potismo y manejo absoluto” que sobre ella ejercían los alcaldes del ayun- 
tamiento, y gobernada “en lo político y militar” por un Teniente de Jus- 
ticia Mayor español nombrado por el Gobernador de Caracas. Y en lo 
relativo al manejo de la real hacienda, los oficiales reales de Puerto Ca- 
bello debían designar otro empleado para efectuar la recaudación de los 
derechos en Barinas. A fín de que estos funcionarios pudiesen cumplir 
sus obligaciones, deberían estar acompañados de un piquete de tropa 
que permaneciese en Barinas el tiempo necesario. 


La representación de Abalos fue pasada por orden del rey, en no- 
viembre de 1775, al Consejo de Indias, y este tribunal, por acuerdo de 


18 del mismo mes, mandó que el expediente fuese pasado a la Conta- 
duría General. 


- Con fecha 9 de septiembre de 1776, la Contaduría General, impues- 
ta del contenido de la representación del señor Abalos, hizo saber al 
Consejo de Indias que las exposiciones hechas por el Contador daban 
bastante margen para formarse una idea clara “del trastorno y abandono 
con que en la ciudad de Barinas se gobernaban y corrían las cosas”, sl- 


tuación que exigía se tomasen algunas providencias. Pero, como las me- 
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didas propuestas por: Abalos implicaban la desmembración del Vitreina- 
to de la Nueva Granada y de las Cajas de Maracaibo, así como la agrega- 
ción de Barinas a la Provincia de Caracas y Cajas de Puerto Cabello, la 
Contaduría General sugirió al Consejo de Indias, dada la importancia 
de la materia y para “poder deliberar con más calificación” sobre el asun- 
to, que se expidiesen reales cédulas al Virrey de Santa Fe y al Goberna- 
dor de Caracas, para que ambos funcionarios, impuestos de los puntos 
tratados por Abalos, dieran su dictamen u opinión sobre la desmembra- 
ción y agregación respectivas. Igualmente, que debía expedirse otra real 
cédula 'a los oficiales reales de Maracaibo o al Tribunal de Cuentas de 
Santa Fe, para que informasen “con justifcación” del modo como se ad- 
ministraban y recaudaban los reales intereses en la ciudad de Barinas. 
Una vez que se tuvieran las informaciones necesarias, podría ser resuel- 
to un asunto de tanta gravedad como el que se deieba ventilando. 


No fue ésta la única ocasión en que se planteó la conveniencia de 
que la ciudad de Batinas fuese anexada al Gobierno de Caracas. También 
fue planteado el mismo asunto casi un siglo antes, en los tiempos de la 
administración de don Diego de Melo Maldonado. El señor Melo Mal- 
donado tomó posesión del Gobierno de Caracas el 22 de diciembre de 
1682, y permaneció en él hasta el año 88. En carta para el rey, escrita 
en 1683, don Diego decía al monarca que, desde su arribo al poder, se 
había dedicado a la tarea de evitar el comercio con extranjeros, principal- 
mente, el relacionado con el tabaco de la región de Barinas que era sa- 
cado por las costas de la Provincia de Caracas. Que había tratado de cas- 
tigar a los cómplices de este contrabando, sin logratlo, porque los culpa- 
bles se refugiaban en la ciudad de Barinas, que no pertenecía a la juris- 
dicción de Caracas o Venezuela; sino al Gobierno de Mérida de Mara- 
caibo en el Nuevo Reino de Granada. 


Don Diego de Melo Maldonado expresó a la Corona que, para evitat 
en lo adelante esta situación, debía anexarse la ciudad de Barinas al Go- 
bierno de Caracas, con lo cual no se le hacía ningún agravio al de Mérida, 
al que se le acababa de anexar la ciudad de Maracaibo que había pertene- 
cido a Caracas. 


En carta de 1685, el Gobernador Melo insistió en la misma ptopo- 
sición. Remitió a España un expediente con los autos que fueron dicta- 
dos en la causa que se le siguió en la ciudad de Barinas al mulato Tomás 
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de Norona, culpado de comerciar en forma ilícita en el ramo del tabaco, 
y sentenciado a muerte. Hallándose prisionero, el referido Norona fue 
puesto en libertad por orden de uno de los alcaldes de Barinas. Poco des- 
pués fue ordenada de nuevo su aprehensión y remitido a Guanare. En 
el camino se fugó, por lo que su delito quedó sin castigo. 


Visto por el Consejo de Indias el expediente relacionado con la 
proposición de don Diego de Melo, y tomando en cuenta la gravedad de 
un asunto que exigía oír diferentes informes, el rey se limitó por lo pron- 
to a pedir opiniones al Gobernador de la Provincia de Mérida de Ma- 
racibo, así como a los gobernadores de las demás provincias “que tuvie- 
sen buena correspondencia con el de Caracas en lo que se refiriese a las 
requisitorias que se despachaban para negocios del real servicio”. Con 
fecha 19 de diciembre de 1687, fueron expedidas reales cédulas con des- 
tino a la Audiencia de Santa Fe y a los gobernadores de Mérida y Cu- 
maná, en las cuales la Corona les ordenaba que informasen ampliamente 
sobre el asunto de la agregación de Barinas a Caracas, con “las razones 
de conveniencia o inconvenientes” que tal anexión suponía? 


ES 


En verdad, los barineses tenían fama de ser contrabandistas. Así 
lo evidencian numerosos testimonios de la época colonial. Un juicio lle- 
vado a efecto a mediados del siglo xvI1r arroja bastante luz sobre esta 
materia. 


En documento fechado en la ciudad de Maracaibo el 18 de julio 
de 1748, le fue conferida una comisión a don Gaspar Vanhemert por el 
Gobernador de la Provincia don Francisco Miguel Collado. En virtud 
de esta comisión, el señor Vanhemert debía viajar a la jurisdicción de 
Barinas a efectuar pesquisas relacionadas con introducción “de géneros 
de comercio ilícito” conducidos en barcos por las aguas del río Ápure, 
en que intervenían “tratantes extranjeros”. 


A su vez, el señor Vanhemert comisionó a don Juan de Hevia y 
Solís, vecino de la ciudad de Barinas, para que “celase el río Apure” y 
aprehendiese todos los barcos, canoas y personas que encontrase “sindi- 
cadas de comercio ilícito”. 


2. Lo cierto fue que las cosas quedaron iguales. Barinas siguió perteneciendo a la 
Provincia de Mérida de Maracaibo en el Nuevo Reino de Granada. 
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Todas estas gestiones se debieron al hecho de que el Gobernador 
Collado tuvo noticias de que en la jurisdicción de Barinas se habían in- 
troducido géneros extranjeros en barcos holandeses que penetraron por 
el Orinoco y subieron por los ríos Apure y Masparro. Para evitar el con- 
trabando y castigar a los delincuentes, dicho Gobernador comisionó a 
don Gaspar Vanhemert, Tesorero oficial real interino de la ciudad de 
Maracaibo, por no serle posible al propio Collado ejecutar personalmente 
aquella gestión. 


En carta para el Marqués de la Ensenada, el Gobernador de Mata- 
caibo aseguró que los holandeses trataban de fundar una colonia en las 
proximidades de Barinas y que, de conseguirlo, atraerían todo el comer- 
cio del Nuevo Reino, con grave perjuicio para la Corona. 


Parace ser que “una persona de confianza” informó al señor Colla- 
do que en la boca de la Portuguesa, a cien leguas de la ciudad de Barinas, 
y en jurisdicción de Guanare, había cinco naves con doscientos hombres, 
entre holandeses e indios aruacos y guaraúnos, todos armados de esco- 
petas. El comisionado Vanhemert tenía instrucciones de ir a reconocer 
cautelosamente dichas embarcaciones y fuerzas, para luego atacarlas, que- 
marlas o prenderlas. Como es natural, esta comisión debía realizarse en 
los términos de la ciudad de Barinas que entonces pertenecía a la Provin- 
cia de Maracaibo. Pero era probable que los mencionados barcos no se 
arriesgaran a ir hasta Barinas y prefitiesen permanecer en la jurisdicción 
de Guanare, en la Provincia de Caracas, a esperar el codiciado tabaco 
barinés. ; 


El señor Vanhemert realizó las averiguaciones pertinentes en la vi- 
ceparroquia de San Antonio de los Cerritos. Según autos, resultaron 
reos culpables don Manuel Gil Palacios y don Luis Masones, vecinos del 
pueblo de Obispos, por ser los principales introductores de géneros de 
comercio ilícito y por negociar con los comerciantes extranjeros que pe- 
netraban a Barinas por el río Apure. 


En el expediente levantado por el Tesorero de Maracaibo, aparecen 
algunos de los varones más destacados de la Barinas de entonces. Allí fi- 
guran los señores don Juan Francisco del Pumar y don José de Villafañe, 
alcaldes ordinarios; don Carlos Bragado y don Luis Rodríguez Villegas, 
alcaldes de la santa hermandad, y don Francisco Gómez Rubio, procu- 
rador general de la ciudad. Todos habían sido vocales del cabildo barinés 
en 1747. Ellos, más el alcalde provincial don José del Pumar y el te- 
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niente de oficiales reales y juez de comisos don Domingo Vega, fueron 
considerados por el señor Vanhemert culpables, por el tácito consenti- 
miento dado al comercio ilegal, al no haber practicado las “más activas 
y eficaces diligencias”, como ministros del rey, para impedir aquellas nego- 
ciaciones o para aprehender a los delincuentes y los géneros introducidos. 


También resultó «culpable otro sujeto de nombre Félix de Santiago, 
por haber intervenido en aquellas operaciones y haber “concurrido con 
sus canoas” cargadas de tabaco para el mieque con las mercancías is traídas 
de Europa. : : 


Por los delitos señalados, procedió el comisario Vanhemert a ot- 
denar la prisión de los culpables, así como el embargo de sus bienes. A 
todos se les juzgó conforme a las reales leyes, con excepción de Gil Pala- 
cios y Masones que estaban ausentes. Fueron considerados “rebeldes y 
contumaces”, y no se les formuló el n= en los estrados, como: ha 
debido Hácclee. 


Visto el expediente por don Francisco Miguel Collado, "encontró el 
Gobernador varios defectos en lo substanciado. Por ejemplo, halló que. 
se había omitido hacer pesquisas y examinar testigos en el pueblo de 
Obispos, residencia de las personas que habían cometido el delito de con- 
trabando, y donde, tal vez, se hubieran podido encontrar testigos y datos 
de mucha importancia en relación con los hechos que se averiguaban. 


El Gobernador Collado absolvió a los miembros del cabildo barinés 
de los cargos que les fueron imputados por el señor Vanhemert, y se li- 
mitó a hacerles saber que en el futuro debían cumplir con la obligación 
de sus oficios, de evitar por todos los medios, el comercio ilícito, y hacer 
que se conservase “inviolable tan justa prohibición”. ,. 


También absolvió el Gobernador de Maracaibo al juez de comisos 
don Domingo Vega, del cargo que se le hizo de haber entregado a don 
Manuel Palacios “las vagatelas que le había decomisado”, a la simple 
vista de una representación del referido Palacios, sin haber cotejado la. 
identidad de los efectos decomisados con 2 los señalados en las guías que 
le fueron presentadas. 


Habida cuenta de “la docilidad de ánimo” de Félix Santiago “para 
dejarse engañar por Masones y Palacios”, quienes astutamente le hacían 
creer que todas sus actividades y negocios estaban permitidos, el Gober- 
nador Collado lo condenó -a seis años de destierro de la jurisdicción de 
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Barinas. y ano tener más bajeles «pues introducirse en las corrientes: del 
río E 


Asimismo, ordenó el señor Collado que fuesen levantados eS em- 
bargos Mecalos sobre los bienes de los “reos presentes”; que fuesen res- 
tituidos a sus cargos los empleados SUSpEnsos y mebladas las fianzas que 
hubiesen dado. Tocante a los “reos ausentes” Masones y Palacios, debían 
mantenerse los hechos hasta la sentencia definitiva que resultare del pro- 
ceso que habría de formalizárseles, y para lo cual serían notificados los 
actuales alcaldes de la ciudad de Barinas 3 


En comunicación fechada en Cartagena el 23 de agosto de 1749, 
don Sebastián de Eslava, Virrey de Nueva Granada, decía textualmente 
al Gobernador de Maracaibo: “Porque he llegado a entender la desenvol- 
tura y arrojo con que los vecinos de la ciudad de Barinas y su jurisdic- 
ción han vuelto al antiguo vicio de contrabandistas, favorecidos de la 
fácil navegación de los ríos Masparro y Apure, que desaguan en el Ori- 
noco, en cuyas bocas están situadas las colonias holandesas, debo comu- 
nicar a Vm. estas noticias y la particular con que me hallo, de quedarse 
preparando una fuerte introducción por los citados ríos para reducir los 
géneros de ella a cambio del cacao y tabaco que produce aquel país. Y no 
siendo justo dar lugar al logro de estos reprobados designios, si se pue- 
den con tiempo embarazar, encargo a Vm. que con la más pronta y ac- 
tiva eficacia despache, o comisione a la persona que fuere de su mayor 
satisfacción, con bastantes facultades para averiguar e inquirir lo cierto 
de estas noticias, y para que si lo fueren, descubra sus cómplices y pueda 
aprehenderlos y embargarles sus bienes, comisando indistintamente to- 
dos los géneros y efectos que se hubieren introducido en las embarcacio- 
nes o bagajes de su transporte, y para que en caso necesario lleve tropas 
y el auxilio correspondiente con que registrar los ríos”. 


Los testimonios citados en este capítulo evidencian que los vecinos 
de Barinas jamás abandonaron las tradicionales prácticas del comercio 
ilícito. Con ellas burlaban las tremendas prohibiciones establecidas por 
España. Y no eran, precisamente, los barineses menos importantes quie- 
nes se vinculaban al contrabando. Este comercio ilícito se explicaba tam- 


3. Decisión fechada en Maracaibo el 28 de. enero de 1749. 
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bién por la sujeción de Barinas a la Provincia de Maracaibo. Era muy 
perjudicial para los barineses verse obligados a llevar sus productos —ta- 
baco y cacao— hasta las aduanas del Lago y pagar los impuestos. De 
esta manera, ningún beneficio alcanzaban: En cambio, su cercanía a la 
ciudad de Guanare y las facilidades que ofrecían los ríos de la región a 
las negociaciones ilícitas, eran puertas abiertas para la. realización del 
contrabando.* 


4. Los manuscritos que hemos consultado, hablan de que los holandeses habían 
fabricado a orillas del río Masparro una casa fuerte, guarnecida de pequeños 
cañones y custodiada por 200 hombres. 
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CapíruLO XXIII 
GESTIONES IMPORTANTES 


La Intendencia de Ejército y Real Hacienda. - Don Francisco Antonio Lin- 

do, comisionado del Cabildo de la Ciudad de Barinas. - Zalamerías del 

Cabildo. - Documento del señor Lindo. - Un inconveniente sistema de co- 

bros. - Importancia del comercio con Guayana. - Calamidades del comer- 

cio con Maracaibo. - Una funesta sujeción. - Mengua en el precio del ta- 
baco, el cacao y el ganado. - Donaciones y socorros 


Por autorización del Virrey del Nuevo Reino de Granada, expedi- 
da el 6 de marzo de 1775, se permitió a la ciudad de Barinas que sus fru- 
tos fuesen sacados por la vía de Guayana. Semejante medida estaba lla- 
mada a ser muy provechosa para la agricultura y el comercio de los ba- 
rineses; pero pronto surgieron ciertas circunstancias con influencias ne- 
gativas. 


Por real cédula fechada el 8 de diciembre de 1776, fue creada la In- 
tendencia de Ejército y Real Hacienda. Se trataba de un organismo des- 
tinado a fomentar las poblaciones, la agricultura y el comercio, así como 
a mejorar la administración de las rentas y la tropa de seguridad de las 
provincias de Venezuela, Cumaná, Guayana, Maracaibo e Islas de Tri- 
nidad y Margarita. Dicho organismo estaría a cargo de un Intendente con 
sede en la ciudad de Caracas. Fue designado primer Intendente el terri- 
ble don José de Abalos, puesto en posesión de su destino por el Go- 
bernador Unzaga y Amézaga, el primero de octubre de 1777. 


Apenas iniciado en sus nuevas funciones, el señor Abalos dictó una 
serie de medidas que afectaron directamente la economía de Barinas, lo 
que obligó a su cabildo a iniciar importantes gestiones. El día 20 de no- 
viembre, don Felipe Méndez, procurador general de la ciudad, en sesión 
a la cual asistieron el Maestre de Campo don Antonio Pulido y León, 
alcalde ordinario, y testigos, otorgó amplios poderes al señor don Fran- 
cisco Antonio Lindo, vecino principal y Notario Familiar del Santo Ofi- 
cio, para que representase al ayuntamiento en todas las causas y pleitos, 
tanto civiles como criminales, eclesiásticos o seculares, que intentase el 
cabildo sobre diversos asuntos, a favor del público y sin perjuicio de los 
intereses reales. Dicho documento tenía como propósito que el señor 
Lindo viajase a Caracas y plantease ante el Intendente Abalos la dramá- 
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tica situación económica por que atravesaban los barineses debido a las 
providencias tomadas por la Real Hacienda. 


En representación fechada en Barinas el 19 de noviembre, los se- 
ñores del cabildo, don Juan Briceño, don Antonio Pulido y León, don 
José Ignacio del Pumar y don Felipe Méndez, expresaban al señor Aba- 
los que por órgano del apoderado Lindo “le rendían'su obediencia” y le 
trasimitían “sus parabienes” por los “empleos y las regias facultades” 
4 con que había sido honrado por Su Majestad; y que esperaban que tales 
facultades fuesen empleadas en beneficio de los súbditos y, principal- 
E mente, de la “pobrísima ciudad” de Barinas, “sin detrimento del real 
erario, y conforme siempre a las piadosas intenciones” del monarca que 
“en todo respiraba amor a sus vasallos”. 


¿ Después de estas zalamerías, los miembros del ayuntamiento bari- 
nés suplicaban al Intendente que se dignase oír al apoderado don Fran- 
cisco Lindo, y que luego tomase las “prontas providencias” requeridas 

pe por la “mísera situación” en que se encontraba la ciudad. 


> El 20 de octubre, el Intendente Abalos redactó su respuesta a los 
: miembros del cabildo, justicia y regimiento de la ciudad de Barinas. 
“Pueden ustedes persuadirse —les contestó — de que haté uso de ella 
(la confianza del rey) en cuanto lo permita la equidad, y la justicia en 
beneficio de ustedes, luego que tome conocimiento de los asuntos que 
exponen: ..”. 


En los comienzos de 1778, se hallaba en Caracas don Francisco 
Antonio Lindo. Envió al Intendente un largo y bien razonado documen- 
to, donde exponía con admirable claridad la situación de Barinas en aquel 
entonces: Comenzaba diciendo que lo había comisionado el cabildo bari- 
nés para formular ante el señor Abalos “un formal reclamo” por las 
q opresiones y estrecheces de que eran víctimas los moradores de Barinas, 
; por obra del “indiscreto celo de su Teniente Justicia Mayor que al 
; mismo tiempo lo era de los Oficios Reales de la ciudad de Maracaibo”; 
para solicitar, igualmente, el alivio necesario y los “medios más pro- 
4 porcionados al mayor fomento del comercio y la agricultura, en cuyos dos 
A ejes está afianzada la felicidad de cualquiera república, y la común del 
Estado”; y para pedir, asimismo, que se tratase a los “labradores, mer- 
caderes y vecinos con la moderación y equidad con que tanto encargaba 
el Soberano se hiciera efectivo el cobro de sus Reales derechos”. 


Señalaba el apoderado barinés que no era intención suya ni de la 
corporación por él representada, “perjudicar en lo más mínimo los de- 
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rechos que justísimamente son debidos a Su Majestad”; pero que tales 
derechos debían ser pagados de otro modo, y no en la forma como en- 
tonces se estaba practicando. ñ 


El administrador de la real hacienda en Barinas cobraba el derecho 
de dos por ciento de los frutos que se sacaban hacia Guayana. Cobraba, 
asimismo, diez reales por concepto de licencia y ocho reales por el regis- 
tro en la parroquia de Nutrias; más tres pesos por cada carga de tabaco 
o cacao de ocho arrobas, por concepto del llamado “nuevo impuesto”. 
Todos estos derechos debían ser pagados en plata y, lo que era peor, 
antes de extraerse los frutos de la región de Barinas. Semejante proce- 
dimiento, en opinión del señor Lindo, había practicamente arruinado la 
agricultura barinesa y cerrado su comercio con Guayana. “Se han ani- 
quilado visiblemente —alega— los caudales de los vecinos; y se han 
puesto en ejecución todos aquellos gravísimos males que son consecuen- 
tes necesarios de no comunicarse los efectos de unos lugares a otros. Es 
más que evidente —agrega— que los vecinos de Barinas no tienen otros 
fondos, ni otra subsistencia de consideración que el expendio de sus ta- 
bacos en Maracaibo o Guayana”. 


En verdad, el comercio con Maracaibo no producía a Barinas ven- 
taja alguna, debido al alto costo de la conducción de los productos y a 
los derechos que por su extracción debían pagarse. La Real Compañía 
que tenía su asiento en Maracaibo adquiría el tabaco de primera calidad 
a razón de 48 pesos la carga, y el de segunda, a 38 pesos. El resto era 
desechado por la Compañía, y no quedaba otra solución que llevarlo a 
Guayana, donde se vendía, cuando más, a 25 pesos cada carga; pero 
debiéndose pagar antes, en plata, el dos por ciento por concepto de 
extracción y los tres pesos por carga correspondientes al “nuevo im- 
puesto”. 


Era muy perjudicial para los barineses verse obligados a pagar cier- 
tos derechos por unos frutos antes de ser vendidos ni estar seguros de 
su negociación: pues, muchas veces tenían que regresarlos a Barinas por 
falta de compradores, o se veían forzados a quemarlos o lanzatlos al río 
por inútiles. “¿Cómo puede ser razonable —se pregunta el señor Lindo— 
la exacción de nuevo impuesto en plata de contado, antes de venderse 
los tabacos, cacaos y ganados, y antes de haber tomado el contrato su 
última perfección?”. Y añade: “Sabemos como hecho notorio resultivo 
de la adjunta información que los labradores y criadores de Barinas no 
poseen otro caudal que los frutos de su trabajo, ni tienen otros dineros 
que los que por ellos se les contribuye. Sise les precisa a que con ante- 
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rioridad a la venta paguen los tres pesos de nuevo impuesto, u otro al- 
guno, es lo mismo que prohibirles el giro de sus intereses y de aquí 
proviene lo mismo que está padeciendo actualmente, esto es, que tienen 
almacenadas más de tres o cuatro mil cargas de tabaco sin poderlas tras- 
portar a Guayana por falta de dinero con qué antelar la paga del nuevo 
impuesto, y no se hace dudable el gravísimo quebranto que se les oca- 
sionará con tal estrechez, así a ellos mismos por la necesaria pérdida de 
los tabacos, y retardación de la satisfacción de sus deudas; como a la 
Guayana, porque no teniendo otro pie, ni otro principio de adelantarse 
que el comercio de Barinas, se patentiza su atraso, e igualmente el del 
Real Erario, que en la propia conformidad quedará privado del ramo 
que le corresponda, y de los demás progresos resultivos”.! 


El apoderado del cabildo no se limitó a señalar los inconvenientes 
del sistema de cobros practicado en Barinas por el funcionario de la real 
hacienda. También planteó la solución adecuada y justa, destinada a 

- evitar la ruina de la agricultura, la cría y el comercio barineses. Alegó 
que los impuestos debían ser pagados después de vendidos los frutos. 
He aquí sus palabras: “¿Qué perjuicio se le seguirá a Su Majestad con 
que no recibiese la paga del nuevo impuesto hasta la venta de los taba- 
cos, bien en Barinas, o bien en la Contaduría de Guayana, a la manera 
que se practica en Maracaibo con los propios tabacos, no gravando a los 
vecinos con la anticipada satisfacción de los derechos, sino que allí de 
los que la Real Compañía recibe, se encarga de reintegrar en Contaduría 
los derechos de Alcabala y nuevo impuesto correspondientes a las cargas 
aprobadas, dando el resto al comerciante?”. Haciendo las cosas de esta 
manera nadie se perjudicaría. Así lo explica el representante barinés: 
“Queda enterado el Soberano, se evita todo fraude, se benefician y te- 
median los vasallos, se adelanta el comercio, se fomenta la agricultura 

_ y demás industrias, y no se dará lugar a que los vecinos contra su genial 
condición, desamparen el trabajo y se entreguen a los vicios que forzo- 
samente se originan de la ociosidad”. 


Las sensatas razones expuestas por el señor Lindo jamás fueron 
tomadas en cuenta por el administrador de la real hacienda en Barinas, 
funcionario que a su vez era Teniente de Gobernador y de oficios reales. 
Y fue precisamente su conducta la que obligó al cabildo de la ciudad a 
dar poderes especiales al señor Lindo para presentarse ante Abalos, pues 


1.. Archivo General de la Nación, Caracas, Intendencia de Ejército J Real Hacien- 
da, tomo VI, folios 77. y siguientes. 
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tanto la Provincia de Maracaibo, a la cual pertenecía Barinas, como la 
de Venezuela estaban sujetas a la Intendencia de Caracas. 


El apoderado barinés no se cansó en insistir que los impuestos no 
debían pagarse antes de negociar los productos; sino después de cele- 
brada la venta y de haber recibido el labrador el justo precio. De lo 
contrario, no le quedaba al pobre agricultor otro camino que abandonar 
el fruto de sus fatigas y sudores. En la región barinesa no quedaba otra 
alternativa. No había en ella quien pudiese prestar a otro cien pesos. 
Nadie tenía en Barinas esa suma en dinero efectivo; ni siquiera las per- 
sonas de mayores caudales. “Quítesele a mi país —arguye el apodera- 
do— la mercancía del tabaco, y yo aseguro que ni se sembrará jamás, y 
quizá los vecinos, viéndose en tal indigencia, dejarán su habitación. Nada 
menos, pues, es lo que ejecuta el Administrador de Real Hacienda, estre- 
chándolos a la anticipada paga de los tres pesos por carga de tabaco y 
de cacao”? 

Luego de tan razonada exposición, el representante del ayuntamien- 
to barinés pasó a concretar sus peticiones. En primer término, concretó 
la súplica que ya anteriormente había formulado: que el impuesto del 
tres por ciento por carga de tabaco o de cacao no fuese pagado en Ba- 
rinas, sino en el lugar donde se realizase la venta de dichos frutos. Se- 
gunda petición: de no ser acordada la solución anterior, que a lo menos 
se permitiera extraer los productos de Barinas, previa fianza dada por 
su dueño. Tercera solicitud: que el señor Intendente, en uso de sus fa- 
cultades, rebajase la tarifa del nuevo impuesto para el tabaco de inferior 
calidad que se vendía en Guayana a razón de 25 pesos la carga, mientras el 
de primera y segunda calidad se negociaba en Maracaibo a 48 y 38 pesos 
respectivmente. Pues no era justo ni razonable que se pagase el mismo 
impuesto por unos frutos que se negociaban a distintos precios. 


Pero no terminaban aquí las dificultades de los barineses por obra 
de los impuéstos. El administrador de la real hacienda cobraba en Ba- 
rinas, por concepto de las guías de los tabacos y cacao, tres pesos por 
carga, sin tomar en consideración si los frutos eran vendidos o no; ni 
si mermaban o se perdían, o eran lanzados a las aguas por inservibles. 
Cosa igual ocurría con el ganado. Se pagaban dos reales por cada tres 
cabezas, aunque las reses se extraviasen o muriesen en el camino. No era 
lógico que en todo caso hubiese que pagar la misma cantidad de im- 


2. Idem. 
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puestos. Para evitar daños, bastaría con obligar a cada conductor o ne- 
gociante a presentar, a su regreso, una certificación expedida en el lugar 
del negocio, en la cual constase la cantidad de producto vendido, some- 
tida al impuesto correspondiente. Así nadie se perjudicaría: ni el real 
erario, ni los dueños de hatos, labradores o comerciantes. 


En sus alegatos, el señor Lindo no deja escapar detalle alguno. Dice 
que el administrador de la real hacienda en Barinas, además de las 
sumas mencionadas, cobraba ocho reales de plata por cada guía relativa 
a la extracción de tabaco, cacao, ganado vacuno, mulas u otras especies 
de menor cuantía. Esos ocho reales iban a parar en la bolsa del adminis- 
trador. Aquí formula el apoderado una nueva petición. Ruega al Inten- 
dente Abalos “cercenar esta injusta pensión, reduciéndola a uno o dos 
reales”, cantidad suficiente para recompensar el “corto trabajo” que sig- 
nificaba elaborar dichas guías. El representante barinés califica de “cosa 
inaudita e inusitada en aquel país” (Barinas) la conducta del adminis- 

+ trador de la real hacienda; y agrega no explicarse qué arancel habrá te- 
nido a la vista este funcionario para aplicar “tan dura exacción”. 


Conforme al contenido de la real cédula por la cual se estableció el 
nuevo impuesto, sólo debían gravarse cinco renglones, a saber: tabaco, 
cacao, ganado, azúcar y miel. Sin embargo, el administrador de la real 
hacienda en Barinas cobraba este derecho por la extracción de carne sa- 
lada, queso, pescado, manteca, panelas y otros productos. El señor Lindo 
pide al Intendente que la real cédula sea cumplida al pie de la letra, y no 
en la forma arbitraria y caprichosa, como se estaba haciendo en Barinas. 


La materia quizás más importante de la misión encomendada al de- 
legado del cabildo barinés, era la relacionada con el comercio de Barinas 
y Guayana; comercio que había sido prohibido por el Gobernador de 
la Provincia de Maracaibo. Aunque esta materia aparecía al final de la 
exposición del apoderado, sin embargo, era un punto de interés vital 
para los barineses, quienes deseaban plena libertad para negociar con 
Guayana. 


El señor Lindo expresa de manera textual: “Lo octavo y último, 

que ha movido a mi Cabildo a hacerme comparecer a la presencia de 

== V.S. es que se abra desde luego con toda franqueza el comercio de Ba- 
rinas con Guayana, no sólo de los tabacos excedentes a los que necesita 

la Real Compañía de Maracaibo, o de los que los mercaderes de ella 
desprecian por de peor calidad, sino indistintamente de todos, sean se- 
lectos o inferiores. Para esto se hace cargo de las conveniencias que re- 
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sultan a favor de uno y otro público, y de los inconvenientes que pueden 
ocasionarse 'a la Compañía de Maracaibo; pero sobrepujan con notable 
ventaja aquéllas a éstos. Cualquier labrador, aunque sea de mediana con- 
dición, sin dificultad es capaz de poner en Guayana cuatro o cinco catgas 
de tabaco más o menos, según rindan sus cosechas, y subvenir con su 
producto las urgencias de su casa y familia. Lo que no podrá ejecu- 
tar, remitiéndolas a Maracaibo, así por la misma dificultad que hay en 
su tránsito, como por los graves costos que han de erogarse irremisible- 
mente en su transporte que son sobremanera mayores que los que se 
" consumen en el viaje a la citada Guayana. Por otra' parte, el estableci- 
miento de la Real Compañía en aquella dicha ciudad de Guayana es muy 
acreedora a que se le beneficie con los tabacos y demás frutos y efectos 
de Barinas. Está muy reciente, y para dicha formalidad y subsistencia 
necesita de todo el calor que pueda darle mi país, del que y no de otro. 
recibe, ni puede recibir aumento, y ésta juzgo fue la intención del So-. 
berano, cuando en el Capítulo quince de la. Real Cédula de la fundación 
de la Compañía Guipuzcoana de aquella ciudad, estableció que por diez 
años gozasen de la libertad de todos los derechos de extracción los ta- 
bacos de Barinas. A la Real Hacienda no se le origina el más ligero per- 
juicio de que se giren para una u otra parte; siempre tiene asegurados 
unos mismos derechos; se le dará la propia Alcabala e impuesto, y reci- 
birá aquellos propios ramos que ahora tiene”. 


El comercio con Guayana tenía una extraordinaria importancia para 
Barinas. Sus negociaciones con Maracaibo y Puerto Cabello eran muy 
onerosas. Tan onerosas, que no producía el menor beneficio continuarlas. 
Una carga de tabaco conducida a Maracaibo ocasionaba el gasto de 15 
pesos por concepto de flete hasta la aduana, sin incluir el costo del trán- 
sito en barco por el lago, ni los derechos de aduana y corretaje. La carga 
de tabaco costaba en Barinas 16 pesos y se negociaba en Maracaibo 
por 48. Esta cantidad quedaba reducida a muy poca cosa después que se 
hacían las deducciones correspondientes. Por otra patte, el transporte a 
Puerto Cabello salía a razón de 13 pesos y cuatro reales cada carga. En 
cambio, la conducción de una carga de tabaco a Guayana, apenas costa- 
ba tres pesos. 


El señor Lindo no se limitó a pedir “franqueza de comercio” con 
Guayana en los ramos de tabaco y cacao. También se refirió a otros pro- 
ductos, como queso y sebo, respecto de los cuales no debía pensarse en 
su traslado a Maracaibo, ya que ni siquiera alcanzarían para cubrir los 
gastos de transporte. 
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El criterio del representante barinés era categórico. El comercio con 
Maracaibo no tenía justificación posible. Los datos consignados en su 
exposición para el Intendente eran muy elocuentes. Las cargas de taba- 
co, “aun en el caso de venderse en Maracaibo a cuarenta y ocho pesos, 
rebajando de éstos diez y seis del valor de la carga en Barinas, quince 
por su conducción hasta la Aduana, los derechos de ésta, flete del barco, 
corretaje, tres pesos de nuevo impuesto, Alcabala y otros indispensables 
gastos, no le viene a quedar al mercader cosa alguna, y mucho menos de 
las que en aquella Factoría se abonan a treinta y ocho pesos...” 


Al final de su extensa y razonada exposición, el delegado de Bari- 
nas dice al Intendente de Caracas: “Esto es, señor, a lo que me conduce 
la causa pública de la ciudad de mi vecindad que está ya casi tocando su 
total ruina y destrucción. Esto lo que manifiesto a V.S. con la sumisión, 
con el respeto, con la fidelidad e ingenuidad que me es propia. Esto lo 
que está comprobado por los documentos de que hago solemne presen- 
tación; y esto es finalmente de lo que espera aquella comunidad mere- 
cer la atención de V.S. y que su justificación en vista de la que les fa- 
vorece, les comunique algún consuelo para hacer pasajeras y aliviar en 
algún modo las aflicciones en que se hallan sumergidos, de cuyo benefi- 
cio quedarán en un perpetuo reconocimiento a la benigna mano de V.S. 
que los ha sacado de semejantes opresiones” 3 


Un análisis del documento del señor Francisco Antonio Lindo reve- 
la que lo más importante para Barinas era lograr el libre comercio de sus 
frutos con Guayana, previo el pago, naturalmente, de los derechos reales 
en la forma expuesta por el apoderado. Los moradores de Barinas querían 
desligarse de la obligación de comerciar con Maracaibo, tan perjudicial 
a sus intereses. Y como en Guayana se había establecido también la 
Compañía Guipuzcoana, ya no se justificaba que los barineses llevasen 
sus frutos a Maracaibo para proteger a la Compañía de esta ciudad. Ha- 
llándose otra Compañía en Guayana, “y ser la masa de ambas una mis- 
ma”, era igual que los tabacos de Barinas salieran hacia España por Ma- 
racaibo o por Guayana. A lo cual debía agregarse que ya Barinas no 
dependía, en lo concerniente a real hacienda, de Maracaibo; sino de la 
Intendencia de Caracas. 


Repetimos, para el desarrollo de la economía barinesa, era algo vital 
establecer negociaciones con Guayana, a través de los tíos Santo Domin- 
go, Ápure y Orinoco. Mientras Barinas estuviese obligada a llevar sus 


3. Idem. 
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productos a Maracaibo, no saldría de la tradicional postración económi- 
ca en que había permanecido siempre. 


ES 


Tan funesta fue la sujeción de que hemos hablado, que Barinas, 
después de dos siglos de existencia, había progresado muy poco. Se ha- 
llaba en muy precaria situación económica, y los hogares de sus vecinos 
y moradores sufrían las consecuencias de una espantosa miseria y de una 
tremenda escasez. Los principales frutos de la región, el tabaco, el cacao 
y el ganado, se cotizaban hacia 1780, a precios inferiores a los estableci- 
dos 40 6 50 años atrás. 


En 1779, se realizó en la ciudad de Barinas una información judi- 
cial, a pedimento del señor Francisco Ignacio Gorriarán, procurador ge- 
neral. Actuó como juez en dicha información el alcalde ordinario don 
José Agustín Villafañe, y cinco importantes vecinos fueron interrogados 
por un cuestionario de seis preguntas. 


El primer declarante, don Ignacio José Romero, “hijo patrimonial 
de la ciudad de Barinas”, contaba entonces 51 años de edad, aproxima- 
mente. Manifestó que unos 40 años atrás, durante su niñez, había oído 
decir a las personas mayores que el tabaco se vendía a razón de seis 
pesos la arroba. Pero que este valor había disminuido considerablemen- 
te con el tiempo; de modo que en 1779, lo más que daban los mercade- 
res por una arroba de tabaco eran “dos varas de ruan bastardillo” o “dos 
varas de listado N? 2”. 


También dijo el señor Romero que “en tiempo inmemorial”, el mi- 
lar de cacao se vendía a ocho reales; pero que después se puso a cuatro, 
y al presente, se negociaba a sólo dos reales o a real y medio. Por esta 
razón, quedaban en Barinas muy pocas arboledas de cacao. 


Tocante al ganado, manifestó haber oído a sus antepasados que una 
res valía 10 pesos; pero que después el testigo había conocido “este co- 
mercio” a cinco pesos por tes; y que al presente (en 1779), daba gra- 
cias a Dios el criador que lograra vender por 20 reales una vaca. Perso- 
nalmente las había visto negociar “de una en una, de ciento en ciento y 
de mil en mil”, a razón de un peso por cabeza; y en remates, hasta el ín- 
fimo precio de cuatro reales cada res, tal había sido la escasez de dinero 
que siempre había padecido la región, escasez que en 1779 era, según él, 
la mayor de toda la historia barinesa. 
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El testigo don Ignacio José Romero añadió que la decadencia expe- 
rimentada en el valor del tabaco, el cacao y el ganado servía para expli-. 
car el enormé atraso en que se hallaba Barinas, al punto de que no se 
encontraba una persona que pudiera suplir a otra con ocho reales en 
plata. Que el esfuerzo de los pobres labradores del tabaco no era com- 
pensado por el mísero precio de este producto. En consecuencia, no tenía 
justificación la angustia de los agricultores. Cuando el tabaco se les daba 
bueno (que era rara vez), podían recoger ocho arrobas por cada mil ma- 
tas o plantas; pero que había ocasiones en que apenas recogían una arroba, 
“trabajando constantemente durante seis meses”.* 


- Muy semejantes a las del señor Romero, fueron las declaraciones 
formuladas por los vecinos don Florencio Fernández de Toro, el capitán 
de caballería don Diego Méndez de Balboa, don Agustín Bragado y don 
Roque de Rivas. 


+ - El más anciano de los declarantes, don Florencio Fernández de Toro, 
tenía en 1779 unos 62 años de edad. Afirmó que 46 años atrás había 
oído decir que “una arroba de tabaco valía seis pesos en plata como igual- 
mente en efectos”; pero que ahora sólo valía un peso en plata, o era 
trocada por dos varas de ““ruan inferior” o de listado ordinario. Y para 
corrobotat que antiguamente el ganado tenía mayor precio, refirió haber 
presenciado en su juventud “la venta de un negrito como de edad de 
once años, por sólo diez vacas gordas”. 


Por su parte, el capitán de caballería don Diego Méndez, de 48 años, 
vio en su tierna edad llegar a Barinas un caballero de Caracas llamado 
don Basilio de Tovar, quien compró una “partida de ganado como de 
tres mil reses”, a razón de cinco pesos por unidad, al maestro don Sebas- 
tián de la Riva, en moneda contante y sonante. 


Y el testigo don Agustín Bragado, de 42 años de edad, al referirse 
a la dolorosa situación económica de los barineses, declaró que muy po- 
cos vecinos, por tener una haciendita de ganado mayor, solían disfrutar 
de algún alivio; pero que los demás eran “sumamente pobres”. 


Semejantes testimonios prueban lo dura que fue la existencia de Ba- 
rinas durante el donimio español, y explican la lentitud del progreso ma- 
terial en aquellos tiempos. Esta es la verdad de la historia barinesa. Una 
tremenda verdad que nada tiene que ver con “el esplendor y la magnifi- 
cencia” de que hablan algunos escritores. 


4. Manuscritos del Musco Británico, Londres. Egerton 1806. Orden Ps. 4/7737. 
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Pero. si bien era cierto que los barineses se debatían en medio de 
las peores estrecheses, no era menos verdadero que España obtenía con- 
siderables sumas de dinero, gracias a los impuestos que tenían que pagar 
sus vasallos de Barinas por los frutos que regaban con su sudor. 


«xx 


Al lado de los derechos que Barinas se veía obligada a pagar, esta- 
ban los muchos donativos y socorros que, en diversas ocasiones tuvo que 
hacer, con graves perjuicios para los escasos bienes de sus moradores. 


Por ejemplo, en 1781, los barineses aportaron 426 pesos, pata cum- 
plir con una real cédula expedida en San Ildefonso el. 17 de agosto del 
año anterior, en virtud de la cual la Corona de España ordenó a sus va- 
sallos de América donar un peso cada hombre libre y dos pesos los es- 
pañoles y nobles, para ayudar a los “crecidos gastos ocasionados por la 
guerra”. 


Por cierto que, debido a “la suma escasez de dinero” padecida en- 
tonces por Barinas, muchos sujetos no pudieron contribuir; y aunque 
ofrecieron vender sus alhajas por pad bajos precios, no lograron encon- 
trar persona alguna que las comprara 


Pero no fue éste el único donativo hecho por Barinas, Como se dijo 
antes, fueron muchos y frecuentes. Para pagar los gastos ocasionados 
por las incursiones de pacificación de los indios motilones, llevadas a 
cabo en 1772, la ciudad de Barinas aportó 500 pesos. Suma que fue en- 
viada al coronel don Alonso del Río, Gobernador de la Provincia de 
Maracaibo. En los comienzos del siglo xvr11, en 1711, los barineses hi- 
cieron otra donación de 381 pesos, que fueron recolectados por los se- 
ñores del cabildo, para cumplir lo dispuesto por el Gobernador de: la 
Provincia Maestre de Campo don Pedro de Esmayle de Lobato y Boba- 
dilla, y ordenado por una real cédula. Como no había dinero circulante, 
los habitantes de Barinas se comprometieron ante el ayuntamiento a dar 
sus contribuciones “en tabaco gordo, bueno y de toda satisfacción”, de 
la cosecha correspondiente a 1712. Pocos años antes, en 1706, y en cum- 
plimiento de otra real cédula, los batineses se obligaron a pagar 130 
pesos “en frutos de la Tierra”, porque dinero no había. La ' “escasez de 
plata” en la región había sido edicion: 


5. Así lo certificó el 5 de junio de 1781 don Francisco Dávila García, Adminis- 
trador Subalterno de la Real Hacienda en la ciudad de Barinas y su jurisdicción. 
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Pero no fue sólo durante el siglo xv111, cuando la ciudad de Barinas 
fue sometida a estas donaciones obligatorias. Ellas databan —Jo mismo 
que los socorros en soldados, armas y bastimentos— de mucho tiempo 
atrás, como ya veremos. 


A mediados de la centuria xv1r, en 1649, para acatar lo ordenado 
en una real cédula de Su Majestad, en una provisión de la Audiencia de 
Bogotá y en despacho del Gobernador de la Provincia, el ayuntamiento 
de la ciudad de Barinas citó a los vecinos para que hiciesen un donativo 
al rey, que montó a la suma de 1003 pesos. Según acta del cabildo, esa 
cantidad era para ayudar a resolver “las necesidades presentes” en que 
se hallaba la Corona, debido a “las muchas guerras y aprietos que cada 
día se le duplicaban”; pues, no era justo —añadía el acta— que a mo- 
narca “tan cristiano y católico” le faltase, en tan graves momentos, el 
“socorro de sus legítimos, amables y leales vasallos”.* 


Unos 30 años después, en 1678, los barineses entregaron otro do- 
nativo que alcanzó a 105 pesos, cantidad destinada a los “gastos de cat- 
ne y harina”, necesarias para el mantenimiento de las expediciones que 
iban a combatir contra los enemigos que amenazaban la región del Lago 
de Maracaibo. Los legítimos, amables y leales vasallos que no diesen su 
contribución, serían castigados con multas de diez pesos, mitad para la 
cámara real y mitad para los gastos del cabildo. 


Ya lo dijimos, los socorros que tuvo que hacer Barinas no siempre 
consistieron en sumas de pesos. Muchos de ellos, estuvieron formados 
por el aporte en hombres y armas para la defensa de Maracaibo, San An- 
tonio de Gibraltar o Guayana, constantemente amenazadas por corsarios 
europeos, enemigos de España; o para empresas de pacificación de indios 
de guerra. 


Por ejemplo, hacia 1662, varias naciones indígenas de las que po- 
blaban los ríos de Apure y Casanate y los llanos de San Miguel del Cas- 
tillo, se rebelaron, y en “forma alevosa y traicionera”, dieron muerte 
a 37 españoles y les arrebataron las mercancías que llevaban desde Gua- 
yana para las ciudades de Barinas y Tunja. Para defender su capital, el 
Gobernador de la Provincia de Guayana pidió socorros a don Tomás 
Torres de Ayala, Gobernador y Capitán General de la de Mérida, llama- 
da después de Maracaibo. 


6. Acta de 20 de enero de 1649. 
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El señor Torres de Ayala nombró al alférez José de Ochagavía, ve- 
cino de Barinas, capitán de infantería española, con facultades para reunir 
gente y llevar el socorro solicitado por Guayana, “allanar todas las par- 
cialidades de indios” que encontrase, reducirlos a la paz, encomendartlos 
a sus soldados, etc. 


El domingo 11 de julio de 1666, como a las seis de la tarde, los 
señores del cabildo barinés recibieron una carta del Gobernador y Ca- 
pitán General de la Provincia. En ella, se les daba, primero, la ingrata 
noticia de que “el enemigo europeo” con ocho fragatas, estaba sobre la 
Barra de Maracaibo; y luego, se les pedía socorro para defender a San 
Antonio de Gibraltar, puerto situado al sur del Lago. 


No obstante “la poca gente, armas y demás municiones” que había 
entonces en la ciudad; no obstante “la mucha pobreza de sus vecinos y 
la mucha falta de bastimentos”, los barineses —todos labradores— darían 
cumplimiento al mandato del Gobernador. En efecto, la ciudad contri- 
buyó con catorce hombres armados de sendos arcabuces, varios frascos 
de pólvora, balas y bastimentos. 


-En una carta fechada en Mérida el 8 de agosto de 1667, don Juan 
de Mur y Soldevilla, Gobernador y Capitán General de la Provincia, so- 
licitó del ayuntamiento barinés nuevos socorros. Esta comunicación llegó 
a Barinas el 5 de septiembre. El sábado 10 se reunieron los señores del 
cabildo y acordaron que el capitán Francisco de Garay, Teniente de Go- 
bernador, “hiciera la lista y reconociera la gente, armas y municiones” 
que había en la ciudad; y que en otra sesión, fijada para el 12, resol- 
verían lo más conveniente. 


En efecto, en la reunión del 12, los miembros del cabildo recono- 
cieron “la lista de gente y armas” presentada pot el capitán Garay, según 
la cual la ciudad sólo disponía “de 7 armas de fuego y 51 infantes”, los 
más de ellos “mestizos y mulatos rotos y desnudos”. Semejante escasez 
de armas se debía a la pérdida que de las mismas había experimentado 
la ciudad, en las ocasiones en que prestó socorros a San Antonio de Gi- 
braltar. Socorros que se habían realizado con mucho menoscabo de sus 
caudales y con grandes daños de los vecinos que dejaban abandonados 
sus cultivos de tabaco, fruto único del cual se sustentaban; y lo que 
era peor aún, sin eficacia alguna, en razón del dilatado y penoso camino; 
pues, casi nunca dichos socorros llegaban a tiempo. 


En vista de todas estas razones y a fin de que la ciudad no quedase 
indefensa, desprovista de las pocas armas que tenía, y siendo como era, 
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“frontera:de indios de guerra”, los señores del ayuntamiento resolvieron 
manifestar al. Gobernador estas circunstancias, y suplicarle que suspen- 
diera la petición del referido socorro. 


Por cierto, que ese mismo año de 1667, los miembros del cabildo 
barinés recibieron una carta, fechada en San Antonio de Gibraltar el 31 
de octubre, que les envió dón Juan Rodríguez Quintanilla, alcalde ordi- 
nario de esta ciudad. Por ella supieron los capitulares de Barinas que 
el 5 de agosto, “los enemigos ingleses habían asaltado, robado y quema- 
do a la ciudad de Guayana”, y se proponían remontar el Apure hacia 
Barinas, en connivencia cón pS caribes, buenos conocedores de la 
ruta. : 


«Esta noticia llenó de inquietud a Barinas. El 28 de noviembre —un 
día después de haber llegado la carta— se reunieron los señores del ca-' 
bildo. Señalaron la conveniencia de tomar medidas para resguardo de la 
ciudad y de sus moradores: Acoidaron poner “espías” en el entonces de-* 
sóláado puerto de San Miguel del Castillo, situado a orillas del río. Apure, E 
a más de 30 leguas de Barinas. : 


Para' tal fin dispusieron el nombramiento: de una persona experta 
y conocedora del Apure, para que, con 6 soldados bajo su mando, se co-* 
locara en el sitio más indicado, y enviase a Barinas, semanalmente, noti- 
cias de lo que viese. 


Como la ciudad carecía de propios y rentas y sus vecinos se halla- 
ban “pobres y aniquilados” pot el poco valor del tabaco, los señores ca- 
pitulares acordaron que la persona que fuese en calidad de cabo al tío 
Apure, se “hiciera de 200 arrobas de sebo de los toros” que andaban 
por aquellas tierras en hatajos separados del resto de las reses; para que, 
con dicho sebo, que se calculaba al precio de 6 reales la arroba, fuesen 
pagados los salarios de la tropa, a razón de 3 pesos diarios el cabo, y 
peso y medio, los demás hombres. 


También en 1689, Barinas colaboró con soldados, bestias y basti- 
mentos pata la fortificación y defensa de la ciudad de Maracaibo, ame- 
nazada por los enemigos. Aunque el señor don Miguel Hidalgo Lozano, 
procurador general de Barinas, alegó que esta población era de “corta 
vecindad” y sufría “muchas incomodidades”, el ayuntamiento obligó a 
prestar el citado auxilio. 


: En: las postrimerías del siglo xv1r, en 1696, el cabildo barinés envió 
nuevo socorro a Maracaibo. Consistía en 20 soldados al mando del ayu- 
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lugar del que se iaa para Barinas debido al estado deplorable en e 
“se encontraba. 


Semejantes donativos y socorros —sin duda los aquí estudiados no 
fueron todos— contribuyeron a aumentar los males de Barinas y a em- 
pobrecer : más a sus vecinos y moradores. 


CapríTULO XXIV 
LA CREACION DE LA PROVINCIA 


Antecedentes. - Gestiones del cabildo. - La representación del señor Vi- 

llafañe. - La Real Cédula del 15 de febrero de 1786. - El Gobernador 

Fernando Miyares González. - Un solemne juramento. - 24 años de exis- 
tencia 


A lo largo de dos siglos, la Ciudad de Barinas y su jurisdicción 
habían logrado cierta importancia económica; pero su permanente estado 
de sujeción había impedido un ritmo de mayor desarrollo. 


Se trataba de una vasta región que comenzó a configurarse en 1577, 
cuando el Capitán Juan Andrés Varela fundó a la Ciudad de Barinas 
con el nombre de Altamira de Cáceres; a la cual le fijó por términos 
y jurisdicción cien leguas de tierra, bañadas por numerosos ríos. 


Con el establecimiento de Pedraza en 1591, se opera un ligero en- 
sanche en la geografía barinesa. Ambas poblaciones pertenecían a la Pro- 
vincia del Espíritu Santo, con la ciudad de La Grita como capital. 


En sus primeros años, Barinas se hallaba como aislada. Apenas 
tenía contactos con las ciudades de Mérida y Trujillo, a lo largo de sen- 
dos caminos sembrados de amenazas, riesgos y dificultades. 


En 1607, fue creado el Corregimiento de Mérida, que comprendió 
en su seno a toda la Provincia del Espíritu Santo, y, por ende, a Barinas 
y su jurisdicción; lo mismo que a Mérida. 


En 1622, la Corona de España convirtió al Corregimiento en Pro- 
vincia, y le dio el nombre de La Grita y Mérida, con la ciudad de esta 
última denominación como capital. 


En 1676, la ciudad de Maracaibo fue agregada al Gobierno de La 
Grita y Mérida; y a partir del 78, los gobernadores de la Provincia fi- 
jaron su residencia en Maracaibo, por lo que esta población pasó a con- 
vertirse en capital de la Provincia. Con el tiempo, toda la Gobernación 
empezó a ser llamada con el solo nombre de Maracaibo, a cuya jutís- 
dicción se encontraba Barinas. 
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Semejante dependencia de la región de Barinas a la ciudad de Ma- 
racaibo (igual que su anterior sujeción a las de La Grita y de Mérida), 
era un obstáculo para un mejor desarrollo de su economía, y determinaba 
que fuese muy lento el progreso alcanzado en aquellos parajes. Como lo 
hemos afirmado otras veces, Barinas logró subsistir gracias al excelente 
tabaco que se producía en sus tierras. El cultivo de esta planta no sólo 
fue un estímulo para sus vecinos y moradores; sino que hizo de imán, 
para atraer gentes que llegaron de otras partes y contribuyeron a formar 
nuevos centros poblados. El poder de ese imán aumentará más tarde, 
con la presencia del ganado de los hatos que empezaron a surgir a lo 
, largo y ancho de la extensión barinesa. Al binomio tabaco-ganado, bino- 
a mio clave en la economía de Barinas, habrá que agregarle después otros 
guarismos: cacao, añil, caña de azúcar, algodón... 


Conforme a lo expuesto, resulta lógico el deseo abrigado por los 
barineses, de convertir su territorio en una Provincia separada, a fin de 
poder con cierta autonomía administrar sus riquezas y recursos. 


En acta de 20 enero de 1784, los señores del cabildo expresaron 
su anhelo de erigirse en provincia aparte. Alegaron razones concluyen- 
tes. Se refirieron a la enorme distancia que separaba a la Ciudad de Ba- 
rinas de la capital de la Provincia de Maracaibo; así como de las de Ca- 
racas, Guayana y Casanate, con las cuales limitaba la región barinesa. 
Mencionaron, igualmente, la ausencia de toda relación comercial con Ma- 
racaibo; no sólo por motivos de lejanía; sino por la existencia de un 
camino intransitable, de peligrosos ríos y páramos. Semejante situación 
impedía, además, que los vecinos de Barinas fuesen plenamente atendi- 
es dos en sus derechos. 


3 Las razones alegadas por el ayuntamiento barinés eran de una elo- 
UR cuencia incontestable. Así lo evidenció don José Agustín Villafañe, sín- 
dico procurador general de la ciudad. Según sus palabras, toda la exten- 
E sión de Barinas se hallaba en verdadero desconsuelo, por no poder reci- 
Eo bir los beneficios de la “inmediata influencia de los superiores jefes”, 
tal era la inmensa distancia que la alejaba de la capital de la Provincia, 
e como de otras poblaciones importantes. 


Sigamos los razonamientos del señor Villafañe. Al Norte, quedaba 
la ciudad de Caracas, a una distancia aproximada de 130 leguas. Pata an- 
darlas, había que hacer un largo viaje de 10 días por un molesto camino 
que, en tiempo de lluvias, se cubría de lodazales. Contaba con penosas 
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cuestas y numerosos ríos de considerable caudal, aparte de muchas. que- 
bradas y diversos zanjones de difícil tránsito. 


Al Sur, hallábase la Provincia de Casanare, cuya capital distaba 
unas 170 leguas de la Ciudad de Barinas. Las enlazaba un camino llano, 
pero intransitable durante el invierno, en razón de los ríos caudalosos 
que lo atravesaban y debido a los numersos campos inundados por las 
llúvias. A lo cual se agregaba otro peligro: El innumerable contingente 
de indios bárbaros que habitaba aquellas regiones. 


Al Este, corría de Sur a Norte, el inmenso Orinoco, adonde iban a 
tributar sus aguas los principales ríos de Barinas, entre ellos el Apure. 
Al lado opuesto del Orinoco, se hallaba la Provincia de Guayana, cuya 
capital distaba más de 200 leguas de la Ciudad de Barinas. Por tierra, 
sólo podían comunicarse en la época de verano. Por agua, en todo tiem- 
po y de manera cómoda, a lo largo de los ríos Santo Domingo, Apure y 
Orinoco, ya en canoas, bongos, piraguas o lanchas. 


Al Noroeste, estaba situada la ciudad de Maracaibo, capital de la 
Provincia de este mismo nombre, en cuyos términos hallábase compren- 
dida la región barinesa. Barinas y Maracaibo, poblaciones separadas por 
120 leguas más o menos, tenían muy poco contacto. Las alejaba un ca- 
mino “extremadamente penoso”, por obra de muchos despeñaderos, pre- 
cipicios y cuestas, así como ríos y páramos. A lo que se sumaban una 
“montaña húmeda y enfermiza” y tres días de navegación por el lago, 
en cuyas márgenes se encontraba situada la ciudad. 


Tales circunstancias explicaban —según el procurador general Vi- 
llafañe— la secular miseria en que Barinas había permanecido, sin poder 
ser útil a sí misma ni al Estado. La distancia enorme que la separaba de 
las capitales de las mencionadas provincias, sirvió para privarla siempre 
de “gozar del calor de sus principales jefes”, y de recibir los beneficios 
de sus providencias. Debido a la lejanía, aquellos jefes ingnoraban las in- 
digencias de los habitantes de Barinas, y nada hacían por aliviarles la 
suerte; ni por “dar impulso al comercio de estos países”. En consecuen- 
cia, las misiones habían progresado poco en la reducción de indios pa- 
ganos; y era muy corto el adelanto de la agricultura y de las relaciones 
mercantiles. 


A los anteriores “conceptos”, el señor Villafañe suma otras razones, 

> > 
para justificar el deseo que tenían los barineses de erigirse en provincia 
aparte. Un argumento de peso lo constituyen el tamaño y la calidad de 
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las tierras de Barinas; de aquel “inmenso globo”, para decirlo con pala- 
bras del procurador. Desde el río Boconó, en línea recta al del Meta, 
había una extensión de más de 100 leguas; y desde las barrancas del 
Sarare o Apure, hasta donde tributan sus aguas en el Orinoco, había, 
asimismo, más de 150 leguas; en ellas se encontraban pueblos, hatos, 
tierras de. labor, bosques de “selectas maderas”, ríos abundantes en 
“gustosos peces” y “bella proporción para mantener comercio con Gua- 
yana”, por medio de la navegación de varios tíos... 


En atención a los referidos argumentos, según el “sentir” del pro- 
curador Villafañe, podía Su Majestad ordenar la erección del inmenso 
territorio barinés en provincia separada, “con particular gobierno”, se- 
ñalándole por capital a Barinas, ciudad de “apacible situación y cómodas 
proporciones”, y dándole a dicho Gobierno los siguientes límites: “*.. .las 
aguas corrientes de dicho río Boconó hasta donde se mezclan con las del 
Orinoco, incorporadas con las de los ríos Guanate, Portuguesa y Apure; 
y desde la boca de dicho Apure, siguiendo para arriba por la ribera del 
citado Orinoco, hasta la boca del Meta, siguiendo la ribera de éste, hasta 
donde llegó la línea tirada por los Diputados del Gobierno de Caracas 
[en 1778], y desde allí, tirada una línea a las barrancas del río Sarare, 
por encima del paso real que llaman de los Casanares en el tío Arauca, 
quatro jornadas distantes de ésta [Barinas], y de dichas barrancas si- 
guiendo por la serranía, la demarcación que se dio a esta dicha ciudad 
en su primitiva erección, hasta encontrar el mencionado río Boconó”. 


La creación de una provincia separada con este “inmenso globo”, 
traería como consecuencia múltiples beneficios. Facilitaría el proceso de 
pacificación y reducción de numerosas tribus indígenas que poblaban los 
campos y las riberas de los ríos. Se llenarían de gente y de cultivos 
vastas porciones de tierra hasta entonces inútiles. Marcharía paralelo el 
progreso de la agricultura con el adelanto de la industria. Subiría nota- 
blemente “la gruesa decimal”. Se incrementaría el real erario en el ramo 
de sus derechos. La catedral de Mérida “tendría su prelado”, así como 
recursos para acudir al socorro de otras iglesias. Habría medios suficien- 
tes para construir y dotar hospitales destinados a la curación y asisten- 
cia de los desvalidos. Se asegurarían el tráfico y la comunicación con la 
Provincia de Casanare y demás sitios del Reino de Granada. Se propa- 
garía la religión católica. Disminuiría el número de los malhechores y 
delincuentes que se aprovechaban de aquellas soledades para butlar la 
acción de la justicia. Y algo de suma importancia: Al concederse libre 
y mutuo comercio con Guayana, ambas provincias obtendrían jugosos 
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provechos. En una palabra, los moradores de Barinas no sufrirían más 
las consecuencias de una miseria secular asarían a ser los habitantes 
>) 
de una “provincia famosa”, que nada tendría “que envidiar a la más 
la 7 E 
floreciente de este continente”. 


El procurador Villafañe señalaba que la erección de Barinas en pro- 
viencia separada, no perjudicaría a la Capitanía General de Venezuela 
ni a la Provincia de Maracaibo. A la primera, no causaría “la más leve 
defalcación”. Tampoco dañaría a la segunda, en razón de no llevar con 
Maracaibo “nigún tipo de comercio”, por cuanto había cesado el del ta- 
baco. Antes bien, el Gobierno de Maracaibo quedaría exento de visitar 
esa parte de la provincia, como de tomar providencias en relación con 
ella. Y los moradores de Barinas jamás volverían a padecer las dificul- 
tades de un viaje penoso a Maracaibo en demanda de justicia, durante el 
cual exponían sus vidas a diversos riesgos y contagios. 


Villafañe consideró el asunto por él analizado como de mucha im- 
portancia, y, además, “útil a todas luces”, provechoso al servicio de Dios 
y del Rey, por “ser palpables” las ventajas que reportaría a la Religión 
y a la Monarquía; como otras veces lo habían juzgado los señores del 
cabildo, sin atreverse a sacarlo a la práctica; razón por la que había 
permanecido “en la clausura de la sala consistorial”. Dicho asunto no 
era otro que el anhelo sentido desde hacía tiempo por los barineses, de 
constituirse en provincia aparte. Asunto, anhelo o aspiración que el señor 
Villafañe plantea de nuevo en forma categórica. Don José Agustín lo con- 
sideraba como un deber insosloyable, y por eso lo presenta ahora. Dice 
que no hacerlo, sería no sólo dejar de cumplir con las obligaciones de 
su ministerio; sino violar el juramento que había prestado de llenar a 
cabalidad las funciones de su empleo de procurador general de la ciudad. 
El señor Villafañe concluyó su informe o representación con las siguien- 
tes palabras: “Agraviaría mi heredada lealtad al Soberano, si omitiera 
instar por quanto conduzca a su mayor servicio en obsequio del cual su- 
plico reverentemente a V.S. se sirva con esforzada actividad, dar las 
más exactas providencias, a efecto de que lo tenga en todas sus partes 
esta representación, sobre que hago el más vivo pedimento, con protesta 
de que por la negligencia, u omisión no se me impute culpabilidad: Por 
tanto A.V.S. suplico se sirva providenciar según pido y sea justicia. Ba- 
rinas, 19 de enero de 1784.—José Agustín Villafañe”. 


- La representación del procurador de Barinas mereció el beneplácito 
del Ayuntamiento, como consta en acta del día 20 del propio enero, en 
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que «se resolvió enviarla al Capitán General de Venezuela, a los fines 
“de su superior aprobación”. 


“ El deseo del cabildo barinés encontró favorable acogida en el seno 
del Gobierno de Caracas. Conjuntamente, el Brigadier don Manuel To- 
rres de Navarra y don Francisco de Saavedra, Capitán General de Vene- 
zuela e Intendente de Ejército y Real Hacienda, respectivamente, en 
carta de 8 de octubre de 1785, expusieron al Rey, entre otras razones, 
las siguientes: 


Primera: La Ciudad de Barinas y su vasta jurisdicción, “errada- 
mente agregadas a la provincia de Maracaibo”, debían quedar dependien- 
tes de la Capitanía General de Venezuela, en tanto que la ciudad de Tru- 
jillo debía agregarse a Maracaibo, “en beneficio de la administración de 
justicia, agricultura, comercio y bien público, por la buena proporción 
en que quedan unos y otros vecinos para sus recursos a las respectivas 
capitales, y extracción de sus frutos por los puertos más inmediatos y 
cómodos”? 


Segunda: La dilatada región de Barinas contaba en todas partes 
con fertilísimos suelos, productores de “excelente tabaco, azúcar, algo- 
dón”; y el añil que se había cosechado últimamente, según testimonios 
de los entendidos, era el único capaz de competir con el mejor de Gua- 
temala. 


Tercera: La conveniencia de promover en Barinas el fomento del 
tabaco, por ser conocidas las ventajas que producían al real erario, la 
compra de este producto y su extracción a Europa; aparte de que la re- 
gión barinesa también producía “carne fresca y salada”, así como varia- 
das maderas de notable calidad. 


Al referirse al acta del ayuntamiento de Barinas, los señores Gon- 
zález y Saavedra formulan esta opinión: “Nos parece que por: ahora 
bastará crear un comandante de la nominada provincia de Barinas, di- 
vidiéndola de ésta y Maracaibo (que son los únicos terrenos que abraza) 
por los linderos expresados, y que dentro de ellos ejerza las jurisdicciones 


1.. Firmaron el acta del 20 de enero los señores don Juan Briceño, Teniente de 
Gobernador y justicia mayor; don Juan José Briceño, alcalde ordinario, y don 
José Ignacio del Pumar, regidor alférez real. No asistió a la sesión el otro alcalde 
ordinario, don Gregorio Morán. Los demás oficios del cabildo “estaban vacos”. 

2. La ciudad de Trujillo y su jurisdicción, como se sabe, pertenecían a la Provincia 
de Caracas o Venezuela. 
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política y militar, como asimismo la Subdelegación de Real Hacienda, 
con dependencia nuestra en los casos que respectivamente nos corres- 
ponda conocer; quedando dicho comandante responsable de la buena ad- 
ministración de justicia en todo su distrito, y con facultad de poner en 
los parajes establecidos sujetos que puedan desempeñarla, con arreglo a 
lo que V.M. tiene últimamente resuelto en Real Cédula de 13 de agos- 
to de 1784” 


La respuesta de la Corona no se hizo esperar. Por real cédula fe- 
chada en el Pardo el 15 de febrero de 1786, se erigió la Comandancia 
de Barinas, previa segregación del Gobierno de Matacaibo, a quien se le 
anexó, en recompensa, la ciudad de Trujillo. En esta real cédula fueron 
señalados los límites de la nueva provincia. Los mismos propuestos por 
el ayuntamiento barinés. Dentro de esa vasta geografía, el Comandante 
que nombrase la Corona, había de ejercer “las jurisdicciones política y 
militar con las funciones del Vicepatronato Real, como también la Sub- 
delegación de Real Hacienda, con dependencia de la Capitanía General 
e Intendencia de Caracas, en lo que respectivamente correspondía a sus ' 
juzgados”. El nuevo Comandante o Gobernador devengatía el sueldo 
anual de 2.500 pesos, y quedaba facultado para colocar tenientes de 
justicia en los pueblos que así lo requiriesen. 


La real cédula del 15 de febrero consagró un punto de vital impot- 
tancia. Concedió a la recién creada provincia “el libre y mutuo comet- 
cio con la de Guayana y los registros de ésta para España”, en razón 
de las ventajas que ambas ofrecían para el comercio por los ríos navega- 
bles de Santo Domingo, Boconó, Meta y Apure, que llevaban sus aguas 
al Orinoco. En lo jurídico, la Comandancia de Barinas quedó momen- 
táneamente sujeta a la Real Audiencia de Santo Domingo. 


El mismo 15 de febrero de 1786, rubricó Carlos 11I el título por 
el cual era designado don Fernando Miyares González Comandante de 
Barinas. Encabezaban el real despacho las siguientes palabras: “Por quan- 
to por Cédula de esta fecha he tenido a bien erigir en Comandancia se- 
parada la provincia de Barinas con las jurisdicciones política y militar, 
segregándola del Gobierno de Matacaibo, y conviniendo recaiga este em- 
pleo en oficial de mérito, actividad, talento e instrucción, cuyas circuns- 
tancias concurren en vos, don Fernando Miyares González, Capitán del 


3. Tomado de la carta del 8 de octubre de 1785. (Archivo General de Indias, 
Sevilla). 
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Batallón Veterano de Caracas. Por tanto, he venido a elegiros para que 
lo sirváis por vía de comisión el tiempo que fuere de mi voluntad. ..”. 


La real cédula de erección de la Comandancia de Barinas llegó a 
Caracas en los primeros días de mayo. Al Capitán General don Juan 
Guillelmi y al Intendente Saavedra correspondió darle el cumplimiento 
de ley. El 9 de este mes, se estampó el auto que “proveyeron, mandaron 
y firmaron” ambos magistrados, con el “acuerdo del señor auditor” Fran- 
cisco Ignacio Cortínez, y en presencia del escribano público Gabriel José 


de Arámburu. En este documento se ratificó que el Comandante de la 


nueva provincia, ejercería en ella las funciones anteriormente señaladas 
por Su Majestad. El auto concluía de la siguiente manera: “Y para que 
conste a todos los que deben darle su puntual ejecución y cumplimiento, 
con testimonio de la Real Cédula y de este Auto, se pase oficio al Ilus- 
trísimo Doctor Obispo de esta Diócesis con recado político, e igualmente 
a la Audiencia de Santo Domingo; y que en los propios términos se li- 
bren despachos al Excelentísimo Señor Virrey de Santa Fe, a los Justi- 
cias y Regimientos de las ciudades de Trujillo y Villas de Araure, Ospi- 
no y Calabozo, al Respetable Prefecto de las Misiones de Capuchinos 
Andaluces de esta Provincia, al Ayuntamiento de Barinas, al Comandan- 
te de la misma Provincia y al Ilustrísimo Señor Obispo de Mérida”. 


En carta fechada en Caracas el 10 de junio de 1786, el Capitán 
Miyares avisó a don José de Gálvez, Secretario de Estado, haber recibi- 
do la real cédula de la creación de la Provincia de Barinas y el nombra- 
miento de Comandante militar y político de la misma. Y agregó que había 
entregado la Secretaría de la Gobernación y Capitanía General de Ve- 
nezuela, por lo que estaba listo para servir el nuevo empleo con la 
mayor prontitud, 


Ya en octubre de 1785, el Intendente Saavedra había escrito al 
señor Gálvez, “que nadie más a propósito para obtener y desempeñar” 
la Comandancia de Barinas que don Fernando Miyares, a la sazón Secre- 
tario de la Capitanía General. “Este destino —afirmaba Saavedra— di- 
fícilmente acomodaría a ningún otro, por ser (Barinas) un país remoto 
y anegadizo donde es necesario trabajar y exponerse mucho para conse- 
guir las utilidades que puede prometerse sacar de él el Estado. Pero a 
don Fernando le acomoda, —continúa— a causa de que hallándose con 
seis hijos y su mujer en cinta, con muchas deudas y pocos medios de 
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subsistir, le es ventajoso ir a sepultarse en un paraje desconocido donde 
tendrá que hacer poquísimos gastos, y donde la manutención, aunque 
es muy miserable, es bastantemente barata. Por este modo, queda estableci- 
do este mozo en un destino en que no le serán inútiles las luces que ha ad- 
quirido de esta provincia, aprovecha el Rey su talento, su actividad y 
disposición para trabajar mucho, y sale de la Secretaría de esta Capitanía 
Genetal donde su permanencia era expuesta por los muchos amigos y ene- 
migos que le han adquirido en este país las antiguas desavenencias entre 
los jefes de él”. 


También quería Miyares dejar su puesto en la Secretaría, donde 
llevaba nueve años “en continuo trabajo de pluma”; a los cuales era 
menester añadir “diez años más que anteriormente tenía servidos en la 
Secretaría de Inspección y en la del Gobierno de Cuba y Capitanía Ge- 
neral de Puerto Rico, a satisfacción de los respectivos jefes”. Además, 
sus servicios en la carrera militar sumaban veintiún años, desde el rango 
de cadete hasta la jerarquía de Capitán que ahora ostentaba. Apoyado 
en este “corto mérito”, Miyares suplicó al Marqués de Sonora se digna- 
se “inclinar el real ánimo”, a fín de que Su Majestad le concediese un 
empleo donde pudiera, a pleno gusto, ocuparse con utilidad en el servicio 
de la monarquía, y, al mismo tiempo, mantener una “dilatada e infeliz 
familia, recargada con seis hijos, y los empeños que para la precisa sub- 


sistencia hasta ahora, le había sido indispensable contraer”.* 


«xk xk 


El 16 de julio salió el Capitán Miyates de Caracas, y llegó a la 
Ciudad de Barinas el 10 de agosto siguiente. Este mismo día, se reunie- 
ron los miembros del cabildo, para proceder a realizar la ceremonia del 
obedecimiento de ley. Concurrieron a la sesión los señores don Juan 
Briceño, teniente de gobernador; don Felipe Méndez y don Pedro Al- 
cántara Espejo, alcaldes ordinarios; don José Ignacio del Pumar, alférez 
real; don José del Pumar, alcalde provincial; don Nicolás Jiménez de 
Castro, fiel ejecutor, y don Juan Gallardo, síndico procurador general, 
“sin asistencia de los demás vocales por estar vacos los oficios”. 


Los señores del muy ilustre cabildo, justicia y regimiento acompa- 
ñaron a don Fernando Miyares, Capitán de Infantería de los Reales Ejér- 


4. Carta de Fernando Miyares González para don José de Gálvez, Marqués de So- 
nora, fechada en Caracas el 16 de octubre de 1785. (Archivo General de Indias, 
Sevilla) . 
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citos, a las “casas consejiles de la ciudad”. El regidor alférez real don 
José Ignacio del Pumar, “en defecto del regidor decano”, y en nombre 
de la ciudad de Barinas, tomó en sus manos el real nombramiento de 
Carlos 111, lo besó y puso sobre su cabeza, conforme a la ceremonia de 


costumbre. Una vez leído en' alta voz por el escribano Bernardo de la. 


Roca, los señores del cabildo dijeron en forma unánime que le obede- 
cían, y obedecieron; y en señal de su cumplimiento, se le tomó al Capi- 
tán Miyares el juramento respectivo, que fue prestado a la usanza mili- 
tar: “Puesta la mano derecha sobre la cruz de su espada”, el nuevo Go- 
bernador prometió al Rey, “bajo palabra de honor, guardar sus leyes”, 
acatar las provisiones de la Real Audiencia, “castigar los pecados públi- 
cos y escandalosos, atender a los pobres, indios, huérfanos y viudas, ad- 
ministrar cumplida justicia con arreglo a las leyes, en los pleitos y causas 
que en su tribunal se establecieren, sin llevar más derechos que los que 
por arancel le corresponden, y ningunos a los pobres; defender la pureza 
original de María Santísima, Nuestra/ Señora, como también la jurisdic- 
ción real, que por su empleo se le encomienda”, sin permitir usurpación 
en manera alguna. 


Concluido el juramento, el futuro Marqués de Boconó hizo entrega 
de la vara de la real justicia al nuevo Comandante. Los señores del cabil- 
do finalizaron la ceremonia expresando “las más atentas gracias al Rey”, 
por haberles dispensado el honor de un jefe, de cuya actuación depen- 
dería la felicidad de la Provincia, 


El acta cotrespondiente se inició con estas palabras: “En la Ciudad 
de Altamira de Cáseres, capital de la Provincia de Barinas, en dies de 
. Agosto, de mil septecientos ochenta y seis años...” Después de dos 
centurias, la ciudad desempolvaba el nombre con que la bautizó el Ca- 
pitán Juan Andrés Varela en su fundación original.* 


De 1786, año de su creación, hasta 1810, en que comienza el fin 
de la época colonial, la Provincia de Barinas sólo va a durar un escaso 
cuarto de siglo. Es corta su existencia bajo el dominio español; pero 


5. Acta del cabildo de la Ciudad de Barinas, de 10 de agosto de 1786. (Archivo 
General de Indias, Sevilla). - 

6. Es esta acta del cabildo uno de los documentos de 1786, en que se recuerda el 
nombre primigenio de la Ciudad de Barinas. 
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su trayectoria con el nombre de provincia alcanza hasta los días de la 
guerra federal, en que se convierte en Estado, y le es cambiada su tra- 
dicional denominación de Barinas, por la de Zamora, en recuerdo del 
malogrado caudillo de aquella revolución. 


Durante sus 24 años de existencia dentro del régimen colonial, la 
vasta región barinesa logró un extraordinario desatrollo, si se le com- 
para con el muy difícil y lento progreso logrado en poco más de dos 
centurias, contadas a partir de 1577, año de la fundación de Barinas. 


Tocó presenciar y dirigir ese desarrollo a los señores don Fernando 
Miyares y don Miguel de Ungaro, quienes fueron los gobernadores que 
tuvo la Provincia en la era colonial. Cada uno permaneció doce años 
al frente del gobierno. Miyares estuvo desde 1786 hasta 1798, y Ungato, 
desde este año hasta los sucesos de 1810. Ambos ejercieron el poder 
militar y político de la provincia. Por cierto que, a partir de 1808, don 
Miguel de Ungato sólo quedó con su investidura de Gobernador Militar. 
La Real Audiencia de Caracas le quitó el poder político, y se lo dio 
al Coronel don Antonio Moreno. Así que este oficial debe ser conside- 
rado también como uno de los gobernadores de la Provincia de Barinas 
en la época colonial. Una especie de Gobernador a medias. Como lo fue 
Ungaro después de 1808, aunque muy a su pesar, como se desprende 
de sus propias palabras, que más adelante veremos. Y no era pata menos. 
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CAPÍTULO XXV 
EL “ESTADO GENERAL” DE LA PROVINCIA 


Ciudades, Villas y Pueblos. - Población. - Habitaciones. - Partidos o Ca- 
serios. - Funcionarios. - Religiosos. - Hatos y Ganado. - Haciendas y Pro- 
ducción 


El territorio barinés, para el momento en que fue creada la provin- 
cia, comprendía una vasta extensión que abarcaba el suelo de los actuales 
Estados Barinas y Apure, más la zona portugueseña de Boconó, Morto- 
nes y Guanarito. 


Conforme al “estado general de la nueva Provincia de Batinas”, 
especie de censo elaborado por el señor Fernando Miyares, “con arreglo” 
a su visita”, y con “noticias ajustadas hasta fin de noviembre de 1787”, 
habitaban el inmenso territorio de la Gobernación, 40.991 personas. Esa 
población se encontraba en doce “ciudades, villas y lugares” que eran 
cabezas de distritos o departamentos; en siete pueblos subalternos de 
españoles; en treinta y cinco pueblos de indios; en noventa y cuatro 
caseríos o vecindarios, y en numerosas casas dispersas en los campos. 


Una tercera parte de la población de la provincia, 13.871 habitan- 
tes, eran personas blancas; 14.283, eran individuos de color, libres; había 
2.124 negros esclavos, y 2.611 indios libres. Los indios de las misiones 
fundadas por los Capuchinos Andaluces ascendían á 3.555 almas; y a 
2.866, los pertenecientes a las misiones de los Dominicos de Santa Fe. 
A todo ello había que agregar los 1.681 naturales de los pueblos de indios 
no sujetos a misión. 


Las doce poblaciones, cabezas de distritos o departamentos, eran: 
Barinas, Barinitas, Pedraza, San Vicente, San Jaime, San Antonio, Nu- 
trias, Mijagual, Guanarito, Guasdualito, Banco Largo y Obispos. Como 
hemos hablado sobre algunas de estas poblaciones, sólo vamos a referir- 
nos aquí a las no consideradas anteriormente en este libro.! 


1. Véase nuestro libro Ciudades, Villas y Pueblos Barineses, Caracas, Editorial 
Sucre, 1977. 
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Afirman atitiguos papeles que San Antonio fue fundada en 1760, 
por un mulato de la Villa de San Carlos, junto con otras personas de 
igual condición social. Todos eran vecinos de la Villa: de San Jaime. 
Disgustados con el teniente justicia de esta población, o por malicia o 
conveniencia, abandonaron a San Jaime y solicitaron permiso del cabildo 
de la Ciudad de Barinas, para establecer un nuevo pueblo, cerca de las 
riberas del tío Apure. : 


Para 1769, San Antonio se componía de sesenta familias, las cuales 
habitaban en pocas casas de bajareque y palma que lucían deterioradas. 
Doce familias eran de personas blancas. Había 319 mulatos, 56 mestizos 
e indios y 52 sujetos, entre negros y zambos “de todas especies”. El go- 
bierno espiritual del pueblo dependía de la vicaría foránea de la Ciudad 
de Barinas? 


Según testimonio de Fray Juan Ramos de Lora, Obispo de la Dió- 
cesis de Mérida, San Antonio fue fundado en 1762 por el Doctor Juan 
José Paredes, cura de la parroquia de San Nicolás de Obispos, con licen- 
cia del Arzobispo de Santa Fe de Bogotá. E A 


En los albores de 1780, San Antonio fue «visitado por Monseñor 
Mariano Martí, Obispo de Caracas. Entonces aquella zona pertenecía a 
la Provincia de Venezuela. Por cierto que, en la obra del Obispo Martí, 
hay muy importantes datos sobre San Antonio. 


“Para 1780, servía la iglesia de este pueblo el fraile Casimiro de 
Benaocaz, religioso de la orden de los Capuchinos Andaluces, 


Según el Obispo Martí, el mulato que capitaneó la fundación de 
San Antonio se llamaba Félix Noguera. 


Hacia 1771 o 1772, se encargó de la iglesia de la población Fray 
Gabriel de la Higuera, enviado por su prefecto y a solicitud del Obispo 


2. Comunicación del señor Juan Antonio Rodríguez, teniente de justicia mayor de 
San Jaime, para el Gobernador de la Provincia de Venezuela o Caracas, de fecha 
15 de junio de 1769. Esta comunicación puede leerse en el libro de ANGEL 
DE ALTOLAGUIRRE Y Duvarz, Relaciones Geográficas de la Gobernación de 
Venezuela, Ediciones de la Presidencia de la República, Caracas, Edime, 1954. 


3. Creemos que la fundación de San Antonio la hicieron los mulatos de San Jaime, 
como afirman antiguos papeles. El Doctor Juan José Paredes, por ser vicario 
de la patroquía de Obispos, a cuya jurisdicción pertenecían las tierras de 
San Jaime y San Antonio, desde el punto de vista espiritual, debió más tarde 
intervenir en lo relativo al plano religioso. 
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de Caracas. De esta manera, le pudo ser “quitado” San Antonio.a un 
padre de apellido Daboín, “sacerdote secular que no tenía licencia de 
confesar”, y a un “religioso agustino apóstata” que confesaba a las gentes.* 


Antes del padre Casimiro, fue párroco de San Antonio Fray Alonso 
de Castro, de la orden de los Capuchinos Andaluces. 


Sus tierras eran fértiles. Producían maíz, yuca, plátanos, frijoles,. 
batatas. El tabaco que se daba en ellas, era tan bueno como el de Ba- 
rinas. Sus moradores también cultivaban el algodón. 


Según “relación” dada por el sacerdote Casimiro de Benaocaz el 18 
de enero de 1780, el distrito San Antonio tenía 1.072 habitantes. Po- 
blación que se componía de 105 blancos, 179 negros, 647 mulatos, 115 
indios y 26 esclavos. Había dentro del perímetro del pueblo 80 casas con 
100 familias. En los campos, hallábanse dispersas 110 habitaciones con 
150 familias. No figuran en esta relación “las 82 familias que vivían del 
otro lado del río Apure, socorridas por el cura de San Antonio”. 


Cuando se creó la Provincia de Barinas, San Antonio quedó dentro 
de ella. Para 1787, había en la jurisdicción de este pueblo once hatos 
donde pastaban 13.470 cabezas de ganado vacuno, que producían al 
año 3.367 reses de hierra. Contaba, además, con 5.815 bestias caballares. 


RX 


El pueblo de las Nutrias fue fundado en 1774, por el sacerdote 
Doctor Juan José Paredes, como a “un quarto de legua o unas doze 
quadras” de la orilla izquierda del río Apure, y como a unas tres leguas 
de la misión de Santo Domingo de las Cotizas, o simplemente Cotiza.* 


El Doctor Juan José Paredes era un clérigo “de suficiente habi- 
lidad” y “eficaz en el cumplimiento de su obligación”, según palabras 
del Obispo Ramos de Lora. Por casi seis lustros sirvió la parroquia de 
Obispos. Para 1786, tenía más de 70 años de edad. Una larga vida de- 
dicada al ministerio de la iglesia. 


4. Los datos del Obispo Martí los hemos tomado de su obra en siete volúmenes, 
Documentos relativos a su Visita Pastoral de la Diócesis de Caracas, Edición 
de la Academia Nacional de la Historia, Caracas, 1969. 

Se ha dicho que Nutrias tomó el nombre de un caño caudaloso, tributario de 
Apure que, durante la estación lluviosa, “baña las sabanas de la Yegúera, 
denominado caño de las Nutrias, por la abundancia de animales de este nom- 
bre, que antiguamente se cazaban en él”. Cotiza es el pueblo conocido más 
tarde como Santo Domingo. 


Mi 
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Hacia 1772, se propuso el Doctor Paredes realizar la fundación de 
Nutrias, en jurisdicción del curato de Obispos. Pero fue en 1774 cuando 
pudo hacer su establecimiento, conforme se lo expresó el mismo Doctor 
Paredes al Obispo Mariano Martí, en 1778, en la época en que el pre- 
lado de Caracas realizaba su famosa visita pastoral. Antes de 1774, no 
hubo en el sitio “de las Nutrias capilla alguna”, y sólo.en este año pu- 
dieron “hacer allí algunas casas los vezinos”.* 

No obstante haber sido Nutrias una de las poblaciones más jóvenes 
de la antigua Provincia de Barinas, sin embargo, fue también de las que 
más rápido progreso experimentaron. En ese progreso influyó de manera 
decisiva su ubicación geográfica; como influyeron las funciones que de- 
sempeñó, lógicamente derivadas de su ubicación. Se convirtió en punto 
de enlace de la vasta zona barinesa con la Provincia de Guayana. Fue un 
importante centro comercial, por el cual entraban y salían los productos; 
favorecido por su proximidad a un caudaloso río. (Quizás convenga decir 
que San Fernando de Apure fue establecida catorce años después que 
Nutrias).. 


Por Nutrias se extraían ganado y tabaco. Veamos algunos ejemplos. 
En abril de 1783, el Intendente Abalos concedió licencia al señor Fran- 
cisco Antonio Hernández, vecino de Coro, para que transportara de la 
jurisdicción de las Nutrias, cuarenta mulas hacia Valencia o Puerto Ca- 
bello. En diciembre del mismo año, el Intendente Saavedra confirió 
permiso a don Gaspar Vidal, para conducir trescientas mulas de Barinas 
y Nutrias, a Guayana, para ser llevadas a las colonias extranjeras. Tam- 
bién don Martín José de Lizardi, vecino de Barinas, y comerciante de 
importancia, hacía negocios en Nutrias. Y así por el estilo... 


Para 1787, Nutrias contaba con 3.901 habitantes que vivían en 
636 casas, de las cuales había 100 en el pueblo y 536 en los campos. 
La población estaba formada por 1.843 blancos, 201 indios libres, 1.565 
personas de color, también libres, y 292 esclavos. 


Había en todo el distrito 69 hatos, en cuyas sabanas pastaban 48.848 
cabezas de ganado vacuno y 16.887, caballar. Las primeras producían 
al año 12.212 reses; las segundas, 2.814. Una docena de haciendas de 


6. Onispo MarIaNo Martí, tomo 1 (Libro Personal) de su obra ya citada. Hay 

en este tomo del Obispo Martí varias referencias a los orígenes de Nutrias. 
Los datos sobre la fundación de este pueblo se los refirió el propio Doctor 
Paredes al Obispo en la ciudad de Guanare. 
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caña dulce daban 400 arrobas de azúcar, 88 botijos de aguardiente y 
39 de melado. Y en una hacienda de añil, se cosechaban al año 24 
arrobas. 


Ignoramos si el pueblo de Mijagual fue establecido conforme a la 
ceremonia de fundación acostumbrada por los españoles. Creemos más 
bien que se fue formando de manera lenta, con gente llegada de Ba- 
rinas, Obispos y Guanare. 


Sea como fuere, Mijagual progresó con cierta rapidez, hasta con- 
vertirse en viceparroquia de Obispos. 


En 1772, sus vecinos empezaron a hacer diligencias para conseguir 
su erección en parroquia separada. Así lo expresaron en comunicación 
del 6 de julio para el Vicerrector General Elesiástico. En ella expusieron 
las razones que tenían para solicitar dicha erección. En primer término, 
el muy crecido número de vecinos de que se componía aquella feligresía. 
En efecto, pasaba de 400 familias y de más de 1000 habitantes, la po- 
blación que moraba “desde el zanjón de las Vainillas hasta la boca del 
monte de la Sabaneta”, que era la demarcación que debía darse a la nueva 
parroquia. 


Otras razones eran la “mucha distancia” que los separaba “de la 
matriz” y “ser gravísimos los inconvenientes” que se encontraban en 
“tan dilatado camino”, entre ellos, dos caudalosos ríos y una montaña 
con tres leguas de latitud, más o menos. 


El Doctor Juan José Paredes, vicario de la parroquia de Obispos, 
manifestó convenir en “la erección de la parroquia que se pretendía”, 
por ser evidentes las causas y razones expuestas por los vecinos de Mija- 
gual, no obstante que siempre se había esmerado para que no le faltase 
a dicho vecindario el pasto espiritual. 


Con fecha 14 de noviembre, fue dictado el necesario decreto de 
consentimiento, “proveído por concordia”, por el Teniente Coronel de 
los Reales Ejércitos don Alonso del Río, Gobernador de la Provincia 
de Maracaibo, y por el Doctor Juan Antonio Rangel, Juez Subdelegado 
de la Santa Cruzada y Tribunal de la Inquisición, Proto Notario Apos- 
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tólico, Promotor Fiscal de la Curia Metropolitana del Reino de Santa 
Fe y Visitador General del Arzobispado.” 


El 31 de marzo de 1773, el Promotor Fiscal del A poloias; “en 
Santa Fe, expresó al Arzobispo que, vistas las razones señaladas por los 
vecinos de Mijagual, podía expedirse “el título correlativo”. 


El 20 de abril se produjo la decisión final. En atención a lo expre- 
sado por el Promotor Fiscal, y de estar ya efectuada la división de la 
viceparroquia por el Visitador Eclesiástico Doctor don Juan Antonio 
Rangel; y en virtud del asenso o conformidad dado por el Gobernador 
de la Provincia de Maracaibo, en su calidad de Vicepatrono Real; así 
como el del Doctor Juan José Paredes, cura de la parroquia de San. | 
Nicolás de Obispos; procedió el Arzobispo de Santa Fe a desmembrar, | 
separar y dividir del citado curato de Obispos, “el feligresado” que com: 
prendía a toda la viceparroquia de San Juan Bautista del Mijagual, y a 
erigir a esta última “en formal parroquia, bajo el mismo título y patro- 
cinio del glorioso precursor de Nuestro Redentor Jesucristo, desde el 
zanjón de las Vainillas hasta la boca del monte de la Sabaneta”. 


El progreso de Mijagual no se detuvo. Para 1787, era cabecera del 
departamento del mismo nombre. Contaba con ocho lugares poblados o 
caseríos. 'Tenía una población total de 2.776 habitantes. Había en el 
departamento 23.730 cabezas de ganado vacuno, que producían al año 
6.367 reses; y en doce trapiches, se elaboraban anualiente 108 botijos 
de aguardiente y 324 de melaza. 


X-x%* 


El pueblo de Guanarito fue fundado por Fray Andrés de Grazale- 
ma, religioso de las misiones de Capuchinos Andaluces que operaban en 
la Provincia de Caracas o Venezuela. La fundación se hizo en 1768 con 
indios dispersos. 


Con fecha 14 de abril de 1772, Fray Gerónimo de Gibraltar, Co- 
misario y Presidente de las misiones, participó al Provisor y Capitán 
General que había nombrado cura presidente de Guanarito, al reverendo 


7. Este decreto fue dictado en la ciudad de Maracaibo, capital de la Provincia 
del mismo nombre. No debe olvidarse que la jurisdicción de Barinas, dentro 
de la cual se encontraba Mijagual, pertenecía a la Provincia de Maracaibo, 
antes Provincia -de La Grita y Mérida. 
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padre. Juan Evangelista de Ubrique, para que administrase: los santos 
sacramentos a los indios. 


“El día siguiente, el Capitán due de Venezuela, Brigadier de los 
Reales Ejércitos José Carlos de Agiiero, en uso de sus facultades de Vice: 
patrono Regio, designó al padre Ubrique, para que pasase a.servir a Gua: 
narito, en virtud de la elección hecha por Gibraltar. 


En 1787, ya fallecido el padre Ubrique, acudió a Cunas o 
Buenaventura de Benaocaz, Prefecto de las misiones de Capuchinos An- 
daluces. Determinó estarse en dicho pueblo hasta concluir las confesio- 
nes, y si era necesario, permanecería allí todo el invierno. Así se lo ma- 
sifestó al Obispo Mariano Martí, en carta del 14 de abril. Y le dijo, 
igualmente, que se había encontrado en Apure con don Fernando Miya- 
res, Gobernador de la Provincia de Barinas, quien le habló sobre la en- 
trega a la jurisdicción ordinaria eclesiástica, de los pueblos de Guanarito, 
Morrones y San Jaime, pues había congrua OS de las rentas de- 
cimales. 


-. Por cierto que aquel año de 1787, Guanarito contaba con 1.779 
habitantes, residentes en 92 casas. De esas viviendas, 30 se hallaban en 
el pueblo y 62 dispersas en los campos. La población estaba formada por 
673 blancos, 37 indios libres, 880 personas de color, también libres. y 
189 esclavos. Los Capuchinos evangelizaban a 83 familias de indios con 
373 personas. Había 147 pequeños hatos donde pastaban 24.790 cabe- 
zas de ganado vacuno, 1.504 de ganado caballar y 155, mular. Guanarito 
ya no correspondía a la Provincia de Caracas. Pertenecía a la de Barinas. 


ERE 


Guasdualito fue fundado por don José Ignacio del Pumar, hacia 
1770 o 1771. Según una certificación expedida por el ayuntamiento de 
la Ciudad de Barinas el 29 de diciembre de 1781, el sitio donde se-esta- 
bleció Guasdualito había sido un lugar “desierto, solitario e inhabitable, 
por ser' centro, abrigo y madriguera” de indios bárbatos que significaban 

“un gravísimo riesgo” para los transeúntes y Viajeros. 


Las primeras personas que se radicaron en Guasdualito no la 
fueron .atraídas por la “afable persuasión” de don José Ignacio; sino 
también por los “gratuitos dones” que les concedió con mano franca. 
En efecto, el señor Pumar, las proveyó de herramientas para la agrícultu- 
ra; y de sal, carne y “otros víveres”, para su alimentación- y sustento. 
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Así logró que las tierras de Guasdualito se poblasen, para beneficio de 
sus propios habitantes y para la “seguridad del tráfico, comercio y co- 
municación” con la Provincia de Casanare y diversos sitios del Reino de 
Santa Fe. 


Guasdualito sirvió también para ofrecer “calor, abrigo y protección” 
a otros pueblos establecidos “en sus inmediaciones”, cómo San Pablo 
de Guachiva; y a varios hatos que fueron plantados a su sombra. 


RR 


Nuestra Señora del Carmen de Banco Largo fue fundado en 1783, 
por los Capuchinos Andaluces, con indios y españoles dispersos. Para 
1787, contaba con 846 habitantes. Población que se componía de 243 
blancos, 92 indios libres, 400 personas de color, también libres, y 111 
esclavos. Dicha población moraba en 103 casas, de las cuales había 34 
en el pueblo. Las 69 restantes hallábanse dispersas en los campos. A la 
sazón era Banco Largo cabeza de partido. Lo gobernaba un teniente jus- 
ticia mayor, nombrado por el Gobernador de la Provincia de Batinas. 
Había, además, en él un administrador de la real hacienda y otro de la 
renta del tabaco. Todo el partido o distrito contaba con 34 hatos, donde 
pastaban 100.120 cabezas de ganado: 89.085 de ganado vacuno y 11.035 
caballar. Era una zona eminentemente pecuaria. 


ko 


Los siete “pueblos subalternos de españoles” eran: Sabaneta, Ba- 
rrancas, Isla de Boconó, Motrones, San Juan de Payara, Arauca y La 
Cruz? 


Sabaneta surgió como resultado del fenómeno de poblamiento de 
la región. Poblamiento que tenía un doble origen. Se operaba tanto desde 
la Ciudad de Barinas, como desde la zona de Guanare en la Provincia 
de Venezuela o Caracas. Sin duda que fueron determinantes en el naci- 
miento de Sabaneta, la mudanza definitiva de la Ciudad de Barinas, el 
desarrollo de Obispos y la presencia de Mijagual. 


8. Archivo General de la Nación, Caracas, “Intendencia de Ejército y Real Ha- 
cienda, tomo XXVIII. . 

9. Sobre Payara y Arauca, hablaremos más adelante, al referirnos a E funda- 
ciones de los Capuchinos Andaluces. : 
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Para 1782, el pueblo de Sabaneta y su jurisdicción se aproximaban 
a los 3.000 habitantes, cuyo territorio, desde el punto de vista religioso, 
pertenecía al vicariato de la Villa de San Jaime. 


En 1783, Sabaneta fue erigida en parroquia separada, bajo la invo- 
cación de la Virgen del Rosario. Su territorio abarcaba, además del pue- 
blo, a diez partidos o caseríos. 


Creemos que el pueblo de Barrancas se fue formando de manera 
lenta, con personas llegadas de la Ciudad de Barinas y tal vez de la ju- 
risdicción de Guanare. Es posible que se radicaran en el sitio de Barran- 
cas algunos de los vecinos que, en las primeras décadas del siglo XVIII, 
abandonaron a Barinas, cuando esta población se encontraba en la mesa 
de Moromoy. Vecinos que pasaron a establecerse en otros parajes, donde 
fundaron hatos y haciendas. 


Nos parece ver confirmada esta hipótesis en algunos manuscritos 
referentes al proceso de erección de la parroquia de Obispos. A propó- 
sito del citado proceso, se realizó en el pueblo de Obispos, en 1738, 
una información judicial, promovida por el maestro don Nicolás Fran- 
cisco de las Viadas, Juez Superintendente de la Santa Cruzada y Visitador 
Eclesiástico. Los testigos que formularon declaraciones coincidieron en 
afirmar que los señores don José del Pumar y La Riva y don Tomás 
de Rivera, alcaldes ordinarios de la Ciudad de Barinas, habían hecho 
derribar y quemar muchas casas en los sitios de Barrancas, Caipe, Tigre 
y Yuca, con el propósito de que sus dueños volviesen a la Ciudad de 
Barinas; pero que dichos vecinos prefirieron marcharse a Guanare, región 
perteneciente a la Provincia de Caracas o Venezuela. Concretamente, el 
declarante don Vicente Dávila manifestó que el alcalde Rivera había 
ordenado pegarles fuego a las casas de los referidos lugares, “dejando a 
los habitantes de ellas desamparados”. 


Pero una década antes, ya Barrancas era un sitio poblado. Así lo 
corroboran documentos de 1729. Y nos dice el Obispo Mariano Martí 
que el territorio de Barrancas fue desmembrado de la Parroquia de Obis- 
pos, en 1772, para su erección en curato aparte. 


* + 


San Jenaro de Boconó fue fundado en 1763 por el religioso Ca- 
puchino Fray Hermenegildo de Cádiz. 
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Por disposición del Obispo Diez Madroñero, el pueblo de Boconó 
fue agregado al de Tucupido, y se le nombró un teniente cura con carác- 
ter de permanente, para que administrase a sus vecinos el pasto. espiri- 
tual. La distancia entre ambas poblaciones era grande, y el camino, fra- 
goso, sobre todo en invierno. Eran cinco leguas de camino, y el zanjón 
de Sipororo impedía el tránsito. En la práctica, a veces había cura, y 
Otras, no. 


Para 1782, según matrícula elaborada por el sacerdote Bachiller 
Antonio José Carrasco, la jurisdicción de Boconó tenía 2.309 personas 
en total. 


El pueblo de la Divina Pastora de Morrones o Guanare Viejo fue 
fundado en 1767 por Fray Miguel de Vélez, religioso de las misiones 
de Capuchinos Andaluces. 


Según datos del Hermano Nectario María, en 1778, Morrones con- 
taba con 588 habitantes, residentes en 65 casas. Apenas doce viviendas 
había entonces en el casco del pueblo. Las 53 restantes hallábanse dis- 
persas en los campos. 


Conforme a una matrícula de 1801, formada por Fray Angel de la 
Rioja, cura presidente de la misión de Morrones, este pueblo contaba 
con 1.352 habitantes. Población que se componía de 456 blancos, 579 
indios, 303 pardos libres y 14 esclavos. 


Para 1804, esta población había aumentado a 2.222 habitantes, 
según la matrícula elaborada por Fray Angel de Salduero. Y en 1808, 
ascendía a 3.062 personas, conforme a otra matrícula del padre Salduero. 


Como consecuencia tal vez de la guerra de Independencia, la po- 
blación de Morrones disminuyó considerablemente. Para 1813, de acuer- 
do con una matrícula del padre José Narciso Poleo, sólo contaba con 
1.923 personas. 


El establecimiento del pueblo de La Cruz se debió a la iniciativa 


del Gobernador Miyares. Personalmente, durante una visita que realizó 
en 1787 a varias partes del territorio de la provincia, hizo congregar, en 
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el sitio de La Cruz, a “algunos vecinos que vivían dispersos por aquellos 
campos”. Era su intención fundar un pueblo, “aprovechando las buenas 
proporciones” que brindaba el terreno, con el objeto de que allí se ad- 
ministrara el pasto espiritual y se estableciera la justicia, que tanta falta 
hacían * En el mejor gobierno civil y cristiano”. se 


* xx 


“Los pueblos de misión establecidos por los religiosos Dominicos de 
Santa Fe, eran diez, a saber: Cotiza, La Palma, El Real, San Juan Nepo- 
mucéno, San José, Santa Rosa, San Vicente, Canaguá, Guachiva e Isla 
de Sarare. 


- Trece eran los pueblos de indios de las misiones de los Capuchinos. 
Andaluces: Achaguas, Payara, Atamaica, Cunaviche, Sinaruco, Arauca, 
Setenta, 'Guañiarito, era Capanaparo, A Corocoro y Sig- 
maringa. 


Según testimonio del propio Cobenados Miyares, el pueblo de 
Santa Bárbara de la Isla de los Achaguas fue fundado en 1774, por el 
fraile Alonso de Castro, con indios achaguas, otomacos y taparitas. 


El 26 de enero de 1780, llegó a Achaguas el Obispo Mariano Martí. 
La población vivía en “cobertizos de palma”. Sólo había tres familias 
de vecinos españoles. Tenía 156 almas. Según el prelado de Caracas, el 
sitio del pueblo de Achaguas era muy hermoso, junto a la horqueta donde 
se unían el río Apurito y el Matiyure. Sus tierras eran sanas y fértiles. 
Sus indios no eran lujuriosos: Salvo algunos solteros que rara vez “pe- 
caban en esta materia”. Los casados nunca abandonaban a sus esposas, 
y menos cuando tenían hijos. No se emborrachaban del todo. Se ponían 
alegres con carato de maíz fermentado. 


e ESO 


El pueblo de la Concepción de Payara fue establecido, según unos, 
en 1768, y según otros, en 1769, en el sitio de San Juan de Payara, por 
el religioso Fray Alonso de Castro, con 547 indios otomacos, yaruros y 


10. Carta del Gobernador Miyares para el Marqués de Sonora, fechada en la Ciu- 
dad de Barinas el 12 de julio de 1787. 
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taparitas. En 1780, conforme a datos del Obispo Martí, Payara tenía 
una población de 907 habitantes, de los cuales 39 eran blancos. 


San Rafael de Atamaica fue fundado en la ribera izquierda del río 
Atamaica, por Fray Domingo de Campillos, según unos, en 1768, y según 
otros, en 1774, con indios otomacos y guaranaos. 


Para 1780, contaba con 134 habitantes: 125 indios, 5 blancos, 2 
mulatos y 2 negros. Los indígenas no háblaban el español, pero lo enten- 
dían. Cuando se embortachaban, lo hablaban y descubrían sus secretos. 
Sus vicios predominantes eran la embriaguez y la incontinencia. Indios 
casados solían vender sus mujeres a los españoles por tres o cuatro 
reales, “o por otra friolera”. 


El sitio donde estaba el pueblo era hermoso; de buenas tierras 
para el cultivo de maíz, yuca, algodón, batatas, plátanos y tabaco. El 
padre misionero, Fray Francisco de Montalbán tenía 500 reses vacunas. 


xx *% 


San José de Leonisa de Cunaviche, se afirma, fue fundado en 1768 
por Fray Juan de Málaga, con más de 700 indios otomacos, en el lugar 
donde el río Cunaviche desemboca en el Arauca. Otros dicen que fue 
establecido en 1770. Debido a rebeliones indígenas fue dos veces aban- 
donado. 


Para 1780, año de la visita del Obispo Martí, tenía 393 almas y 
un solo habitante blanco. Lo atendía el misionero Fray Fernando de 
Sevilla, de 32 años de edad; quien había llegado de España en 1773, 
y se encontraba en Cunaviche desde 1776; menos el 78, que lo pasó 
en la misión de San Miguel del Baúl. 


Los indios eran poco laboriosos, quizás por la abundancia de pes- 
cados en el río y el poco esfuerzo que se requería para cogerlos. Labra- 
ban sus conucos en las riberas del río Arauca, como a cinco leguas del 
pueblo; y en las márgenes del Atamaica, como a cinco leguas y media. 
Andaban desnudos; y si después de casados reñían con sus mujeres, las 
abandonaban y tomaban otras. 
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San José de Sinaruco estaba situado en la ribera izquierda del río 
Sinaruco, cerca de su desembocadura en el Orinoco. Fue fundado por 
Fray José de Alanís, según unos, en 1783, y, según otros, en 1785, 
con indios otomacos y yatutos. 


ES 


San José de Arauca fue fundado por Fray Justo de Granada, según 
algunos, en 1775, a la orilla del río Arauca, con indios yaruros. En 1801, 
contaba con 978 indios y 187 personas más, entre “vecinos españoles y 
de otras castas”. 


*xx* 


- Nuestra Señora de los Angeles de Setenta, fue fundado en 1787, 
año en que lo habitaban 20 familias compuestas por 90 indígenas. 


A solicitud de su cura, el presbítero José Antonio Silva, expidió en 
1799 don Baltasar J. de Castro, justicia de la Villa de Calabozo, una 
certificación donde decía que Setenta era “una población demasiadamen- 
te arruinada”, compuesta por la casa del religioso y cuatro o seis habi- 
taciones de bajareque, cubiertas de palma y muy deterioradas. Que tenía 
un corto número de indios, pues los más vivían huyendo por los montes, 
entregados al latrocinio, al asesinato y a otros vicios y delitos. Eran muy 
amigos de la holgazanería, la concupiscencia y la embriaguez. 


*xR*x 


San Francisco de Capanaparo fue establecido en 1776, por Fray 
Gregorio de Benaocaz, con indios otomacos y yaruros, en la margen de- 
recha del río Capanaparo, no muy lejos de su desembocadura en el Ori- 
noco, y cerca del río Meta. 


Según el Obispo Martí, Capanaparo no tenía iglesia en 1780. Sus 
indios vivían en chozas de palma, y eran afectos a la embriaguez y a la 
superstición. 


* xXx 


San Antonio de Padua de Guachara fue fundado en 1780, por Fray 
Francisco José de Soto, con indios otomacos. Pero el religioso Fray José 
de Sevilla también se consideraba fundador de esta misión. 
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San José de Sinaruco estaba situado en la ribera izquierda del río 
Sinaruco, cerca de su desembocadura en el Orinoco. Fue fundado por 
Fray José de Alanís, según unos, en 1783, y, según otros, en 1785, 
con indios otomacos y yaturos. 


ES 


San José de Arauca fue fundado por Fray Justo de Granada, según 
algunos, en 1775, a la orilla del río Arauca, con indios yaruros. En 1801, 
contaba con 978 indios y 187 personas más, entre “vecinos españoles y 
de otras castas”. 


*x* 


Nuestra Señora de los Angeles de Setenta, fue fundado dh 1787, 
año en que lo habitaban 20 familias compuestas por 90 indígenas. 


A solicitud de su cura, el presbítero José Antonio Silva, expidió en 
1799 don Baltasar J. de Castro, justicia de la Villa de Calabozo, una 
certificación donde decía que Setenta era “una población demasiadamen- 
te arruinada”, compuesta por la casa del religioso y cuatro o seis habi- 
taciones de bajareque, cubiertas de palma y muy deterioradas. Que tenía 
un corto número de indios, pues los más vivían huyendo por los montes, 
entregados al latrocinio, al asesinato y a otros vicios y delitos. Eran muy 
amigos de la holgazanería, la concupiscencia y la embriaguez. 


ES 


San Francisco de Capanaparo fue establecido en 1776, por Fray 
Gregorio de Benaocaz, con indios otomacos y yaruros, en la margen de- 
recha del río Capanaparo, no muy lejos de su desembocadura en el Ori- 
noco, y cerca del río Meta. 


Según el Obispo Martí, Capanaparo no tenía iglesia en 1780. Sus 
indios vivían en chozas de palma, y eran afectos a la embriaguez y a la 
superstición. 


*** 


San Antonio de Padua de Guachara fue fundado en 1780, por Fray 
Francisco José de Soto, con indios otomacos. Pero el religioso Fray José 
de Sevilla también se consideraba fundador de esta misión. 
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- Para 1786, según don Fernando Miyares, Guachara era una simple 
poes de indios otomacos. En 1801, tenía 144 indios y 89 : 
personas más, entre “vecinos españoles ys da otras castas” 


ES 


Las misiones de Corocoto y Sigmaringa estaban formadas por indios 
otomacos. y yaruros. Podemos decir que estas dos misiones, como las 
anteriotes de los Capuchinos Andaluces, existían en la región de Apure 
para 1786, año en que fue creada la Provincia de Barinas. Poco después, 
dichos religiosos establecieron nuevas poblaciones en la misma zona, 


*k* 


_Los pueblos de indios que no eran de misión ni de doctrina, su- 
maban doce, a saber: Curbatí, Caroní; Pueblo Nuevo, El Corózo, Que- 
brada Secá, Maporal, San Miguel, Otopún, Mijaguas, Santa Bárbara, Ari- 
chura' y Santa Rosalía. Varios de estos pueblos fueron establecidos por 
los Dominicos de Santa Fe, según se ha visto en otra parte de esta obra. 
Por-:esa: razón; no hablaremos de ellos en el presente capítulo. 


Para: fines del siglo xvIt, ya existía Quebrada Seca como sitio po- 
blado por indios. Hacia 1720, tenía fisonomía de pueblo. A mediados 
del siglo xvrrr, según testimonio del cronista Basilio Vicente de Oviedo, 
Quebrada Seca podía tener “40 indios y una docena de vecinos agrega- 
dos con su iglesia de maderos, cubierta de paja y sin ornato”. Producía 
los “mismos frutos de toda la jurisdicción, cacaos, tabacos y caña dulce, 
mucho maíz, yucas de que hacen cazabes, y todos los demás frutos y 
frutas de que abunda el país”. 


Parece que El Corozo fue también un pueblo de muy ina data. 
Se trata, sin duda, del sitio de Los Corozos, a que se refiere un testimo- 
nio de 1649. Un manuscrito, en virtud del cual el fraile agustino Fran-. 
cisco de Villarreal, cura doctrinero del valle de Curbatí, afirmó en cet- 
tificación redactada en “el sitio de los Cotozos”, que el Capitán Bartolo- 
mé Durán de Izarra, encomendero de dicho valle, había repartido a sus 
indios, cien pesos en camisetas, sombreros y lienzo; y que la preocupa- 
ción del señor Durán era tanta, que vestía hasta “los niños de teta”. 


Los orígenes del pueblo de Curbatí están relacionados con los 
padres de la orden de San Agustín, quienes establecieron un convento 
en la Ciudad de Barinas en la primera mitad del siglo xv11. Varios sacer- 
dotes de esta orden efectuaron acción evangélica con los indios poblados 
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en el sitio de Curbatí. Un documento de 1757 señala que is estaba 
formado por indios guaracapanoes. 


“Respecto de Catoní, el cronista Oviedo afirma: “El 'curáto del pue- 
blo'de' Catoní tendrá los mismos indios que Quebradaseca, 40, y-10'6 12 
vecinos, con su capilla de maderos y cubierta de palma y sin ornátos. 
Su temperamento muy cálido, pero abundante de todos los dichos: frutos 
de cacao, caña dulce, maíz, yucas, plátanos, E. ps dl 


Pueblo Nuevo fue el nombre que tuvo otra de las poblaciones de 
la antigua Provincia de Barinas. Hallábase ubicada entre los ríós Santo 
Domingo y Masparro, cerca del viejo pueblo de El Real. En 1787, lo 
habitaban 82 familias, compuestas por 333 aborígenes. 


***x 


En los cuadros que aparecen en seguida, podrá el lector apreciar 
algunos datos de sumo interés, relacionados con “el estado general” de' 
la Provincia de. Barinas, . elaborado 0 A pa Fernando A 
Gorizález. . A . z 


POBLACIONES Y CASAS: : 


' Ciudades, Villas y SN Casas 


Lugares, cabezas de  : Casas dispersas en. 
distritos y Caseríos en los. poblados... ... los campos.,: 
"Ciudad de Barinas 7 327 2723 
- Barinitas E 4. 127 30 
' Ciudad de Pedraza de Y 60 9% 
San Vicente 4 LE 95 
“San Jaime”. 10 CIS 83 
San Antonio 3 80 60 
Nutrias 8 100 536 
— Mijagual — 8 88 1040 
_ Guanarito bi 4 30 pedi 
>. _ Guasdualito 40 82 8 
Banco Latgo > 34 69. 
Obispos ; 15 - 160 692 
12 br 1.268 2.602 
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POBLACIONES Y CASAS 


Casas 
Pueblos subalternos Casas dispersas en 
de españoles Caserios en los poblados los campos 
San Juan de Payara 24 39. 
La Cruz 49 dz 29 
Sabaneta y 77 89 
Isla de Boconó 2 28 32 
Morrones 2 72 27 
Arauca 3 18 - 28 
Barrancas 3 50 62 
7 : 17 318 306 
HABITANTES 
Gente 
de color Negros 
Poblaciones Blancos Indios libres libre esclavos Total 
Ciudad de Barinas 1.745 640 3.026 351 5.762 
Barinitas LUN de 900 15 722 
Ciudad de Pedraza 253 110 497 59 919 
San Vicente 226 70 110 128 534 
San Jaime 528 . 48 854 304 1.734 
San Juan de Payara 165 29 154 222 570 
San Antonio 188 46 585 56 875 
Nutrias 1.843 201 1.565 292 3.901 
La Cruz 154 21 126 12 313 
Mijagual 1.464 280 951 8l 2.776 
Sabaneta 946 224 626 82 1.878 
Isla de Boconó 415 98 310 13 836 
Guanarito 673 37 880 189 1:779 
Morrones 48 A 388 31 469 
Guasdualito 469 30 167 62 des 
Arauca 113 6 44 25 188 
Banco Largo 243 92 400 11." . 846 
Obispos 3.776 466 3.060 SIE 1.301 
Barrancas 401 75 293 10 719 
19 13.871 2.611 14.436 2.132 33.050 
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MISIONES DE LOS PADRES DOMINICOS DE SANTA FE 


Total 

Pueblos Misioneros Familias Varones Hembras de almas 
Cotiza 2 26 88 63 151 
La Palma 3 118 244 270 514 
El Real 1 26 54 62 116 
San Juan 1 39 82 74 156 
San José 1 127 256 239 489 
Santa Rosa 1 143 253 156 409 
San Vicente 2 75 135 162 297 
Canaguá 1 59 125 121 246 
Guachiva 1 49 91 87 178 
Isla de Sarate 1 51 99 97 196 

10 14 713 1.427 1.325 2.752 

MISIONES DE LOS PADRES CAPUCHINOS ANDALUCES 
Total 

Pueblos Misioneros Familias Varones Hembras de almas 
Achaguas 1 68 176 194 370 
Payara 1 120 287 350 637 
Atamaica 1 34 79 88 167 
Cunaviche 1 67 176 189 365 
Sinaruco 1 52 113 122 235 
Arauca 1 32 80 98 178 
Setenta 1 20 40 50 90 
Guanarito 1 83 178 195 373: 
Morrones 1 44 108 132 240 
Capanaparo — 50 134 173 307 
Guachara — 18 65 61 126 
Corocoro — 63 150 161 311 
Sigmaringa — 34 90 98 193 

13 9 685 1.681 1.911 3.592 
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PUEBLOS DE INDIOS ¿QUE NO. ERAN DE MISION NI.DE DOCTRINA 


A Total 
wuPueblos «Misioneros  . Familias Varones -: Hembras de. almas 
Curbatí Cl 20,34 75 88 163 
Caroní 1 1:85 183 2183 >. ¿0143966 
Pueblo Nuevo * — 1:82 169 164 333 
El Corozo e rd -34 O 108 ¿ 206 
Quebrada Seca: : — 37 47 44 st, 9d 
Maporal — ¡- 21 41 37 2:78 
Sair Miguel — 18 53 52 105 
Otopún — 7 21 18 URSS 
Mijaguas i— :116 16 32 10:54 48, 
Santa Bárbara : : — 0:24 =74 9 Ó0mp o e 194 
APC RA ES lil TES 
Santa Rosalía  — Vd 42 46 88 . 

12 3 386 830 848 1.678 


El “estado general” elaborado por Miyares ofrece importantes noti- 
cias de carácter económico. Había en la provincia 534 hatos donde pas- 
taban 505.079 cabezas de ganado vacuno; con una producción anual que 
pasaba de las 100.000 reses de hierra. El ganado caballar montaba a 97.822 
cabezas, con una: producción al año de 16.900 unidades. En 105 trapi- 
ches :se, producían 1.243 botijos de aguardiente, 1.689 botijos de me- 
laza y 400 arrobas de azúcar, anualmente. Sesenta haciendas de cacao 
producían 1.585 fanegas; y 39 de añil producían 1.356 arrobas. 


Los cuadros siguientes expresan, entre otras cosas, la ubicación de 
esos hatos y haciendas, así como su capacidad productora. 
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.¿HATOS Y ¡HACIENDAS 


Poblaciones ... Hatos --. Trapicbes Cacao - Añil Total: 
Ciudad de Barinas 24 4 = 4 32 
Barinitas ent 40 2 6 4: :16 

Ciudad de Pedraza 18 ES: 17 los 30 
San Vicente : 52 —: = e a DZ, 
San Jaime 31 —, : = A 
San Juan de Payara 36 — — A E : 36 
San Antonio 00 e a 
Nutrias , 69 AS pas 80 
La Cruz 4 — o — = o 2.M4 
Mijagual 3 39 12 =p ad a o 
Sabaneta — 15 6 22 ro da 
Isla de Boconó —. 18 22 — 40 
Guanarito 147 22 — OO 
Morrones 30 — — .— 30 
Guasdualito 9 8 — — ea Y 
Arauca 5 — — — NEO 
Banco Largo 34 = — — 34 
Obispos 18 ¿A 5 5 2 
Barrancas 3 6 6 Z ly 
; yo 219 534 10%: '+ 60 39 738 

GANADO 

Poblaciones . Vacuno Caballar Mular Total 
Ciudad de Barinas 11.794 3.332 65 17.211 
Barinitas 345 170 — 515 
Ciudad de Pedraza  25:496 4.636. E) 30.251 
San Vicente 46.550 10.448 261 57.259 
San Jaime 20.665 7.998 - 283 28.946 
-.. San Juan de Payara: . 122.640 15.941... 230 .. 138,811 
- San Antonio 13.470 5.815 — 19,285 
Nutrias 48.848 16.887 93 . 65.828 
La Cruz 2.594 428 ES 3.022 
Mijagual 23.730 6.131 .180 : 30,041 
Sabaneta . 144 = — . 144 
Guanarito 24.790. 1.504 155 :26.449 
Morrones 1.679. 727 — 2.406 
Guasdualito «e 15,5020» 2.561 6... 18.128 
Arauca 11.747. 2.104 — 1. 13821 
Banco Largo : 89.085. 11.035 — 100.120 
Obispos 45.300: 6.000 — 31.300 
Barrancas A 700 85 — 785 
Pe 505.079 97.822 1.451 604.352 
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PRODUCTO ANUAL DE GANADO DE HIERBA 


Poblaciones Vacuno Caballar Mular Total 
Ciudad de Barinas 2.948 892 8 3.848 
Barinitas 86 28 pr 114 
Ciudad de Pedraza 6.373 272 34 * 6.679 
San Vicente 11.637 1.741 170 13.548 
San Jaime 5.166 1039 120 6.639 
San Juan de Payara 30.660 2.656 112 33.428 
San Antonio 3.367 969 — 4.336 
Nutrias 12.212 2.814 20 15.046 
La Cruz 648 71 — 719 
Mijagual 6.367 1.028 187 7.582 
Sabaneta 36 — — 36 
Guanarito 6.197 1.275 24 7.496 
Morrones 419 121 = 540 
Guasdualito 3.847 427 — 4.274 
Arauca 2.934 350 — 3.284 
Banco Largo ; 22.271 1.865 = 24.136 
Obispos 11.240 1.000 50 12.290 
Barrancas 175 38 8 221 

18 126.583 16.900 733 144.216 


PRODUCTO DE FRUTOS EN AÑOS REGULARES 


Azúcar Aguardiente Cacao Añil Melaza 

Poblaciones (Arrobas) (Botijas) (Fanegas) (Arrobas)  (Botijas) 
Ciudad de Barinas — 40 — 32 20 
Barinitas — 18 15 60 12 
Ciudad de Pedraza — 39 160 12 40 
Nutrias 400 88 - = 24 39 
Mijagual — 108-. — o: 324 
Sabaneta — 80 636 768. . 290 
Isla de Boconó — 42 314 — - 360 
Guasdualito =. 500 — — — 
Obispos — 220 364 364 380 
Barrancas e 108 9% 9% 224 
 X0 z . 400 * 1.243 : 1.585 1.356 1.689 
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En las diecinueve poblaciones principales y sus jurisdicciones había 
diez tenientes justicias, veintiséis comisionados de ellos, seis administra- 
dores de la real hacienda, cuatro administradores de la renta del tabaco 
y veintiocho comisionados de este ramo. Igualmente, había nueve curas 
rectores, cuatro curas ecónomos, dos sacristanes mayores y tres religio- 
sos; sin incluir los frailes de las misiones Dominicas y Capuchinas. 


Como puede apreciarse, el “estado general” de la Provincia de Ba- 
rinas, elaborado por el Gobernador Fernando Miyares en 1787, es un do- 
cumento de gran interés para el estudioso de nuestro pasado histórico." 


11. Este documento se encuentra en el Archivo General de la Nación, Caracas. 
Es el mismo que utilizó MANuEL LANDAETA ROSALES en el folleto La Provin- 
cia de Barinas en 1787, Caracas, Imp. Bolívar, 1917. 
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CapíTULO XXVI 
TABACO 


Gestiones de Miyares. - Traslado de la Factoría y los Almacenes a Toru- 
nos. - Ventajas del traslado por la ruta de Guayana. - Desventajas de la 
Administración Principal en Guanare. - Calamidades de la Factoría y los 
Almacenes en Torunos. - Progreso de este lugar. - “Absoluta escasez de 
esclavos”. Una dolorosa experiencia de más de diez años, - Una relación 
de las cosechas de tabaco cura seca. - Gestiones del Cabildo y del Gober- 
nador Ungaro en 1802. - El prestigio del tabaco barinés y los juicios de 

E qe Denda as: 


Como el mismo Gobernador Fernando Miyares lo aseguró en 1787, 
el tabaco de cura seca en cuerda había sido el “principal ramo de agri- 
cultura” en la región barinesa, y “el único fruto” que se extraía de ella 
“para el comercio con Europa”. . 


En los comienzos, su cultivo se había realizado en las masas del 
Curay y Moromoy, cercanas a Barinitas; pero, con el tiempo, se fue ex- 
tendiendo “a las demás partes de la provincia”. 


Apenas se encargó el señor Miyares del gobierno de la provincia, 
la Corona ordenó que se estableciera en ella el estanco del tabaco, me- 
dida que no agradó a los agricultores barineses, y contribuyó, en cierto 
modo, a que los vecinos continuaran sin mucho entusiasmo en el cultivo 
de esta planta. Boer 


Interesado en poner cese a esta situación, el magistrado convocó 
a una especie de asamblea de labradores del tabaco, la cual se reunió en 
Barinas el 25 de agosto de 1786. Con su palabra persuasiva, combatió la 
mala opinión que se había formado en derredor del estanco; y les hizo 
ver-a los agricultores que el excelente tabaco de la región, había influido. 
notablemente en el ánimo del Rey al erigirla en provincia separada. La 
intervención de don Fernando en aquella asamblea fue decisiva, Los 
vecinos aceptaron gustosos el establecimiento del estanco, y fueron tan 
numerosos los que procedieron a empadronarse, que se prometía cose- 
char para el año de 1787 más de 2.000 cargas de tabaco, en lugar de 
poco más de las 300 recogidas el año anterior? 


1. Archivo General de la Nación, Caracas, Diversos, tomo LX1. 
2. Carta del Gobernador Fernando Miyares para don José de Gálvez, Marqués 
de Sonora, fechada en Barinas el 12 de julio de 1787. Según esta carta, don 
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El entusiasmo del Gobernador en torno al cultivo del tabaco no 
decae. En noviembre de 1787, reitera que, de haber auxilios, la produc- 
ción de este ramo podía elevarse de diez a doce mil quintales cada año. 


“Con la llegada de Miyares a la provincia, el sitio de Torunos, si- 
tuado a unas cuatro o cinco leguas de la capital, consolida su condición 
de puerto. Con toda comodidad, podía ser inciada desde Torunos la na- 
vegación del Santo Domingo hasta el Apure y el Orinoco. Esta circuns- 
tancia determinó que don Fernando pensara en la conveniencia de tras- 
ladar a Torunos tanto la factoría del tabaco como los almacenes. Igual 
criterio sostuvo también el administrador de Guanare, bajo cuya juris- 
dicción se encontraba la factoría de Barinas. 


En dos oficios, fechados el 14 de enero de 1788, Miyates propuso 
la idea del traslado a Esteban Fernández de León, Director de la Renta 
del Tabaco en Caracas. Fernández de León no sólo aprobó la idea del 
traslado. También aprobó el préstamo de 10.000 pesos, concedido a los 
señores don Felipe Méndez, don Pedro Briceño y don Juan Antonio 
Traspuesto, en virtud de la oferta formulada por ellos de conducir, des- 
de la factoría de Barinas hasta Guayana, el tabaco que se produjera en 
la Provincia, a razón de 20 reales cada carga de a ocho arrobas netas.* 


El tabaco cura seca que se cosechaba en Barinas, en relación con el 
estanco establecido por España, era extraído por la Corona y enviado a 
la ciudad de Amsterdam, para cumplir los contratos firmados con Ho- 


landa. 


Desde octubre de 1786, el Gobernador Miyares demostró al Inten- 
dente de Caracas la mayor utilidad que resultaría de preferir, para extraer 
el tabaco, la navegación de los ríos Santo Domingo, Apure y Orinoco 
hasta Guayana, en contraste con lo oneroso que resultaba llevarlo por 
tierra a Puerto Cabello, como se venía haciendo. Los cálculos de don 
Fernando eran por demás concluyentes. Veamos. 


Suponiendo una cosecha regular de 2.500 cargas de a 2 quintales 
cada una, se obtenían los siguientes resultados. Su conducción de Bari- 
nas a Valencia, a razón de 7 pesos por carga, valía 17.500 pesos; y su 


Fernando calculaba para ese año, una producción de 4.000 quintales de tabaco. 
La del año anterior (1786) no había pasado de 600 quintales. 

3. Fernández de León- aprobó estas ideas en carta de primero de febrero de 
1788. Este mismo año fueron trasladados los almacenes y la factoría de Ba- 
rinas para Torunos, lo que a la larga resultó un error, como ya veremos. 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


HISTORIA DE BARINAS - 1577-1800 371 


traslado de Valencia a Puerto Cabello, a 2 pesos por carga, subía a 5.000 
pesos más. Total: 22.500 pesos. 


El traslado a Guayana resultaba mucho más barato. El flete de la 
misma cantidad de fruto desde Barinas al puerto de Torunos, a razón 
de 2 reales la carga, costaba 625 pesos; y su conducción de Torunos a 
Guayana, a 3 pesos cada carga, ascendía a 7.500 pesos. Total: 8.125 
pesos. 


En consecuencia, el transporte del tabaco a Guayana produciría un 
ahorro anual de 14.375 pesos. Esto sin tomar en cuenta los gastos que 
era preciso realizar en cueros para forrar las petacas destinadas al trán- 
sito terrestre; ni los jornales que había que pagar a los hombres que se 
empleaban en este menester. Semejantes gastos pasaban de los 1.000 
pesos. Esta cantidad debía sumarse al ahorro que producía la ruta de 
Guayana. Pero quedaban aún otras ventajas. Por ejemplo, no debía olvi- 
darse la importancia que tenía, para la recién creada Provincia de Bari- 
nas, su intercambio con la de Guayana y con la Isla de Trinidad. Decía 
al respecto don Fernando Miyares: ““Es preciso que estas tres porciones 
tengan una conexión mutua en sus intereses para ser felices y estar bien 
asistidas, lo cual no puede verificarse —agregaba— sin dar vigor a la 
navegación de los ríos, por medio de la extracción de los tabacos, que 
es el renglón fuerte capaz de sostenerla”. Para esto, debían construirse 
lanchas y bongos proporcionados al tráfico. Así se lograría formar un 
buen cuerpo de bogadores y marineros que, endurecidos con la fatiga de 
este continuo ejercicio, habrían de ser muy útiles en las ocasiones en que 
fuera preciso auxiliar a Guayana o a Trinidad, bien con la conducción 
de víveres, milicias, “sirvientes de artillería” o gente de trabajo para las 
obras necesarias; así como de sus propias personas en casos urgentes. 


Otra ventaja ofrecida por el empleo de esta ruta era el estímulo que 
significaba para los labradores y vecinos de Barinas, contar con una con- 
ducción más fácil y barata de sus frutos a España. Por la vía de Guayana, 
tornarían de Castilla y de Trinidad toda clase de géneros, plata y escla- 
vos, a cambio de carnes, sebo y granos. 


Los funcionarios de Caracas fueron del mismo parecer del Gober- 
nador de Barinas; lo que determinó que don Fernando procediera en 
seguida a tomar las providencias necesarias, con el objeto de establecer 
en Torunos la factoría y los almacenes del tabaco. Pero no terminó aquí 
la gestión del jefe de la provincia. Se dio a la tarea de animar a varios 
vecinos de la Ciudad de Barinas, para que integrasen una compañía que 
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se hiciese cargo, en virtud de formal convenio, de conducir el tabaco has- 
ta Guayana. Logró que los señores Méndez, Briceño y Traspuesto, antes 
mencionados, se comprometieran a trasportar dicho fruto, empetacado, a 
razón de 2 y medio pesos cada carga, a diferencia de lo practicado antes, 
en que el traslado se hacía a 4 y medio pesos en petacas, y a 3 pesos “en 
granel osueltos los rollos”. 


; Con esta nueva cacahstancias el flete del tabaco disminuía más aún, 
y el ahorro de la provincia aumentaba en 1.875 pesos, que debían agre- 
garse a la anterior suma de 14.375. De esta manera, el monto total del 
ahorro 'subiría anualmente a 16.250 pesos. Ahorro que, en la práctica, 
sería duplicado, por cuanto ya se había ordenado acopiar 5.000 cargas 
de tabaco negociadas con Holanda. En consecuencia, pata 1788, el real 
erario debía beneficiarse con la cantidad de 32.500 pesos.* 


*RXEA 


Existía una situación que preocupaba mucho a don Fernando Mi- 
yares. La administración y factoría del tabaco de la Provincia de Barinas 
estaban sujetas al administrador general o principal establecido en Gua- 
nare, ciudad de la Provincia de Caracas. Situación que imperaba desde 
antes de la. creación de la Provincia de Barinas; peto que, a juicio de 
don Fernando, debía desaparecer. He aquí sus razones: Su Majestad no 
sólo lo había investido con el mando político y militar de la Comandan- 

: cia; sino que también lo había encargado de la subdelegación de la real 
hacienda; con lo cual extendió su conocimiento “a todos los ramos de 
ella”, dentro de los límites de la mencionada Provincia. Para ejercer a 
cabalidad esas funciones, era preciso, según don Fernando, que los em- 
pleados en el manejo y gobierno de cada ramo, se encontraran “dentro 
del. propio departamento, y mucho más el administrador principal que 
debe distribuir las órdenes a los subalternos”, y con el cual debía enten- 
derse el Comandante de la Provincia “en todas las causas y negocios de 
la renta”; cosa que era muy difícil practicar “hallándose el administrador 
principal en provincia distinta”. 


Esta situación nada aconsejable contribuía al atraso de las disposi- 
ciones que debían darse para la siembra del tabaco; retardaba el recibo 
de este producto en los almacenes, y demoraba los embarques destina- 


4. De todo esto informó el Gobernador Miyares a don Antonio Valdés, en co- 
. múnicación de 11 de mayo de 1788.. : 
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dos 'a Holanda, pues el administrador subalterno de Batinas estaba obli- 
gado a consultarle todo al principal (quien se hallaba en Guanare) y debía 
esperar las resoluciones respectivas. 


Semejantes inconvenientes, por una parte, y la ventajosa posición 
lograda por la Provincia de Barinas en el cultivo del tabaco con destino 
al comercio de Holanda, exigían, para un mejor gobierno y pata una 
administración más económica y más eficiente, que se estableciese en ella 
un administrador principal o general, con las mismas facultades que 
tenían los existentes en Cumaná, Maracaibo y Guayana. Reforma que 
podía hacerse sin mayor gravamen de la renta. Bastaría con .elevar a 
1.000 pesos los 600 que percibía anualmente el administrador subalterno 
de Barinas; y a 800, los 600 que devengaba el interventor. Y sólo debía 
crearse una nueva plaza para un oficial escribiente, con una asignación de 
350 pesos. Estos funcionarios, más el fiel de almacenes, hacían cuatro 
empleados, con los cuales quedaría bien servida la renta. Esta organiza- 
ción elevaría los gastos anuales en 950.pesos, poca cosa en relación con 
las ventajas y los ahorros que, con ella, se conseguirían. 


Don Fernando recomendó a los señores Pedro Lacunsa y Juan José 
Mendivelzúa, administrador subalterno e interventor en Barinas, respec= 
tivamente, para que ocupasen los dos primeros cargos de la nueva orga- 
nización. Además de sus méritos y de su dominio en el ramo de la renta, 
tenían particular conocimiento de la Provincia, lo que era muy útil para 
actuar con acierto y para lograr un eficaz desempeño en sus funciones. 


«xx 


Al poco tiempo de establecida la factoría del tabaco en Totunos, 
se inició una campaña para lograr su traslado a la Ciudad de Barinas. 
En esta campaña, intervinieron los miembros del cabildo y los goberna- 
dotes. En 1791, se dieron algunos pasos en tal sentido. Parece que la : 
solicitud relativa al traslado, fue una iniciativa del ayuntamiento barinés. 


En comunicación de fecha 14 de febrero de 1794, don Fernando 
Miyares planteó al Intendente de Ejército y Real Hacienda dicho asunto. 
Se refirió al desamparo en que se hallaban los caudales de la renta en la 
factoría de Torunos, “por no tener otra custodia que la de los tres em- 
pleados en un sitio desierto, y sin recurso de auxilio pronto”. Y trajo 


5. Comunicación del Gobernador Miyares para el señor Valdés, fechada en Ba- 
rinas el 10 de junio de 1788. 
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a colación los frecuentes robos ocurridos en 1793, “en varias casas de 
campo” de la Provincia, cometidos por indios guamos, en connivencia . 
con otros facinerosos. 


Más tarde, el Gobernador don Miguel de Ungaro —sucesor de Mi- 
yares— insistió en la necesidad del traslado. Concretamente, le propuso 
al Intendente General en Caracas, que fuese creada la administración 
general del tabaco en la Ciudad de Barinas, y se dejasen en Torunos los 
almacenes para la recolección del tabaco y la entrega a los buques que 
debían conducirlo hasta Guayana. 


Pasaron varios años y la situación seguía siendo la misma. Para 
1801, nada se había resuelto. Independientemente de las razones alega- 
das por el cabildo de la Ciudad de Barinas y por el Gobernador de la 
Provincia, no cabe duda de que el establecimiento de la factoría del ta- 
baco en Torunos, fue motor importante del progreso de este pueblo; 
pues, la gente, movida por el interés material, acudía a Torunos y aban- 
donaba otros lugares. Don Pedro Alcántara Espejo, síndico procurador 
general del cabildo de la Ciudad de Barinas en 1801, no vaciló en afir- 
mar “que decaía la capital” porque muchos de sus vecinos, atraídos por 
el dinero “que se repartía en Torunos”, emigraban-a él, donde podían 
“hacer negociaciones al contado lícita o clandestinamente”. Y agregaba 
de manera textual el síndico procurador: “Es constante la concurrencia 
de casi toda la provincia en el presente tiempo de la recolección de taba- 
cos en el Puerto de Torunos, unos a entregar sus cosechas, otros a cobrar 
sus débitos particulares, otros a expender sus pacotillas y otros a parti- 
cipar en la feria del ensanche que con.semejante concurso en aquel de- 
sierto admiten todos los vicios, y se forma una sentina de juegos prohibi- 
dos, de embriagueces, brujos y liviandades, etc., que causa horror el 
pensarlo”. 


Repetimos: El establecimiento de la factoría del tabaco en Torunos 
hizo que el lugar progresara con rapidez. Para 1790, ya era una vice- 
parroquia, ubicada “en este lado del río Santo Domingo, con el nombre 
de San Judas Tadeo”, frente a los almacenes reales del tabaco. Vice- 
parroquia que era atendida entonces por “el cura del inmediato pueblo 
de Caroní”. Así lo corrobora una certificación expedida el 6 de diciem- 
bre por el Doctor Esteban Antonio Gutiérrez de Caviedes, vicario de la 
Ciudad de Barinas. En dicha certificación, afirmaba el padre Gutiérrez 
que se habían fundado varias parroquias y viceparroquias en diferentes 
sitios, a instancias del Gobernador Miyares, para realizar una “mejor 
administración espiritual, política y civil de los habitantes en ellas”. 
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Uno de los argumentos de mayor peso para pedir el traslado de la 
factoría del tabaco (y de los almacenes) de Torunos para Barinas, se 
fundó en la humedad de las tierras de aquel pueblo. Se dijo que los 
almacenes del tabaco en Torunos —lo señaló el cabildo— estaban rodea- 
dos por “lagos y bajíos”, así como por el río Santo Domingo, cuyas aguas 
comunicaban al terreno “una continua humedad”, imposible de “preca- 
verla, ni disiparla”. Por esta razón, los tabacos depositados en los alma- 
cenes de Torunos se deterioraban, y su calidad disminuía, hasta el punto 
de corromperse y dañarse. Vanos alegatos porque los oídos de los supe- 
riores permanecían sordos. 


Tanto el ayuntamiento de la Ciudad de Barinas como el Goberna- 
dor de la Provincia, quisieron evitar los perjuicios que se causaban a “los 
intereses de la real renta del tabaco, y cobro de los reales derechos”. 
Fiel a este propósito, el señor Miyares escribió al Conde de Lerena, con 
fecha 13 de agosto de 1791, para exponerle lo que consideraba “conve- 
niente, en las presentes circunstancias, a la seguridad, progreso y demás - 
atenciones del ramo del tabaco, tan importante a Su Majestad”, como a 
la Provincia de Barinas, “por ser la principal base de su fomento”. 


Antes de 1786, año en que fue creada la Provincia, se había estable- 
cido, como ya se vio, la administración general del Tabaco con sede en 
Guanare. Comprendía las administraciones subalternas de Carora, San 
Felipe, Barquisimeto, Trujillo, El Tocuyo y Araure, en la Provincia de 
Caracas; así como las de Barinas y Nutrias, con agregación de las que 
se establecieron después de erigida la nueva Provincia, a saber: Las de 
Banco Largo, Obispos, Mijagual y Guasdualito.* 


Habida cuenta de que se había determinado —y verificado— reunir 
en la Comandancia de Barinas “las plantaciones de tabaco cutaseca”, no 
sólo “para llenar el proyecto de la negociación de Holanda, y rapé de Se- | 
villa, sino también para surtir de aquella especie y del chimó a todas las 
administraciones subalternas” comprendidas por “la expresada adminis- 
tración de Guanare”; por tales razones y otras más, la Ciudad de Bari- 
nas venía a ser el “lugar más oportuno” para el funcionamiento de la 
administración principal. De esta manera, se ahorratía “el flete de los 


6. Carta de Miyares para el Conde de Lerena, fechada en Barinas el 13 de agosto 
de 1791. 
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caudales de Guanate a Torunos”, se evitaría el riesgo de los ladrones, y 
el peligro de atravesar caudalosos ríos en invierno, que era la época en 
que se recogían las cosechas. 


Situada la caja principal en Hadas los administradores subalternos 
remitirían a ella “los productos por su cuenta y riesgo”, en la misma 
forma como lo estaban haciendo con Guanare. Asimismo, se harían los 

“pagamentos” en Barinas, sin que a ello se opusiese “la entrega de los 
tabacos en la factoría de Torunos por los labradores”. De este modo, 
los cosecheros no padecerían las demoras a que muchas veces obligaba 
en Torunos la falta de caudales suficientes, por fuerza de los riesgos a 
que se hallaban expuestos en este lugar. En cambio, en Barinas, los 
caudales estaban protegidos por la autoridad del Gobernador y la presen- 
cia de la tropa. 


Apoyado en las anteriores razones y en otras más, el señor Miyares 
pidió el traslado de la administración general del tabaco, de Guanare 
para la capital de la Provincia, o que se 'establecióna en esta ciudad otra, 
independiente de aquella.” 


Según el Gobernador Miyares, la Provincia de Barinas tenía 42.803 
habitantes en 1791; de los cuales, sólo 2.124 eran esclavos, incluidos 
“los destinados al servicio doméstico de las casas”. Como esta “absoluta 
escasez de esclavos” iba en detrimento de las plantaciones de tabaco, don 
Fernando se: vio obligado a tomar algunas providencias en beneficio de 
la. agricultura. Procuró “inclinar los indios al trabajo”, sin lograr mayores 
progresos en tal sentido, debido a “la tenaz inaplicación”” de unos na- 
turales que sólo cedían a la fuerza. 


La “mayor parte de los peones o trabajadores” se hallaban ocupa- 
dos en la cría de ganados, que. era entonces, según palabras de aquel 
gobernante, * “el ramo más vasto” de la Provincia. 


Miyates propone al Conde de Lerena una solución. Que la renta 
del tabaco protegiese a los labradores de este fruto, propiciando la im- 
portación de negros —hasta 600—, para su adquisición por parte de los 
agricultores de Barinas, con algunas facilidades en el sistema de pago? 


7. Idem. 
8. Idem. 
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En igual sentido, escribió Miyares a don Esteban Fernández de León, 
Superintendente de la Real Hacienda en Caracas. Este funcionafio con- 
testó de manera negativa, aduciendo que Su Majestad había ordenado 

A €S, e »” 
que “todos los caudales de la Renta del tabaco en oro y plata fuerte”, 
fuesen remitidos a España. Por tanto, no podían comprarse negros con 
esos dineros para “darlos al fiado” a los vecinos de la Comandancia de 
Barinas. 


ES 


Junto con una carta de 13 de marzo de 1792, envió el Superinten- 
dente de la Real Hacienda en Caracas a don Fernando Miyates, “copia 
de la contrata” que se había celebrado con don Martín Recarte, “pata 
verificar por el término de seis años, la exportación de -los tabacos de 
cura secá desde el Puerto de Torunos al de Guayana”. 


A 
E 
A 


Una experiencia de más de diez años confirmó los inconvenientes 
señalados por los miembros del cabildo batinés y por el Gobernador 
de la Provincia, en relación con la permanencia de los almacenes del 
tabaco en Torunos. Este producto que, con tanta razón, se había prefe- 
rido para el rapé de Sevilla, se vio falto de sabor y de olor, y adquirió 
un gusto amargo que semejaba otra hierba. Como consecuencia de esto 
y por orden de la Corona, se suspendieron las remesas de tabaco a Se- 
villa, con grandes daños para el crédito de la Provincia de Barinas y 
su comercio. Se comprobó que los tabacos almacenados en Torunos y 
Guanare habían experimentado “notoria corrupción”. El calor de estos 
lugares y la humedad producían la fermentación de las hojas, las cuales 
se llenaban de insectos. Así degeneraba un producto que había sido re- 
conocido en el mundo por “su exquisita qualidad”. 


Según don Pedro Alcántara Espejo, síndico procurador general de 
Barinas, Torunos era “un desierto” cercado por todas partes de “saltea- 
dores y hombres perversos” -que amenazaban la seguridad de los cauda- 
les. Los almacenes estaban expuestos al riesgo constante de ser arrastra- 
dos pot el río: La real hacienda era defraudada por “la infinidad de ven- 


_tas y negocios fraudulentos” que allí operaban “contra el ramo de las 
y neg q p 


alcabalas”. 
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La solución para todos estos males no era otra que restituir los al- 
macenes a la urbe de Barinas; así lo plantea el procurador Alcántara 
Espejo. Señala que para esa restitución, no debía objetarse “el gasto de 
dos reales” de flete que había de pagarse por “cada carga” de Tabaco | 
desde Barinas hasta Torunos; traslado que podía hacerse del sitio deno- | 
minado Tigre, o de las Mijaguas, lugar muy próximo a Barinas; con lo 
cual se evitaba el peligroso paso del caño del Tigre en invierno, así como 
el camino de la montaña de Caroní para Torunos. y | 


En el caso de que se quejasen-de esta solución los cosecheros de 
Masparro, La Cruz y Nutrias, debía respondérseles, según el procurador, 
con el argumento del gran servicio que se le prestaba a las rentas y a la 
Provincia, con la mudanza de los almacenes para Barinas. Como se sabe, 
aquellos lugares se hallaban “en todo lo abierto de los llanos”, por lo 
que era imposible evitar “el contrabando de tabaco y chimó hacia el 
fondo de esta Provincia (Barinas) y la de Caracas”. Esto en primer 
término, y lo segundo, que, siendo sus terrenos “bajos y anegadizos, 
de calidad muy inferior”, se daba en ellos un tabaco “enteramente des- 
preciable, comparado con el de Barinitas, Pagijey, Pedraza, mesas del 
Curay y Moromoy”, en cuyas tierras se cultivaba un producto que, desde 
antiguo, fue famoso en el mundo. De allí que, en la época en que la Com- 
pañía Guipuzcoana compraba estos frutos, el tabaco de Barinas era paga- 
do a 48 pesos, el de Guanare a 38 y el de Araure a 24. 


La calidad del tabaco había degenerado por el “mal gusto de la 
hoja”, debido a que era “cosechado en mal terreno y almacenado sobre 
un río y dentro de una laguna”, que no otra cosa podía decirse que era 
Torunos. 


Se imponía la obligación de resarcir el mal concepto en que había 
caído el tabaco de la Provincia. Para ello, debían ponerse los almacenes 
en Barinas y reunir las siembras de aquella planta “en la vasta extensión 
de terrenos altos” de que se disponía. 


Con estas medidas no solamente sería ““más fácil el acopio y mucho 
mejor el fruto”, sino que “se evitaría el resguardo”. Como por la parte 
de Mérida y Trujillo, mediaba la sierra, “cuyos caminos” eran “contados 
y angostos”, bastaba con “un solo guarda en cada uno de ellos”, que 
no pasaban de cinco; haciéndose “imposible el contrabando”, porque, lo 
inaccesible de la sierra, lo impedía; “al paso que, por la parte de abajo” 
—se refiere a los almacenes en Torunos—, no había punto por donde 
no pudiera transitarse; y como era necesario “multiplicar la atención” 
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sobre las siembras, quedaban desamparados los caminos y resultaba im- 
posible impedir el fraude. Las razones del señor Alcántara Espejo no 
podían ser más categóricas. 


Vale la pena aprovechar algunos trozos de la representación del 
síndico de Barinas, en razón de que son útiles para una mejor compren- 
sión de la realidad histórica y social de la Provincia. En relación con las 
calamidades a que daban origen los almacenes en Torunos, el señor Al- 
cántara Espejo expresa: “Los cosecheros mismos que o por falta de di- 
nero en la oficina, o de lugar para su entrega por la antelación de otros, 
pasan allí meses enteros sin oficio ni ocupación, sienten indecibles daños 
y pérdidas, no pudiendo desamparar sus tabacos tirados por un corredor, 
o tal vez bajo de un cuero a campo raso por falta de alojamientos y gen- 
tes de quienes confiarse, siendo muy frecuentes los robos de unos con 
otros, o cuando menos, el cambio de tollos con que mejora el fraudu- 
lento su cosecha, cuyo precio al fin quizás no les alcanza para alimentarse 
en estos días en que también pierden el tiempo más a propósito para 
entablar su nueva siembra”. ¿Qué podía esperarse de muchas de estas 
personas obligadas a tanto tiempo de holgazanería forzosa? La verdad 
es que numerosos hombres, “por falta de ocupación y tal vez de comi- 
da”, se abandonaban a la embriaguez, al juego y a otros vicios. Lo que 
servía para explicar que, no obstante repartirse “más de cien mil pesos 
por la cosecha”, todos quedaban “tanto o más infelices que antes”. 


A propósito de lo que estaba ocurriendo durante el invierno de 
1801, el procurador de Barinas agrega: “Tampoco omite el síndico el 
estado deplorable que en el día tiene la obra material de los almacenes; 
es notorio que para la cosecha que están recibiendo, ha sido necesario 
apuntalarlos por varias partes, sin que esto alcance a disipar el fundado 
temor de una próxima ruina que sepulte la inmensidad de cargas que 
ha producido aquélla, faltando hasta el recurso de meterlo en otra casa, 
por no haber en aquel sitio ni aun las que, para su alojamiento, han 
menester los cosecheros...”.” 


Para noviembre de 1799, había 45.720 quintales de tabaco en la 
Capitanía General de Venezuela, dispuestos para ser vendidos en las 
plazas de Amsterdam, Hamburgo y Bremen. 


9. Representación o informe del señor Alcántara Espejo, fechada en Barinas el 
primero de octubre de 1801. 
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Por cierto, que, meses antes, don Esteban Fernández de León efec- 
tuó la venta de 40.000 quintales, a don Guillermo Robinson, quien actuó 
por sí y en nombre de los señores Benjamín Philips y Juan Córser, 
comerciantes de la isla holandesa de Curazao, Según el texto de la res- 
pectiva contrata, se establecía que los señores Robinson, Philips y Cór- 
ser, compraban 40.000 quintales de tabaco de Barinas que tenía en 

| existencia la Real Hacienda, así: 8.000 quintales en Puerto Cabello, 
a 2.000 en La Guaira, 14.000 en Guayana, y el resto en Barinas, 16.000 
quintales. Los 10.000 quintales depositados en Puerto Cabello y La 
Guaira, serían pagados a razón de 17 pesos fuertes cada quintal. Los 
14.000 de Guayana, a 19 pesos, y los restantes 16.000, existentes en 
Barinas, a 20 pesos fuertes; y todos libres del derecho de extracción. 


Los compradores pagatían el tabaco en la forma siguiente: Una 
e quinta parte en harina, y las cuatro quintas partes restantes, en mercan- 
| cías secas, o en monedas de oro y plata, o en monedas portuguesas de 
oro de a cdi onza, de peso y de ley. La contrata respectiva fue fecha- 
SN da: el. ide septiembre de 1799. 


E La gestión de Miyates en la Provincia de Barinas fue favorable al 
y incremento del tabaco. Así lo corrobora el testimonio de los señores 
Lácunsa y Mendivelzúa, quienes fueron funcionarios en la factoría de 
Torunos. A solicitud del Gobernador, ellos “formaron una relación de 
las cosechas de tabaco curaseca”, recibidas en Torunos desde 1786 hasta 
p el 89. En relación con la calidad, pueden verse los resultados en el 
í - siguiente cuadro: 


ie : PRIMERA SUERTE SEGUNDA SUERTE TERCERA SUERTE 
e 


| : Rollos 
J Años Rollos Libras Rollos Libras Rollos Libras inútiles 
ji 

| 1786 4.445 69.779,5 1.298 18.804 - 113 1.308 197 


A de : 1787 10.615 159.736,5 8.844 1255465 942 11.306 1.862 
i 1788 5.817 104.235,5 4.854 80.445,53 5391 8.027,5 898 
1789 15.762 259.031 12.507 191.284 920 12.048 1.511 


£ 


10. Relación fechada en Barinas el 7 de septiembre de 1791. 
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Expresadas en cargas de a dos petacas cada una, y a seis rollos 
por petaca, se obtiene este otro cuadro: 


UTILES INUTILES TOTALES 
- Rollos Rollos Rollos 
Años  * Cargas sueltos Cargás sueltos Cargas sueltos 
1786 488 . — 16. AO PI NO E 
1787 1.700 1 155 2 1.855 3 
1788 938 6 74 10 1.013 4 
1789 2.432 5 125 11 2.338 4 


El año de 1790, se recibieron en la factoría de Torunos 6.683 quin- 
tales y 2,arrobas de tabaco, de las calidades siguientes: 


De primera suerte .. 4.262 quintales y 3 y media arrobas. 

De segunda suerte .. 2.278 quintales y 3 y media arrobas. 

De tercera suerte ... 132 quintales y 3 y media arrobas. 

e A 8 quintales y 3 y media arrobas. 
Xx 


Dicho tabaco. procedía de los cultivos verificados en 1789. La ““ma- 
trícula de siembras”, formada en 1790, alcanzaba a 21.659.000 matas,. 
que hubieran Bodido dar, para 1791, una cosecha de 16.000 quintales 

a razón de 3 arrobas por cada 1.000 matas. Pero no iba a suceder así, 
| debido a los “recios aguaceros” caídos en el mes de octubre, que saca- 
ron los ríos de sus cauces y arruinaron los cultivos, y a no haber llovido 
| después absolutamente nada. De modo que, según el estado que presen- 
taban las plantaciones para fines de diciembre de 1790, la cosecha del 

- año venidero podía calcularse en 7.500 u 8.000 quintales. 


| *x% 


Hasta el año de 1788, el tabaco barinés era llevado a los almacenes 
de Puerto Cabello, en una operación realmente costosa, como bien lo 


11. Cálculos del señor José Manuel de Eguiño, encargado de la factoría del tabaco, 
contenidos en correspondencia para el Gobernador Dt «fechada el 23 de 
diciembre de 1790. 
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había demostrado el Gobernador Miyares. Con la conducción por agua 
hasta Guayana, como se estaba haciendo ahora, se obtenían ahorros asom- 
brosos. Según cuentas de 1791, Barinas estaba alcanzando un ahorro anual 
de casi 30.000 pesos. Esto porque el empaque y el traslado de 5.000 car- 
gas, por tierra, hasta Puerto Cabello, costaba 45.901 pesos y 3 reales; 
mientras que, por los ríos, a Guayana, la conducción y empaque de igual 
cantidad de tabaco, ascendía a 16.574 pesos y 2 reales. Estos cálculos 
son también del propio Gobernador Fernando Miyares. 


En fecha 7 de octubre de 1802, don Miguel de Ungaro escribió 
al Ministro de Hacienda de España e Indias. Ungaro estaba preocupado. 
Temía que la Provincia de Barinas, en vez de adelantar, pudiese tener 
“notable atraso por falta de siembras de tabacos”, única fuente de ingre- 
sos para el erario. Con esta comunicación, dirigió un expediente al Rey, 
con la esperanza de que la Corona determinase lo que fuese conveniente, 
ya que la Superintendencia General nada había contestado a los plantea- 
mientos que le había hecho el magistrado de Barinas. 


En dicho expediente, el señor Ungaro se refiere a las proposiciones- 
que, desde 1794, le habían sido formuladas a la Dirección General de 
la Renta del Tabaco de Caracas, en relación con los males que se deri- 
vaban de la existencia de la factoría y de los almacenes en el sitio de 
Torunos. Situación que vino a empeorarse con la guerra con Inglaterra, 
desatada a partir de 1796; pues los accidentes bélicos casi llegaron a 
suprimir las cosechas de aquella planta en la zona barinesa. 


Pero, habiéndose restablecido el cultivo y el beneficio del tabaco, 
hasta el punto de que en un año se produjeron más de 12.000 cargas, 
volvieron los vecinos a plantear sus quejas por los males que acarreaba 
la entrega de sus frutos en Torunos. Así, los señores del ayuntamiento, 
en reunión del primero de abril de 1802, resolvieron instar al Goberna- 
dor Ungaro para que elevase ante Su Majestad, la súplica de que se 
estableciese la factoría en la Ciudad de Barinas, “bajo la inmediata ins- 
pección y celo de la Intendencia”, única forma de remediar aquellos 
males, de restituirle a Barinas la fama que siempre tuvieron sus tabacos, 
y de evitar los daños que se le estaban causando a la renta. p 


Don Miguel pide a Su Majestad lo que ya otras veces le había sido , 
solicitado: La traslación de la factoría para la Ciudad de Barinas. Con 
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esta mudanza, se alcanzarían varias ventajas a un mismo tiempo. Se obten- 
drían “la sujeción de sus empleados a la vista del Intendente” y “la se- 
guridad de los caudales”. Se lograría “la conservación del fruto sin ries- 
go del coquillo” que se había descubierto en Torunos, lo “que nunca 
sintieron los comerciantes” de la Ciudad de Barinas, “en sus crecidos 
acopios, cuando lo giraban libremente”. Así como “el mayor abrigo de 
los labradores para el tiempo de las entregas”. Y muchas otras ventajas 
y beneficios.? 


En varias ocasiones, nos hemos referido al prestigio de que gozaba 
el tabaco barinés en las naciones europeas. Sobre ese prestigio hay innu- 
merables testimonios. A propósito de él, insertamos dos párrafos de la 
interesante obra de Depons: “Barinas es conocida en los mercados eu- 
ropeos desde hace mucho tiempo, gracias a su tabaco. Por prejuicio, 
más que con razón, se considera este producto como superior a los 
demás, pues, en realidad, es inferior por muchos respectos a otros ta- 
bacos, principalmente al de Cumanacoa. Pero es lo cierto que en Amster- 
dam o en Hamburgo, una paca de tabaco de cualquier otra parte se paga 
en un veinte o un veinticinco por ciento menos que si fuera de Barinas. 


Convencidos los españoles de que el comercio del Norte se guía 
por el rótulo y no por conocimientos efectivos, no despachan tabaco al- 
guno de estas Provincias que no pase por ser de Barinas. El comprador 
europeo, aunque engañado no pierde nada. También es verdad que casi 
todo el tabaco exportado es de Barinas. El de otras regiones sólo se ex- 
porta cuando la cosecha ha sido demasiado abundante, y queda un exce- 
dente, después de atendido el consumo local, para el cual se reserva 
siempre el de mejor calidad”.* 


Independientemente del juicio de Depons, la excelente calidad del 
tabaco barinés era una verdad incontestable. Y sólo a esa verdad se 
debía la fama que tenía en los pueblos de Europa. 


12. Comunicación del Gobernador don Miguel de Ungaro pata la Corte, fechada 
en Barinas el 7 de octubre de 1802. 

13. Francisco DepPoNS, Viaje a la Parte Oriental de Tierra Firme en la América 
Meridional, tomo II, Caracas, 1960. Depons permaneció en Venezuela desde 
los comienzos de 1801 hasta los inicios de 1804. Publicó su obra en París 
el año de 1806. 
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AGRICULTURA, COMERCIO, VIAS DE COMUNICACIÓN, 
TRANSPORTE 


Ramos de la Agricultura: Añil, Cacao, Algodón, etc. - Medidas delGo- 

bernador Miyares. - El cultivo de la caña de azúcar y un proyecto de co- 

lonización. - El Gobernador Miyares y el árbol de la Quina. - Auge del 

Comercio y opiniones de Humbold:. - Vías de Comunicación y medios 

de transporte. - El Astillero de Torunos. - Miyares y sus ideas conser- 

vacionistas, - Miyares y las Misiones. - Opiniones del. Obispo de Méri- 
da. - Conclusiones 


El único fruto importante de carácter agrícola que se daba en Ba- 
rinas era el tabaco, de fama en el mundo; y en menor escala, el cacao. 
Aparte del tabaco, la agricultura se reducía a raíces y granos que se cul- 
tivaban en pequeñas sementeras o conucos, para la alimentación familiar. 
Cuando se erigió la Provincia, las labores en ciertos ramos agrícolas no 
se conocían, o estaban apenas iniciándose. Según palabras del Goberna- 
dor Fernando Miyares, escritas a fines de 1787, para entonces, el cultivo 
de añil, del algodón, del cacao, de la caña de azúcar, del café y del acho- 
te (onoto), se hallaba “muy a los principios”, no obstante la “superior 
calidad” de estos frutos por obra de la excelencia de los suelos; y a pesar 
de la facilidad de su extracción por los ríos Apute y Otinoco, “con dere- 
chura a Europa”. Apenas “se descubrían otras producciones”, como: la 
vainilla, el “toda especie” y el aceite de palo. Y no estaba muy lejos 
la quina. 


Miyates se propuso transformar el panorama económico de la Pro- 
vincia. Para ello, tomó numerosas providencias. Y consideró que era in- 
dispensable prestarle a la agricultura especial atención. Dentro de este 
orden de ideas, concibió mejorar los productos, fomentar las vías de co- 
Ímunicación y estimular el comercio. Todo de manera simultánea. Una 
empresa ambiciosa que fue acometida desde el momento mismo de su 
arribo a Barinas. 


Consideró que la falta de herramientas adecuadas era una de las 
causas del atraso de la agricultura. La que se utilizaba procedía de Cara- 
cas y Maracaibo, “muy recargada de precio, por el crecido costo de su con- 
ducción en caballerías”, y no alcanzaba para satisfacer. las necesidades 
de los labradores. 
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- En comunicación de 6 de febrero de 1787, el Gobernador Miyares 
solicitó del Intendente de Caracas, que se le remitieran “25 hachas, igual 
número de palas y 18 picos o chícoras”, bien por conducto de Puerto Ca- 
bello o por la vía de Guayana.! 


De igual modo, pidió a don Antonio Valdés, Superintendente Ge- 
neral de Real Hacienda de Indias, que ordenase “prevenir a los comer- 
ciantes de Cádiz” que seguían “su giro con la Provincia de Guayana”, 
que en “los registros que despacharan” para este puerto, embarcaran 
“con preciso destino” a la jurisdicción de Barinas, “un número propor- 
cionado de hachas, machetes, azadas, palas y cuchillos ordinarios, como 
también algunos quintales de fierro y de acero, contando con su segura 
venta, especialmente a cambio de añil, algodón, cacao o cueros, siempre 
que se contentaran “con una regular ganancia”? 


Miyares González puso especial énfasis en el cultivo del añil. Un 
testimonio del acaudalado don José Ignacio del Pumar, alférez: real de 
la Ciudad de Barinas, corrobora el interés del Gobernador de la Provin- 
cia por estimular la siembra de aquella planta. En el momento de la lle- 
gada del señor Miyares a Barinas, don José Ignacio tenía “tres hacien- 
das de añil perfectamente establecidas”, a las cuales pensaba abandonar 
por carecer de suficientes peones que lo ayudaran en los menesteres 
agrícolas. 


Miyares no sólo persuadió al señor Pumar de que conservara aque- 
llas haciendas de añil; sino que lo animó para que emprendiera otras 
tareas semejantes. Así lo confirmó el propio don José Ignacio del Pumar, 
en comunicación para el Intendente General de Ejército y Real Hacien- 
da, fechada en la Ciudad de Barinas el 17 de mayo de 1787. En este do- 
cumento, el mismo alférez real sostuvo que eran muchas las siembras 
de añil que se habían emprendido por instancias del señor Gobernador. 
La escasez de peones pensaba resolverla don José Ignacio con 150 es- 
clavos, anteriormente solicitados por él al mencionado Intendente de Ha- 
cienda. 


1. Archivo General de la Nación, Caracas, Intendencia de Ejército y Real Ha- 
“ cienda, tomo 37, folio 324. 
2. Carta del Gobernador Fernando Miyares, fechada en Barinas el 20 de febre- 
ro de 1790. 
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Eran ciertas las afirmaciones del alférez real de Barinas. Don Fer- 
nando Miyares había despertado interés en los vecinos de la ciudad, para 
que se diesen a la tarea de establecer haciendas de añil en lugares aleja- 
dos de la población. Semejante conducta del Gobernador, sin duda in- 
fluyó para que, a fines del mes de noviembre de 1787, hubiese en la 
Provincia 39 haciendas de añil que producían 1.356 arrobas al año. 


El problema de la escasez de negros fue en parte resuelto por el 
señor Miyares. Dispuso que algunas cuadrillas de indios trabajaran du- 
rante algún tiempo en las estancias de los españoles, mediante el pago 
de los correspondientes jornales. Esta medida parece que produjo favo- 
rables efectos, según se desprende del testimonio ofrecido por el ayun- 
tamiento de Barinas, con fecha 23 de mayo de 1788: “La providencia de 
favorecer la agricultura dando aplicación a los indios, ha mejorado mu- 
cho la constitución de esta Provincia, cuya prueba no puede estar más 
visible, pues sólo el añil ha sido suficiente de año y medio a esta parte 
para cubrir el pago en Caracas y Maracaibo, de las gruesas partidas de 
géneros de Castilla que han conducido en este tiempo tan corto de que 
no había ejemplo hasta ahora...” 


Una carta de Miyares para don Antonio Valdés, fechada en Barinas 
el 10 de junio de 1788, pone de resalto las hondas preocupaciones del 
Gobernador. Decía textualmente: “Como en esta Provincia no había 
otro fruto extraíble para el comercio de España, que el tabaco de cura 
seca en cuerda, y éste se hallaba destinado por S.M. a la negociación o 
contrata de Holanda, al mismo tiempo que el país está escasísimo de 
numerario, se dificultaba a los vecinos la compra de los efectos de Cas- 
tilla, y al favor de esta fatal constitución, se veían obligados a sacrificar 
al arbitrio de los mercaderes sus ganados, mular y vacuno, a los precios 
más ínfimos, dándose por bien servidos que se los admitieran, como 
único recurso pasa vestirse”. 


“Con este conocimiento, y deseoso yo de fomentar aquellos ramos 
capaces de constituir un comercio activo, me dediqué con el mayor em- 
peño a proteger el del añil, como el más rico de los que produce este 
suelo, y menos costoso en su conducción, supliendo en parte la obsoluta 
falta de negros que tengo manifestada a V.E., con promest de indios a 
los labradores por su correspondiente jornal”. 


Y un mes más tarde, el Gobernador Miyares ratificaba al mismo 
señor Valdés, el buen resultado de sus providencias y sus proyectos por 
demás optimistas: “Las cosechas del cacao y añil que son de fácil cultivo, 
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van tomando bastanté incremento y llegarán a.componer tres ramos 
fuertes de comercio, si se concede la provisión de negros que tengo sal 
citada a VE? 


Las ventajas de las disposiciones puestas en práctica por el magis- 
trado barinés, en relación con la siembra del añil, comenzaron a notarse 
desdé su principio, y continuaron manifestándose en los años subsiguien 
tes. En 1789, por ejemplo, Barinas extrajo hacia.la- Provincia de Guaya- 
na 1.863 libras de añil, conforme a los datos de los registros verificados 
aguelía año en la Villa de San Fernando de: Apure. 


Xx * 
Fiel a su propósito de mejorar la agricultura de la Provincia, don 
Fernado Miyares tomó una serie de medidas para llevar a efecto la siem- 
bra del algodón, cuyo cultivo era casi desconocido en la zona. 


Personalmente dispuso que los indios de Santa Rosa, emprendiesen, 
por vía de ensayo, el cultivo del algodón, con el deseo o propósito de 
que no sólo lo “extrajeran en rama”; sino que “se aplicasen a- labrarlo 
en hilo y tejido de lienzo”. Para esto, el propio don Fernando les regaló 
seis telares, igual número de molinetes y una prensa. Con semejante 
medida, esperaba el señor Miyares, según sus propias palabras, estimu- 
lar a los demás pueblos de indios sometidos a la responsabilidad de los 
padres Dominicos; pueblos que, en opinión del Gobernador barinés, se 
encontraban inactivos.* 


El Gobernador Miyares aprovechó las visitas que realizó a los di- 
versos lugares de la Provincia, pata renoconer sus distintos suelos y sus 
posibilidades en relación con la agricultura, y, en este caso, con la siem- 
bra del algodón. Así lo corrobora la orden circular que, con fecha 1? de 
diciembre de 1787, envió a los tenientes justicias mayores de los pue- 
blos de Banco Largo, San Antonio, San Jaime, Setenta y Nutrias, en la 
cual les decía textualmente: “Hallándome encargado por S.M. de pro- 
mover entre otros ramos de agricultura, el cultivo del algodón, y siendo 
ese partido, como lo he reconocido, uno de los más a propósito para su 
siembra, prevengo. a v.m. que con la mayor eficacia incline a esos veci- 
nos a que la emprendan en el próximo venidero año, dando desde luego 


3. Así se lo expresó el Gobernador Miyares a don José de Gálvez, Secretario 
de Estado y del Despacho Universal de las Indias, en comunicación fechada 
- en Barinas el 12 de julio de 1787. 
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principio a las rozas, o desmontes y acopio de semilla, bajo la segura 
confianza de que les proporcionaré su venta en ese mismo partido, a 
cómodos precios, en el supuesto que para desmotarlo, los proveeré a 
mi costa de molinetes y prensas para empacar, a fin de que estimulados 
de-su propia utilidad, se dediquen con mayor esfuerzo al cultivo de este 
ramo tan necesario en el día para las fábricas de España”. 


Pero no se limitó el señor Miyares a enviar esta circular. La acom- 
pañó de un manuscrito con las instrucciones necesarias sobre el cultivo 
del algodón. Instrucciones que debían ser copiadas por los tenientes. 
justicias mayores, y repartidas a los labradores de sus respectivas zonas, 
«“ £ IIA z “« . PIO 

tomándose el trabajo” —según sus palabras— “de explicarlas práctica- 
mente a los que no supieran leer, o manifestaran dificultad para apren- 
derlas”. 


Muy pronto se vieron recompensados los buenos deseos del gober- 
nante barinés. El cultivo del algodón comenzó a dar innegables benefi- 
cios. De modo que, con cierto orgullo muy natural, remitió a Europa, 
en el mes de junio de 1788, “tres cajones con muestras de los frutos” 
que estaba produciendo la Provincia de Barinas; frutos que, conforme a 
sus palabras, “podían ser útiles al comercio de España”. Al referirse en 
forma concreta a la muestra de algodón, lo hace de esta manera: “Algo- 
dón del que llaman pajarito que es superior al común, y lo produce el 
suelo con igual abundancia, aunque más trabajoso para despepitar, y 
de menos utilidad por no ser tan grande la mota* 


Contento por el buen éxito obtenido por lo que podríamos llamar 
su “plan algodonero”, el Gobernador de Barinas, en párrafo de una car- 
ta para el Superintendente Valdés, tuvo la satisfacción de poder mani- 
festar al conspicuo funcionario de la Corona: ““La cosecha del año próxi- 
mo pasado (1788), sin embargo de no haber tenido los labradores toda 
la semilla que necesitaban, produjo no sólo el algodón necesario para el 
consumo de la provincia, sino también para extraer muchos quintales a 
las de Caracas y Guayana, y el presente año ofrece mayores esperanzas”. 


Tenía razón el magistrado barinés. Durante el año de 1789, fueron 
extraídas hacia Guayana 432 arrobas de algodón. 


«ko 


4. Catta de Miyares para el Superintendente General de Real Hacienda de In- 
dias don Antonio Valdés, fechada en Barinas el 21 de junio de 1788. 
5. Carta fechada en Barinas el 30 de abril de 1789. 


/ 
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Según testimonio del Gobernador Miyares, escrito a fines de 1787, 
conforme vimos antes, el cultivo del cacao y del café en la Provincia, 
era muy incipiente. Sin embargo, no debemos olvidar que el cacao existía 
en Barinas desde muchos años atrás, y se daba en forma silvestre, sobre 
todo en la jurisdicción de la ciudad de Pedraza. Tocante al café, creemos 
que era un fruto casi desconocido en la región barinesa; y es con don 
Fernado Miyares, con quien se inicia su cultivo en la Provincia. En co- 
municación para el señor Valdés, don Fernando expresa que “las cose- 
chas del cacao” constituyen en la Provincia “una producción natural del 
suelo”.* Y le envió muestras del cacao y el café que se estaban cosechan- 
do en Barinas, con el propósito de que el alto funcionario de la Corte se 
sirviera “reconocer la calidad de los frutos” que se daban en la Provincia. 


**R** 


Muy estrechamente ligado a su política en beneficio de la agricul- 
tura, estuvo su deseo de establecer en la Provincia varios ingenios des- 
tinados a producir azúcar. Para la ejecución de este importante ramo de 
la industria, concibió la idea de que fueran llevadas a Barinas unas 40 
familias francesas. En tal sentido escribe al señor Valdés. Comienza di- 
ciéndole que la población de la Provincia, a pesar de exceder de las 40.000 
almas, no contaba, sin embargo, “con vecinos acomodados capaces de 
estimular con su ejemplo el fomento de las haciendas de labor, y dar a 
conocer por principios las operaciones de la agricultura, que en este 
país producirían maravillosos efectos por sus excelentes tierras y abun- 
dancia de ríos proporcionados a hacer de ellos el uso que se quiera”. 
Luego de esta introducción, se refiere al incremento que iban tomando 
las plantaciones de tabaco, cacao y añil, frutos que llegarían a “componer 
tres ramos fuertes de comercio”, si se les ofrecía la atención necesaria, y 
sobre todo, la provisión de negros que había sido solicitada por él ante 
el propio señor Valdés. Esta medida, si bien era apropiada para el ade- 
lanto agrícola, no era suficiente para la creación de ingenios de azúcar, 
que requerían el empleo de “varias máquinas” y “una metódica especu- 
lación”. Sin estos fundamentos se trabajaría mucho y sería muy poca o 
ninguna la utilidad. 


Después de estas consideraciones, el magistrado barinés llega al 
grano de la cuestión. Dice al señor Valdés: “Esto supuesto y que sea del 


6. Carta fechada en Barinas el 10 de julio de 1788. 
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agrado de V.E. fomentar el fruto del azúcar, sería muy conveniente ad- 
mitir en esta Provincia quarenta familias francesas labrantiles de las que 
sobran por falta de terreno en sus islas de Barlovento, con la precisa 
condición de que cada una haya de introducir lo menos treinta negros 
propios de labor, inclusive dos o tres inteligentes en el beneficio del 
azúcar, y cuatro más de oficios bien sean carpinteros, albañiles o he- 
rreros”. El Gobernador lo prevé todo. Sugiere que “podrían concedér- 
seles algunos alivios” a las 40 familias francesas, como facilitarles el co- 
mercio con la Isla de Trinidad, siempre que estas gestiones estuviesen 
limitadas al exclusivo beneficio de la agricultura. 


Si bien no fue realizado el proyecto de colonización del Goberna- 
dor Miyares, tampoco se perdieron muchas de sus providencias. Y su 
esfuerzo le fue reconocido. Así, en reunión celebrada el 23 de mayo 
de 1788, los señores del cabildo barinés expresaron su reconocimiento a 
la labor desplegada por don Fernando, en provecho de la agricultura y 
del comercio de la Provincia. Textualmente, los capitulares se refirieron 
al fomento de “las cosechas de azúcar, algodón y achote”, a pesar de la 
escasez. de peones o trabajadores. 


ES 


Desde 1787, el señor Miyares advirtió que el árbol de la quina no 
se hallaba lejos de la capital de la Provincia. Creyó en la existencia de 
este vegetal, por haber visto “terrenos en todo iguales a los que en otras 
partes” producen el árbol de la quina o cascarillo. 


El magistrado procedió a la búsqueda respectiva. Practicó nume- 
rosas diligencias y requirió los servicios de una persona versada en el co- 
nocimiento de tan útil planta. Los resultados fueron positivos. Don Fer- 
nando llegó hasta el lugar donde, en forma abundante, se hallaba el 
cascatillo. 


Con el objeto de averiguar las condiciones del producto, remitió 
algunas muestras a dos profesores de Caracas, quienes certificaron que 
se trataba de una sustancia de calidad excelente. Igual dictamen emitió 
un extranjero que habitaba en Trinidad y se encontraba de paso en Ca- 
racas. Un médico francés que residía en Guayana, afirmó que no sólo se 
trataba de un buen producto, sino que era mucho más fino que el des- 
cubierto en la Villa de Upata. 


Después de haber obtenido tan favorables opiniones, el Goberna- 
dor Miyares envió a España una porción de la citada cáscara, un trozo 
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del mismo árbol y algunas hojas, así verdes como de color encarnado, 
pof ser este último el tono por ellas adquirido cuando las cáscaras se ha- 
llaban en sazón. El envío fue hecho con destino a don Antonio Porlier, 
Marqués de Bajamar, según comunicación del magistrado barinés, fecha- 
da el 11 de mayo de 1788, en cuyo párrafo final se resumían los altos 
propósitos del señor Miyares: “Yo celebraré —expresaba— que este 
descubrimiento merezca la aprobación de V.E., y que el examen de los 
profesores de esa Corte, como decisivo en la materia, resulte ser útil al 
bien del erario y de la humanidad”. 


Los exámenes practicados en Madrid coincidieron con los realiza- 
dos en América. Así lo corrobora una real orden expedida en la Corte 
el 29 de junio de 1789, en la cual se disponía que fueran enviadas a 
España “4 ó 6 arrobas de quina de los montes de Barinas por haber re- 


sultado que es buena y se acerca mucho a la de Loxa y Zamora”. 


Una vez descubierto este nuevo renglón de la economía de la Pro- 
vincia, don Fernando quiso hacer de él una explotación racional y metó- 
dica. Con este fin, escribió una carta el 22 de febrero de 1790, al señor 
José Celestino Mutis, Director de la Expedición Botánica del Reino de 
Santa Fe, para pedirle una “relación circunstanciada del método de 
arrancar de los árboles la cáscara de quina, tamaño y robustez que habían 
de tener aquéllos para su mejor sazón”; época apropiada para dicha ope- 
ración, y forma de acondicionarla hasta su empaque. El sabio neograna- 
dino contestó de manera muy amplia y satisfactoria a los propósitos pet- 
seguidos por el magistrado de Barinas. 


Con fecha 14 de mayo, el Gobernador Miyates expuso al señor 
Porlier, en una comunicación, la forma ventajosa como debía hacerse el 
envío de la quina para España. Señalaba que su remisión —igual que los 
demás frutos de Barinas— debía hacerse por la ruta de Guayana. El em- 
pleo de esta vía significaba un ahorro de 30 reales en cada quintal. El 
flete desde el sitio de Torunos en las márgenes del Santo Domingo, has- 
ta el puerto de Guayana, se hacía a razón de 10 reales por quintal; en 
tanto que el flete de Barinas a Caracas costaba 40 reales; a esta suma 
debía agregarse el valor del traslado de Caracas al puerto de La Guaira. 


7. Comunicación del Intendente de Ejército y Real Hacienda para el Gobetna- 
dor Miyares, fechada en Caracas el 10 de octubre de 1789. Archivo General 
de la Nación, Caracas, Intendencia de Ejército y Real Hacienda, tomo 59, 
folio 73. 
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La carta de Miyares para el Marqués de Bajamar evidencia el celo 
con que el Gobernador de Barinas cumplía sus delicadas funciones. En 
uno de sus párrafos, se refería a las precauciones que había tomado “en 
resguardo de los montes”, para evitar que manos irresponsables destru- 
yeran árboles tan beneficiosos a la humanidad. “Este justo temor —de- 
cía— me ha obligado a proceder con tanta reserva, que sólo el cura y 
vicario de esta ciudad, Dr. Dn. Esteban Antonio Gutiérrez de Caviedes 
que me ha ayudado a su descubrimiento, sabe el terreno que produce la 
quina, pues hasta los que se han empleado en el corte están creídos que 
es otra cáscara, útil sólo para tintes...” 


Los montes en cuyas faldas o laderas se encontraba el cascarillo, 
se hallaban hacia la parte occidental de la Ciudad de Barinas, “entre 
muchas cañadas y precipicios, algunos muy profundos”, de los cuales era 
preciso sacar en hombros la cáscara, hasta el camino, “aunque sin mayor 
costo ni dificultad”. Su envío a España podía hacerse con ciertas faci: 
lidades. Con excepción “de cinco o seis leguas de camino fragoso” que 
se practicaba en bestias, lo demás consistía “en un hermoso llano capaz 
de ruedas hasta el Puerto de Torunos”. De su traslado a Guayana, se 
encargaban los bongos y lanchas que navegaban sobre los ríos Santo Do- 
mingo, Apure y Orinoco. 


“Durante el año de 1789, fueron extraídas a Guayana 64 arrobas 
y 6 libras de cascarillo. 


Paralelo al auge de la agricultura, marchaba el incremento del co- 
mercio. Se estaba cumpliendo así el programa del cual habló el Gobet- 
nador Miyares al señor Valdés, en comunicación del 10 de junio de 1788. 
Programa o propósito que perseguía fomentar aquellos ramos de la 'agri- 
cultura, según sus palabras, “capaces de constituir un comercio activo”. 
La obra del Gobernador no pasó inadvertida. Ya antes nos referimos al 
reconocimiento que le tributó el ayuntamiento de la Ciudad de Barinas 
en mayo de 1788. Los señores del cabildo elogiaron la labor del magis- 
trado y sus repercusiones en la agricultura y el comercio. Destacaron que 
don Fernando había animado a los vecinos a que se aplicaran al cultivo 
de “los frutos comerciales” y, especialmente, a la siembra del añil, lo: 
que hicieron con resultados extraordinarios. Este fruto empezó a sacatse 
con frecuencia hacia Maracaibo y Caracas, de donde retornaban “su pro- 
ducto en géneros, caldos y herramientas, sin que se haya visto hasta ahora 
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—son palabras de los señores del cabildo— época más feliz como la pre- 
sente en esta provincia, por la abundancia y baratez de estos renglones 
y de que antes se carecía con frecuencia, pues en el discurso de un año, 
han entrado sobre cien mil pesos, cuya suma se ha pagado casi en 
añil. ..”.* Este producto salía con destino a España. 


Con el paso de los años, se fueron intensificando las relaciones comet- 
ciales de Barinas. Satisfecho, escribió Miyares, en 1793, al Capitán General 
Carbonell: “Hállase esta ciudad (Barinas) fundada a las orillas del río 
Santo Domingo que tributa al de Apure, y éste al Orinoco, todos nave- 
gables en embarcaciones menores, capaces desde cien quintales hasta seis- 
cientos. El continuo giro de estos buques, que en el día pasan de cin- 
cuenta, sin contar los bongos ni canoas, ha facilitado mucho la comuni- 
cación entre ambas provincias, a pesar de hallarse sus capitales a más de 
doscientas leguas de distancia una de otra, pues desde ésta a aquélla se 
vence la navegación en tiempo de río lleno en quince días, y en menos 
saliendo de los otros pueblos situados en las márgenes de Apure, a pro- 
porción que se aproximan a su desembocadura al Orinoco, que viene a 
quedar en la mitad de la navegación de Barinas a Guayana, y en caso 
urgente hasta en balsas pueden verificarse los transportes aguas abajo, 
con igual o mayor seguridad”? 


De la importancia de las relaciones comerciales entre Barinas y 
Guayana, nos habla el Barón Alejandro de Humboldt: “El 9 de junio 
de 1800, al amanecer, encontramos un gran número de botes cargados 
de mercaderías, que remontaban el Orinoco a la vela para entrar en el 
Apure. Es una ruta comercial muy frecuentada entre Angostura y el 
Puerto de Torunos, en la Provincia de Barinas”. Testimonio que más 
adelante es ratificado por el ilustre sabio alemán: “En cuanto al comer- 
cio interior, el de la Provincia de Barinas es el más activo. Esta provin- 
cia envía a Angostura mulos, cacao, añil, algodón y azúcar, para recibir 
géneros, es decir, productos de la industria manufacturera de Europa. 
He visto salir largas embarcaciones (lanchas) cuya carga se evaluaba en 
ocho o diez mil piastras. Estas embarcaciones remontan primero el Ori- 
noco hasta Cabruta, luego el Apure hasta San Vicente, y finalmente el 
río Santo Domingo hasta Torunos, que es el embarcadero de la nueva 
Barinas. La pequeña ciudad de San Fernando de Apure, que he descrito 
más arriba, es el almacén de ese comercio de ríos, que podrá volverse 


8. Certificación del cabildo de la Ciudad de Barinas, dada el 23 de mayo de 1788. 
9. Carta de fecha 14 de mayo de 1793. 
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mucho más considerable con la introducción de los barcos de vapor”. 
(Son palabras tomadas del tomo IV de su obra Viaje a las Regiones Equi- 
nociales del Nuevo Continente, Caracas, 1942). 


ES 


En forma simultánea con el fomento de la agricultura y el progre- 
so de las relaciones mercantiles, se interesó el señor Miyares por mejorar 
las vías de comunicación, y procurarse los medios de transporte. Así, se 
dio a la tarea de arreglar los caminos existentes y de trazar nuevas rutas 
Ordenó la limpieza del río Santo Domingo e hizo levantar puentes. Obras 
costeadas de su propio peculio. 


Dentro de su política de comunicaciones, mandó construir un puen- 
te sobre el río Caraguá, en el camino que unía a Curbatí con la Ciudad 
de Mérida. Esta vía facilitaba el intercambio de Barinas y, principalmen- 
te, de la región de Pedraza, con Mérida, sin tener que utilizar el incó- 
modo camino de los Callejones, a través de la Sierra de Santo Domingo. 
Por la ejecución de esta obra, recibió el Gobernador Miyares la siguien- 
te nota: “El cabildo y vecindario de esta jurisdicción dan a V. infinitas 
gracias por lo que V. les ha favorecido en la construcción del puente de 
Curbatí en el río de Canaguá, y desean todos que V. se sirva mandarles 
quanto guste. Dios guarde a V. muchos años. Mérida, 15 de julio de 1787. 
Pedro Fermín de Rivas”. 


En carta de 30 de abril, Miyares daba al Intendente Saavedra al- 
gunos detalles sobre las obras por él emprendidas. “Se ha concluido —le 
informaba— la composición del camino que se dirige de Curbatí a Mé- 
rida por el pueblo de Mucuchíes, como asimismo un puente de madera 
de treinta y :ocho varas de largo, dos de ancho y ocho de alto sobre el 
río de Canaguá, para facilitar la comunicación que hasta ahora ha tenido 
su falta, interrumpido el paso especialmente en el invierno, prometién- 
dome yo de las buenas maderas, pernos y firmes ligamentos de la obra, 
que permanezca muchos años auxiliada del particular cuidado que ten- 
dré en su conservación. Desde el citado pueblo de Curbatí hasta el puen- 
te, que habrá como 12 leguas de distancia, se ha ensanchado el camino 
y puesto en el mejor estado posible aquellos pasos incómodos, que es 
cuanto me ha correspondido, supuesto que los vecinos de Mucuchíes y 
demás pueblos de la ruta hasta Mérida, son obligados a componer el res- 
to, según me escribió aquel teniente y de cuyo antecedente me valí para 
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tomar pot mi parte las más activas providencias al efecto, como dí cuen- 
ta a V.S..en fecha de 8 de octubre del año próximo pasado”. 


Quiso también comunicar la geografía de su Gobernación con otras 
provincias. Con la de Guayana; y con la de Tunja en el Nuevo Reino 
de Granada. Se entusiasmó con la idea de unir a Barinas con Pamplona, 
sin necesidad de valerse del tradicional camino de los Callejones. Fue su 
propósito abrir una comunicación cómoda que: permitiera el- comercio 
pecuario de Barinas con el Nuevo Reino, en forma ventajosa para su 
E Provincia. : 

Con la aprobación respectiva del Capitán General de Venezuela y 
del Intendente de Ejército y Real Hacienda, se inició esta importante 
obra, cuya realización sería de gran beneficio para las zonas de Apure y 
Arauca, que eran las mayores productoras de ganado en toda la Provin- 
cia. Por esta vía estaba llamado a realizarse el comercio de ganado y 
queso de la región Sur de la Provincia de Barinas con la Nueva Granada.. 
A cambio de nuestros productos, no sólo se traería dinero, sino tam- 
bién lienzos, frazadas y harinas. 


La presencia de este camino redundaría en un considerable ahorro 
de tiempo. Ya no sería necesario emprender el largo y penoso- tránsito a 
través de los citados Callejones, Mérida; La Grita, San Cristóbal y Cú-: 
cuta, para ir de la Provincia de Barinas al Nuevo Reino. 


De todas estas ventajas, le habló don Fernando, en carta de 9 de 
enero de 1787, al Intendente Saavedra. Y el 17 de febrero escribió de 
nuevo el mismo funcionario, para notificarle que, a pesar de no haber 
recibido contestación a su anterior correspondencia, sin embargo había 
comenzado la obra. Le decía: “No he podido diferir a más tiempo el 
prestar por mi parte los auxilios necesarios”. Y de nuevo destacó la im- 
portancia de aquella vía. 


Con escasos recursos de municiones, armas y herramientas, otga- 
nizó una expedición formada “por 30 hombres, entre blancos y mes- 
tizos, 26 indios de la nación goajiba, y 13 lenguaraces o intérpretes de 
varios idiomas”. Esta suma de 69 personas fue distribuida en divisio- 
nes de a 8 hombres, dotadas de sus respectivos cabos. Todos llevarían 
como jefe principal a don António de Useche, vecino hontado, práctico, 
prudente, y varón de espíritu y firmeza, como lo exigía una jornada se- 
mejante. Fray José Maecha, sacerdote dominico, iba en calidad de cape- 
llán de aquella expedición que, en todas sus partes, según el decir del 
señor Miyares, merecía el nombre de nuevo descubrimiento. 
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La expedición salió el 4 de febrero de la viceparroquia del Carmen 
de Guasdualito, lugar en donde don Pedro José Ramírez de Santander, 
teniente de justicia mayor de este pueblo, la dotó con las “pocas armas 
que se. encontraron, algunas municiones, víveres suficientes, medicinas 
y: preservativos contra picadas de fieras ponzoñosas; así como instru- 
mentos de caza y pesca”, y de todo cuanto pareció necesario y más ur- 
gente al logro de aquella empresa. AS 


En 14 canoas ligeras, comenzaron la navegación “aguas arriba” por 
el Sarare. El Gobernador de la Provincia mantenía relaciones permanen- 
tes con los expedicionarios. Se hallaba al corriente de cuanto ocurría a 
sus navegantes. El 3 de marzo, escribió al señor Saavedra, para informar- 
le que la expedición continuaba “con la mayor felicidad”, según noticias 
directas obtenidas de uno de los cabos que, “despachado por su princi- 
pal”, acababa de llegar a Barinas “con cuarenta indios gentiles de nación 
Betoya”, de cuarenta y cuatro que fueron hallados “en el alto río”. 


El 30 de abril, el Gobernador Miyares escribió de nuevo al Inten- 
dente de Caracas. Le hablaba del buen éxito de la expedición, y le re- 
mitia una copia del diario llevado por los navegantes. Destacaba que no 
había sido necesario, para realizar esta jornada, gravar al público ni menos 
a la real hacienda. Bastó para emprenderla con el aporte brindado por el 
teniente justicia Ramírez de Santander, por algunos vecinos de Guas- 
dualito y por el vicatio de la Ciudad de Batinas, don Esteban Antonio 
Gutiérrez de Caviedes. 


El referido diario contiene todos los pormenores de la expedición. 
A las seis de la tarde del primer día de navegación, las canoas “atra- 
caron” sobre la margen derecha del río Sarare, en la playa de Santa Rita. 
De aquí salieron a las cuatro de la mañana del día siguiente (5 de fe- 
brero), y a las cuatro de la tarde arrimáronse a comer y a pasar la no- 
che en una playa, a la cual dieron por nombre Santa Agueda. El día 6 
arribaron a otra playa, a la que denominaron Santa Dorotea. El 7 los 
alcanzó la noche en la playa de San Romualdo, rica en peces y animales 
de caza. Durante los siguientes días avanzaron sin novedad, El 14 de fe- 
brero tomaron “el río de la derecha”, que marcaba el rumbo hacia la 
ciudad de Pamplona. Al atardecer, se detuvieron en la playa de San 1l- 
defonso. A medida que se acercaban a las “tierras altas”, empezaron a 
sentir el frío de aquellas regiones. 


El 15 de febrero, ante la fuerza de las corrientes del río, se vieron 
obligados a continuar el viaje por tierra. Por la tarde llegaron “al pie de 
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la serranía”, esto es, al lugar donde debía encontrarse la expedición ba- 
rinesa, con la que venía del Reino de Santa Fe abriendo el camino en 
sentido contrario, según lo convenido. Durante día y medio continuaron 
avanzando con dirección a Pamplona. Los barineses no encontraron a 
nadie en aquellos sitios. Hacia el mediodía del 17 de febrero empren- 


dieron el regreso. Y el 23 del mismo mes arribaron de. nuevo a Guas- 


dualito. 


Xx 


Apenas llegó a Barinas, Miyares se dio cuenta de la importancia 
económica que tenía el Santo Domingo, como medio de comunicación 
para facilitar las relaciones entre su Provincia y la de Guayana y, por 
ende, con España. 


En enero de 1787, comenzó a preparar cuadrillas de gente para 
que procedieran a limpiar el cauce del río. Las cuadrillas fueron dotadas 
de víveres, canoas y herramientas; y los trabajos se inciaron el 5 de 
febrero, en la desembocadura del Santo Domingo en el Apure. Las 1lu- 
vias y las crecientes obligaron a suspender las labores el 16 de abril, en 
la boca de Guachiquín. Habían sido limpiadas 18 leguas. Intervinieron 
en estas faenas 368 hombres, provenientes de muchos lugares, a saber: 
Apure, San Vicente, San José, Caroní, Boca del Pagiey, San Juan Ne- 
pomuceno, Santa Rosa, La Palma, Madre Vieja, Cascabel, Papayal, Po- 
trero, el partido Palma, La Luz, Terán, Cucuaro, Santo Domingo, Cana- 
guá y Pueblo Nuevo. 


Como después de haberse suspendido el arreglo del Santo Domingo, 
arreciaron las lluvias, el Gobernador Miyares comisionó a uno de los al- 
caldes ordinarios de la Ciudad de Barinas, para que fuese, junto con 
otras personas, a practicar un reconocimiento a lo largo del río. La co- 
misión no sólo realizó el reconocimiento, “sino que navegó todo el río 
en dos bongos, con el gusto de no haber advertido el menor embarazo”. 
Al contrario, pudo “navegar al remo río arriba”, con toda facilidad; 
cosa que antes habría sido muy difícil hacer. Así se lo expresó el Gober- 
nador Miyares al Intendente Saavedra, en comunicación fechada en Ba- 


10. En el tomo 1 de la obra Documentos para la historia de la Vida Pública del Li- 
bertador..., del padre José FÉéLix BLANCO, se hallan varios documentos y el 
referido diario, relacionado con el camino de Pamplona. Caracas, Imprenta de 
“La Opinión Nacional” de Fausto Teodoro de Aldrey, 1875, pp. 229 y si- 
guientes. 
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rinas el 12 de julio de 1787. Decía en uno de sus párrafos: “De todo lo 
qual me resulta la satisfacción de no haber perdido el tiempo, siendo lo 
más ventajoso la firmeza con que se ha logrado cerrar la boca del Santo 
Dominguito, que es la principal, y la Única que causaba notable perjuicio 
en el verano, pues las demás, como no corren en aquel tiempo, en muy 
poco o nada conducen a conservar el agua al río”. Miyares termina ase- 
gurando que, en “el próximo verano”, daría “una ligera recorrida a. lo 
compuesto”, y terminaría el trabajo. 


Desde su llegada a Barinas, el Gobernador Fernando Miyares com- 
prendió la importancia que tenía para su Provincia relacionarse con Gua- 
yana y Trinidad. “Es preciso —escribió— que estas tres porciones ten- 
gan una conexión mutua en sus intereses para ser felices y estar bien 
asistidas, lo cual no puede verificarse sin dar vigor a la navegación de 
los ríos, por medio de la extracción de los tabacos, que es el renglón 
fuerte capaz de sostenerla”. 


Se encargó de probar que el traslado del tabaco por las aguas de 
los ríos Santo Domingo, Apure y Orinoco hasta Guayana, para su expor- 
tación a España, resultaría mucho más barato que su conducción por 
tierra a Puerto Cabello. 


Para facilitar esta navegación, don Fernando hizo establecer en el 
sitio o puerto de Torunos, en las márgenes del río Santo Domingo, un 
pequeño astillero, destinado a fabricar embarcaciones para conducir el 
tabaco de Barinas a Guayana. 


A mediados de 1788, se dio a la navegación la primera unidad cons- 
truida en el modesto astillero de Torunos. En ella remitió el Goberna- 
dor de Barinas, con destino a don Antonio Valdés, Superintendente Ge- 
neral de Real Hacienda de Indias, tres cajones con excelentes muestras 
de cacao, añil, café y algodón, frutos producidos en la Provincia. Con 
entusiasmo no disimulado, el magistrado barinés hace la descripción de 
la nave: “Tengo el gusto de verificar la conducción de los referidos tres 
cajones de esta capital al Puerto de Guayana, en el primer barco chato 
o champán que se ha construído para facilitar la navegación de los ríos 
Santo Domingo y Apure al Orinoco, cuyo buque es capaz de 250 quin- 
tales, y sólo cala dos pies de agua, quedando puestas las quillas para 
otros dos mayores, y trabajándose continuamente por parte de estos ve- 
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cinos, a fin de aumentar el número de embarcaciones que lt ejerci- 
tarse en este giro interior” 


Pronto fueron terminadas las dos embarcaciones nombradas por el 
Gobernador Miyares. Eran también dos barcos chatos o champanes, a 
los cuales el magistrado barinés se complació en describir. Tenían “cin- 
cuenta y cuatro pies de quilla; diez y ocho de manga y seis de pozo, que 
forman un buque capaz de ochocientas petacas de tabaco de a quintal 
cada una, siendo mucho mayor el peso que puedan admitir de carga me- 
nos volumionosa, con la ventaja de navegar en sólo dos pies de agua que 
es cuanto se deseaba para el comercio de estos ríos, y seguridad de los 
cargamentos que hasta ahora no ha sido posible conseguirse por falta de 
barcos proporcionados, y de conocimiento para su construcción, cuyo 
obstáculo queda vencido por la fortuna de haber logrado a costa de las 
más eficaces diligencias, un maestro bastante práctico en el oficio, de 
que ha resultado la utilidad de instruirse algunos oficiales de carpintería 
que puse a su lado; de modo que la misma facilidad que ya se advierte 
en este trabajo tiene animados a muchos vecinos a emprender la cons- 
trucción de champanes, tan precisos para el mutuo comercio de esta pro- 
vincia con la de Guayana, y la extracción de sus frutos para Europa por 
el Orinoco, que es el único conducto que puede producir muchas ven- 
tajas, como he demostrado a V.E. anteriormente, por el práctico conoci- 
miento que tengo de estos países, sin perder de vista la proporción de 
auxiliar con gente y víveres las posesiones de Guayana y Trinidad, en 
caso de ser atacadas por los enemigos, lo que sería absolutamente difícil 
no habiendo barcos ni menos bogas que sólo se hacen con el ejercicio, 
todo lo cual espero sea del agrado de V.E.”." 


No se engañó el señor Miyares al pensar en la importancia que tenía 
el intercambio de Barinas con Guayana. Muy seguro de ello, concibió la 
idea y la realizó, de establecer la Villa de San Fernando de Apure, de 
que hablamos en otro capítulo de este libro. El tiempo le dio la razón, 
como lo corroboran los buques que, en más de cincuenta, hacían en 1793, 
un “continuo giro” entre Barinas y Guayana; sin contar los bongos y 
canoas que hacían lo mismo. 


A propósito del intercambio de Barinas con la Isla de Trinidad, 
pensó Miyares que estas relaciones podían servir también para explotar 
el ramo de la madera, pues tenía la Provincia gran cantidad de madera 


11. Carta de Miyares para el señor Valdés, fechada en Barinas el 10 de noviembre 
de 1788. 
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de excelentes calidades, Vale la pena. eo el criterio de: don Fernando 
en relación con esta materia. ds 


.- EL 8 de febrero de 1787, el señor don José María Chacón, Gober- 
sndór de la Isla de Trinidad, escribió una carta a don Fernando Miyares. 
El Gobernador de Trinidad quería saber la opinión del señor Miyares 
sobre el corte de madera que podía realizarse en los bosques de Batinas, 
en beneficio de un astillero que se proyectaba establecer en la citada Isla. 


El 12 de julio, respondió el magistrado barinés al Gobernador de 
Trinidad. Y lo hizo en un documento de gran interés, donde se ponen 
de manifiesto las excepcionales condiciones del señor Miyares. Don Fer- > 
nando señaló que “las proporciones con que se hallaba Batinas para pro- 
veer de maderas de todas especies” a la Isla, no podían ser “más venta- 
josas”, según lo había reconocido el propio Gobernador de Barinas, en 
visitas por él realizadas a través de la geografía de su Provincia. 


Se refirió en la mencionada respuesta al “dilatadísimo bosque” de 
Masparro, “abundante de maderas” cuya extracción por el río del mismo 
nombre hasta el de Apure, era tarea fácil. Pero había, además, otras vías 
que podían utilizarse para extraer la madera, como la de Caño Seco, en 
las inmediaciones de Nutrias, y la del Pagiiey que desemboca en el San- 
to Domingo. : 


En una de las partes de su comunicación, el Gobernador de Barinas 
expresaba textualmente: “Más arriba de los ríos Masparro y Santo Do- 
mingo, desaguan en el Apure por la misma parte del Oeste, el de Ca- 
naguá, Suripá, Ticoporo, Caparo y Uribante, que por todos poco más o 
menos hay maderas y se pueden extraer con facilidad”. 


Según el criterio de don Fernando Miyares, la tala debía efectuat- 
se por comisiones integradas por sujetos de buena conducta, y personas 
conocedoras de la región, versadas en aquel tipo de trabajo, que dirigie- 
sen las operaciones del corte y precisasen el tamaño de las piezas... 


El Gobernador de Barinas no olvidó en su respuesta detalle alguno. 
Manifestó al señor Chacón que la tala de la madera debía hacerse desde 
el 15 de noviembre, época en que cesaban las aguas, hasta fines de marzo. 
En las primeras crecientes de abril, la madera debía ser llevada al río 
Apure, donde se armaría en balsas compuestas por cincuenta o más trozas, 
para ser conducidas hasta el Orinoco y Guayana, aprovechando “las co- 
rrientes que en río lleno son muy rápidas”. De esta manera, el traslado 
sería obra de doce o quince días, en lugar de los dos meses que se gas- 
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taban en verano, debido a “las fuertes brisas contrarias, las varadas en 
los parajes de poca agua y los bancos de arena que se encontraban”. 


Así hablaba al Gobernador de Trinidad, don Fernando Miyares en 
su carta del 12 de julio. Con esta misma fecha, el magistrado de Barinas 
escribió al Ministro de Estado don José de Gálvez, en torno al asunto 
maderero. “No es menos importante —le decía al Márqués de Sonora— 
que por cada árbol de cedro, ceiba colorada o caoba de los que se derri- 
ben, se claven seis estacas o gajos del mismo árbol, pues siendo consi- 
guiente que nacen la mayor parte, sería sensible que por falta de este 
corto cuidado, llegasen a destruirse los bosques, como ha sucedido en 
muchas partes de la América, por la indiscreta confianza de que al prin- 
cipio parecían interminables, y el poco reparo en talar los árboles peque- 
ños de la misma especie, para abrir camino o senda por donde tirar las 
trozas”., 


Semejantes palabras del Gobernador de Barinas son muy elocuen- 
ÓN tes. Ponen de relieve las cualidades estupendas de un magistrado que 
| gobernó en los lejanos tiempos “de la colonia. Y también nos dicen que 
en América es bastante vieja la funesta práctica de destruir los recursos 
forestales. Pero, hay algo más doloroso todavía. Por no haber seguido 
| las indicaciones de Fernando Miyares, han sido aniquilados algunos de 
| nuestros bosques y se han secado numerosos ríos, aunque han crecido 
| las cuentas bancarias de muchos caballeros ambiciosos. 
4 
| 


*XRR 


“En este mismo capítulo nos hemos referido a varias de las providen- 

cias tomadas por el Gobernador Miyares, respecto de los indios de las 

misiones. La verdad es que las misiones preocuparon siempre a don Fer- 
| nando, como lo seguiremos viendo. 


En carta fechada en la ciudad de Mérida el 14 de septiembre de 1786, 
el Obispo Juan Ramos de Lora pidió al señor Miyares que le diese ““una 
| formal noticia del estado” en que se hallaban las misiones de la Provin- 
cia de Barinas, que estaban a cargo de los Dominicos de Santa Fe y de 
los Capuchinos Andaluces. 


El 19 del propio mes, don Fernando contestó al Obispo. Aunque 
apenas llevaba unos días al frente de la recién creada Gobernación, el 
señor Miyares podía discurrir sobre la materia que se le preguntaba. No 
eran nuevos para él “los asuntos de misiones”. Durante nueve y medio 
| años, en que sirivó la Secretaría de la Gobernación y Capitanía General 
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de Venezuela y sus “provincias anexas”, tuvo oportunidad de “tomar 


algún conocimiento” de las misiones de Barinas, según sus palabras para 
el Obispo de Mérida. 


Don Fernando quiso ser muy comedido y prudente en sus opinio- 
nes; sin embargo, su jucio no fue favorable a los misioneros. Manifestó 
que “los padres Dominicos empezaron sus fundaciones el año de 1709, 
y después de haber consumido S.M. inmensas sumas en escoltas con muy 
buenos sueldos”, y de haber pagado doscientos pesos anuales a cada reli- 
gioso, apenas había para 1786 “diez pueblos con dos mil quatrocientos 
cinquenta y seis almas”, escasamente salidas del paganismo, “y sin niín- 
guna instrucción en manufacturas, o cultivo de algún ramo de agricultu- 
ra”, que pudiera conducirlos “a una vida feliz y con utilidad del real 
erario”. Aunque ya era tiempo de que el erario estuviera recibiendo los 
tributos a que era acreedor, “no sólo por el natural derecho de sobera- 
nía”; sino también para poder continuar en la tarea de reducir los indios 
gentiles que poblaban aquellos vastos terrenos. 


No era diferente su apreciación en torno a los Capuchinos Andalu- 
ces. Estos religiosos “misionaban” una villa y un pueblo de españoles, 
nueve pueblos de indios y cuatro congregaciones, con un total de dos 
mil trescientos catorce indígenas. La situación de estas misiones era se- 
mejante a la de los Dominicos. 


Don Fernando no quiso profundizar en lo atinente al atraso de las 
misiones, por no ser “de su inspección”; pero aseguró que no les había 
faltado el auxilio de la Corona. Y agregó que el método que habían em- 
pleado hasta entonces los frailes, no había sido el más acertado. En con- 
secuencia, debía variarse en “muchas de sus partes”, si no en su tota- 
lidad. Y no vaciló en añadir que lo primero que debía hacerse era “de- 
rogar todo privilegio especial” que sustrajera “a los misioneros de la ju- 
risdicción eclesiástica ordinaria de sus respectivas diócesis, a la que debían 
estar subordinados en calidad de curas ecónomos; y en todo lo temporal, 
depender los pueblos del Gobernador o Comandante de la Provincia”, 
quien los proveería, “en cada caso”, de sujeto que auxiliase al misionero, 
y obligara a “los indios a concurrir a la doctrina, cultivo de los campos 
y demás ocupaciones” a que se les inclinase “para su propia convenien- 
MS 


Un año después, en 1787, Miyares aprovechó su visita a las pobla- 
ciones de la Provincia para poner en práctica algunas de sus ideas, como 
lo hizo con-los indios de Santa Rosa y la siembra y uso del algodón. 
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- También vimos lo que había dispuesto para que cuadrillas de in- 
dios trabajasen en las haciendas de los españoles, por el término de un 
mes y a cambio del salario correspondiente. Para evitar abusos, los abo- 
rígenes no debían ser dados sin conocimiento del Gobernador; y serían 
conducidos a las haciendas por un juez o cabo que debía velar por que 
los señores pagasen lo convenido, e informar al Gobernador sobre el 
trato y manutención recibidos por los naturales, 


Para junio de 1788, el señor- Mies escribió a ade Absfónio Por- 
liér, para manifestarle que, con su nuevo método, había destruido “la 
voz pública y general”, poco airosa a los misioneros, según la cual, ellos 
eran la “principal causa” del atraso de los pueblos de indios; pues, se 
decía: que los naturales sólo: eran empleados “en negociaciones de parti- 
cular utilidad de' los religiosos, con las que se hacían ticos” 


Aurique el Gobernador Miyares no quiso “introducirse” en tales 
“indagaciones”, suplicó al padre Provincial de los dominicos que previ- 
niese a los misioneros para que no instalasen trapiches de caña, de con- 
secuencias funestas para los indios; tanto por los accidentes de que eran 
víctimas en las tareas de molienda, como por la facilidad en usar el 
aguardiente para sus bort racheras, y ambas cosas estaban prohibidas. 


El citado Provincial no estuvo de acuerdo con “el nuevo método” 
implantado por el Gobernador de Barinas. Adujo que la ley prohibía a 
los indios trabajar en las haciendas de añil. Don Fernando sabía que la 
prohibición apenas tocaba al “beneficio del añil”, o sea, a la empresa 
de extraer la tinta de las hojas de aquella planta, pero no a la operación 
de talar y disponer el terreno para la siembra correspondiente, que era 
la tarea en la cual se les estaba empleando. 


El propio año 88, Fray Juan José de Roxas, en carta para el Arzo- 
bispo y Virrey de Santa Fe, se refirió a las incomodidades de que eran 
objeto las misiones. Una de esas incomodidades consistía en la “ocupa- 

ión general” en que tenían a los indios los españoles de la Provincia de 
Barinas. Se les obligaba a trabajar en las labores del añil. Para ello, se 
les alejaba veinte o treinta leguas de sus poblaciones. Muchos se desperdi- 
gaban durante el viaje. Permanecían dos o tres meses lejos de sus mi- 
siones. En ese intervalo, algunos desaparecían. Los que regresaban, lo 
hacían llagados y enfermos. Se les pagaba con objetos de poca importan- 
cia: “cintas y frioleras” que trocaban por aguardiente. Sus mujeres se 
juntaban con otros indios y se iban a los montes con sus hijos. Luego de 
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trazar este doloroso cuadro, el-padre Roxas agregó que, si no se cortaban 
tantos males, las misiones de Barinas llegarían a un total exterminio. Y 
que no se prometía “felicidad en sus progresos ni adelantamiento alguno” 
en dichas misiones. 


No obstante la opinión adversa de los Dominicos, fueron favorables 
para la Provincia de Barinas y pata los naturales los resultados del mé- 
todo establecido por el Gobernador. De modo, que el cabildo de la ciu-- 
dad no vaciló en certificar que, en cosa de año”y medio, el solo ramo del 
añil había sido suficiente para pagar en Maracaibo y Caracas, “las grue: 
sas” partidas de géneros de Castilla” llevadas entonces 'a Barinas; y que 
jamás la Provincia había gozado de la prosperidad que a la sazón expe- 
rimentada. Que eran evidentes los progresos alcanzados en la agricultura 
y el comercio: Por otra parte, los indios se iban civilizando a medida. que 
se instruían en el modo de trabajar. Y a pesar de su indolencia y holga- 
zanería, se notaba en ellos cierto estímulo a ganarse los vestidos .y.a 
comprar herramientas. En cambio, antes. vivían de hostilizar a-los veci- 
nos para sustentarse; y-los menos malos, sólo se ejercitaban en-la pesca 
por los ríos y en la caza por los campos, llevando una existencia incapaz 
de. disciplina civil, ni cristiana, mayor causa del atraso de las misiones, 
para entonces en estado muy miserable.” 


No estaba “exagerando el Gobernador Miyates bnindo asii que 
era “voz pública y general, poco airosa” a los frailes, que ellos consti- 
tuían la principal causa del atraso de las misiones. Pues, que hasta el pro- 
pio Obispo de Mérida, Fray Juan Ramos de Lora, tenía una opinión ad- 
versa a la labor de los Dominicos y Capuchinos Andaluces en la Provin- 
cia de Barinas. 


Según el prelado, algunos misioneros Dominicos eran desinteresa- 
dos, pero otros, en cambio, causaban “notables escándalos” y se creían 
“totalmente exentos de toda jurisdicción eclesiástica y civil”, al punto 
de ser “imposible lograr su contención”. No le obedecían ni al Prefecto 
de sus misiones. El Provincial de las mismas no los visitaba desde 1767. 
Y aunque el año de 79 pasó uno por aquellos pueblos, fue con el fin de 
ir a Caracas y embarcarse para España, “no sé con qué pretensiones”.* 


12, Certificación del Cabildo de la Ciudad de Batinas, ya citada. 

13. Carta del Obispo Ramos de Lora para don José de Gálvez, fechada en Mérida 
el 13 de octubre de 1786. (Archivo General de Indias, Sevilla, Audiencia de 
Caracas, legajo 958). 
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Por análogos motivos a los ya expuestos, el Obispo Ramos de Lora 
pensaba mal de los sacerdotes Capuchinos de la Provincia de Andalucía, 
quienes tenían a su cargo varios de los pueblos de indios de Barinas. 


No se limitó el Prelado de Mérida a formular conceptos negativos 
en relación con el trabajo de las misiones barinesas. También expuso su 
criterio sobre las soluciones que podrían tomarse. En primer término, 
manifestó que, al Gobernador de la Provincia y al Obispo de la Diócesis, 
debía facultárseles para reagrupar los pueblos de indios, sin que los reli- 
giosos pudieran impedirlo. Por ejemplo, Santa Catalina podía. unirse a 
Santa Rosa. El Real a la Palma. Asimismo, San José, San Juan Nepomu- 
ceno y San Vicente de Apure debían agruparse en una sola población. 


Las que siguen son palabras textuales del Prelado Ramos de Lora: 
“Erigir los pueblos de misiones que se tuviere por conveniente, aunque 
lo repugnasen los padres, en curatos colativos de clérigos, que se prove- 
yesen según leyes del Real Vicepatronato, a cuyos cutas se les acudiese, 
como a los demás de indios, con el sínodo anual de 5.000 maravedíes y 
la correspondiente oblata, dispuesta en las Reales Leyes”.* 


Pero había otro medio, según el Obispo Ramos, para fomentar las 
misiones; un medio que le había propuesto a la Corona en carta de 25 
de julio de 1785. Que Su Majestad accediese “al establecimiento de la 
custodia de P.P. Franciscanos Observantes”, siempre que los sacerdotes 
que vinieran de Europa, fuesen “hábiles, virtuosos, ejemplares y celosos 
de la religión”, y cambiasen absolutamente el sistema practicado por los 
religiosos en las misiones de Barinas. 


En las opiniones del Obispo Ramos de Lora, sin duda influyó el 
Doctor Esteban Antonio Gutiérrez de Caviedes, vicario de la Ciudad de 
Barinas. En carta reservada, este sacerdote le habló al Prelado del “ 
helo de adquirir dinero” que dominaba a los padres Dominicos. Anhelo 
materialista que los “distraía de los principales fines de su ocupación”. 


El vicario de Barinas “era clérigo de toda probidad, conocido desin- 
terés e instrucción”, según conceptos del Obispo de Mérida; y así era en 
efecto. Por eso el Prelado daba crédito a los pareceres del padre Gutié- 
rrez. Y pensaba que debía privarse a los Dominicos de la dirección de 
aquellos pueblos. Sus frases no pueden ser más categóricas. “Por lo cual 
formo juicio —concluye— que dejadas a los mismos dominicos, no sólo 


14. Idem. 
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no prosperarán, sino que irán cada día de mal en peor, como lo hemos 
experimentado”. : 


Con una palabra resumía el Obispo de Mérida el estado de las mi- 
siones barinesas en 1786: DESAMPARO. De los 17 pueblos que habían 
establecido los Dominicos en las jurisdicciones de Barinas y Pedraza, 
apenas nueve tenían religiosos y el mayor desamparo lo padecían los 
cinco o seis del Guanero en Pedraza. Sólo había en ellos un “clérigo se- 
cular” habilitado por el propio Obispo. 


No obstante las opiniones adversas, es justo reconocer que las mi- 
siones Dominicas, a semejanza de las de los Capuchinos Andaluces, con- 
tribuyeron al hecho del poblamiento de las regiones de Barinas y Apure. 
Regiones que integraron a la Provincia de Barinas en la época de la co- 
lonia. Aquellas misiones fundaron numerosos pueblos que, originaria- 
mente, fueron de indios; pero, en los cuales, poco a poco se unieron des- 
pués españoles y criollos. Aunque muchos de esos pueblos tuvieron vida 
efímera y otros desaparecieron más tarde, sin embargo, contribuyeron al 
fenómeno del mestizaje en aquella vasta geografía. Actuales poblaciones 
batinesas, como Santa Bárbara, Maporal, Canaguá, Santa Rosa y El Real, 
fueron establecidas por los Dominicos. Sin contar diversos caseríos y 
vecindarios: San Juan, San José, La Palma, Santa Rosalía... 


Estas misiones influyeron, desde el punto de vista económico, en los 
aspectos pecuario y agrícola; así como en cierto tipo de industria rudi- 
mentaria. Ellas establecieron hatos de ganado y facilitaron que lo hicie- 
ran los particulares. Por ejemplo, cerca del pueblo de Santa Rosa, los 
Dominicos tenían, hacia 1788, un hato de 500 reses, con las cuales so- 
corrían a los religiosos en sus urgentes necesidades. Asimismo, tenían en 
aquella región otro hato con más de 300 yeguas, fundado también por 
ellos. 


No debe olvidarse que los misioneros enseñaron a los indios a vivir 
en sociedad. Ellos fueron los primeros maestros que hubo en aquellas 
apartadas soledades. No sólo les enseñaron el idioma castellano y la doc- 
trina cristiana. Junto con la doctrina, les impartían elementales conoci- 
mientos de lectura, escritura y matemática. Igual cosa hacían con los 
niños de los demás grupos sociales. 


15. Informe de Fray Juan José de Roxas para el Arzobispo Doctor Antonio Caba- 
llero y Góngora, fechado en Tocaima el 24 de agosto de 1788. 
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Resulta un tanto injusto peditle a España que diera en aquellos 
tiempos lo que no tenía; y hasta absurdo parece pedírselo al clero de 
suyo rezagado, entre otras razones, por su apego a los dogmas. Pero 
más injusto y absurdo resulta todavía, si contemplamos hoy muchas 
de nuestras poblaciones. En verdad, actuales pueblos de Barinas y de 
Apure presentan un rostro muy semejante al que tenían aquellas remo- 
tas aldeas que fundaron las misiones, a pesar de que llevamos más de: 
siglo y medio de vida republicana; no obstante el auge de la industria 
petrolera, la reforma agraria, las campañas de alfabetización y los adelan- 
tos de la ciencia y de la tecnología... . 
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LABOR CIVILIZADORA DE DOS MAGISTRADOS - 


«Arrendamientos de Tierras. Conclusión del edificio de la cárcel. - Esta-. 

do y arreglo de la Iglesia. - La Casa de Gobierno. - Fomento de la Edu- 

cación. - El Hospital General de Caridad. - El lazareto. - La' Casa Capi-"** 

tular. - Opiniones de Depons sobre la Provincia. - El panes de la Pro- 
vincia y el adelanto de Nutrias + 


Para 1786, cuando fue creada la provincia, la Ciudad de Barinas * 
contaba dos largos siglos de existencia; pero tenía apenas 27 años en su 
nuevo asiento. Era una urbe que se “hallaba en sus principios”, confor- * * 
me a palabras del Gobernador Fernando Miyares y de los señores del” 
muy ilustre cabildo. La verdad es que nada ostentaba de señorial la Ciu-* 

"dad de Barinas, en la época en que se erigió la provincia y ella se con- 
ES en su capital, e 


- Según datos” dul señor Miyares, Barinas era en 1787, una oblidiañe y 
E 327 casas, donde moraban poco más de 2.000 habitantes. il 


En auto de -12 de octubre de 1786, consta que una de las primeras 
diligencias practicadas por don Fernando al posesionarse del gobierno, 
consistió en “conocer el archivo del ayuntamiento, con inclusión del fon- 
do de propios, para imponerse de sus ingresos y gastos”. Y resultó de 
dicha diligencia que no había “libro de cuenta y razón”, ni papel alguno 
que diese luz “de haberse establecido”. En consecuencia, el Gobernador 
sé vio obligado a citar por bando a los inquilinos, para que exhibiesen 
los documentos que tuviesen en relación con las tierras arrendadas. 


Para fines de mayo de 1788, don Juan Gallardo, mayordomo de 
propios, presentó al cabildo el “estado o cuenta arreglada del ingreso y 
distribución de los propios” de la Ciudad de Barinas. Estado o cuenta 
que puede verse en el siguiente cuadro.! 


1. Al sumarle a los 582 pesos del arrendamiento anual de tierras, 60 pesos más, 
por la composición de dos pulperías de ordenanza, a razón de 30 pesos cada 
una, se obtiene un total de 642 pesos. Al restarle a esta suma 264 pesos que 
se pagaban por varios conceptos, resultaba un sobrante de 378 pesos al año. 
(25 pesos se le pagaban al escribano para gastos de papel, y 72 al carcelero, 
a razón de 6 pesos por mes). Datos tomados de manuscritos que reposan en 
el Archivo General de Indias, Sevilla, de los cuales poseemos copias. 
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Estancias de tierras arrendadas Rédito anual 
De sabana De labor Total 

Poblaciones De sabana De labor Pesos Reales Pesos Reales Pesos Reales 
Barinas ; 803 y Ya 40 y Y 401 5 40 4 442 1 
Obispos 81 y Yá 6 40 > 6 46 > 
La Luz 16 1y 1 8 ' 1 4 9 4 
—Nutrias 72 y % = 36 3 = 36 3 
Banco Largo ol = 2 4 — 2 á 
San Juan 2 1 1 1 2 
La Palma * 4 — 2 — 2 
Santa Rosa 5y% — 2 7 SS 2 7 
Barrancas 4 2 2 2 4 
San Vicente * 8 o 4 4 
Boconó — Ty Y — 7 4 A 4 
Mijagual 5 — 2 4 — 2.4 
Pedraza 23 y Y — 11 6 — del 6 
Guasdualito 12 y Ye 2 6 2 2 Ss 2 

TOTALES 1.043 — 60 y Y 521 4 60 4 582 — 


Fue propósito del Gobernador Miyares hermosear a la capital de la 
provincia, cuyas casas eran casi todas de bajateque, paja y palma. Para 
lograrlo, hizo construir dos tinglados con sus hornos, para fabricar tejas 
y ladrillos, con destino a obras públicas y particulares. 


Dentro de este orden de ideas, logró que se terminara la construc- 
ción del edificio de la cárcel, que apenas se hallaba en sus comienzos. Y 
no sólo lo concluyó, sino que aumentó su extensión. Así se lo notificó a la 


Corona de España, en comunicación fechada en Barinas el 25 de enero 
de 1787. 


Dicho local hacía las veces de cárcel y de sede del cabildo con cier- 
ta holgura, gracias a las nuevas piezas de alto que se le edificaron en 1799, 
por orden del Coronel don Miguel de Ungato, sucesor de Miyares en el 
mando de la provincia. 


A la iglesia parroquial, entonces deteriorada, le prestó don Fernan- 
do especial atención. Dispuso que fuese enladrillada, blanqueada y en- 
tejada de nuevo. Para darles “más luz y hermosura” a las puertas de la 

" sacristía, por donde se salía al presbiterio, y para imprimirle “más ex- 
tensión, comodidad y decoro” a este último, ordenó los trabajos perti- 
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nentes. Hizo llevar de la Provincia de Caracas un albañil. Un maestro 
carpintero tallista, proveniente de Trujillo, fabricó el sagrario “de eleva- 
ción”, conforme al diseño trazado por el mismo don Fernando. Para dorar 
esta pieza “de perfección admirable”, fue: llevado de Barquisimeto un 
dorador especializado. Se le puso al sagrario un velo carmesí, bordado 
en oro, 'y el domingo 26 de octubre de 1788, fue colocado en él, con 
la caleidad de un rito, el Santísimo Sacramento. 


Aparte de la iglesia mayor, tuvo Barinas dos templos más, levan- 
tados hacia 1806, en las postrimerías de la dominación española. Osten- 
taban los nombres de Nuestra Señora del Carmen y de Nuestra Señora 
de los Dolores. Se hallaban situados en sendos barrios de la población, 
crigidos en curatos separados del de la antigua iglesia por orden del 
Obispo Hernández Milanés, y a instancias del Doctor Mariano de Ta- 
lavera, vicario de la Ciudad de Barinas. 


El 26 de octubre de 1786, el Gobernador Miyares, en sesión del 
cabildo, luego de manifestar que una de sus “primeras obligaciones” 
como magistrado, era la de establecer aquellas obras que constituyen 
“la buena policía y el orden de los pueblos”, sugirió que el ayuntamien- 
_to determinase un paraje, en cualquiera de los cuatro frentes de la plaza ' 
pública, para fabricar una Casa de Gobierno que comprendiese, “con la 
debida separación, sala capitular, cárcel, oficinas de escribanos, procu- 
radores del número, contaduría judicial y anotaría de hipotecas”; pues-' 
ta bajo “la custodia de las armas y bajo la suprema voz” del jefe de la 
provincia. 


Los señores del cabildo adujeron que el terreno más apropiado 
para la obra sugerida por el Gobernador, era el que se encontraba al. 
Sureste de la manzana situada al Oeste de la plaza pública, por estat 
ocupado por sólo dos casas, de las cuales una —que era de tejas— 
comprendía las dos terceras partes de toda la cuadra; y la otra consistía 
en una vivienda de bajareque y palma, habitada por su dueña doña 
Margarita Díaz Orgaz. 


El ayuntamiento acordó que fuese adquirido aquel terreno por 
cuenta de la ciudad. Dos días después, el 28 de agosto, don Bernardo 
de la Roca, escribano público y de cabildo, acudió a la morada de doña 
Margarita, para las gestiones pertinentes. La dama convino, gustosa, en 
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ceder su posesión, siempre que se le construyese la casa'que se le ofre- 
cía como recompensa, en un lugar próximo a la iglesia, adecuado a su 
sexo y su edad, como lo era el sitio que tenía don Francisco Coeto en 
la calle que daba a la sabana. .. 


.. La casa de tejas poseía tres piezas. La mayor no llegaba a doce 
varas. Carecía de sala y cocina, y no contaba con los “departamentos 
indispensables” para ser alojamiento del Gobernador. 


_ Pero como no se conseguía en la ciudad otra residencia apropiada 
para. tal menester, los señores del cabildo resolvieron que, provisional- 
mente, se construyera una sala, al frente de la plaza, y a la espalda o 
fondo del solar, una cocina y despensa, para que el magistrado de la 
provincia se alojase; pues don Fernando se hallaba sin habitación, re- 
ducido a un “corto alojamiento” que no le permitía siquiera disponer 
de un cuarto para despacho o secretaría. 


Un año más tarde, la situación seguía igual. Las piezas acordadas 
por el cabildo no se habían edificado, y don Fernando continuaba pade- 
ciendo el problema de la escasez de habitación. Todavía a mediados 
de 1788, el señor Miyares vivía ““con suma estrechez en sólo tres piezas 
de poca capacidad”, según se lo expresó el propio Gobernador a don An- 
tonio Porlier, Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia 
de las Indias, en carta de 10 de junio. . 


Pero don Fernando pudo realizar su proyecto. De modo que, cuan- 
do en 1798 se separó de la jefatura de la provincia, quedó en Barinas 
una hermosa Casa de Gobierno. Tenía dos corredores en forma de escua- 
dra; rodeados de columnas circulares. Era una bella mansión de una sola 
planta, con paredes de tapia, ladrillos y piedras y techo de tejas? 


Y dede 


Cuando Fernando Miyares llegó a Barinas, no había en el inmenso 
territorio de la provincia ni siquiera una escuela de primeras letras. Con 
muy buenas intenciones, quiso remediar semejante falla. Procedió en se- 
guida a realizar las gestiones necesarias, para establecer en la capital de 
la provincia una casa de estudios, de lo cual informó debidamente a la 


2, La Casa de Gobierno estaba situada en esquina. Tenía dos puertas grandes 
hacia la hoy llamada calle 5 de Julio, y siete u ocho ventanas. En su mismo 
asiento, se levanta actualmente el edificio del Grupo Escolar “Estado Guárico”. 
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Corona. En cartas fechadas en Barinas el 11:de:mayo y el 10 de:octubre 
de 1788, así como en otra del 10 de junio del año siguiente, don Fer- 
«nando explica al Rey la dolorosa situación existente en la zona desde el 
punto de vista educativo. Señala no haber en toda la comandancia es- 
cuela alguna que enseñase a los niños la doctrina cristiana, léctura, es- 
critura o nociones de aritmética; y mucho menos Latinidad. 


Esa desoladioras restibi docente determina que el señor. Miyares 
estampe unos. cuantos juicios de sumo interés, máxime si se toman en 
consideración la época en que fueron formulados y las características del 
régimen colonial imperante. Califica de “lastimosa” la ausencia de escue- 
las, por lo que los vecinos no podían lograr “ninguna civilización”. Des- 
taca el hecho. penoso de que, a pesar de haber.en la provincia muchas 
personas de “origen distinguido”, sin embargo, estaban condenadas, por 
falta de cultura, a ser “vasallos inútiles al estado” y seres “perjudiciales 
a la sociedad”. Tales opiniones, emitidas por una prominente autoridad 
impuesta por el dominio colonial a estos pueblos de América, merecen 
una atenta consideración. Ponen de relieve que algunos funcionarios es- 
pañoles tenían una amplia visión en torno a ciertos asuntos. 


Pero no se limitó el Gobernador de Barinas al solo terreno de las 
palabras y de las buenas intenciones. Se propuso establecer varios cen- 
tros educativos. Fundó una escuela de primeras letras y una clase de La- 
tinidad. Escribió al Obispo de Mérida, a cuya diócesis pertenecía Bari- 
nas, para rogarle que no opusiese reparto “en dispensar las órdenes. al 
preceptor de latinidad”. Con la colaboración económica de los padres de 
familia, fue cubierto el sueldo de los maestros. Cada niño debía pagar 
ocho pesos anuales en la escuela de primeras letras, y doce en la clase de 
Latinidad. Los pobres setían educados gratuitamente. 


- Fue tan considerable el interés despertado en Barinas por aquellos 
estudios, y de tal magnitud el adelanto de los niños, que muy pronto atn- 
bas escuelas llegaron a pasar de sesenta estudiantes. El valor de los li- 
bros y de los demás útiles destinados a la enseñanza, fue sufragado con 
limosnas y donaciones hechas por gente caritativa. Y se construyó una 
casa provisional, cubierta de paja, para el alojamiento de los maestros. y 
discípulos. 


El día 6 de septiembre de 1788, unos dieciocho aliióadiós fueron 
examinados “en varias partes de latinidad, desde mínimo hasta quarto”. 
Todos se destacaron en las respectivas pruebas. Halagiieños resultados 
que contribuyeron a que muy pronto aquel centro de estudios se viera 
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reforzado con nuevos alumnos. En efecto, concurrieron a él numerosos 
hijos “de padres distinguidos y honrados”, que no estaban en condicio- 
nes de educarse fuera de la provincia. 


El progreso logrado en poco tiempo por la instrucción en la Ciudad 
de Barinas, llenó de entusiasmo al señor Miyares. Confiado en la “real 
benignidad”, solicitó de la Corona algunas mercedes, limosnas o auxilios, 
para robustecer sus planteles de enseñanza. Pidió ayuda para seis niños 
blancos sumamente pobres, asistentes a la clase de Latinidad, que habían 
demostrado interés, aprovechamiento y buenas costumbres. Y rogó al 
Rey que le asignase cierta cantidad de los 10.000 pesos fuertes del im- 
porte de la rendición de lanzas del título de Castilla otorgado a don José 
Ignacio del Pumar, en virtud del cual este destacado barinés quedó con- 
vertido en Marqués de las Riberas de Boconó y Masparro.* 


En real cédula expedida en Aranjuez el 17 de marzo de 1792, negó 
Su Majestad la petición relativa al importe de rendición de lanzas del tí- 
tulo conferido al señor Pumar. Pero autorizó al Gobernador para que la 
citada casa de estudios pudiera llamarse “Real Colegio de San Car- 
los”, y para que los alumnos llevaran el siguiente uniforme: Un traje 
compuesto de un manto o sotana “de lila color pardo, con beca azul y 
en ella el Escudo real”. Le concedió, además, la merced de doce becas 
para ser entregadas a “personas honestas y limpias de toda mala raza”. 
Y, por último, aprobó la designación del presbítero don Ignacio Alvarez, 
actual preceptor de Latinidad, para Rector del Colegio San Carlos.* 


No obstante los buenos augurios que rodearon el nacimiento de la 
mencionada casa de estudios en Barinas, esta hermosa obra estaba-con- 
denada a desaparecer, como se desprende de documentos posteriores. 
Según acta del cabildo barinés, fechada el 16 de enero de 1799, se le 
suplicaba al Gobernador Ungaro, que “redoblase sus esfuerzos”, a fin de 
establecer en la Ciudad de Barinas un colegio donde se enseñasen pri- 
meras letras y Latinidad, pues sólo había en toda la comandancia una 
escuelita provisional instalada en 1798. 


3. En efecto, con fecha 17 de diciembre de 1787, se le había ordenado al señor 
Pumar hacer el entero de los 10.000 pesos fuertes, por concepto de la ren- 
dición de lanzas, en las reales cajas de Barinas. 

4. Archivo General de Indias, Sevilla, Audiencia de Santa Fe, legajo 759, folios 1 
vuelto y siguientes. (Miyates había solicitado del Rey se dignase dispensarle 
a la casa de estudios de Barinas, el honor de titularse “Colegio Real de San 
Carlos”, bajo la rectoría o dirección del presbítero don Ignacio Alvarez). 
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El texto del acta nombrada evidencia que las clases establecidas an- 
teriormente por el señor Mirayes habían desaparecido. Y el nuevo Go- 
bernador don Miguel de Ungaro, al referirse en carta del 29 de mayo 
de 1800 a las peticiones del cabildo, afirmó que todos sus desvelos para 
dar principio al Real Colegio San Carlos, habían resultado inútiles, por 
falta de fondos. Y deseoso de llevar a cabo tan laudable empresa, solicitó 
del Rey que destinara para ella, el 3% de las rentas eclesiásticas, con 
arreglo a la real cédula de 1? de junio de 1799, “que comprendía a las 
capitales de provincia”. Que los diezmos de la Ciudad de Barinas alcan- 
zaban a 349 pesos, y el 3% de seminario, a 900 pesos; sumas con las 
cuales podía establecerse un seminario o colegio conciliar, dotado de un 
Rector, un maestro de Latinidad y otro de primeras letras.* 


Todavía para 1801, continuaba la enseñanza de primeras letras en 
la escuelita provisional fundada tres años antes, atendida por un sacris- 
tán que devengaba un modesto salario. En carta de 21 de abril de este 
año, el Gobernador Ungaro manifestó a la Corona la esperanza de ver 
pronto establecido en Barinas el obispado que, de tiempo atrás, se venía 
gestionando. Y que una vez instalada la mitra en aquella capital, se pro- 
cedería, “con las aplicaciones de derecho”, a la instalación de un semina- 
rio conciliar, con lo que se lograría tener un instituto en cierto modo 
equivalente al referido Colegio San Carlos, donde se educarían “tantos 
jóvenes que por falta de proporciones disipaban sus talentos”. 


Desgraciadamente para Barinas, las ideas de la creación del obispa- 
do, como del establecimiento del Colegio San Carlos, no pasaron de ser 
sino proyectos. Sin embargo, sabemos, gracias a un testimonio de 1809, 
emanado del Obispo Hernández Milanés, que funcionaban entonces en 
Barinas, una cátedra de Gramática Latina, para cuyo sostenimiento apot- 
taba aquel ilustre prelado doscientos pesos anuales, y una escuela de pri- 
meras letras, a cargo de un preceptor pagado con las rentas de propios 


de la ciudad.* 


Entre las providencias tomadas por el Gobernador Fernando Mi- 
yares, se destacan las destinadas a establecer en la capital de la provincia, 


5. Archivo General de Indias, Sevilla. Otro manuscrito del legajo 759 citado. 

6. Carta de Monseñor Santiago Hernández Milanés para el Rey, fechada en la 
ciudad de Mérida el 20 de julio de 1809. Manuscrito del Archivo General de 
Indias, Sevilla. 
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un hospital de caridad que. sirviera para “dar abrigo a los pobres enfer- 
mos”... Apenas se encargó del mando, ordenó edificar dos habitaciones: 
Una para el funcionamiento de los estudios de primeras letras y Latini- 
dad por él establecidos, según ya vimos; y la: otra, para. el ca que 
tenía proyectado. 


“Junto a cartas de 11 de julio de 1787 y de 10 de junio del 89, 
Miyates envió al Rey varios documentos, en los cuales constaba que había 
en caja la suma de 6.387 pesos, 2 reales y 3 maravedíes, por concepto del 
noveno y medio de diezmos recaudado hasta fines del año 86. Esta can- 
tidad, según el Gobernador de Barinas, no distaba mucho de los 6.984 
pesos y un real, que sería el precio de la construcción del hospital, con- 
forme a los planos elaborados por el mismo don Fernando. Esos planos 
contemplaban departamentos separados para hombres y mujeres, así como 
alojamientos para tres religiosos destinados a la asistencia de los enfer- 
mos. En las citadas comunicaciones, el señor Miyares expresó a la Coro- 
na que el hospital de caridad de Barinas,era “una necesidad urgentísima”, 
pues en toda la vasta comandancia no había ningún establecimiento simi- 
lar, y era frecuente ver en las calles y en los campos ““muchos. pobres en- 
fermos destituidos de todo amparo corporal y espiritual”. 


Con el propósito de que la construcción del edificio saliese más ba- 
rata, el Gobernador sugirió emplear en los trabajos, en calidad de peones, 
“a los vagos ya los reos” quese hallaban en las cárceles, durante el tiem- 
po que fuese necesario; así como apelar a las limosnas ofrecidas por al- 
gunos vecinos pudientes. Calculó que eran suficientes veinte camas para 
igual número de enfermos, que serían atendidos con los 248 pesos, 3 
reales y 10 maravedíes, recaudados anualmente en aquella jurisdicción 
por concepto del noveno y medio de diezmos. 


Esta suma no alcanzaba para cubrir todos los gastos. En consecuen- 
cia, don Fernando sugirió a la Corte, que se le agregase “el producto del 
arriendo de guarapo y casa de gallos”, así como lo que se cobrase por el 
permiso de seis corridas de toros anuales. También sugirió el señor Mi- 
yares que los tres religiosos encargados de la asistencia y cuidado del hos- 
pital, fuesen bethlemitas traídos de México y Cuba, por ser de las “re- 
ligiones hospitalarias”, la más a propósito, tanto por su bueñ “método 
y gobierno con los enfermos”, como por ser “inteligentes en medicina y 
en la aplicación de remedios caseros”; cualidades de un valor excepcio- 
nal en una provincia donde no había siquiera un solo facultativo. 


En real cédula expedida el 13 de abril de 1793, Su Majestad ordenó 
el establecimiento y construcción de un hospital en Barinas, con la misión 
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de curar no sólo a-los enfermos de esta capital; sino también a los de 
la ciudad de Pedraza, y de las partoquías y viceparroquias de Barinitas, 
Obispos y Barrancas. 0 


El 22 de junio de 1794, el Gobemádos Miyares designó como ma- 
yordomo del hospital a don Pedro Alcántara Espejo, con: una remune 
ración igual al 8% de las rentas que dicho señor recaudase; más el 2% 
de lo que se invirtiese en la fábrica del edificio. 


En seguida se procedió a la escogencia del terreno; pero también 
se dispuso que, provisionalmente, se tomara una casa particular, para 
que, con diez o doce camas, funcionase el servicio hospitalario que tanta 
falta hacía. Y se le confió a don José Antonio de Alustiza, Cirujano gra- 
duado-en el Protomedicato de la Corte de Madrid, la asistencia eo 
con la remuneración de 15 pesos mensuales. 


La primera piedra del edificio por levantarse fue colocada a fines 
de 1799, según consta en acta del cabildo, redactada el 16 de diciembre 
de este año. Entre los diversos asuntos tratados ese día por los miem- 
bros del ayuntamiento, se habló de la necesidad de que el Gobernador 
de la provincia iniciase varias obras no menos urgentes, como eran “una 
casa hospició frente a la que actualmente estaba andando del hospital, 
y una sala capitular en el sitio que anteriormente tiene acordado con Su 
Señoría este Cabildo”. 


Para el primero de febrero de 1802, ya estaba concluido el edificio 
del hospital, o le faltaba muy poco para estarlo. Desde ese día fueron 
alojados en su interior los enfermos, “con toda la comodidad apetecible 
y la correspondiente separación de varones y hembras, su capilla en pro- 
porción para asistir desde sus camas al Santo Sicilia de la Misa, habi- 
tación del capellán, cirujano y asistentes que según más por menos se 
contiene en el estado de dicha obra”. Conforme al lenguaje del cabildo, 
la fachada del hospital debió ser muy hermosa, pues “ocupaba la aten- 
ción de propios y forasteros”. 


El Gobernador Ungaro elaboró un reglamento provisional para E 
gir el hospital. Su artículo primero disponía que el hospital de caridad 
sólo debía albergar enfermos de Barrancas, La Yuca, Obispos y La Luz, 
por ser éstos los únicos partidos señalados por Su Majestad como con- 
tribuyentes de aquella obra. Quedaban excluidos los moradores de las 
otras partes de la provincia y los forasteros. Sólo por razones de caridad, 


7. Acta del cabildo de la Ciudad de Barinas, de 4 de mayo de 1802, Archivo Ge- 
. neral de la Nasión: Caracas, Reales Ordenes, tomo XV. 
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podían estas personas ser admitidas en el hospital, siempre que hubiese 
camas disponibles y el médico certificase que tales pacientes habrían de 
mejorar su salud en el curso de tres o cuatro días, y estuviesen en capa- 
cidad de volver a sus pueblos. O bien que los esperase una cercana muet- 
te. En este caso, se les aceptaba, a fin de que pudieran despedirse de 
este mundo en forma cristiana. Todos los pacientes, así tuviesen una sim- 
ple fiebre, al ingresar, recibían los Santos Sacramentos. De modo que, si 
por obra de la enfermedad o del médico, llegaban a morir, encontraran 
despejado el camino del cielo... 


El artículo segundo estipulaba que los pacientes, cuya enfermedad 
no pudiese ser conocida por el médico o cirujano en el lapso de tres días, 
debían ser dados de alta. Igual cosa debía hacerse con los enfermos in- 
i curables. La razón de esta medida aparentemente cruel estribaba en el 
hecho de que el hospital apenas disponía de unas veinte camas, y no se 
quería perjudicar a otros enfermos necesitados de asistencia hospitalaria. 
| Por esta misma razón, serían dados de alta los pacientes ya curados con 
! más de ocho días de convalecencia y ración completa. 


El tercer artículo regulaba la consulta externa. En las puertas y co- 
rredores del hospital, de un lado los hombres y del otro las mujeres, se 
prestaba el servicio de “cura exterior” dos veces al día, a las ocho de 
la mañana y a las cinco de la tarde. Dos toques de campana o esquila' 
Í anunciaban la presencia del médico, e indicaban que los enfermos podían 
acercarse para recibir en forma gratuita, la aplicación de los ungiientos 
necesarios. Cuatro campanadas significaban la presencia del Gobernador, 
i y tres, la del sacerdote. De este modo, se advertía a los pacientes y a las 
| demás personas, que debían portarse correctamente, no formar retozos 
ni causar perturbaciones ni escándalos. 


Cuatro artículos del proyecto de reglamento regulaban la dieta ali- 
1 menticia. Los enfermos sometidos a “dieta total” recibían como ración: 
Caldo, dos cuartos de gallina y una libra de carne pot persona, repartida 
en mañana y tarde. A juicio del médico, estas cantidades podían ser au- 
mentadas. Los pacientes de ““media ración” recibían “medio cuarto de 
AN gallina” y un cuarto de libra de carne por comida; medio pan y otra can- 
tidad igual para la sopa del almuerzo. Los de “ración completa” dispo- 
nían de un pan entero en cada comida. 


'Ñ Algunos enfermos inapetentes o débiles podían recibir, previa ot- 
den del médico, “chocolate, bizcochos o licores”; hecho que debía hacer- 
se-constar “en el libro recetario, cuidando que se hiciera a efecto medi- 
| cinal, y no por golosina o regalo”. Las comidas eran servidas, una a las 
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once y media de la mañana, y la otra, a las seis y media de la tarde, y 
se avisaban por toques de campanas. A las siete de la noche, debía rezar- 
se el rosario en voz baja, para no molestar a los enfermos graves. 


Los artículos 16 y 17 estipulaban lo concerniente a sueldos. El ma- 
yordomo del hospital percibiría el ocho por ciento de lo que recaudase 
para la subsistencia de los pacientes; y tenía como obligación indagar 
todo lo relacionado con el noveno y medio de los diezmos, guarapo y casa 
de gallos de Barrancas, La Yuca, Obispos y La Luz, a fin de reclamar en 
las liquidaciones de impuesto, lo correspondiente al hospital. El médico 
devengaría un sueldo mensual de 20 pesos. Se pagarían 15 pesos por con- 
cepto de administración. El boticario ganaría 8 ó 10 pesos, según el tra- 
bajo. Los enfermeros, 3 pesos y la comida. La cocinera, 4 pesos y la co- 
mida. El sacerdote, 7 pesos. Todos estos gastos subían a 59 pesos men- 
suales; y podían ser variados en el futuro, de acuerdo con el número de 
los enfermos y con el aumento de las rentas del hospital. 


También se decía en el reglamento provisional que, por no permitir 
los ingresos actuales del establecimiento “mantener un médico o ciru- 
jano”, era “forzoso por la situación del país”, valerse de curiosos o cu- 
randeros, a los cuales se les obligaría a visitar a los pacientes, en forma 
regular, a las ocho de la mañana y a las cinco de la tarde, y en caso de 
enfermos graves, cuantas veces fuese menester. Dichos curiosos estaban 
obligados a recetar remedios caseros y “curas del país”, por no ser cosa 
fácil proporcionar las de España. 


Las puertas exteriores del hospital sólo se abrían cuando era indis- 
pensable. A los enfermos les estaba prohibido salir. Si el médico les in- 
dicaba paseos, éstos debían realizarse en el patio. Los pacientes no po- 
dían fumar tabaco ni comer chimó. Los que necesitasen baños de río, po- 
dían tomarlos en el Santo Domingo, acompañados de enfermeros o en- 
fermeras, quienes tenían la misión no sólo de cuidar a los pacientes, sino 
de impedirles que entraran en las pulperías de la población a tomar li- 
cores o a comer “chucherías” que pudieran causarles daño. 


La estructura del hospital colonial de Barinas que, sin duda debió 
tener alguna belleza, fue arruinada por la guerra de Emancipación, a se- 
mejanza de otros edificios barineses, levantados en las postrimerías del 
dominio español.* 


8. El edificio del hospital colonial estaba situado en la manzana que hoy rodean las 
avenidas Sucre y Briceño Méndez, y las calles Carvajal y Camejo. 
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Los “rápidos y lamentables progresos” alcanzados por la lepra en 
la Provincia de Barinas, obligaron al Gobernador Ungaro a construir una 
casa de palma en sitio adecuado, para recoger provisionalmente a las 
: personas afectadas por el terrible mal. Pero como no había rentas para 
lo) sostener esta obra, el señor Ungaro, en oficio de 21 de julio de 1800, 
pidió al Intendente de Ejército y Real Hacienda de Caracas, que admi- 
EE, tiese en el hospital de lazarinos de esta ciudad, a los enfermos de Bari- 
nas, a fin de evitar la propagación de la enfermedad en la provincia. 


La respuesta del Intendente fue negativa. Manifestó al Gobernador 
que no se había erigido el hospital de Caracas para alojar a los enfermos 
de las demás provincias; ni disponía de tantas rentas como pata hacer 
semejante cosa. Y le sugirió que tratara el asunto con el ayuntamiento 
de la Ciudad de Barinas, y propusiese a la Corona los medios apropiados 
para realizar la construcción del referido hospital. 


'Ñ Ante la negativa del Intendente, el cabildo barinés se dio a la tarea 
meo de buscar soluciones para el problema. El síndico procurador propuso 
los siguientes arbitrios: Primero, que se aplicara a dicha obra lo que 
producía el ramo de destilación y venta de aguardiente de caña, y se- 
0 gundo, que se le aplicara también la cantidad de 2.000 pesos anuales de 
la renta producida al Rey por las cosechas de tabaco de la provincia, 
“tanto en la extracción del curaseca, como en el abasto de los estanqui- 
llos, principalmente del chimó”. O en su defecto, todo el tabaco que sé 
quemaba por inútil o era rechazado por la factoría, con facultad de po- 
derlo extraer para “las colonias amigas”, y retornar su producto en “úti- 
les de agricultura y generos bastos”. 


En sesión del 30 de mayo de 1802, el cabildo acordó que sólo podía 
considerarse ““como asequible la propuesta aplicación del ramo del taba- 
' co”, y no la del aguardiente, por estar este ramo destinado “al arma- 
mento y vestidos” de las milicias y a las oficinas de la real hacienda. 
Pero como debía proporcionarse un lugar para construir el lazareto, éste 
podía edificarse en un sitio de “temperamento benigno” en las riberas 
Ñ del Santo Domingo, cerca del puente de Barinitas, en el camino de los 
Callejones que conducía a Mérida. 


Señaló, además, el ayuntamiento, que la renta producida por el ci- 
dN tado puente de Barinitas —calculada en 100 pesos anuales— podía apli- 
| carse a la dotación del hospital. Lo mismo podía hacerse con el producto 
E del remate de los pasos de El Frío en Banco Largo y de Sarare en Guas- 
dualito, que percibía la real hacienda. Y que se “impetrara a Su Majes- 


iS OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


HISTORIA DE BARINAS - 1577-1800 421 


tad la gracia de alguna parte de las tierras útiles” de la Ciudad de Ba- 
rinas; por ejemplo, de veinte leguas que, arrendadas a razón de cinco 
pesos cada una, darían 100 pesos al año. 


En comunicación del 21 de junio de 1802, el Teniente Coronel don 
Miguel de Ungaro informó a la Corte que el mal de San Lázaro se había 
extendido en la Provincia de Barinas, y que era necesario un hospital para 
alojar a los enfermos. 


Expresó también el magistrado barinés que “consideraba inaccesi- 
ble” la proposición del síndico procurador sobre el tabaco, “por su diverso 
destino”; y “nada conveniente” permitir la extracción del producto de- 
sechado hacia las colonias amigas, porque ello serviría de “pretexto y 
apoyo” al contrabando. 


Agregó que, del ramo del aguardiente de caña, podía aplicarse al 
lazareto medio real por cada carga de dos barriles que se destilase en la 
provincia, a semejanza de lo que se practicaba en Santa Fe respecto del 
lazareto de Cartagena. 


Y concluyó don Miguel mostrándose de acuerdo con las demás 
proposiciones del cabildo, añadiendo que debían aumentarse a 40 leguas 
las tierras realengas. Con semejantes rentas —según el Gobernador Un- 
garo— podían mantenerse los cincuenta lazarinos o más, que habría en- 
tonces en la provincia. | 


En Madrid, a los 17 días del mes de mayo de 1805, el Consejo 
General dio su dictamen. No hizo reparo alguno a la proposición de 
aplicar al lazareto de Barinas, 40 leguas realengas que no estuviesen ocu- 
padas con justos títulos. Tampoco objetó lo relacionado con el puente 
sobre el río Santo Domingo en Barinitas. Y expresó, igualmente, que era 
admisible la proposición de Ungaro respecto del medio real por cada 
carga - dos barriles del aguardiente de caña que se destilara en la pro- 
vincia. 


Pero no estuvo conforme el Consejo General con que se aplicase al 
lazareto barinés, el producto de las canoas del río Apure en los pasos 
de El Frío y Sarare, por las cuales había percibido la real hacienda, du- 
rante el quinquenio 1797-1801, la cantidad de 164 pesos y cuatro y 
medio reales anualmente. 


Rubricó el dictamen del Consejo General el Conde de Casa Valen- 
cia; no sin antes agregar que se le previniera al Gobernador Ungato se 
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acordase con el cabildo de Barinas, y propusiera otros arbitrios que pu- 
E dieran aplicarse a la realización del hospital y a la subsistencia de los 
enfermos de lepra, sin perjuicio del corto erario? 


- El hospital de lazarinos fue levantado por el Teniente Coronel don 
Miguel de Ungaro. Pero no cerca de Barinitas en el camino hacia Mérida; 
sino en los extramuros de la Ciudad de Barinas, al Oeste, donde la que- 
brada conocida con el nombre de Los Lázaros, es hoy uno de los pocos 
elementos que sirven para recordar que allí existió el lazareto estable- 
cido por la Ciudad Viajera en las postrimerías del dominio español.” 


* Re 3% 


También edificó el Gobernador Ungaro la sede del cabildo. Reuni- 
dos el 16 de diciembre de 1799, manifestaron los señores del cabildo 
que don Miguel emprendería varias obras ya acordadas con el ayunta- 
miento, entre ellas, la construcción de “la casa o sala capitular, con lon- 
jas y corredores abajo”. Para su ejecución, podía el jefe de la provincia 
hacer uso no sólo de los arbitrios extraordinarios que juzgara convenien- 
tes; sino: también de algún empréstito, siempre que hubiera personas dis- 
puestas a concederlo. 


Para 1802, ya estaba terminada la casa capitular. El día 4 de mayo, 
se efectuó en ella la primera sesión del cabildo, con asistencia de los 
' señores Doctor Cristóbal Hurtado de Mendoza y don Francisco de Olme- 
| dilla, alcaldes ordinarios; don Manuel de Bereciartu, regidor alguacil 
| mayor, y don José del Pumar, regidor alcalde provincial. No concurrie- 
i ron “los demás vocales por estar vacantes los oficios”. Era escribano 
real y de cabildo interino, don José Antonio de Porras. 


Í 9. Archivo General de Indias, Sevilla, Audiencia de Caracas, legajo N? 174. 

Ñ 10. . El Doctor José León Tapia C. afirma que el hospital. de lazarinos estaba si- 
tuado en la llamada “Mata de los Lázaros”, ubicada al bajar de la Mesa de 
Barinas, hacia la izquierda del Hotel “Llano Alto”; mata por la cual pasa el 
caño denominado también de “Los Lázaros”, y donde.todavía pueden verse 
las ruinas de la antigua edificación. Tal afirmación la hace el Doctor Tapia 
en un trabajo intitulado “Contribución al estudio de la Historia Médica en 
Barinas”, inserto en Un Bicentenario en la Vida de la Ciudad, obra editada 
con los auspicios del Concejo Municipal del Distrito Barinas, en la Editorial 
Sucre, Caracas, 1962. A propósito del hospital de lazarinos, debo agregar que 
poseo unos planos elaborados por el padre Francisco Andújar, en relación 
con ciertas obras que debían agregársele a la parte ya construida. Dichos 
planos me fueron obsequiados por el Doctor Oscar Beaujón. 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


HISTORIA DE BARINAS - 1577-1800 : 423 


Dichos señores aprobaron en “aquel primer congreso” presentarse 
en cuerpo ante el Gobernador de la provincia, para manifestarle su re- 
conocimiento, y la “esperanza” de que continuase en su “fatigoso tra- 
bajo”, para utilidad de los vecinos y del buen aspecto de la ciudad." 


CS 


Precisamente, para esa época, estuvo en Venezuela el viajero fran- 
cés Francisco Depons. No visitó a Barinas y sus referencias sobre esta 
ciudad son muy cortas. Se limitó a calcular su población en 10.000 ha- 
bitantes; a decir que sus edificios públicos se reducían a una iglesia pa- 
troquial y un hospital, y a señalar que gozaba de un “aire bastante puto”, 
aunque la temperatura era muy cálida. 


Y dejó sobre la Provincia este párrafo, que merece ser reproducido: 
“Por su situación y excelentes terrenos, la Provincia de Barinas está llama- 
da a adquirir gran importancia comercial. La caña de azúcar, el café, el 
algodón, el añil, y en general, todos los productos tropicales encuentran 
allí tierras adecuadas a su cultivo y se dan admirablemente. Sin embar- 
go, por mucho tiempo se creyó en la región que, salvo el tabaco, la na- 
turaleza le había negado a Barinas los demás productos. Hoy ya no se 
le presta fe a este prejuicio, y se cultiva de todo y todo se emprende. 
Una buena parte de los géneros se llevan por agua hasta Guayana. El 
embarcadero está en el río Portuguesa, cinco leguas más abajo de Ba- 
rinas, en un sitio llamado Torunos. Hay también grandes hatos que 
producen muchos novillos y mulas, los cuales se exportan por el Orinoco 


o se consumen en la Provincia”.” 


ES 


El progreso de la Provincia se hizo sentir en muchas de sus pobla- 
ciones. Nutrias fue una de las más favorecidas en este sentido. Por esa 


11. Ungaro construyó esta casa capitular que era de un solo piso. Sin embargo, 
documentos posteriores aluden a una casa de cabildo que era de alto, o tenía 
partes altas. Quizás esta casa sea el mismo edificio de la cárcel, al cual, posi- 
blemente, se le hicieron nuevas ampliaciones. 

12. Francisco DepoNs, Viaje a la Parte Oriental de Tierra Firme en la América 
Meridional, tomo II, Caracas, 1960. Hay un error en el párrafo de Depons: 
Torunos no estaba situado (ni está). en las riberas del río Portuguesa, sino 
del Santo Domingo. 
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razón, en -1800, en “instancias escritas”, sus vecinos suplicaron al Rey 
que diese a la población el título de Ciudad, habida cuenta de los ade- 
lantos que se habían operado en los últimos diez o doce años. 


Solicitud que fue reiterada en 1803. Con fecha 7 de abril, de 
Miguel de Ungaro, Gobernador de la Provincia, remitió a la Corona 
una “instancia documentada de los vecinos del pueblo de Nutrias”. Con- 
tenía este expediente “una información recibida ante el teniente justicia 
mayor en 12 de enero”, y una especie de censo o estado general del depar- 
tamento o distrito. Afitmabar estos papeles que se habían edificado en 
Nutrias muchas casas de tejas y de paja. Que la agricultura en la zona 
erá floreciente en haciendas de cacao, café, caña de azúcar, algodón y 
añil. Se habían fomentado los hatos. Se había levantado un suntuoso. 
ER y construido una “cárcel cómoda”. 


Certificaciones expedidas por los administradores de la real. hacien- 
| da y del tabaco, ofrecían datos de sumo interés. El primero aseguraba 
| que, desde el año de 1799 al de 1803, su caja había guardado 24.468 
pesos. El segundo manifestaba que, cuando recibió la administración del 
| tabaco, sus rentas producían de 7 a 8.000 pesos anuales, cantidad que 
había. aumentado progresivamente, hasta llegar a la suma de 18.446: 
pesos y cinco y medio reales en 1802. Cuando recibió el partido, sólo 
había cinco estanquillos. Ahora eran dieciocho. 


. Según las instancias de los vecinos de Nutrias, todo el departamento 
o. partido se componía de 8.034 habitantes. De esta población, 2.256 
eran personas blancas. Y abundaban los sujetos capaces para “desempe- 
ñiar los cargos y oficios de república”. 


| Dichos papeles fueron presentados ante el Gobernador de la pro- 
| vincia por el señor don Sebastián de Angulo, Capitán de Milicias del 
| pueblo de Nutrias y apoderado de sus vecinos, con el ruego de que fueran 
enviados a la Corte española. : 


En esos manuscritos, se pedía concretamente al Rey que se dignase 
| otorgar a la población “el título de Ciudad, bajo el patrocinio y denomi- 
nación de la Inmaculada Concepción de Nutrias, y con el sobrenombre 
de Paredes, en grata memoria de su primer fundador el Dr. Dn. Juan 
José Paredes, a cuyas expensas debían mucha parte del lustre” que tenía 
el pueblo; “con el escudo de armas” que fuese del real agrado; así como 
“cabildo compuesto de dos alcaldes ordinarios y ocho regidores perpe- 
tuos, conforme a la Ley, a saber: “Alférez real, alguacil mayor, alcalde 
provincial, fiel executor y quatro llanos”; “un escribano público y de 


i 
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cabildo...”; más cuatro leguas de tierra por cada viento, para ejidos, 
dehesas y propios.* 


Por su parte, el Gobernador Ungaro escribió a la Corte, diciendo 
que en 1801 había estado por segunda vez en Nutrias. Que entonces se 
había enterado de la posición ventajosa del pueblo, y había pensado en 
los beneficios que podían resultar de su erección en Villa o Ciudad, como 
lo exigían la vasta extensión en que se encontraba y el fomento que 
debía operarse en la zona. 


Los documentos llegaron a Madrid. Con fecha 16 de diciembre de 
1803, la Corona se dirigió, por escrito, a la Capitanía General de Ve- 
nezuela, para ordenarle al Gobernador de Barinas que pasara personal- 
mente, acompañado de un perito que levantase un plano, a reconocer 
el sitio de Nutrias. Nos atrevemos a sostener que las gestiones promo- 
vidas por los vecinos de Nutrias, no lograton entonces los propósitos 
que perseguían; pero tienen un innegable interés histórico. Parece, más 
bien, que el título de Ciudad con que hoy se le conoce, lo obtuvo a 
raíz del estallido de la Guerra de Independencia. Es lo que se infiere 
de algunas partidas de matrimonios insertas en libros de la época, pet- 
tenecientes al archivo de la iglesia; los cuales tuvimos oportunidad de 
revisar cuidadosamente hace algún tiempo.'* 


13. Archivo General de la Nación, Caracas, Reales Ordenes, La Colonia, tomo VII, 
folios 120 y siguientes. Estos papeles confirman que fue el Doctor Juan José 
Paredes el fundador de Nutrias. Sobre la fundación de Nutrias, hay muchas 
noticias en la obra relacionada con la visita pastoral del Obispo Mariano 
Martí. 

14. Quizás fue el de Nutrias, el templo más hermoso que se construyó, durante 
la época colonial en la Provincia de Barinas. Después de muchos años de 
ruina, fue recientemente restaurado. 
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UNA VISITA, DOS VIAJES Y SAN FERNANDO DE APURE 


Primer viaje del Gobernador Miyares en 1787.- Su presencia en varios 
pueblos. - Importancia de su visita a Santa Rosa. - Segundo viaje de Mi- 
yares en 1788. - Su presencia en las Misiones de los Capuchinos Andalu- 
ces. - Reconocimiento de las tierras del Orinoco y el Meta. - Fundación 
de la Villa de San Fernando de Apure. - Importancia de esta población. - 
Datos de Humboldt y de Depons. - Cosas religiosas y profanas 


A fin de cumplir con una de las obligaciones de su empleo, e inte- 
resado por conocer lo mejor posible el territorio de su inmensa Provin- 
cia, don Fernando Miyares se dispuso a realizar una visita, para recorrer 
todos los parajes de la geografía barinesa. De este modo, iba a entrar en 
contacto con los hombres y la naturaleza. Y a ver desde muy cerca a las 
numerosas poblaciones sembradas en las zonas más apartadas. Navegaría 
por sus ríos, atravesatía sus montañas y bosques, observatía sus paisajes 
y conocería a sus gentes. 


En los inicios de marzo de 1787, dio comienzo a su visita, embat- 
cándose en el Santo Domingo. Navegó “aguas abajo” este río y quedó 
“gustosamente instruido de las favorables proporciones” que ofrecía su 
navegación. Se detuvo en San José y en San Juan Nepomuceno, pueblos 
dominicos situados en sus márgenes. Y observó la desembocadura del 
Pagiiey en el Santo Domingo, dos leguas antes de la caída de éste en 
el Apure. 


Al salir al río Apure, se dirigió al pueblo de San Vicente, ubicado 
en la orilla opuesta. Continuó aguas abajo hasta la boca del Maspatro, río 
que se interna hacia el Norte. Lo navegó en un tramo, suficiente como 
para “reconocer su caudal de agua y su ventajosa posición para extraer 


maderas de los bosques de su mismo nombre”.? 


- Al tomar de nuevo el Apure, pasó frente a Nutrias, sin detenerse, 
pues se reservó su reconocimiento para el regreso. Y llegó a la misión 


1. Según Miyares, el Pagiiey se internaba hacia el Oeste, y recibía las aguas del 
río Curbatí y de la quebrada Las Palmas, que lo hacían navegable por “pe- 
queñas embarcaciones”. E 

2. Miyares calculó a la llamada “montaña de -Masparro”, “lo menos quarenta 
leguas” de largo desde su nacimiento hasta “la espalda” del pueblo de Santo 
Domingo de Cotiza. 
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de Santo Domingo de Cotiza, servida por rc Dominicos, y asen- 
ado “en un estrecho banco a la orilla del río” 


De Cotiza, continuó viaje, deteniéndose ' “sólo a hacer noche én-las 
playas”, hasta llegar a la desembocadura de La Portuguesa, cuyas aguas 
h remontó lo que le “pareció suficiente”, para volver de nuevo al río Apu- 
re. Llegó al “paso real” que llamaban “de Calabozo”, «separado de la 
boca del Santo Domingo por una distancia de sesenta leguas; y a no- 
venta leguas de la Ciudad de Barinas. 


Durante el recorrido, el Gobernador Miyares procuró “demarcar 
la dirección de los ríos, sus desembocaduras, caños, islas”? y demás aspec- 
tos de alguna importancia, valiéndose de ciertos instrumentos que lleva- 
ba, y de los conocimientos que tenía, a los cuales denomina modesta- 
mente “mis limitadas luces”. La verdad es que ya había concebido el 
proyecto “de formar un mapa general de toda la Provincia”; tarea im- 
posible de hacer “sin pisar el terreno, por lo mucho que variaban las 
noticias”. se q 


A propósito del paso real de Calabozo, don Fernando adujo que 
se trataba del “punto o garganta” que más reunía el comercio de la 
Provincia de Barinas con la de Caracas, y que allí debía “establecerse 
el resguardo del río”, para que fuese común a las dos. Llevantó un 
plano de aquel paraje, convencido de la importancia que tenía erigir en 
él un pueblo de españoles. Así concibió el Gobernador de Barinas una 
idea que muy pronto fue realidad: La fundación de la Villa de San Fet- 
nando de Apure. 


Del paso real de Calabozo, emprendió Miyares el regreso, “aguas 
arriba el Apure”. Tocó “de paso” en el pueblo de San Antonio, servido 
en lo religioso por misioneros Capuchinos Andaluces. Comprobó el “es- 
tado deplorable” de sus casas y de la iglesia, así como su errada ubica- 
ción en un “terreno húmedo y desproporcionado” + 


De San Antonio partió hacia Banco Latgo, situado al sur del río 
Apure. Se trataba de un pueblo que empezaba a formarse, con predomi- 
nio de españoles y “muy pocos indios”. De terreno “bastante regular”, y 
con una “situación sobre el río” que debía “preferirse para proteger el 
comercio”. 


3. En carta para el Intendente Saavedra, Miyares le habló de la conveniencia 
de trasladar el pueblo de San Antonio a “un banco” que reconoció como a 
una legua de distancia del río Apure. 
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En Nutrias, terminó su expedición por agua. Según sus palabras, 
nada le había quedado por reconocer en el río Apure, desde la boca del 
Santo Domingo hasta el paso real de Calabozo. Y no vaciló en formular 
sobre el Apure los mejores conceptos. Dijo que se trataba “del más rico 
dote” que la naturaleza le había dispensado a la región. Señaló que su 
caudal “sería capaz de fragatas si corriese encajonado”. Que todo 'su 
fondo era de arena, sin que se encontrase una piedra que pudiera “ofen- 
der a los buques”. Y de no ser por “los palos gruesos” que arrojaba 
la corriente, podía navegarse en él, “sin el menor recelo a todas horas”. 


Observó que Nutrias era una población de “las más importantes” 
de la Provincia, “por sus ventajosas proporciones”. Lamentablemente, 
el terreno donde se hallaba situado el pueblo, hasta las márgenes del río, 
no era “igual en la elevación” que tenía “por algunas partes”. Además, 
había algunos caños que eran rebasados por las aguas. Si no fuera por 
estas cosas, Nutrias nada tendría que desear. Pero se trataba de un “de- 
fecto muy remediable”, como lo demostró el Gobernador de Barinas, 
en el plano que levantó de la zona y en las demás noticias que remitió 
al Intendente General de Caracas. 


De Nutrias, Miyares siguió por tierra su regreso a la capital. Tomó 
la dirección del Norte; atravesó “el bosque o montaña de Masparro”, 
cuyas ricas maderas reconoció, hasta salir al sitio de La Cruz, donde 
realizó diligencias para congregar allí algunos vecinos que vivían disper- 
sos por aquellos campos. Así nace el pueblo de La Cruz, en un terreno 
de buenas proporciones. Una obra del señor Miyares, magistrado activó 
y emprendedor. 


De La Cruz, partió el Gobernador con rumbo al Suroeste, tanto 
por el deseo de salir a la misión de Santa Rosa, como por enterarse de 
“la mayor latitud” de la referida montaña de Masparro. Emprendió la 
jornada “a las siete de la mañana”, “con hombres de hacha y machete, 
que fueron abriendo camino por no haberlo”. Así fue penetrando * “aquel 
formidable y espeso bosque, hasta cerca de la una del mismo día”, en 
que salió a la sabana de Santa Rosa, “con el gusto de haber récolocidó 
la abundancia de sus excelentes maderas”. 


Santa Rosa ocupaba “un hermoso, cómodo y fértil terreno”. Era 
un pueblo de misión atendido por religiosos Dominicos. Aquí dispuso 
el señor Miyares * que los indios emprendiesen, por vía de ensayo, la 
siembra del algodón”, hasta entonces de muy escaso cultivo en la Pro- 
vincia. Y los bbscanió con seis telares, igual número de molinetes y una 
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prensa, para que se aplicasen también a elaborar hilos y tejidos de lien- 
zo. Quería, de esta manera, “despertar la inacción” de los demás pueblos 
que se hallaban a cargo de los Dominicos. 


De Santa Rosa, luego de atravesar el río Masparro y de andar un 
trecho, llegó al sitio de La Luz, donde se propuso fundar otro pueblo, 
a semejanza de lo que había hecho en La Cruz. 


Continuó camino hasta El Real, misión atendida igualmente por re- 
ligiosos de la Orden de Predicadores. Aquí se dolió de “aquellos infeli- 
ces indios”, ubicados en un mal terreno, de mucha humedad, lo que 
impedía el aumento de la población. Lo habitaban apenas 118 indios. 


De El Real regresó a Barinas, “perseguido de las aguas, de las inun» 
daciones y de las crecientes de los ríos”, que hicieron imposible continuar 
la visita. Una visita que se reservó completas cuando mejorase el tiempo”.* 


Xx * 


En efecto, el 19 de febrero de 1788, reemprendió el Gobernador Mi- 
yares la expedición iniciada el año precedente. De Barinas se dirigió al paso 
real de Calabozo, que fue el sitio hasta donde llegó el año anterior, distante 
ochenta y cuatro leguas de la capital de la Provincia? 


Miyares consideró que esta segunda etapa de su visita, había comen- 
zado por San Jaime, pueblo “situado en un banco de arena suelta”, con 
unas pocas casas de paja, y la iglesia y la cárcel del mismo material. “Su 
vecindario” apenas excedía a las 2.000 almas, la mayor parte gente de 
color. Los blancos eran muy escasos, y de éstos, muy raros eran los que 
poseían bienes. 


A una distancia de tres leguas de San Jaime, estaba el “paso real 
del río de la Portuguesa”. Aquí se embarcó el Gobernador y navegó 
aguas abajo dieciocho leguas hasta caer en el Apure, Advirtió que La 
Portuguesa era un río “tan caudaloso” como aquél, y “de mejor navega- 
ción por estar recogido en su caja”. 

4. Todas las frases entre comillas corresponden a una comunicación de Miyares 
para el Marqués de Sonora, fechada en Barinas el 12 de julio de 1787. A 
algunas de esas frases les hemos agregado una que otra coma, para facilitar 
la lectura, sin que ello altere en nada el texto de las mismas. 

5. Carta del Gobernador Miyares para don Antonio Porlier, fechada en Barinas 
el 11 de mayo de 1788. El propio Miyares había calculado antes la distancia 
del paso real de Calabozo a Barinas en noventa leguas. . 
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Recorrió cuarenta leguas a lo largo del Apure, hasta salir al Orino- 
co.“ En el pueblo de Caicara, mejoró su embarcación, navegó aguas arriba 
el gran río, hizo las demarcaciones “por la parte de la costa” correspon- 
diente a la Provincia de Barinas, relativas a los ríos que caen en el citado 
Orinoco, entre el Apure y el Meta, a saber: Arichuna, Atamaica o Ca- 
buyare, Arauca, Capanaparo, Mina y Sinaruco; todos navegables, “es- 
pecialmente en invierno”, y de cauces enriquecidos con las aguas de 
muchos otros ríos y caños.? 


Al desembocar en el Meta, reconoció por tierra las costas de este 
río, como las del Orinoco, y levantó un plano de aquel punto, donde 
coincidían las Provincias de Barinas, Guayana y Casanare. 


Miyares emprendió el regreso por tierra. Se detuvo tres días en el 
lugar que se había escogido para establecer la Villa del Meta, lo que no 
se realizó porque “una peste de calenturas” desanimó “a los pocos vecinos 
que estaban resueltos a fundarla”. No le pareció adecuado el terreno, por 
carecer de agua corriente, pues el río Meta estaba a cuatro o cinco leguas 
de distancia. El Orinoco, al inundar aquellos esteros, dejaba grandes y 
numerosos pozos que se corrompían en verano e infestaban el aire.* 


Del mencionado sitio, siguió el Gobernador su marcha, “demarcan- 
do los ríos” y todo cuanto consideraba “digno de ello, con la mayor pro- 
lijidad y atención”, sin detenerse ante el peligro que significaba hallarse 
en un vasto territorio habitado únicamente por indios gentiles y por 
fieras. : 


Estuvo en los pueblos de Sinaruco, Capanaparo, Cunaviche, Ata- 
maica, Payara y Achaguas, a cuyos indios procuró “agasajar con regalos 
y demostraciones de benevolencia”. Estas misiones estaban servidas por 
frailes Capuchinos. Y visitó los sitios de Arauca, Guachara, Corocoro 
y Sigmaringa, que apenas eran entonces lugares “señalados para estable- 
cer misiones, con algunos gentiles congregados en estado de recibir 
religiosos”. 


Al terreno situado entre Apure y Meta, lo calificó el señor Miyares 
como “el más ventajoso para la cría de ganado mayor”. No sólo era 
dilatado, plano y limpio, abundante de pastos y aguadas; sino situado 
en un “centro” que le permitía conducir ganados a las Provincias de 


6. El río Orinoco servía de límite entre las provincias de Guayana y Barinas. 
7. El Meta separaba a la Provincia de Barinas de la.de Casanare. 
8. Tales eran las causas, según Miyares, de las calenturas. 
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Guayana, Caracas y: Maracaibo, así como al Reino de Santa Fe. Un “cen- 
tro” que limitaba por el Norte con el río Apure; por el Este con el Ori- 
noco, y por el Sur con el Meta; todos navegables y que permitían extraer 
las carnes hacia Trinidad, como a “otra cualquiera” de las islas de Bar- 
lovento, con inclusión de Cuba, para donde se habían sacado ya muchos 
quintales, en embarcaciones registradas en el puerto de Guayana. 


* La entrada del invierno hizo que Miyares concluyera su expedición 
en Achaguas, de donde se regresó en derechura a la Ciudad de Barinas. 


" Durante: aquella jornada, pudo adelantar “mucha parte del mapa 
general” de la Provincia, que estaba formando “con todas las noticias 
geográficas más* bandadas capaces de sumiriistrar un perfecto co- 

y nocimiento del país”. Como se trataba de una tarea hecha únicamente 
por él durante “el corto tiempo” en que se suspendían las aguas, don 
Fernando no había podido adelantar —como era su deseo— en la eje- 
cución del mapa. Además, teniendo que transitar por parajes descono- 

cidos que exigían “la mayor precaución”, se veía imposibilitado de “ace- 

E lerar la obra”. Una obra que deseaba finalizar, con el deseo de que fuese 
útil para el conocimiento de aquella vasta geografía que, “por su situa- 
ción, fertilidad y ricos productos”, prometía “ser una de las mejores 
provincias de América”. y 


Entre las muchas cosas importantes relacionadas con este par' de 
viajes, realizados por don Fernando a través de la Provincia de Barinas, 
hay un punto de sumo interés, digno de especial estudio. Me refiero a las 
razones que dieron origen a la idea de establecer un pueblo de españoles 
| én el paso real de Calabozo, y a la materialización de esta idea en la fun- 
dación. de la Villa de San Fernando de Apure. - 


"Ya lo dijimos antes. El Gobernador Miyares concibió el proyecto 
de establecer un pueblo de españoles, durante su primer viaje, al llegar 
al paso real de Calabozo, entusiasmado por la importancia que dicha 
fundación habría de tener para las provincias de Caracas y Barinas. 


El 15 de abril de 1787, expidió Miyares un auto, como resultado 
del reconocimiento que acababa de hacer. En dicho auto, el magistrado 


| p 9. Las frases entre comillas correspondén a la carta de Miyares para el señor 
: Porlier, ya citada... - 
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solicitó la opinión o dictamen de Fray: Buenaventura de Benaocaz, Pre- 
fecto de las misiones de los Capuchinos Andaluces que operaban en aque- 
lla zona, sobre si el lugar escogido era el:más apropiado para fundar. una 
villa o pueblo de españoles, cuya presencia no sólo sería provechosa*a los 
intereses de la Corona, sino también al progreso de las misiones. Al padre 
Benaocaz le pareció bien el proyecto del magistrado barinés, y se le con 
ció como religioso fundador de la villa. 


Por orden del Gobernador Miyares, permaneció un tiémpo en el 
paso real de Calabozo don Juan Antonio Rodríguez, teniente justicia 
mayor de la Villa de San Jaime. Juez comisionado que evacuó “las demás 
diligencias” relativas al * Feconocimiento del expresado terreno”. Todo 
indicaba que era “útil y ventajoso” el establecimiento de na enunciada 
villa o pueblo de españoles, 


Según testimonio del propio fraile Benaocaz, este misionero llegó 
al paso real de Apure o Calabozo, el 12 de enero de 1788, día en que él 
consideró que se había dado comienzo a la fundación de la villa. Esta 
circunstancia explica el hecho de que algunos historiadores aseguren que 
San Fernando fue establecida el 12 de enero de 1788, por el Capuchino 
Fray Buenaventura de Benaocaz, y no mencionan siquiera al Goberna- 
dor Miyates. 


Por cierto que el documento dirigido a Miyares, en el cual el padre 
Benaocaz opinó favorablemente sobre la fundación de San Fernando, 
está fechado en el Paso de Apure el 13 de enero del referido 88. En ese 
manuscrito, el Prefecto de las Misiones afirmó que había, en el sitio es- 
cogido, “un banco muy suficiente”, cerca de la barranca del río —donde 
se hallaba la casita de una mujer— que no se anegaba nunca, según 
testimonio de esta misma mujer, y conforme lo había corroborado el 
propio religioso, durante su experiencia de 25 años transitando por aque- 
llos parajes. El documento del padre Benaocaz concluía con estas pala- 
bras: “Y en prueba de que conozco muy bien las ventajas que anuncia el 
citado auto de V. S. de la fundación de dicha villa en aquel sitio que en 
uno de los comprendidos entre Apure y Meta para el establecimiento de 
las misiones de mi orden y villas de españoles que deben favorecerlas * 
según lo tiene S. M. resuelto, me comprometo muy gustoso a ser su 
fundador de ella, siempre que de las previas disposiciones que V. S. ex- 
pida, como Gobernador Vice Real Patrono resulte calificado mi relato, 
pues por mi parte, como prefecto de estas referidas misiones, considero 
muy preferible el nominado terreno para la erección de una villa de es- 
pañoles, que es cuanto puedo exponer a V.S.” 
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- En presencia de los testimonios del señor Rodríguez y del padre 
Benaocaz, el Gobernador Miyares procedió, el 24 de enero, a dictar el 
siguiente auto: “En vista de las antecedentes diligencias y lo expuesto 
por el Reverendo Padre Prefecto Fray Buenaventura de Benaocaz, acerca 
de la utilidad y ventajas que proporciona el terreno del Paso Real de 
Apure para la fundación de una villa de españoles, apruébanse en cuanto 
a lugar de derecho, y para proceder con más seguridad en la demarca- 
ción del terreno, delineación de calles, sitio para la Iglesia, solares para 
Casa Real y de vecinos, determino pasar personalmente a practicarla. - 
Miyares. - Ante mí, Bernardo de la Roca, escribano público y de cabildo”. 


El 19 de febrero, según ya vimos, abandonó de nuevo el Goberna- 
dor Miyares a la Ciudad de Barinas, para continuar la visita del año ante- 
rior, interrumpida por la llegada de las lluvias. Desde San Jaime, marchó 
por tierra hasta el paso real de la Portuguesa, donde se embarcó con 
destino al Apure." El 28 del mismo febrero, arribó en el lugar escogido 
para la fundación de la proyectada villa, en el paso real de Calabozo. Y 
el propio 28, procedió a hacer “el señalamiento del terreno para plaza, 
iglesia, casas capitulares y solares de vecinos”. 


Sobre los hechos realizados aquel día, se redactó la siguiente acta: 
“En el Paso Real de Apure, a veinte y ocho de febrero de mil setecientos 
ochenta y ocho años, el señor don Fernando Miyares González, Capitán 
de Infantería de los Reales Exércitos, Comandante Militar y Político 
de la Provincia de Barinas, y en ella Juez Subdelegado de todos los 
ramos de Real Hacienda, dijo que hallándose sobre el terreno donde se 
pretende fundar la Villa, y después de habetlo reconocido nuevamente, 
con asistencia del Reverendo Padre Prefecto Fray Buenaventura de Be- 
naocaz, y del Teniente de Justicia Mayor del partido don Juan Antonio 
Rodríguez; y elegido el sitio que pareció más ventajoso para fundar la 
población, procedió el expresado señor Comandante personalmente, y 
usando de los instrumentos, a demarcar la Plaza Mayor, calles, solares 
para la Iglesia, Casa Real, y de vecinos, con exacto arreglo a las Leyes 
del título Siete, Libro Cuarto de la Recopilación de Indias, y evaquada 
la expresada operación, y puesta una cruz en el paraje señalado para la 
Iglesia, se repartieron en el acto los solares a los vecinos que se hallaban 
presentes, y cuyo total de almas de todos sexos y edades pasan de dos- 
cientas, instruyéndoles al mismo tiempo en las obligaciones en que se 


10. En el paso real de la Portuguesa se encuentra el pueblo de La Unión. San 
Jaime es hoy un simple caserío o vecindario. 
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constituían, y las pruebas que deben dar de buena conducta y aplicación 
a la agricultura e industria, para hacerse acreedores a otras gracias. Y 
deseoso el expresado señor Comandante de contribuir con sus particu- 
lares auxilios al fomento de la referida población, estimulando al mismo 
tiempo a los vecinos a que se dediquen a trabajar con el mayor ardor, 
ofreció costear de su peculio toda la clavasón y erraje que se invirtiesen 
en la fábrica de la Iglesia, sus rejas y puertas. Como assí mismo la ima- 
gen tutelar, y a los vecinos más pobres algunos socorros de ganado para 
criar y herramientas de agricultura, con todo lo demás que permitan 
sus facultades, y para asegurarse del acierto de esta providencia, mandó 
compulsar testimonio del expediente, a fin de dar cuenta a Su Majestad 
en su Real y Supremo Consejo de Indias, implorando la Real aprobación, 
y que en caso de dispensarse, se titule Villa Real de San Fernando, en 
obsequio del Serenísimo Señor Infante, concediéndosele todas las gracias, 
honores y preeminencias que gozan las demás Villas de estos Dominios, 
y atendiendo a la oferta que hace el Reverendo Padre Prefecto a em- 
plearse de fundador, desde luego accedió por su parte como Vice Real 
Patrono a que ejerza su ministerio espiritual en el referido sitio, y en 
favor de los nuevos vecinos; y con reserva de la misma Real aprobación, 
nombró por ahora el referido señor Comandante a don Juan Antonio 
Rodríguez para que bajo su dirección exerza en este nuevo establecimien- 
to, las funciones de Capitán Poblador, y por éste que proveyó así lo 
mandó y firmó, con testigos de asistencia por falta de Escribano Público 
ni Real de que certifico. - Fernando Miyares González. - Rafael Piña. - 
Pedro Antonio de la Roca”.* 


El contenido del acta anterior es categórico. Precisa el día de la 
fundación de San Fernando de Apure, y no deja lugar a dudas sobre la 
intervención personal del Gobernador Miyates en las ceremonias corres- 
pondientes, secundado por el sacerdote Benaocaz y por el señor Rodrí- 
guez. A este último lo designó como teniente justicia mayor del nuevo 
partido y capitán poblador de la Villa. 


En carta de 10 de junio, Miyares suplicó a la Corona de España 
que aprobara la erección de la Villa de San Fernando. En esta correspon- 
dencia, el Gobernador de Barinas se extendió en una serie de conside- 
raciones. Dijo al Rey que la nueva población, situada en el lugar donde 


11. Esta acta, lo mismo que las diligencias del señor Rodríguez y el testimonio 
del padre Benaocaz, se encuentran en el Archivo General de Indias, Sevilla, 
Caracas, 399. 
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se unían los ríos Portuguesa y Apure, no sólo daría abrigo al comercio ' 
de aquella zona, “sino también al resguardo” necesario, para beneficio 
de las provincias de Barinas y Caracas. Que era el Apure un río “capaz” 
de ser navegado por embarcaciones menores, como lanchas y canoas; y 
que la región prometía vasta crianza de ganados, que serían pasados por 
aquel sitio, para su comercio con los vécinos de Calabozo y Camaguán, 
poblaciones de la Provincia de Caracas. Que la Villa de San Fernando 
había sido fundada en un paraje que gozaba de “un cielo de buena cons- 
telación -y aires puros”, con abundancia de tierras de labor y de cría, 
ricas en maderas para construcción y leña; con agua cotriente que no 
causaba el menor riesgo de inundación a la Villa, porque el “terreno o 
banco” escogido para su establecimiento y desarrollo, se conservaba seco 
durante todo el año. 


También manifestó Miyares a la Corona que había procedido a 
demarcar la plaza, calles, solares para la iglesia, la casa real y las vivien- 
das de los vecinos, con “exacto arreglo a las Leyes del Título Séptimo, 
Libro Cuarto de la Recopilación de Indias”. Que había repartido tierras 
a más de doscientos pobladotes que se hallaban presentes, a los cuales 
instruyó sobre las obligaciones que habían contraído y sobre las pruebas 
que debían dar de buena aplicación a la agricultura y a otras industrias. 
Que había regalado a las personas más pobres algunos socorros de gana- 
do para la cría y herramientas para el cultivo de la tierra. Y otras cosas 
por el estilo.2 , 


Junto con esta carta, el Gobernador Miyares remitió a España un 
plano del lugar y copias de las diligencias relativas al reconocimiento del 
terreno. 


- La Corona aprobó la fundación de la Villa de San Fernando de 
Apure, según consta en real Cédula expedida en Madrid el 13 de julio 
de 1789, en la cual se le dice a Miyares: “...he parecido aprobaros 
(como lo' ejecuto) las providencias que habéis dado para llevar a efecto 
la. fundación de la Villa con el título de San Fernando, esperando de 
vuestro celo y amor a mi real servicio, continuaréis todas las necesarias 
con el mayor empeño, y arreglo a la Rl. Cédula de 17 de enero de 
TL 


12. Obsérvese que el contenido de la carta de Miyares para el Rey, se asemeja 
mucho al lenguaje usado en el texto del acta de fundación de San Fernando. 
13. Documento del Archivo General de Indias, Sevilla. No está de más decir que 
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- En acto celebrado en la Ciudad de Barinas el 14 de diciembre, don 
Fernando Miyares manifestó su obedecimiento a la real cédula del 13 de 
julio, y mandó, en consecuencia, que se observase, cumpliese y ejecutase 
en todas sus partes; para lo cual ordenó que se dictase un despacho con 
destino a don Juan Antonio Rodríguez, teniente justicia y capitán pobla: 
dor de la Villa de San Fernando, a fin de que, en colaboración con Fray 
Buenaventura de Benaocaz, formase una relación circunstanciada sobre 
los vecinos y el estado en que se hallaba la población, así como sobre 
otros pormenores. El teniente justicia y el sacerdote, “con presencia de 
los padrones”, y apoyándose, además, en el conocimiento práctico que 
tenían de la zona, enviaron al Gobernador la siguiente relación. 


En los albores de 1790, había en San Fernando de Apure 29 veci- 
nos blancos con “casa poblada”, que hacían un total de 169 personas 
de diferentes edades y sexos. Más 45 “vecinos de color de todas castas”, 
que sumaban 297 almas. O sea, que la población del partido se componía 
de 74 vecinos o cabezas de familia con 466 habitantes. 


Contaba la Villa con una iglesia provisional, de 30 varas de largo 
por 9 de ancho; dotada de un altar mayor, donde se hallaba colocado. el 
santo patrono del pueblo, obsequio del Gobernador de la Provincia. 
Tenía la iglesia las imágenes de Cristo Crucificado y de la Divina Pasto- 
ra, lámparas, vasos sagrados, incensario, misal, ritual y “ornamentos de 
todos colores”, que había costeado el padre Benaocaz. 


Para la construcción de la nueva iglesia, que había de ser “de marn- 
postería, techada de obra limpia y teja”, estaban en depósito “toda la 
clavazón y demás herreje, puertas y tejas”, también donados por el go- 
bernante barinés. Para esta obra, el padre Buenaventura había ofrecido 
tejas, ladrillos y madera. La cal y “otros servicios” serían costeados por 
el teniente justicia mayor. 


Se había ya edificado en la Villa “una casa real y cárcel segura”, 
de 22 varas de largo por 8 de ancho, “con sus correspondientes prisio- 


también el padre Benaocaz se dirigió a la Corona en el mismo sentido que el 
señor Miyares. 

Según datos del Obispo Mariano Martí, el padre Benaocaz tenía en 1781 
la edad de 49 años. Había llegado de España a La Guaira el 18 de marzo 
de 1764, con otros tres misioneros, de los cuales el padre Benacoaz era el 
Presidente. Desde que llegó a Venezuela, había estado en la misión de la 
Divina Pastora del Jobal, alias Lagunitas, en la jurisdicción de San Catlos. 
En 11781, el padre Benaocaz era Prefecto de las Misiones de Capuchinos 
Andaluces. 
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nes para los reos”. Seis casas de vecinos rodeaban la plaza y embellecían 
la población. 


Había en el distrito o partido 28 hatos, con un total de 117.300 
cabezas de ganado vacuno, caballar y mular. Y numerosas sementeras 
donde los vecinos cultivaban plátanos, maíz, atroz, yuca y otras raíces 
| y granos, para la subsistencia. También se estaba sembrando algodón, 
A del cual se extrajeron, en 1789, “algunos quintales para Guayana”. Igual 
4 que la caña de azúcar, el algodón se daba muy bien en aquellos terrenos. 


*En la comprensión o distrito de la Villa”, se hallaba el pueblo de 
San Juan de Payara, con 10 vecinos blancos, 17 de color y 400 indios 
de misión. Total: 504 habitantes. Este pueblo tenía una iglesia de tejas, 
muy capaz y bien adornada, así como una cárcel segura. 


Había, además, los siguientes pueblos de indios, bajo la custodia de 
los Capuchinos Andaluces: San Rafael de Atamaica, San José de Leonisa 
de Cunaviche, San Francisco de Capanaparo y San Félix de Corocoro. 
Los dos primeros disponían de iglesia con regular decencia. Los demás 
encontrábanse en proceso de fundación. Y los cuatro sumaban 1.030 
almas. 


El señor Rodríguez y el Padre Benaocaz finalizaron diciendo que 
la real hacienda se había incrementado mucho, gracias al “continuo trá- 
fico” o comercio que, por agua, se hacía con la Provincia de Guayana, y, 
por tierra, con la de Caracas. Hechos que contribuían al notable progreso 
que se operaba en la Villa. 


También los señores don José de Alustiza y don Nicolás Pulido, 
administrador principal e interventor interino de la real hacienda, res- 
pectivamente, entregaron al Gobernador Miyares las siguientes demos- 
traciones, relacionadas con la Villa de San Fernando, y con arreglo a los 
diarios que había llevado don Juan de Viana, cabo del resguardo esta- 
blecido en el río Apure. 


Durante el año de 1789, pasaron de la Provincia de Venezuela o 
Caracas a la de Guayana, por la Villa de San Fernando, “efectos de Cas- 
tilla” por el valor de 3.959 pesos y 2 reales; 1.436 cabezas de ganado 
vacuno, 198 mulas, 609 bestias entre caballos y yeguas, 11 burros, 27 
cargas de dulce, 33 cargas de aguardiente, 9 cargas de sal, 11 hamacas 
Ma y 16 frazadas. 


ll: 14. Estas relaciones fueron concluidas el 25 de febrero de 1790 y enviadas al 
Ñ Gobernador Miyates. 
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Ese mismo año, se “exportaron” de la Provincia de Batinas hacia 
la de Caracas, 13.798 cabezas de ganado vacuno, 280 mulas, 1.314 bes- 
tias entre caballos y yeguas, 2 burros, 933 cargas de queso, 63 cargas 
de pescado, 12 cargas de sebo y 12 cargas de morrocoyes. 


Las negociaciones con Guayana no fueron menos importantes. Ba- 
rinas recibió de esa provincia la suma de 9.061 pesos y 4 reales en efec- 
tos de Castilla; 1.411 fanegas de sal, 14 negros, 4 cajones de loza, 59 
barriles de aguardiente, 12 arrobas de estopa, 10 arrobas de chapapote, 
85 hachas, 16 quintales de hierro, 1 quintal de acero, 5 serruchos, 2 
garlopas, 22 “perros” de carpintería, 24 formones, 48 barrenas, 12 li- 
mas, 3 martillos, 3 sierras, 1 quintal de brea, 5 quintales de alquitrán 
y 150 libras de clavos. 


Á su vez, Barinas extrajo hacia Guayana 10.000 pesos en plata, 
365 trozas de madera, 2.547 arrobas de carne, 1.863 libras de añil, 18 
mulas, 11.832 cueros de tes, 290 cordobanes, 758 y media cargas de 
tabaco, 5 cargas de azúcar, 58 cargas de cacao, 202 caballos, 500 peta- 
cas vacías, 3 sillones, 432 arrobas de algodón, 464 arrobas de sebo, 40 
arrobas de queso, 64 arrobas y 6 libras de cascarillo, 12 arrobas de se- 
millas de canelón y 20 medias suelas. 


Los anteriores datos corresponden al año de 1789 y fueron toma- 
dos, como ya se dijo, de los libros que llevaba don Juan de Viana, cabo 
del resguardo que se estableció en la Villa de San Fernando de Apure.* 


Vistas las relaciones precedentes, ordenó el señor Miyares, en auto 
de 4 de mayo de 1790, que se procediera a asignársele a la población 
de San Fernando, “quatro leguas de terreno a cada uno de los quatro 
vientos principales, medidas desde el centro de la plaza”; con la adver- 
tencia de que, “por no poder extenderse la mensura a la parte del Norte 
de la población”, debían agregarse las respectivas cuatro leguas hacia el 
Sur de la misma. Dicho terreno pertenecería a perpetuidad a la Villa y 
debía repartirse en la forma siguiente: Media legua de la extensión si- 
tuada al Sur, para ejidos y dehesas; y la porción restante se dividiría en 
cuatro partes: Una para propios y las demás, para los vecinos poblado- 
res, “con justa proporción en las tierras de cría y de labor, sentando 
estas datas en un: libro que se formará al intento, con expresión del 


15. La demostración de Alustiza y Pulido fue fechada en Barinas el 31 de marzo 
de 1790. Miyares la había pedido el 27 del mes anterior. 
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nombre del vecino, porción de tierras, día y paraje:en quese le conceden, 
como también las pertenecientes a propios”. 


' Para cumplir esta determinación, el Gobernador Miyares comisionó 
al teniente justicia RocHaus, con asistencia 2 del reverendo os Buena- 
ventura- de Benaocaz..: - ; : 


“Asimismo, don Fernando consagró a la Villa de Apúre como cabeza 
de partido, con la siguiente jurisdicción: “Desde la Isla de los Achaguas, 
exclusive, Norte a Sur línea recta al Meta, todo el terreno comprendido 
entre dicha línea y los tíos Apure, Orinoco y Meta, sin perjuicio de las 
il demás ciudades, villas o pueblos que en lo sucesivo puedan fundarse, 
con arreglo a las mismas reales disposiciones”. 


Con fecha 15 de junio, el Gobernador Miyares escribió dos cattas 
a la Corona. En ellas se refirió a las diligencias que se habían practicado 
para cumplir con lo establecido en la real cédula del 13 de julio del 89, 
en lo atinente a “perfeccionar la fundación” de la Villa de San Fernando. 


mo q En real cédula expedida en Aranjuez el 21 de diciembre de 1793, 
¡ la Corona de España aprobó todas las providencias tomadas por el Go- 
l berndor Fernando Miyares. Confirmó el título de Villa para la pobla- 
[e ción. Declaró a San Fernando cabeza de partido. Aprobó la erección de 
los oficios de ayuntamiento y de un escribano de cabildo, “para el go- 
bierno y administración de justicia”. Y ordenó que sus pobladores, por 
el tiempo de 20 años, quedasen francos del derecho de alcabala, no sólo 
de los comestibles de primera necesidad producidos de su propia cose- 
cha, sino de todos. 


A propósito del título de Villa, la real cédula finalizaba de la si- 
guiente manera: “Por tanto, pot el presente confirmo y aptuebo el pri- 
vilegio de Villa, y es mi mbrebd y voluntad que desde ahora en adelante, 
se intitule la Villa de San Fernando, y que como tal, goce de las preemi- 
nencias que puede y debe gozar, y que asimismo sus vecinos tengan todos 
A lós privilegios, franquezas, gracias, inmunidades y prerrogativas de que 
gozan y deben gozar los de semejantes Villas de estos y aquellos mis 
Reinos; y que se pueda poner y ponga este título en todas las escrituras, 
autos, instrumentos y lugares públicos, y que así la llamen los Señores 
Reyes que me sucedieren, a quienes les encargo la amparen y favorez- 
can, y la guarden y hagan guardar todas las honras, gracias, mercedes y 
privilegios que como a tal le pertenecieren; en cuya consequencia, en- 
cargo al Serenísimo Príncipe Don Fernando, mi muy caro y amado hijo, 
y mando a los Infantes, Prelados, Duques, Marqueses, Condes, Ricos 
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hombres, Priores de las Ordenes, Comendadores: y Subcomendadores, 
Alcaydes de los Castillos, Casas fuertes y llanas, y a los de mi Consejo, 
Virreyes, Presidentes, Regentes y Oidores de mis Audiencias y Chanci- 
llerías, a los Alcaldes y Alguaciles de mi Casa y Corte, y Chancillerías, 
y a todos los Consejos, Corregidores, Prebostes, Veinte y quatro, Caba- 
lleros, Escuderos, Oficiales y Hombres buenos, y a las demás personas 
- de cualquiera estado, condición, preeminencia o dignidad que sean, o ser 
puedan, y a todos mis vasallos, súbditos y naturales, así a los que ahora 
son como a los que en adelante fueren, y a cada uno, y a cualquiera de 
ellos de todas las Ciudades, Villas y lugares de mis Reinos y Señoríos, 
así de España como de las Indias, Islas y tierra firme del Mar Océano, 
a quienes esta mi carta o su traslado signado de escribano público fuere 
mostrado, que llamen e intitulen perpetuamente, así por escrito como de 
palabra, y hagan llamar e intitular al expresado pueblo, la Real Villa de 
San Fernando, y-que la hayan y tengan pot tal, guardándola y haciendo 
que se la: guarden todas las honras, gracias, mercedes, franquezas, liber- 
tades, exempciones, preeminencias, prerrogativas, inmunidades, y todas 
las demás cosas que por razón de ser Villa, debe haber y gozar, y le 
deben ser guardadas, y las mismas, que como a tal la tocan a pertenecen 
sin limitación alguna...” etc.% : 


En carta de 12 de julio de 1791, con destino al Conde de Lerena, 
el Gobernador Miyares precisa una vez más las razones que lo induje- 
ron a fundar la Villa de San Fernando. Vale la pena reproducir las pala- 
bras del magistrado de Barinas. “Para proteger —expresó— la navega- 
ción por agua de esta Provincia a la de Guayana, el comercio de ganados 
y ottos frutos, que se hace por tierra con la de Caracas, y situar un 
resguardo de rentas que celase el buen orden de uno y otto giro, pro- 
yecté fundar en el sitio donde coinciden los dos ríos Apure y Portuguesa, 
que incorporados tributan al Orinoco, una Villa con el título de San 
Fernando (en obsequio del Serenísimo Señor Príncipe de Asturias), por 
ser aquel el punto preciso en que se reúne el comercio de las tres pro- 
vincias”." En esta carta, el Gobernador Miyares ratifica los motivos de 
carácter económico que lo movieron a fundar a San Fernando de Apure, * 


16. Archivo General de Indias, Sevilla, Indiferente General, 1610. (En el Archi- 
vo de nuestra Academia Nacional de la Historia, hay copia de esta real cédula). 

17. Miyares insiste en esta carta en que fue suyo el proyecto de fundar a San 
Fernando de Apure. También dice que el nombre se le puso en obsequio 
del Príncipe de Ástutias. Que él se llamase igualmente Fernando, nada tuvo 
que ver con aquella circunstancia. Fue una simple coincidencia. 
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l y destaca, entre esas razones, el interés de proteger la navegación fluvial 
l entre Barinas y Guayana, cosa esta de extraordinaria importancia que 
no había sido mencionada en anteriores documentos. 


> 
E 
e 


En comunicación fechada en San Juan de Payara el 12 de febrero 
de 1792, Fray Gerónimo José de Lucena, Prefecto de las Misiones Ca- 
' puchinas, pidió al Ilustrísimo Señor Obispo de Caracas, que se dignase 
' aprobar la erección de la Villa de San Fernando, que ya tenía cuatro años 
de fundada; así como impartir las licencias correspondientes, a fin de 
que el religioso Benaocaz pudiese ejercer en ella la “cura animatum”; 
| y suplicó igualmente que les fuesen otorgadas las facultades necesarias, 
a los sacerdotes Fray José de Alanís y Fray José María de Málaga, quie- 
nes se hallaban entonces erigiendo las misiones de San José de Apure 
| (en la costa de este río) y de San José de Apurito (a las orillas del río 
| de este nombre), respectivamente. 


El 2 de abril, el Doctor Luis Antonio Méndez Quiñones, Juez Pro- 
visor y Vicario General del Obispado, ordenó que fuesen expedidas las 
| “correspondientes letras, con las facultades necesarias” para la cura de 
' almas, a los religiosos de la Villa de San Fernando y de las misiones de 
Apure y Apurito. También autorizó Méndez Quiñones, el 4 de abril, al 
Prefecto de los Capuchinos Andaluces, para que pudiese nombrar sacer- 
! dotes que administrasen los Santos Sacramentos y cumpliesen las demás 
! funciones parroquiales en las poblaciones antes refereridas, mientras no 
hubiese en ellas curas seculares.* 


| Poco después, se realizó, por orden del Obispo de Caracas, el des- 
linde del territorio de la Villa de San Fernando y de las misiones de 
i : Apure y Apurito. Y el 26 de agosto del 95, el Ilustre Prelado las erigió 
n “parroquias distintas y separadas”, con sus respectivos linderos. La 
de la Villa de San Fernando quedó bajo, la invocación del Glorioso San 
Fernando, Rey de España. La del pueblo de Apure, bajo la invocación 
de la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora; y la de Apurito, bajo 
la del Glorioso Patriarca San José; “con facultades de tener cura, cam- 
panas, cementerios y demás insignias de parroquialidad”. 


En el despacho correspondiente, el Obispo de Caracas ratificó las 
facultades que había concedido el Doctor Méndez Quiñones al Prefecto 


18. El Obispo Mariano Martí había muerto el 20 de febrero, 
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de los Capuchinos, en relación con las poblaciones de San Fernando, 
Apure y Apurito, quedando sus iglesias sujetas al vicariato de la Villa 
de Calabozo, para los efectos relativos al vicario foráneo, a quien debía 
cada religioso remitir anualmente las matrículas. 


A raíz de la muerte del padre Buenaventura de Benaocaz, resolvió 
Fray José María de Málaga, Prefecto de las misiones Capuchinas, esta- 
blecerse en la Villa de San Fernando, “para sostenerla contra los ene- 
migos”” de aquellas fundaciones, según sus palabras para el Obispo de 
Caracas, en correspondencia de 28 de mayo de 1797. A propósito de los 
“enemigos” de las misiones, el religioso Málaga añadía: “Que sin em- 
bargo de conocer la utilidad que se sigue al servicio de ambas majesta- 
des, de nuestras tateas apostólicas, procuran, oscureciendo la verdad, in- 
vadir los progresos que se le sigue a la Corona de nuestros infatigables 
trabajos, lo que participo a V.S.I. para que teniendo noticia de mi resi- 
dencia, me ordena lo que sea de su agrado”. 


Por cierto que en 1797, se hicieron las “primeras insinuaciones”, 
con el fin de lograr la secularización de algunos de los pueblos que esta- 
ban a cargo de los Capuchinos Andaluces en la Provincia de Barinas. In- 
sinuaciones que perseguían la creación de un vicariato foráneo. Era en- 
tonces don Juan Antonio Rodríguez regidor alcalde provincial de la Villa 
de San Fernando. 


Deseaban los vecinos de la Villa la separación del padre Málaga y 
el pase de San Fernando al ordinario eclesiástico. De esto dan fe nume- 
rosos manuscritos. Entre ellos, las diversas solicitudes que en 1807 sus- 
cribió don Agustín Fonseca, vecino de San Fernando y residente en Ca- 
racas, en su condición de apoderado de los vecinos de la Villa. 


En una de sus representaciones, don Agustín decía al Provisor y 
Vicario General de las misiones Capuchinas, una serie de cosas contra el 
padre Málaga. Consideró que el arribo de este religioso había caído como 
una desgracia en San Fernando. Se trataba de un clérigo que, lejos de 
ocuparse en su ministerio, sólo tenía por objeto “hacer riquezas y vivit 
a rienda suelta”. Que en vez de inspirar a los fieles “saludables ideas de 
religión y humanidad, los animaba a llevar una vida licenciosa”. Había 
descuidado la iglesia, la cual se encontraba llena de goteras, de modo 
que, cuando llovía, “parecía un manate”. La casa de Dios se había con- 
vertido en “mansión de burros”, y-sus paredes no se habían derrumba- 
do, gracias a ciertos horcones que se le pusieron en calidad de puntales. 
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Concluía la «correspondencia del señor Fonseca pidiendo la erección de 
la Villa en curato secular. 


Parecidas razones expusieron tres vecinos de San Fernando al Pre- 
fecto de los Capuchinos, en carta fechada en Camaguán el 13 de junio 
de 1807. Esta comunicación ratifica un dato de importancia histórica. 
Según los tres vecinos, el Rey. de España había otorgado a San Fernan- 
do, por gestiones del Gobernador Miyares, la facultad de tener “medio 
cabildo”, compuesto de. cuatro regidores, alcalde ordinario, procurador 
general, mayordomo de propios y escribano. Y que esta situación había 
durado hasta la llegada del padre Málaga a la Villa. 


En concreto, los tres corresponsales solicitaron la separación del re- 
ligioso y la entrega de San Fernando de Apure al ordinario eclesiástico. 
Tocante al sacerdote, dijeron que se valía de su amistad con “el anciano 
teniente justicia mayor”, para abusar de los vecinos, razón por la cual 
muchos de ellos habían abandonado la Villa. Que el anciano teniente 
justicia era un “hombre de bebida frecuente”, instrumento del religio- 
so, una especie de “muñeco que el cura bailaba” a su antojo y conforme 
a sus deseos o conveniencias.” 

En oficio de 27 de octubre de 1810, Fray Salvador de Cazalla, Pre- 
fecto de las misiones Capuchinas, suplicó a la Arquidiócesis de Caracas 
que, a:la mayor brevedad posible, se dignase erigir en curatos seculares 
la Villa de San Fernando y los pueblos de Santa Bárbara de Arichuna, 
San José de Apure (vulgo Santa Lucía), Banco Largo, San José de Apu- 
rito, Setenta y San Miguel de Caicara o Mantecal. 


Con la guerra de Independencia, la situación de las misiones en la 
Provincia de Barinas se tornó más difícil. En comunicación de 23 de 
marzo de 1811, el Prefecto de los Capuchinos informó al Arzobispo de 
Caracas, que cinco de sus religiosos se habían marchado a Guayana, y 
sólo. quedaron él y dos frailes en aquellas misiones. 


Semejante situación contribuyó a que el Arzobispo Coll y Prat eri- 
giese en curatos seculares a la Villa de San Fernando y a las poblaciones 
antes citadas, más la de Guanate Viejo o Morrones. La erección fue hecha 
el 23 de abril; y en virtud de ella, continuaron en calidad de misiones 
Cunaviche, San Juan de Payara, Atamaica, San Antonio de Guasimal y 
San José de Arauca o Rincón Hondo. 


*XR 


19. Los tres vecinos eran Sebastián de la Trinidad Rodríguez, Santiago Rojas. y 
Tomás Rico. 
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El 27 de marzo de 1800, llega el Barón Alejandro. de Humboldt a 
la Villa de San Fernando. Le acompañó hasta ella un sujeto que había 
recorrido todos los hatos de los Llanos comprando bestias. Ya había. pa- 
gado 2.200 pesos por mil caballos. 


Humboldt menciona a San Fernando como “la capital de las misio- 

nes de capuchinos. en la Provincia de Barinas”. Aquí concluye el viaje 

que había hecho por tierra, a través de las llanuras. Los meses de abril, 
mayo y junio los iba a pasar en las riberas de los ríos. 


Muy orgullosos, los vecinos mostraron al sabio europeo un perga- 
mino “lleno de hermosas pinturas, que contenía el privilegio de la Villa”, 
Según Humboldt, ese pergamino había llegado de Madrid, cuando San 
Fernando se componía de “algunas cabañas de caña alrededor de una 
gran cruz alzada en el centro del caserío”. 


Merece la pena reproducir los siguientes conceptos emitidos por el 
ilustre viajero: “La posición de San Fernando sobre un gran río navega- 
ble, cerca de la boca de otro que atraviesa la provincia entera de Barinas, 
es harto ventajosa para el comercio. Todos los productos de esa provin- 
cia, cueros, cacao, algodón y añil del Mijagual que es de primera calidad, 
refluyen por esta ciudad hacia las bocas del Orinoco. En la estación de 
las lluvias, remontan grandes navíos desde Angostura hasta San Fernan- 
do de Apure, y por el río Santo Domingo hasta Torunos, puerto de la 
ciudad de Barinas”.” Palabras del sabio europeo que corroboran el acier- 


to que tuvo el Gobernador Miyares al concebir el proyecto de fundar la 
Villa. 


Las que siguen son también opiniones del Barón de Humboldt: 
“En todas las zonas (del Orinoco), la población se encuentra en las de- 
sembocaduras de los ríos tributarios. El Apure, por el cual se exportan 
los productos de las provincias de Barinas y de Mérida, dará gran impor- 
tancia a la pequeña ciudad de Cabruta. Ella rivalizará con San Fernando 


de Apure, donde hasta ahora se ha concentrado todo el comercio” 2 


Tres días permaneció el sabio alemán en San Fernando, como hués: 
ped del padre José María de Málaga, cuya habitación “disfrutaba de 
grandes comodidades”. El religioso guardó al ilustre visitante las “más 
exquisitas atenciones”, y le consultó “sobre los trabajos que se habían 


20. ALEJANDRO DÉ HumBoLDr, Viaje a las Regiones Equinocciales del Nuevo Con- 
tinente, Caracas, 1941, tomo III. 
21. HumbozDr, obra citada, tomo IV, (1942). 
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emprendido para evitar que el río socavase la ribera sobre la cual estaba 
construida la ciudad”. Una ciudad célebre, según Humboldt, por el exce- 
sivo calor que en ella reinaba la mayor parte del año. 


En la mañana del 28 de marzo, presenció el sabio alemán un torren- 
cial aguacero, cuyos pormenores y las circunstancias que lo rodearon, 
describió con hermosas palabras que rozan a veces el mundo de la poesía. 
No resistimos a la tentación de glosar sus impresiones. Al salir el sol, ha- 
llábase Humboldt en la playa, “con el fin de medir la anchura del río, 
que es de 206 toesas”. “Por todos los ámbitos rodaba una tronada. Era 
la primera tempestad y la primera lluvia de la estación. El río estaba 
encrespado por el viento del Este, pero pronto volvió la calma”. Y des- 
de ese momento, numerosas toninas “comenzaron a retozar en largas fi- 
las en la superficie de las aguas. Los cocodrilos, lentos y perezosos”, pa- 
recían “temer la cercanía” de aquellos animales ““estrepitosos e impe- 
tuosos en sus evoluciones”. Asustados, se sumergían en el Apure cuando 
se les acercaban las traviesas toninas. 


Mientras retumbaban los truenos encima de la población, el cielo 
no mostraba más que “nubes esparcidas que avanzaban lentamente hacia 
el zenit y en opuesto sentido. El higrómetro de Deluc marcaba 53” y el 
termómetro centígrado 23”, 7. “A medida que se formaba la tempestad, 
se mudó el azul del cielo, primero en azul fusco y luego en gris”. Llovía 
a torrentes. Por más de 20 minutos, el agua cayó sobre la humanidad 
del sabio, atento a sus tareas científicas. “Hacia el término de la tempes- - 
tad, se hizo muy impetuoso el viento del Oeste. Disipáronse las nubes, y 
el termómetro bajó a 22”, a causa de la evaporación del suelo y de la más 
libre radiación hacia el cielo”. 


De San Fernando, partió la expedición en una “piragua anchísima 
o lancha”, bien equipada. Hacia la popa se construyó una especie de ca- 
baña, cubierta de hojas de palmera. Se cargó con víveres para un mes. En 
San Fernando abundaban las gallinas, y había muchos huevos, bananos, 
casabe y cacao. Además, el padre Málaga obsequió a sus huéspedes con 
vino de Jerez, naranjas y frutos de tamarindo para hacer “limonadas te- 
frescantes”. Una más de las “esquisitas atenciones” con que-regaló el 
misionero Capuchino a tan cultos visitantes. Bonpland, el sabio natura- 
lista francés, acompañó a Humboldt en aquella expedición. A las cuatro 
de la tarde del 30 de marzo, se despidieron de la Villa de San Fernando, 
con destino a la ciudad de Angostura. El tiempo era excesivamente cálido. 


RR 
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En su obra, Francisco Depons señaló que San Fernando de Apure 
había surgido como resultado de que, los habitantes de Guanare, ““criado- 
res en su mayoría”, hubieran extendido sus hatos hasta cierta distancia de 
la población. A medida que aumentaba el número de habitantes, aumenta- 
ban también los criadores. Los que encontraron el terreno ya repartido y 
ocupado, hubieron de buscar más lejos un lugar conveniente para sus pro- 
yectos. Se dirigieron hacia el Sur y se radicaron en la orilla derecha del 
famoso tío Apure, donde, en la buena calidad de los pastos, hallaron jus- 
tamente lo que necesitaban.” Semejantes razones dieron origen, según De- 
pons, a la Villa de San Fernando. 


En parte es acertada la tesis del visitante francés. No cabe duda de 
que la ciudad de Guanare influyó en el fenómeno de poblamiento de las 
regiones de Barinas y Apure. Pero no debe omitirse el influjo extraordina- 
rio que tuvo la propia Ciudad de Barinas en el nacimiento de San Fernan- 
do, como ya lo hemos visto. Es bueno recordar que fue un barinés, el Ca- 
pitán Miguel de Ochagavía, uno de los primeros navegantes del río Apure 
hasta el Orinoco; y que fue él, precisamente, el fundador, en 1651, de San 
Miguel del Castillo, tal vez la primera población de españoles que se esta- 
bleció en las riberas del Apure. Tampoco debe olvidarse la importancia que 
debió tener la Villa de San Jaime, de la Provincia de Barinas, en los orí- 
genes de San Fernando. Como la tuvo quizás San Carlos de Austria, pues 
fueron vecinos de esta ciudad casi todos los primeros pobladores de las tie- 
rras de San Jaime. Finalmente, sería grave error histórico pasar por alto 
que la Villa de San Fernando de Apure fue fundada por el Gobernador de 
la Provincia de Barinas. Y que a Barinas perteneció durante muchos años. 


Depons confirmó los juicios de Humboldt y ratificó los vaticinios del 
Gobernalor Miyares. Dijo textualmente: “En las orillas del Apure y de los 
otros tíos que pierden en él sus aguas y su nombre, existen muchos hatos 
ricos en buen ganado. Hay en ellos novillos, caballos y principalmente mu- 
las. La exportación de estos animales se hace naturalmente por Guayana, 
a causa de que puedan ir pastando hasta el Orinoco. Toda la parte de Ve- 
nezuela que forma hoy la nueva provincia de Barinas y las regiones meri- 
dionales de la misma provincia de Venezuela, están llamadas, por esta fa- 
cilidad de trasporte, a enviar sus productos a Guayana, en lugar de llevar a 
lomo de mula, a Puerto Cabello o a Caracas su café, su añil y su algodón, 
recorriendo cien leguas de malísimos caminos y teniendo a veces que va- 
dear tíos desbordados”. 


22. Francisco DepoNs, Viaje a la parte oriental de Tierra Firme en la América 
Meridional, Caracas, 1960, tomo 1. 
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Depons calculó la población: de San Fernando en 6.000 habitantes, 
más. o menos. “La Villa, sin ser grande —escribió— está bastante bien 
construida”. .Y agregó: “Su única iglesia, si no muy espaciosa ni muy 
bella, es limpia y bien ciudada”. No olvidó señalar que el clima era cá- 
lido, pero :sano, y las aguas, muy buenas.” 


RR 


Antes vimos que, a la muerte del padre Benaocaz, entró a servir la 
iglesia de San Fernando el Capuchino José María de Málaga. Parece que 
las relaciones de este religioso con los moradores de la Villa, no fueron 
siempre muy cordiales. Es lo que se desprende de las quejas que repe- 
tidas veces formularon los feligreses contra el sacerdote. Ya nos hemos 
referido a varias de esas quejas, y nos topatemos con otras en seguida. 


En 1810, el señor Domingo Corrales, vecino y apoderado de San 
Fernando de Apure, pidió al Arzobispo de Caracas, en correspondencia 
del 17 de agosto, la separación del padre Málaga de aquella iglesia y la 
entrega de la Villa al ordinario eclesiástico. Y expresó que el misionero 
pretendía quedarse en San Fernando contra el deseo de sus vecinos. 


- En» igual sentido, presionó la Junta Superior de Gobierno y Con- 
servación que se estableció en Barinas en 1810. 


Como consecuencia de la situación política del país, y debido a las 
desavenencias del sacerdote con sus feligreses, “en una noche que le 
pareció oportuna”, el padre Málaga se marchó a Guayana, llevándose 
“cuantiosos bienes”. Así lo aseguró el ilustre cabildo de la Villa que, 
en 1810, estaba formado por los señores Antonio Fuentes, Salvador de 
León, Miguel Antonio Mirabal y Juan Bautista de Echeto. Era secreta- 
rio de cabildo y escribano público don Tomás Suazo Arévalo. 


Un expediente de 1801 arroja mucha luz sobre las relaciones del 
padre Málaga con sus fieles, y sobre la conducta del religioso en la Villa 
de San Fernando de Apure. Se refiere dicho expediente a la comisión 
que, en marzo de aquel año, confió el Obispo Ibarra al sacerdote Fran- 


23. Depons permaneció en Venezuela desde los inicios de 1801 hasta los co- 
mienzos de 1804. No conoció a San Fernando de Apure. Su obra fue publicada 
en París el año de 1806. Su cálculo sobre la población de San Fernando no 
parece ajustarse a la verdad. Seis mil habitantes no los tenía ni siquiera todo 
el partido o distrito, como se desprende de las matrículas que veremos más 
adelante. 
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cisco Gregorio Araujo, para que pasase :a San Fernando y “con el mayor 
secteto”, averiguase con testigos fidedignos, ciertos particulares relati- 
vos a la actuación del Capuchino. El presbítero Araujo debía averiguar, 
entre otras cosas, lo siguiente: Si el religioso misionero hacía las matrícu- 
las anuales, conforme era su deber. Si en la iglesia de la población .es- 
taba colocado el Santísimo Sacramento, y en qué días era expuesto al 
público. Si en el templo se realizaban danzas o representaciones profanas 
y otras especies de irreverencias. Si para la ejecución de los matrimonios, 
precedían las competentes licencias y las solemnidades dispuestas por el 
Santo Concilio de Trento y las Sinodales del Obispado. Y sobre todo lo 
demás que el padre Araujo considerase oportuno preguntar a los testi- 
gos, en relación con cualesquiera desórdenes públicos que tuviesen al 
pueblo como escenario. 


El primero de julio, inició el presbítero Araujo las averiguaciones 
en San Fernando. Fueron “testigos actuarios” don Andrés Marín Muñoz, 
residente, y don Francisco Iturriza, vecino de la población. Siete perso- 
nas acudieron a rendir declaraciones? 


Antonio Morales Acosta hacía un año y dos meses que había llega- 
do a San Fernando. Aunque había cumplido con el precepto de la misa 
los días festivos, sólo había oído predicar al padre Málaga unas cuatro 
pláticas. No había visto ni oído decir que el sacerdote hiciese la matrícu- 
la anual, según lo disponía el Sínodo de la Diócesis. Ni que realizara la 
ceremonia de tocar las campanas ““para cerrar el tiempo de cumplimien- 
to de los preceptos”. Que hacía trabajar a las personas que acudían a 
llenar el deber de la confesión en “obras propias” del cura. No le cons- 
taba al declarante que el padre Málaga hubiese salido al campo para 
asistir a los moribundos; ni que los confesara para facilitarles el camino 
de la Gloria. En cambio, sabía que el Santísimo Sacramento estaba co- 
locado en la iglesia y era expuesto al público en todas las fiestas que 
tenían misa cantada. Y también que el sacerdote administraba el viático 
a los enfermos de la población, portando cuatro farolitos. 


Morales Acosta recordó que el día de Santa Rosa, en agosto de 1800, 
vio una especie de danza o contradanza en la iglesia, ejecutada por doce 
o catorce mujeres, vestidas profanamente, con cintas y ciertos atavíos 
nada regulares, junto a las gradas del altar mayor. Las danzarinas sa- 


24. Seis de los siete declarantes fueron los señores Antonio Morales Acosta, Pedro 
González Araujo, Juan Antonio Troncoso, Anastasio de la Cruz q José 
S. Carvajal y Juan Venancio Tovar. ; 
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lieron, “al compás”, de la sacristía. Portaban unos arcos en los brazos y 
eN banderas adornadas con cintas, monedas, campanillas y cascabeles, con 
los cuales hicieron varios movimientos y figuras extraordinarias. 


¡ También vio representar la noche de Navidad, antes de la misa so- 
lemne, a cuatro o cinco farsantes (hombres y niños), en el presbiterio 
de la iglesia, una especie de “loa o relación” nada acorde con el sitio; 
hecho que produjo “una grande irrisión” en el pueblo, y se realizó con- 
tra el deseo del teniente justicia. Algunos “sujetos de instrucción” 
que miraron “el asunto”, lo tuvieron a mal y lo criticaron. El sacerdote 
los reprendió fuertemente en una de sus pláticas. 


Agregó el declarante que en el coro se cantaban canciones devotas, 
entre las solemnidades de las misas, “sin causar mayor novedad”; con 
| excepción de cierto día en que el negro que hacía de sacristán y cantor, 
| tuvo palabras y razones desentonadas contra una persona que “se aplicó 
a cantar” y fue echada del templo. El pueblo quedó escandalizado del 
atrevimiento e irreverencia del negrito. 


El padte Málaga —informó el declarante— cobraba nueve pesos 
y cuatro reales por matrimonio, “sin excepción de personas ni caudales”, 
y por adelantado. 


i 
: 
, 
| 


Morales Acosta dijo que había en el pueblo diversos casos de aman- 
cebamientos públicos; pero el “primero y principal” era el del cura, 
quien tenía “la manceba” en su casa. Se trataba de una mujer casada, 
cuyo marido hallábase ausente. El padre Málaga tenía en la dama “dos 
proles, sin contar otros muertos”. Vivían en su casa. Aquí los criaba y 
educaba, y se la pasaba con ellos entre las piernas, sin empacho alguno 
| y con la mayor satisfacción, como si fuese casado; con gran escándalo, 
naturalmente, de la gente del pueblo y sus contornos. 


Morales Acosta finalizó sus declaraciones, manifestando que había 
| oído decir que algunos de los justicias de la Villa vivían amancebados 
públicamente. 


Los demás declarantes confirmaron los anteriores testimonios. Ánas- 
| tasio de la Cruz Barrios señaló que en San Fernando “había muchos de- 
sórdenes escandalosos”. Aclaró que la concubina del padre Málaga se lla- 
maba Mariquita, casada con un indio de nombre Juan, cuyo paradero se 
ignoraba. El sacerdote la tenía desde el pueblo de Aputito, donde había 
sido cura. Por cierto que Mariquita había estado casada con don Juan 
Morillo, de quien se aseguraba que había muerto de un veneno. Añadió 
que el sacerdote tenía la iglesia en gran desaseo. 
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En homenaje a la verdad y a la virtud, destacó que el teniente jus- 
ticia de la Villa y el escribano vivían correctamente. En cambio, los “ve- 
cinos visibles” (o sea, importantes) salvo pocas excepciones, se halla- 
ban “públicamente mal entretenidos, hasta con mujeres casadas”. 


Otro de los declarantes fue don José S. Carbajal, regidor alguacil 
mayor y capitán retirado. Aunque su habitación se hallaba en la esquina 
de la iglesia, manifestó que jamás había visto la ceremonia de repicar las 
campanas “para cerrar el tiempo de cumplimiento de los preceptos”. 


Adujo que el padre Málaga castigaba a las personas que acudían a 
confesarse, hasta con dos días de penitencia para cargar madera y hacer 
otros oficios, en provecho personal del sacerdote. 


Por cierto que el regidor no quiso presenciar la danza del día de 
Santa Rosa, por “irreverente y ridícula”. Ni quiso ver la loa representa- 
da por varios hombres y niños la noche de Natividad. Y tenía por “muy 
mal ciertas quintillas que se cantaban en el coro, cuando alzaban la majes- 
tad; que no le parecían decentes, por ser especies de fandanguillos”.3 


Carbajal corroboró las declaraciones anteriores, relativas al escan- 
daloso concubinato del cura. Y manifestó que el padre Málaga, de noche, 
dejaba abiertas las puertas de la iglesia, que entonces era visitada a su 
antojo por asnos y becerros que ensuciaban el piso. Las vacas llegaban 
frecuentemente hasta las proximidades del altar mayor. Recordó el caso 
de un jumento que se bebió el agua bendita de las pilas. Y algo peor 
todavía: Cuando entró en la iglesia “un burro alterado tras de una burra”. 


Las cosas que ocurrían en el cementerio eran en verdad espeluznan- 
tes. Perros, marranos y zamuros tenían por costumbre sacar los cadá- 
veres de las sepulturas. Situación que se corrigió cuando los vecinos, a 


instancias del Capitán retirado Carbajal, cercaron el cementerio de la 
Villa. 


El declarante Juan Venancio Tovar ratificó lo dicho antes; y en 
forma un tanto picaresca, describió los pormenores de la danza del día 
de Santa Rosa. Recordó que doce o catorce mujeres, sin más adornos que 
fustán y camisa, con algunos tocaditos de cintas y unos arcos o atos en 
las manos, ornados con reales, dijes y cascabeles; al son de una guitarra, 


25. Al ver hoy los espectáculos que se realizan en algunas iglesias, se llega a la con- 
clusión de que el padre Málaga fue una especie de precursor de ciertos sacerdotes 
modernos. 
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hicieron algunos. movimientos y figuras extraordinarias; para luego salir 
por la puerta trasera de la iglesia, con destino a la casa del cura. 


“El presbítero Francisco Gregorio Araujo, encargado de la comisión 
secreta, finalizó el expediente con algunas apreciaciones personales. Mén- 
cionó, el descuido en que el padre José María de Málaga tenía ala Igle- 
sia de San Fernando. Tanto ahora; como en visitas anteriores a la Villa, 
observó “poco aseo en el altar, donde caían estiércoles de murciélagos, 
hasta encima de la hostia consagrada y en los ornamentos”. 


En 1798 —a los diez años de la fundación de la Villa— la feli- 
gresía del distrito o partido de San Fernando era de 1.383 almas, según 
matrícula elaborada por Fray José María de Málaga. Se componía esta 
población de 512 blancos y mestizos, 120 indios, 709 pardos de todas 
clases y 42 esclavos. 


Una prueba del auge, siempre Eat de la Villa de San Fernan- 
do, la tenemos en el hecho de que 'su población se hubiese casi dupli- 
cado tres años más tarde. Para 1801, moraban en la jurisdicción de la 
Villa 3.374 personas, esto es, 1.335 blancos, 258 indios, 1.549 pardos 
libres, 83 negros, también libres, y 149 esclavos. 


- Un decenio después, en 1811, la feligresía de San Fernando era 
de 3.150 personas: 783 blancos, 536 indios, 1.703 pardos libres y 128 
esclavos. Y el año de 1813, sólo había 1.690 almas, según matrícula 
de Fray Juan de Alhama, cura interino de San Fernando. Notoria men- 
gua demográfica que se debió sin duda a las contingencias de la guerra 
que incendiaba a Venezuela. 


Luego se operó un pequeño incremento. En 1815, Aqecllo feligresto 
llegó a 1.795 almas, y en 1816, a 1.838, conforme a matrículas elabora- 
das por Fray Joaquín Matía de Málaga. Un sacerdote cuyo nombre debió 
recordarles a los vecinos de la Villa, la presencia y las andanzas del pa- 
dre José María? 


Conforme a un plano elaborado en 1815 por el padre Joaquín María 
de Málaga, el casco de la Villa de San Fernando estaba compuesto de 


26. Este expediente se encuentra en el Archivo Arquidiocesano de Caracas. 
27. Las matrículas se encuentran en el Archivo Arquidiocesano de Caracas. 
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unas veinte manzanas cuadradas, y las casas no llegaban a un centenar. 
La población se había desarrollado hacia el Este de la plaza pública; mo- 
tivo por el cual dicha plaza vino a quedar al extremo Oeste del pobla- 
do. La Villa tenía forma rectangular, con tres calles horizontales y siete 
verticales. Las primeras tenían ocho cuadras de largo. Las transversales, 
apenas tres cuadras de longitud. Menos de cien vecinos (esto es, una po- 
blación que no llegaba a 1.000 personas) moraban dentro del petímetto 
de la Villa. La mayor parte de la gente habitaba en casas dispersas en 
los campos. Y en esos campos estaba la riqueza de la zona. En el ganado 
que pastaba en las sabanas, y en los frutos que daba la tierra. 


| 
| 
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“+ CAPÍTULO XXX 
REAL HACIENDA 


Los primeros ingresos. - Resultados de una nueva Política. - Notable in- 

cremento en los ingresos. - Ingresos durante 19 años. - Erección en Ca- 

jas Principales. - Creación de la Intendencia. - Noticias sobre Administra- 

dores y Ministros. - Los ingresos en 1806. - La Guerra de Independen- 
cia y la Real Hacienda 


Todas las providencias tomadas por las autoridades de Barinas, des- 
de el instante mismo en que fue creada la Provincia, contribuyeron a 
incrementar los diversos órdenes de la existencia en aquella apartada 
región. Incremento que repercutió de manera positiva y directa en el 
ramo de la real hacienda. 


Según una relación elaborada por don Rafael Zurbarán, adminis- 
trador principal de Mérida, a cuya jurisdicción estaban agregadas las ca- 
jas de Barinas, en calidad de subalternas, éstas recibieron desde el pri- 
mero de junio de 1785, en que se posesionó de ellas don Francisco de 
Paula Arteaga, hasta el 10 de agosto de 1786, en que don Fernando 
Miyares arribó al gobierno de la recién erigida Provincia, la cantidad 
de 68.669 reales y medio, de los cuales sólo 17.023 quedaron en Barinas, 
donde se establecieron cajas autónomas, como consecuencia de la crea- 
ción de la Provincia. 


Los siguientes datos contienen los diversos conceptos que dieron 
origen a la mencionada recaudación: 


1. Relación fechada en la ciudad de Mérida el 28 de noviembre de 1787. Dicha 
suma equivalía a la cantidad de 8.583 pesos y 5 y medio reales, 
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Alcabala de cia NS AS a 0 O 18.717 y Y 
Nuevo impuesto ......... POS 11.718 

 Pulperías ........ es AS 4.756 y Ya 
Media: anGdld 2. honor RO as dao 500 
a EEN A A 1.243 
ARUAEdiente sa: tallos alo Oo co 529 
e e O 9.275 
Mesa cápitalar oa. ula iras 11.256 

Subsidio eclesiástico ...............o.o. 2.7110 y Y. 
Casa escusada (Ml. Ts a ae guna, HO 
- Noveno y medio de hospital ............. 5.993 
"¿Depositos USMQmusBs 7... ola socaro cena 200 

68.669 y 145 


El ramo de alcabala era uno de los que padecían mayor atraso. Para 
remediar esta situación, don Fernando Miyares publicó un bando ajus- 
tado a las reales leyes, con el fin de hacer entender a los vecinos de la 
Provincia el deber en que estaban de pagar los legítimos derechos esti- 
pulados por la Monarquía; y de inspirarles, al mismo tiempo, los senti- 
mientos de honor y de fidelidad, propios de todo buen vasallo. 


De igual manera que las gestiones del Gobernador, también con- 
tribuyeron al aumento de los ingresos de la real hacienda, las tareas rea- 
lizadas con celo, inteligencia y aplicación por los funcionarios de la real 
hacienda en Barinas, de los cuales hablaremos más adelante. 


La nueva política produjo resultados excelentes. En cosa de dos 
años, el aumento fue asombroso. En el lapso comprendido entre el 10 
de agosto de 1786 y el fin de octubre de 1788, ingresaron en las cajas 
de la Provincia, 42.606 pesos y 6 y medio reales, conforme a la siguiente 
distribuición: 
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Pesos Reales 

Alcabala doit o e 18.537 6 
Nuevo impuesto (hasta el 22 de agosto del 87, 
en que cesó este derecho) ............... 1.582 6 
Medias annatas seculatés .'...........o.o... 112 

_ Composición de pulperías ................ 2.483 5 

. Rentas:de aguardiente ........ocoocococoo. 2.576 6 y Y 
.Reales novenos de diezmos ............... 1.808 1 
Real subsidio eclesiástico ................. 1.182 Ty Y 
Vacantes menores ado a ae AN OO 5 
A 2.480 6y Y 
-SantarOruzada e A rd OE 591 2y Y 
Renta de Guarapo y gallos ............... A 
Pas da árida DO 179 4 y Ya. 
MOStRENCOS merce ios cie pda ¿Lab llosa 29 »: 
Arrendamiento del paso del Frío ........... 246 351% 
Descuentos practicados a favor de inválidos . .. 347 5y Y 
Montepiodnilltabe o aras ele sI Ms SiN 6 
Reintegros a la Real Hacienda ............ 2.413 3 
Montepío de Ministeti0 ................. 14 3 
Aléancede cuentas el Us «fdo a lla $ sl ly Y 
Papel sado A e A 1.484 ly Y 


42.606 6 y Y 


Este crecido progreso de la real hacienda permitió a Barinas, no sólo 
cubrir sus obligaciones (de lo cual llegó a dudarse cuando fue erigida en 
Provincia separada); sino también pagar, a favor de Caracas y Guayana, 
la suma de 5.639 pesos con 3 y medio reales, por concepto de sueldos 
militares, a dos cuerpos de tropa provenientes de esas provincias y des- 
tacados en Barinas. Igualmente, fueron remitidos a Guayana en 1788, 
por “vía de socorro”, 10.000 pesos, y 4.000 a Caracas? 


2. Comunicación del Gobernador Miyates para don Antonio Valdés, Superinten- 
dente General de Real Hacienda de Indias, fechada en Barinas el 30 de abril 
de 1789. (Manuscrito del Archivo General de Indias, Sevilla). 
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Antes de erigirse la Comandancia, el trabajo de recolección de im- 
puestos en Barinas era bastante simple, y lo realizaba un administrador 
| de real hacienda, con 500 pesos de sueldo al año. Al instalarse la Pro- 
| vincia, la Superintendencia General de la Real Hacienda de Caracas, creó 
Eo para Barinas la plaza de Interventor, con 400 pesos de sueldo, para una 
mejor ejecución del trabajo pertinente. Las tareas del administrador cre- 
cieron en forma considerable, a lo cual contribuyó el hecho de que fue- 
ron agregadas a las cajas de Barinas, las administraciones subalternas de 
Obispos, Mijagual, Nutrias, San Jaime y Banco Largo. Además, en las 
cajas de Batinas, se verificaban los ““ajustamientos y pagos” del destaca- 
i mento militar que había sido destinado a la región por la Capitanía Ge- 
| neral de Venezuela, a fin de librarla de los facinerosos y ladrones que la 
hostilizaban. 


Por otra parte, el mutuo comercio con Guayana determinó el nom- 
| bramiento de “un Guarda mayor con un solo guarda”, para el puerto de 
Torunos en el río de Santo Domingo; y de un “cabo de resguardo con 
otro guarda”, para el registro del paso real de la Portuguesa en el río 
Apure. Igualmente, se designó una escolta para la Provincia, formada de 
un cabo principal con 20 pesos al mes, y doce soldados que ganaban 5 
pesos cada uno. Todos estos pagos debían hacerse en la administración 
| de Barinas. 


Según datos del Gobernador Miyares, los ingresos del erario de la 
| Provincia superaron en 1787, a los del año anterior, en la suma de 10.505 
| pesos y 6 reales. 


| Al poco tiempo de creada la Comandancia, aumentaron “en el 
| cargo de la cuenta los ramos siguientes: varios depósitos, rentas de aguat- 
i diente, guarapo y gallos, bulas, descuentos a favor de inválidos, mon- 
tepío militar y de ministerio”; y “en la data”, los sueldos del Goberna- 
dor, del asesor general y de los demás empleados, tanto militares como 
| de la real hacienda y resguardo. Así se lo manifestó el señor Miyares a 
don Antonio Valdés, Superintendente General de Real Hacienda de In- 
| dias, en comunicación de 30 de abril de 1789. En este documento, pidió 
| a la Corona que erigiese las cajas de Barinas en cajas principales, como 
lo estaban en las demás provincias; que fuesen mejorados los sueldos 
| del administrador Alustiza y del interventor Zabala Goyena, y se creara 
! un oficial escribiente, con 300 pesos anuales. Miyares estaba persuadido 
E de que “la aplicación y celo de estos empleados” contribuitían al fomen- 
] to de la real hacienda y del comercio, cosas que exigían “exactitud y bre- 
| vedad en los despachos”, en “la extracción de frutos” y “en la introduc- 
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ción de efectos”. En verdad, reiteradas veces, el Gobernador Miyares 
había planteado la necesidad de que se establecieran en Barinas cajas 
principales de real hacienda. 


Una prueba de la importancia adquirida por el ramo de hacienda en 
la Provincia de Barinas, puede apreciarse en el cuadro siguiente, donde 
se indican los ingresos correspondientes a nueve años: 


Desde Hasta Cantidad 
Pesos Reales 


1? de noviembre de 1786 31 de octubre de 1787 15.810 4 
1? de noviembre de 1787 31 de octubre de 1788 21.278 3 
1? de noviembre de 1788 31 de octubre de 1789 22.809 6y Y 
12 de noviembre de 1789 31 de octubre de 1790 29.909 3 
1? de noviembre de 1790 31 de octubre de 1791 31.305 718 
1? de noviembre de 1791 31 de diciembre de 1792 34.034 2 


1? de enero de 1793 31 de diciembre de 1793 53.386 Ty 
1? de enero de 1794 31 de diciembre de 1794 45.478 b) 
1? de enero de 1795 31 de diciembre de 1795 55,513 1 


Las reales cajas de Barinas fueron erigidas en principales, conforme 
a los deseos del Gobernador Miyares, y el incremento del erario no se 
detuvo. Así puede comprobarse en el siguiente cuadro, contentivo de los 

_ ingresos correspondientes a cuatro años: 


Alcabala de varios Alcabala del tabaco 
Años efectos y frutos y chimó Totales 
Pesos Reales Pesos Reales Pesos Reales 
1796 55.794 S5yY% 7.030 3y1% 62.825 d: 
1797 42.316 — 5.363 3yY% 47.679 3yY 
1798 45.218 4y Y 1.268 7 46.487 3 
1799 32.835 ly YM 2.168 Y 35.003 3 


Según el cuadro anterior, ingresaron en las cajas de Barinas, du- 
rante los cuatro años señalados, 191.995 pesos y 2 reales. De esa canti- 
dad, 176.164 pesos y 3 y medio reales correspondían al ramo de alcabala 
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de varios efectos y frutos; y 15.830 pesos y 6 y medio reales, a alcabala 
de tabaco y chimó. Se observa un descenso en los tres últimos años, 
que puede atribuirse a la guerra de España con Inglaterra, desatada a: 
partir de 1796. Descenso que también se va a hacer sentir en 1800. 

Pero, desde 1801 se iniciará un considerable incremento, como aparece 
en el siguiente cuadro: 


Años Pesos Reales 
1800 34.062 Ze 

1801 47.013 7é 

1802 44,032 Ñ 

1803 49.511 6 y Yt 
1804 45.905 6 

1805 : 49.594 4 y Y 
1806 Me SEO 1 


El incremento del real erario abarcaba todos los órdenes; Por ejem- 
plo, la gruesa decimal que, en el año de 1786, sólo rindió 5.855 pesos y 6- 
maravedíes, alcanzó en 1794 a la suma de 24.218 pesos, 5 reales y 17 ma- 
ravedíes. 


ERES 


Para 1786, cuando fue creada la Comandancia de Barinas, era ad- 
ministrador de la real hacienda en su jurisdicción don Francisco de Paula 
Arteaga, español nacido en la villa de Deva, en la Provincia de Gui- 
púzcoa, quien había abrazado desde muy joven la carrera militar. 


Llegado a Caracas, el Intendente de Ejército y Real Hacienda don 
José de Abalos tuvo a bien nombrarlo, en mayo de 1781, subdelegado 
de todos los ramos de real hacienda, tabaco y juez de realengos, en las 
ciudades de Mérida, La Grita y Bailadores. 


3. "Datos de una relación firmada por el Gobernador don Miguel de Ungaro y 
Dusmet en Barinas, el 27 de abril de 1800. (Manuscrito del Archivo General 
de Indias). 

4. Esta suma se reducía a 44.610 pesos y 1 y medio reales, al restársele 4.901 
pesos y 5 reales, correspondientes al “importe de la vacante mayor del obis- 
pado”. Datos tomados de un estado de cuenta firmado en Barinas el 29 de 
enero de 1806, por el administrador don Pedro Rodríguez Argumedo. Domingo 
González era el interventor. Tenía el visto bueno del Gobernador Ungaro. 
(Manuscrito del Archivo General de Indias). 
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Más tarde, el Intendente Saavedra, en despacho expedido en Cara- 
cas el 18 de diciembre de 1784, designó a Arteaga administrador de la 
real hacienda en la Ciudad de Barinas, para que “arreglase e incremen- 
tase” los reales derechos; empleo que se hallaba vacante por separación 
de su titular don Pedro de Esponda. El 22 de abril del año siguiente, 
en la ciudad de Mérida, le tomó el juramento de ley don Rafael María 
de Zurbarán, administrador principal de real hacienda. Para entonces, 
Barinas pertenecía a la Provincia de Maracaibo, que abarcaba también 
a Mérida. 


Al contraer matrimonio con. Josefa Lucía Pumar, hija del Marqués 
de Boconó, Arteaga renunció al cargo. Alegó que, debiendo atender al 
establecimiento. de su casa, no quería que los menesteres de la vida pri- 
vada, pudieran causar perjuicio al real erario. Todavía en 1787 se hallaba 
al frente del empleo. 


Posteriormente, fue nombrado administrador de la real id en 
Barinas don José de Alustiza. Ya lo era en 1788. Entonces cumplía las 
funciones de interventor don Ignacio Zabala Goyena. 


*x* 


Desde el año de 1776, se encontraba establecida en Caracas la In- 
tendencia General de Ejército y Real Hacienda; mas no se habían 
constituido organismos similares en las provincias de Guayana, Mar- 
garita, Cumaná, Maracaibo e Isla de Trinidad. Semejante situación había 
perjudicado a la Corona y entorpecido, en cierto modo, el fomento de 
la agricultura, el desarrollo del comercio y el incremento de la real ha- 
cienda en las mencionadas provincias. En la práctica, surgían “frecuen- 
tes disputas entre los ministros reales y los respectivos gobernadores, 
por no tener éstos más representación que la de los Subdelegados en las 
materias contenciosas”. Para evitar estos inconvenientes, el Rey procedió 
a la creación de las Intendencias de Provincia, unidas a su correspon- 
dientes gobiernos políticos y militares; pero dependiendo a su vez de la 
Intendencia General de Caracas. 


Cuando «la Corona de España creó la Intendencia de Barinas, se 
designó para desempeñarla al Teniente Coronel don Fernando Miyares, 
Gobernador Político y Militar de la Provincia, según consta en el real 
título expedido en Madrid el 20 de enero de 1791. Con este nombra- 
miento, Miyares tenía a su cargo el conocimiento de los asuntos o causas 
de justicia, policía, hacienda y guerra. 
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Miyares tomó posesión del nuevo empleo el 19 de mayo del pro- 
pio 91, conforme se lo notificó al Conde de Lerena, en comunicación del 
12 de julio siguiente. 


Luego de creada la Intendencia en la Provincia de Barinas, procedió 
la Corona, en consecuencia, a erigir cajas reales en la capital de la Pro- 
vincia, servidas por un solo “Ministro principal de Real Hacienda, dotado 
con mil pesos”. El Rey designó para este empleo a don José de Alustiza, 
“actual administrador de las reales rentas de la misma provincia, en 
atención a sus servicios, y al celo y acierto” con que desempeñaba sus 
funciones. El título correspondiente fue dado por Carlos IV en Aranjuez 
el 18 de febrero de 1793. Nada tuvo que pagar el señor Alustiza por 
derecho de media annata, debido a ser empleo de primera creación? 


Por real decisión de 28 de enero de 1795, don José de Alustiza, 
“Ministro único y de Real Hacienda de las Caxas de Barinas”, fue desig- 
nado para desempeñar la Contaduría Principal de Ejército y Real Ha- 
cienda de la Provincia de Maracaibo, que había quedado vacante por fa- 
llecimiento de su titular don Juan de Cardona; con mil quinientos pesos 
de sueldo anual. El Rey escogió al señor Alustiza, por ser “sujeto de 
instrucción, mérito y probidad”.* 


Con esta misma fecha, se le confirió la plaza de Ministro único de 
la Real Hacienda en Barinas, vacante por el ascenso de Alustiza, a don 
Juan José de Yarza, a la sazón oficial primero de las cajas de la Isla de 
Trinidad. El título respectivo fue dado en Aranjuez el 22 de febrero de 
1795. 


Don Juan José de Yarza ocupó durante varios años su empleo en Ba- 
rinas. Todavía lo desempeñaba en 1802, con la Intervención a cargo de 
don Francisco Reina. 


El 21 de septiembre de 1803, Su Majestad nombró a don Pedro 
Rodríguez Argumedo, Ministro único de Real Hacienda de las cajas de 
la Provincia de Barinas. El título correspondiente fue expedido en San 
Lorenzo el 21 de octubre siguiente. 


Desde el 5 de enero de 1804, comenzó el señor Rodríguez Argu- 


medo a cumplir las funciones de su empleo. Deseoso de mejorar la admi- 


5. El real decreto, en virtud del cual fueron convertidas en principales las cajas 
de Barinas,- fue expedido el 16 de enero de 1793. 
6. Archivo General de Indias, Sevilla, Audiencia de Caracas, legajo N? 22a. 
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nistración de la Real Hacienda, elaboró una serie de proposiciones o re- 
comendaciones que envió al Gobernador Ungaro, para que éste se sir- 
viera “elevarlas al conocimiento y determinación del Rey”, en la espe- 
ranza de que la Corona se dignara “tomar cualquiera de las saludables 
providencias” que él (Rodríguez Argumedo) juzgaba convenientes y ne- 
cesarias para mejorar la hacienda en Barinas. 


El primer punto de las recomendaciones de Rodríguez Argumedo se 
refería a las mesadas eclesiásticas. No se había podido lograr en Barinas, 
que tuviera efecto “lo mandado por la real instrucción de Intendentes 
de la Nueva España, en cuanto al método en ella preferido para la regu- 
lación de este derecho”. La verdad es que algunas personas de las pre- 
vistas “en los beneficios eclesiásticos” de la Provincia, habían contri- 
buido con lo que les “había parecido en buena cuenta”; pero que este 
sistema de “abandono” no debía seguir. Rodríguez Argumedo propone 
el siguiente remedio: Que el Rey “se digne reiterar como precepto sin 
dispensación, que en todos los títulos de estos beneficios que se expidie- 
ren en lo sucesivo, se ponga la cláusula de que no se dé la posesión hasta 
que el interesado haga constar que afianzó primero el pago y cobranza 
de la mesada que adeude por su beneficio; tomándose razón del propio 
título en la contaduría principal de esta provincia, para que en ella conste 
y pueda erigirse la cantidad del mismo adeudo prevenido”. 


El segundo punto de las proposiciones de Rodríguez Argumedo se 
refería a novenos reales, vacantes y hospitales. Según sus palabras, “las 
partes correspondientes a estos ramos de los diezmos de Barinas”, se 
pagaban en la real tesorería de esta ciudad, por cuenta de la tesorería 
de Maracaibo, donde se hallaban reunidos sus fondos. Y en Barinas exis- 
tía la corruptela de que los jueces subalternos de diezmos, pagaban a la 
real hacienda cuando querían y como mejor convenía a sus particulares 
intereses. Por eso se habían visto en Barinas muchos “fallidos jueces 
subalternos de diezmos” y las “cuentas de estos ramos muy embolisma- 
das”. Era necesario también acabar con esta corruptela. 


La tercera recomendación tocaba a la contaduría principal. Debido 

PA pe : : ÉS E , 
a “la ambigiiedad de las funciones del interventor”, esta oficina había 
“padecido desde su origen el perjuicio de ser inútil esta plaza para lo 
material de su despacho”. Por tal ambigiedad, el interventor se figuraba 
ser a veces contador interventor; en otras ocasiones Ministro, o jefe, 
independiente y sin sujeción, que sólo debía intervenir en lo que se 
ejecutara por el Ministro principal, limitándose a colocar su firma a todo 
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lo que le diese “escrito y puesto en limpio”. Era urgente que la Corona 
resolviese: O que el interventor de aquellas cajas tuviera, “sin ninguna 
diferencia”, las mismas facultades que su ministro principal, concedién- 
dosele “los honores de este empleo, el uniforme y un escribiente”; o 
que, “como verdadero oficial subalterno”, desempeñara “las funciones 
de su empleo subalterno”. De lo contrario, siempre habría en la conta- 
duría disputas que embarazarían el tiempo inútilmente. 


El último punto del documento de Rodríguez Argumedo se refería 
a las administraciones subalternas. Según él, debían cumplirse, respecto 
de ellas, las disposiciones establecidas en la Real Instrucción de Inten- 
dentes de la Nueva España; y así lo pedía, fundándose en el artículo 67 
de la misma. Debía proporcionárseles a los administradores subalternos 
la mejor oportunidad para que cumpliesen con el deber de presentar sus 
cuentas. El documento de Rodríguez Argumedo fue fechado en Barinas 
el 5 de abril de 1806. El Gobernador Ungaro encontró que sus plantea- 
mientos eran justos, y sus proposiciones, “arregladas para el mejor ser- 
vicio de Su Majestad”; y así se lo expresó al Ministro de Hacienda de 
España, en comunicación del 21 de abril. También se refirió el Gober- 
nador al “buen concepto” que le merecía don Pedro Rodríguez Argu- 
medo, “por su juiciosa conducta, arreglado celo y suficiencia”. 


El Ministro único de la Real Hacienda en la Provincia de Barinas 
llevaba mucho tiempo al servicio de la Corona. Había comenzado su ca- 
rrera de burócrata a los 26 años de edad, en 1779, en que se le confió 
la tarea de fundar la administración de real hacienda en el puerto de 
Guarapiche, en la Provincia de Cumaná. 


En reales órdenes de 6 de diciembre de 1805 y de 7 de septiembre 
de 1806, el Rey se dignó calificar de buenos sus servicios, para que el 
Intendente de Caracas lo promoviera a otro destino con salario mejor. 
Pero el señor Rodríguez Argumedo continuó en su mismo empleo de 
Barinas. En 1809 cumple 30 años de servicio a la Corte. Es casi un sexa- 
genario y se encuentra enfermo. Suplica al Monarca que se le confiera la 
plaza de tesorero de las reales cajas de La Guaira, aunque sea en forma in- 
terina, mientras dure la ausencia del titular; con 2.000 pesos de sueldo. 
Está dispuesto a aceptar iguales cargos en La Habana o en México, “por 
serle muy grave y urgente la salida de Barinas”, donde el clima le hace 
daño y la muerte lo amenaza. En comunicación para el Ministro de Hacien- 
da de España, el Coronel Juan de Casas, Capitán General de Venezuela, 
““compadecido de la desgracia” manifestada por el señor Rodríguez Argu- 
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medo, envió a la Corte la solicitud del funcionario de Barinas y reco- 
mendó su caso, por ser de justicia, a la “generosa bondad” del magis- 
trado español. 


Para 1810, el señor Rodríguez Argumedo ya no ocupa su empleo 
en Barinas, no sabemos si por haber sido ascendido a un mejor cargo, 
o por las terribles amenazas del clima. Ese año, era Ministro interino 
de real hacienda don Domingo González, quien había sido interventor 
con Rodríguez Argumedo. Y fue el señor González el primer funcionario 
que tuvo en Barinas, noticia oficial sobre los sucesos revolucionarios 
acaecidos en Caracas el 19 de abril. 


Con Rodríguez Argumedo, la real hacienda tuvo su mayor inctre- 
mento. Diríase que es la época de más auge para el erario de la Corona 
en la Provincia de Barinas. Los ingresos de 1806 subieron a la suma 
de 52.875 pesos y un teal. 


La guerra de Independencia dio al traste con este esplendor de la 
real hacienda. Para 1816, sus cajas estaban exhaustas y sin esperanzas 
de recibir dinero. Así lo evidencia un oficio dirigido por don Pantaleón 
Rosillo, Asesor General de la Provincia e Intendente interino, al Gobet- 
nador español en campaña Coronel Francisco López, donde le decía: “La 
Real Hacienda es imposible que sufrague nada: no hay comercio: no hay 
agricultura: no hay crianza, ni ninguna clase de industria, con que es 
consiguiente que no haya derechos”. “No hay dinero en la Provincia, 
y aunque lo hubiere, se oculta tanto por las circunstancias, que nadie deja 
traslucirlo”. “Me es sensible hasta lo sumo no tener recutsos con qué sa- 
tisfacer las miras de Vm., pero a lo imposible nadie está obligado”.? 


7. Oficio fechado en la Ciudad de Batínas el 24 de mayo de 1816. El Coronel 
López necesitaba dinero para los gastos del ejército. 
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MILICIAS 


Las escoltas de misiones. - Providencias para combatir el crimen y el 

robo. - Inutilidad de esas providencias. - Solicitudes sobre creación de Mi- 

licias. - Auxilios militares a Guayana. - El juzgado formal de llanos. - Pla- 

nes y razones del Gobernador Ungaro. - Aspiraciones castrenses del Mar- 

qués de Boconó. - Aspiraciones castrenses de don Pedro Briceño Pumar. - 

Creación de la Compañía Veterana de Infantería. - Noticias sobre sus ofi- 
ciales. - Trágico final de un Coronel 


Por real cédula del 30 de diciembre de 1712, dirigida al Virrey 
de Santa Fe, la Corona dispuso que se proveyera a las misiones de Ba- 
rinas, de la milicia que fuese necesaria para la pacificación de los indios 
gentiles. Se establecieron dos escoltas. Una compuesta de un capitán y 
24 soldados, para la Ciudad de Barinas y su jurisdicción; y otra, de un 
capitán y 14 soldados, para Pedraza. El sostenimiento de ambas costaba 
al año 4.440 pesos. Con el tiempo, fueron disminuidas al número de 
9 hombres, un oficial y un cabo, para la conservación de 12 pueblos de 
indios. 


Por real orden de 27 de mayo de 1762, estas escoltas fueron pasa- 
das a depender de la Provincia de Guayana, pero continuaron al servicio 
de las misiones de Barinas y Pedraza. 


Por los años de 1777 y 1778, don José de Loyzaga, “cadete de las 
compañías veteranas de la Provincia de Guayana”, era “comandante de 
la escolta y voluntarios” de la región de Barinas y Pedraza. 


Según certificación de don Diego Mátquez, “cadete reformado y 
oficial comandante de la escolta auxiliar” de las milicias de la jurisdicción 
de las ciudades de Barinas y Pedraza, y entonces ayudante de las misiones 
de las mismás ciudades, por nombramiento provisional de fecha 25 de 
septiembre de 1781; certificación legalizada por el alcalde ordinario don 
Gregorio Morán; según ella, constaba que el teniente gobernador don 
José Ignacio del Pumar, por espacio de doce días en que se mantuvieron 
acuarteladas las milicias, compuestas de seis compañías, “para efectos 
de hacer oposición a los rebeldes y mal aconsejados vasallos que, intro- 
ducidos en la ciudad de Mérida, premeditaban invadir Barinas, le sumi- 
nistró (don José Ignacio) los auxilios necesarios para sus alimentos de 
su propio peculio”., 
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En 1786, al erigirse la Provincia de Barinas, el Gobernador de Gua- 
yana retiró su destacamento; “al cual se le subrogó provisionalmente 
con una escolta de misiones”, formada. por doce hombres que ganaban 
cinco pesos mensuales cada uno, y “un cabo comandante principal”, con 
veinte pesos. Todo ascendía a un gasto anual de 960 pesos. Lo que fue 
aprobado por la Junta Superior de Caracas, por acuerdo y decreto de 
5 de abril de 1788. 

Según palabras del Gobernador Miyares, cuando él llegó a la Pro- 
vincia, había en ella dos destacamentos con sus respectivos oficiales. Uno 
de ellos, formado por diez hombres, pertenecía a las “compañías vetera- 


- nas de Guayana”, y se hallaba destinado a auxiliar a las misiones de los 


sacerdotes de la orden de Santo Domingo. El otro, integrado por una 
docena de soldados, correspondía a las compañías veteranas de la Pro- 
vincia de Maracaibo. Como se sabe, la jurisdicción de Barinas había 
estado sujeta al Gobierno de Maracaibo. 


Sea como fuere, es lo cierto que la vasta extensión barinesa se halla- 
ba entonces desguarnecida y a merced de numerosos bandidos. Las pan- 
dillas de malhechores se dedicaban a cometer delitos contra la humani- 
dad, al robo de ganados y a la destrucción de las haciendas. Semejante 
estado de cosas determinó que el Gobernador Miyares se preparara para 
combatir el crimen y el latrocinio. También se movilizó en igual sentido 
el ilustre ayuntamiento de la Ciudad de Barinas. Sus miembros llevaron 
a cabo una sesión el 12 de febrero de 1787, con asistencia de los señores 
don Juan Francisco de la Torre, alcalde ordinario de primera elección; 
don José Ignacio del Pumar, regidor alférez real, y don Francisco Lago- 
nell, síndico procurador general. No concurrieron don Pedro Briceño, 
alcalde ordinario de segunda elección, ni don José del Pumar, alcalde pro- 
vincial de la santa hermandad. 

El Gobernador convocó a un grupo de notables de Barinas. Se 
reunió con los miembros del cabildo y con otras personalidades, a saber: 
Antonio Pulido y León, Juan Briceño, Andrés Antonio del Callejo, Agus- 
tín Bragado, Florencio Fernández, Juan Gallardo, Francisco Dávila García, 
Juan Antonio Traspuesto y Manuel Rojas; los dos últimos vecinos de la 
parroquia de Obispos. Objeto único de la reunión: Pagar una partida de 
soldados para perseguir y aprehender a los ladrones y malhechores que 
infestaban a la Provincia. Los cabos y soldados correspondientes serían 
pagados por aquellos señores, según sus haciendas.* 


1. Parece que se convino en pagar a razón de 3 pesos por cada 100 cabezas de 
ganado que se herrasen al año. : 
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Por cierto que, en correspondencia del 15 de enero de 1787, el subde- 
legado de la real hacienda de Puerto Cabello escribió al Intendente Saave- 
dra que, en cumplimiento de sus órdenes, había remitido al administrador 
subalterno de la ciudad de Valencia, un cargamento de armas y pertrechos, 
con destino a la Provincia de Barinas. Cargamento que se componía de 8 
quintales de pólvora envasada en sacos y cajones de cedro, 130' fusiles, 
con igual número de bayonetas y vainas; 13.000 balas de fusil, 400 pie- 
dras de chispas; “más 8 quintales de pólvora que para la instrucción y dis- 
ciplina de los batallones de blancos y pardos de dicha ciudad”, tenía pedi- 


dos “a V. S. el señor Gobernador y Capitán General de estas Provincias”? 


Como el notable aumento de varios ramos en la nueva Provincia exi- 
giese el establecimiento, en la Ciudad de Barinas, de una fuerza que hiciese. 
respetar las providencias del gobierno; y “permitiese vivir con:algún res- 
guardo de los insultos de los indios y facinerosos”” que abundaban en la 
región, dispuso el Capitán General de Venezuela, a solicitud del señor Mi- 
yates, que pasase, de las compañías de Maracaibo, un destacamento a Ba- 
rinas, compuesto de un oficial y 32 hombres; a los cuales se agregarían un 
sargento, cuatro cabos y un tambor veterano del batallón de Milicias de 
Caracas. 


En carta fechada el 10 de octubre de 1788, el Gobernador Miyates 
manifestó a la Corona, entre otras cosas, que había sido uno de sus princi- 
pales objetos “tratar de asegurar la tranquilidad que se hallaba perturbada” 
por ladrones y malhechores, hasta el grado de que las personas agraviadas 
no se atrevían a quejarse, por no exponer sus vidas, o no ver sometidas sus 
haciendas a mayores extotsiones. Y que de tan graves perjuicios ni siquiera 
se hallaban exentos los señores del cabildo, por no contar con escolta o 
fuerza alguna que hiciese respetar sus providencias y sus personas.* 


La verdad es que las medidas tomadas por el Gobernador Miyates to- 
cante a milicias, no fueron suficientes. De allí sus reiteradas solicitudes 
a los superiores. En comunicación de 9 de noviembre de 1790, el Capi- 


2. Como es lógico, la “dicha ciudad” de los batallones de blancos y pardos no A 
es Barinas. Según el sentido gramatical de la nota, se trata de Valencia. 2d 

3. Sólo en 1794, por real cédula expedida el 17 de junio, se dignó Su Majestad a 
aprobar la cuadrilla de doce hombres, a cargo de dos cabos, ideada por Miya- 
res para que fuese pagada por los hacendados de Barinas. 
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tán General de Venezuela manifestó al Conde del Campo de Alange, 
que eran continuos los clamores del Comandante de Barinas, para que 
se aumentara la tropa que había en su Provincia. 


En una razonada carta, fechada en Barinas el 14 de mayo de 1793, 
don Fernando decía al Capitán General: 


Primero: Que la Provincia de Barinas, por su “interna situación”, 
no estaba expuesta a ser atacada por enemigos externos, como sí lo esta- 
ban las demás provincias de la Capitanía General de Venezuela. 


Segundo: Que Barinas tenía “mucha oportunidad para auxiliar” a 
las provincias confinantes y, especialmente, a la de Guayana, tanto con 
hombres como con víveres y embarcaciones menores, en un viaje que 
apenas duraba quince días o menos. 


Tercero: Que también, por tierra, podía socorrer a las provincias 
de Maracaibo y Caracas. Socorros que sólo se limitarían, por no haber 
en Barinas “ninguna clase de Milicias”, al envío de “hombres de buena 
disposición para el manejo de las armas”; así como de trabajadores “para 
las obras de campaña”, hasta en la cantidad de mil de cada tipo; igual- 

, E 
mente, de víveres. 


Miyares concluye diciendo que, “para cualquiera de estos casos”, 

era conveniente “formar algunas compañías sueltas de milicias urbanas”, 
siempre que fuesen aprobadas por el Capitán General, que era, precisa- 
mente, lo que deseaba ahora el Gobernador de Barinas. 


ES 


Como consecuencia de la guerra de España con Inglaterra, el Ca- 
pitán General de Venezuela le ordenó al Gobernador de Barinas, “que 
organizara a prisa y con la eficacia que lo caracterizaba”, una expedición, 
para acudir en auxilio del Gobernador de la Provincia de Guayana, ame- 
nazada entonces por los ingleses. Esto fue en 1797. 


En seguida, procedió el señor Miyares a formar cuatro compañías 
urbanas de infantería de blancos; igual número de compañías de pardos, 
y tres, de indios flecheros; que, en 26 lanchas, movidas a remo, hicieron 
la jornada en el muy corto tiempo de siete días y ocho horas de navega- 
ción por los ríos Santo Domingo, Apure y Orinoco. 


Disipados “los recelos que obligaron a reforzar” a la Provincia de 
Guayana, don Fernando recibió la orden de volver a Barinas. Las si- 
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guientes palabras del Gobernador constituyen un elogio de las dotes y 
virtudes militares de los barineses: ““...me hice a la vela con la expe- 
dición en los mismos buques, el día 3 de julio del propio año 97, sir- 
viéndome de suma complacencia el haber sido testigo de la aplicación 
y exactitud con que todos se dedicaron a desempeñar sus respectivas 
obligaciones en este servicio, pues de unos honrados labradores sin el 
menor conocimiento en materias militares, se transformaron en solda- 
dos veteranos, que penetrados de un noble entusiasmo, robaban gustosos 
las horas al descanso para emplearlas en adquirir instrucción capaz de 
hacerlos útiles al servicio de Su Majestad, brillando con más energía 
este loable estímulo en los oficiales, y principales empleados, lo que 
no pude omitir hacer desde la Villa de San Fernando, al señor Capitán 
General, el 18 de julio...”.* 


Con fecha 15 de abril del citado 97, el Gobernador Miyates nom- 
bró a don Pedro Briceño Pumar, Capitán de la primera compañía de 
milicias urbanas de infantería de la Ciudad de Barinas, con destino a 
Guayana. Miyares hizo la elección de Briceño tomando en cuenta “su 
mérito y circunstancias”. Mérito y circunstancias muy ligados a las actua- 
ciones de don Pedro, quien había sido encargado por el Gobernador 
para perseguir y aprehender a los ladrones y malhechores de la Provincia. 
Don Pedro Briceño Pumar no es otro que el padre de los Briceño Mén- 
dez, todos próceres de la Independencia. Las condiciones militares del 
señor Briceño no dejan lugar a dudas. Por algo fue uno de los primeros 
jefes de las caballerías barinesas en los días de la guerra magna, con el 
grado de Coronel. 


Un año después y por orden del Capitán General, dos compañías 
de Barinas marcharon, en abril de 1798, a reforzar la guarnición de Gua- 
yana. Don Pedro Briceño fue nombrado Comandante de ambas; cargo 
que desempeñó hasta julio del siguiente año, en que regresó a Barinas. 
En Guayana fue Capitán de la primera compañía de milicias urbanas de 
blancos. Con fecha 3 de julio de 1799, el Rey le concedió el grado de 
Capitán de milicias disciplinadas de Infantería. 


xXx X*Y 


4. Comunicación del Gobernador Miyares para el cabildo, fechada el 21 de octu- 
bre de 1798. Iguales conceptos pudo emitir el General Páez, cuando formó 
con los bravos hijos de la Provincia de Barinas, las tropas con que realizó 
asombrosas hazañas. 
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- En correspondencia de mayo de 1798, para el Capitán General-de 
Venezuela, plantea el Gobernador Miyares una vez más la necesidad 
de tropas en Barinas. Se trata de un documento at valioso, digno 
de ser analizado. 


.. Durante once años y nueve meses, ha sido el primer magistrado 
de la Provincia. Es Coronel de los reales ejércitos españoles. Caballero 
de la Real y Distinguida. Orden de Catlos III. Comandante Militar y 
Político de la Provincia de Barinas, e Intendente de la misma. No obs- 
tante semejantes títulos, grados y honores, don Fernando confiesa que,: 
en tan largo tiempo, no le había sido. posible exterminar en la Provincia, 
“el vicio del hurto”, a pesar de su “propia actividad” y de las muchas 
providencias por él tomadas. 


Entre esas providencias, estaba la de haber distribuido aquel terri- 
torio en varios departamentos, con jueces particulares. Y sólo se había 
logrado una “temporal contención” de los malhechores, quienes se man- 
tenían “como en emboscada”, dispuestos a aprovecharse de la más leve 
coyuntura para dar rienda suelta a “su perversa inclinación”, como ya 
había ocurrido otras veces. Miyares resume en una frase la inutilidad 
de aquel aspecto de su gestión. La llama “el éxito infeliz de sus desvelos”. 


Explica las causas o razones de ese “éxito infeliz”. Una de ellas 
consiste en la ““inmensa variedad de llanos y de bosques” de que se com- 
ponía la Provincia. Otra: La necesidad de “reforzar la ronda, ampliar 
las facultades de su inmediato jefe y tomar providencias políticas, ca- 
paces de reprimir la audacia de los facinerosos, y remediar los hurtos 
disimulados entre mayorales y peonaje”. 


En el deseo de resolver el problema, Miyares erigió la mencionada 
cuadrilla o ronda, en juzgado formal de llanos, bajo las mismas condi- 
ciones y con iguales facultades de los que se habían creado en la Pro- 
vincia de Caracas. Y con la anuencia de los señores del cabildo y de 
acuerdo con los vecinos hacendados, se designó a don Manuel Antonio 
Pulido para ejercer la mencionada judicatura, cuyos límites serían “el 
río de Masparro, y desde su boca, línea recta al Sur del Meta, hasta 
confinar con la Provincia de Casanare; y por el Oeste, continuando por 
el río Uribante que divide esta Provincia (Barinas) con la de Maracaibo, 
hasta la serranía que corte por el Norte dicha línea de división desde 
Urtibante hasta Masparro...”. Los territorios comprendidos entre los 
ríos la Yuca, Masparro y Boconó, confinantes con la Provincia de Ca- 
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racas, fueron confiados a los jueces de Guanare y San Carlos, de esta 
última provincia. 


*xx*% 


El 21 de octubre de 1800, el Gobernador don Miguel de Ungaro, 


“sucesor de Miyares fechó el plan que, sobre las milicias de Barinas, había 


preparado para enviárselo al Capitán General de Venezuela. Un plan que 
le. parecía “adaptable a las circunstancias locales” de la Provincia. Con- 
forme al mismo, las milicias debían formarse en cuatro compañías. Una 
> 

“en calidad de urbanas disciplinadas”, debía componerse de voluntarios 
blancos, “igual número de pardos libres al pie de 77 hombres, incluso. 
sargentos, cabos y tambores”, con obligación “de costearse de armas y 
caballos”. 


Las compañías se integrarían con voluntarios de los diferentes pat- 
tidos de la Provincia. La primera con gente de la Ciudad de Barinas, 
Pedraza, Canaguá, el Corozo, Torunos, Santa Inés, Barinitas y Quebrada 
Seca, La segunda con hombres de Obispos, La Yuca, La Luz, San Lo- 
renzo y Santa Rosa. La tercera con sujetos de Santa Rita, Sabaneta y 
Barrancas; y la cuarta con individuos de Nutrias y La Cruz. 


A propósito de las compañías montadas, la primera debía formarse 
en San Fernando de Apure; la segunda en Nutrias y Banco Largo, y la 
tercera en La Luz, San Lorenzo y La Cruz. 


Respecto de los uniformes, el de la compañía de infantería de blan- 
cos debía componerse de casaca azul corta, collarín encarnado, chaleco 
y pantalón “de Maón”, y botón dotado. El collarín del uniforme de 
pardos sería de color verde. Y el de caballería: Chaqueta azul, solapa 
y vuelta encarnada, chaleco y pantalón de “Maón”, y botón blanco. 


Por cierto que, en un párrafo de la citada comunicación para el 
Capitán General, el Gobernador Ungaro escribió textualmente: “Si Su 
Majestad tuviere a bien aprobar la compañía veterana que se suplica en 
esta fecha, correrá a cargo del teniente la de Blancos, y del Alférez la 
de Pardos, cuyos oficiales harán las funciones de Ayudantes, y el Capitán 
de Sargento Mayor”. 


Dos meses más tarde, en representación fechada el 21 de diciembre, 
el Gobernador Ungaro reitera su propósito. Suplica a la Corona “la 
creación de una compañía veterana, sobre el pie de 60 hombres”. Se 
trata de una comunicación muy bien razonada. Comienza haciendo men- 
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ción de la escolta de las misiones, creada en 1712. Se refiere a la erección 
de la Provincia de Barinas, en virtud de real cédula expedida en febrero 
de 1786. Señala que Su Majestad había establecido en 1791 la Inten- 
dencia de la Provincia. Cita la fertilidad del país, el fomento de la agri- 
cultura y la cría y el aumento de la riqueza. Observa que la Provincia 
de Barinas estaba “situada en el centro de Guayana, Caracas, Maracaibo 
y Reino de Santa Fe”; por lo que se introducían en ella los fugitivos de 
esas provincias, estimulados por la falta de fuerzas para contenerlos; y 
se daban a cometer “las mayores atrocidades e insultos”, y hasta vio- 
lentar “las cárceles” y robar a “los encargados de las recaudaciones” 
de la real hacienda. Por otra parte, la Ciudad de Barinas estaba asentada 
en medio de diversas naciones de indios, unos gentiles y otros recién 
reducidos, que exigían “un continuo cuidado para contener sus alboro- 
tos y precaver las poblaciones” de sus fechorías. 


Continúan las razones del Gobernador Ungaro. La Ciudad de Ba- 
rinas estaba separada de la de Caracas por una distancia de 130 leguas, 
con un camino interrumpido “la mayor parte del año” por inundaciones 
y ríos caudalosos. Este hecho no prometía que Barinas pudiese ser auxi- 
liada por la Ciudad de Caracas, en caso de emergencia. Asimismo, era 
ventajoso “para los derechos de la real hacienda proteger a los hacen- 
dados y la seguridad de sus esclavos”. 


Debido a todas estas razones, era muy necesario el establecimiento 
de la citada compañía veterana. Según el magistrado barinés, “era in- 
dispensable que el respeto de la tropa” hiciera “efectivas las disposicio- 
nes” que se dictaran, y sirviese para custodiar “los reales intereses” y 
conservar “la tranquilidad pública”. Sólo la presencia de una compañía 
veterana en Barinas, podía garantizar uno de los objetos que tuvo muy 
en cuenta el Rey para la erección de la Provincia, o sea, la custodia del 
Orinoco y la seguridad y protección de las provincias circunvecinas. 


Como “el destino” de la compañía veterana requería “oficiales de 
robustez de espíritu, táctica militar, conocimiento del país, carácter y 
costumbre, así de indios como de gentes de castas para obrar en las en- 
tradas con acierto y madurez”, el Gobernador Ungato no vaciló en re- 
comendar al Rey un candidato con esas condiciones, para el empleo de 
capitán: Don Vicente Luzardo, quien era capitán de la segunda com- 
pañía veterana de Maracaibo, con 26 años de servicios a la Corona, 
desde cadete de la compañía de caballería del Virrey de Santa Fe. Había 
sido destinado en 1781 contra los revoltosos comuneros. Se halló en la 
expedición que salió a contener a los indios del Río de la Hacha en 1796. 
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Y por comisión del Gobierno de Maracaibo, había formado y arteglado 
las milicias de la ciudad de Trujillo” *. 


Para teniente, sugirió que se nombrase a “un alférez del Ejército 
de España”, versado en táctica militar y en el manejo de plana mayor. 
Y para subteniente, recomendó a don José Lagonelle, “actual coman- 
dante de la escolta de misiones”, un caballero que tenía mucho “conoci- 
miento práctico” del país, como del carácter y costumbre de los indios; 
adquirido durante cinco años en que fue su defensor, y en dos años que 
llevaba al frente de la escolta, como comandante; durante los cuales, 
los indios habían estado con sosiego y quietud. 


También manifestó el señor Ungaro la conveniencia de “que los 
sargentos, tambores y cabos, y hasta veinte soldados”, fuesen sacados 
voluntariamente de las compañías veteranas de Caracas y Maracaibo. . 


Respecto del uniforme, señaló que podía consistir en “casaca azul, 
con solapa y collarín encarnado, galón en el collarín y botón blanco”. 


En documento anexo, el Gobernador de Barinas envió a la Corte 
el “estado de fuerza de la compañía”, cuyo establecimiento se suplicaba. 
He aquí el cuadro respectivo: 


Haber mensual 


Oficiales y tropa N? de plazas (Pesos) 
Capitán 1 60 
Teniente 1 40 
Subteniente 1 30 
Sargento primero 1 15 
Sargentos segundos 2 26 
Tambores 2 20 
Cabos primeros z, 33 
Cabos segundos 3 30 
Soldados * 46 441 
Gratificación de armas a 2 teales 15 
60 710 


5. El Capitán Luzardo era natural de Maracaibo y de “calidad noble”. Prestó 
" servicios en “el Cuerpo Veterano de Maracaibo, “durante -29 años, 9 meses; 

y 11 meses en la “Compañía de Caballería del Virrey de Santa Fe”. Después 

de retirado, se residenció en la Ciudad de Barinas donde fue muy apreciado. 
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+ En comunicación fechada en Caracas el 25 de febrero de 1801, el 
Capitán General Guevara Vasconcelos expresa a la Corona que, desde 
agosto de 1788, y en varias ocasiones, había sido solicitada la creación de 
la compañía veterana en la Provincia de Barinas. Solicitud que se fundaba 
en ser Barinas una provincia “de mucha extensión”, y una como especie 
de “receptáculo de ladrones y facinerosos” provenientes de las demás pro- 
vincias de la Capitanía y del Reino de Santa Fe. Y que, como los caudales ' 
de la real hacienda habían alcanzado rápidos progresos, se hacía imperiosa | 
“la necesidad de mantener alguna fuerza” que sirviera para conservar 
““el respeto del jefe”, la custodia de la cárcel, la tranquilidad pública y 
las rentas de la Corona. | 


En correspondencia fechada en Barinas el 18 de abril de 1801, don 
José Ignacio del Pumar, Marqués de Boconó, pidió al Rey que se dig- 
nase nombrarlo Coronel de las “milicias regladas que se iban a establecer 
en la Provincia; pues, su único deseo era emplearse en el real servicio 
“hasta los últimos días de su vida”. Que una vez designado Coronel de 
las citadas milicias, construiría, con sus propios recursos, un cuartel 
de tapias, suficiente para alojar cuatro compañías. 


Pero no terminaron aquí las aspiraciones del Marqués de Boconó. 
También- suplicó al Monarca, en la misma comunicación, que nombrase 
a su hijo primogénito Miguel María Pumar, joven de 19 años, Capitán 
de una de las compañías de las proyectadas milicias, con el propósito 
de que el joven Miguel pudiera “fácilmente manifestar su heredado amor 
a Vuestra Majestad”. 


En relación con las aspiraciones de don José Ignacio del Pumar, 
el Gobernador Guevara Vasconcelos remitió a Madrid, en febrero de | 
1801, la siguiente comunicación: “El Marqués del Pumar me hizo la ins- 
tancia que original acompaño a Vuestra Excelencia, informada del Co- 
mandante de Barinas, solicitando la Comandancia de las Milicias de 
aquella Provincia, si su establecimiento se aprobase por Su Majestad, y 
una compañía efectiva o de agregación para su hijo primogénito don 
Miguel María, ofreciendo hacer quartel a su costa para dos compañías de 


dichas Milicias.£ 


6. En verdad, el Marqués de las Riberas de Boconó y Masparro ofreció al Rey 
construir cuartel de “tapia, paja y mampostería”, para alojar cuatro compa- 
ñías, y no dos, como escribió Guevara y Vasconcelos. 
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“En caso de que se establezcan y arreglen en los términos que pongo 
por separado, considero que a ninguno mejor que al interesado se le 
podría condecorar con el real despacho de Coronel, Comandante de ellas; 
es un vecino de distinción y comodidad, y ha hecho servicios apreciables 
a la Patria, según acredita con los documentos que acompaña, tiene 
buena opinión, y el porte decente y lucido que el reglamento de la Isla 
de Cuba exige para estos empleos, de suerte que para Comandante de 
un cuerpo que va a establecerse, considero que por su concepto, pre- 
ponderancia e influjo en aquellos vecindarios, sería útil, y serviría de 
estímulo, a los unos para seguir la carrera en la clase de oficiales y ca- 
detes, y a los otros para alistarse y permanecer gustosos, como una tropa 
instituida en honor y defensa de sus propios hogares y comandada de los 
principales de su mismo suelo”? - 


Pero había otro candidato en Barinas para comandar las proyecta- 
das milicias: Don Pedro Briceño Pumar, “Capitán graduado de infan- 
tería de milicias disciplinadas”. 


En carta fechada el 19 de abril de 1801, pide al Rey que le con- 
fiera el empleo de Coronel de las milicias que habían de establecerse en 
Barinas. Briceño Pumar enumera sus méritos y servicios, algunos de los 
cuales ya sabemos. Recuerda que era “legítimo descendiente de Sancho 
Briceño, bien conocido en la historia como uno de los principales descu- 
bridores y pacificadores” de Venezuela. Desde “sus tiernos años”, el can- 


didato barinés había procurado siempre “imitar el noble ejemplo de su : 


tronco, lleno de los más ardientes deseos de sacrificarse en servicio” de 
Su Majestad y del público; por lo cual el Gobernador y el cabildo le 
habían confiado empleos y comisiones importantes. Había sido dos veces 
alcalde ordinario de la ciudad; y se le había comisionado para formar 
matrículas de los naturales y hacer la limpieza del río Santo Domingo. 


En virtud de real orden expedida el 2 de diciembre de 1801, la 
Corte aprobó la creación de la compañía veterana y batallón de milicias 
de infantería de la Provincia de Barinas. Pero no complació las aspiracio- 
nes del Marqués de Boconó ni de Briceño Pumar. El Rey designó, “por 
lo pronto”, a don Francisco de Orellana, Teniente del Regimiento de In- 
fantería de la Reina, “para que se hiciese cargo” de la nueva compañía. 


7. Esta comunicación fue escrita por Guevara y Vasconcelos al Excelentísimo 
Señor Don Antonio Cornel. (Archivo General de Indias, Sevilla, Audiencia 
de Caracas, legajo 99).- . 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


478 FUÉNTES PARA LA HISTORÍA COLONIAL DE VENEZUELA 


Para las funciones de Subteniente, fue nombrado don Pedro Ponce, Sar- 
gento primero veterano del batallón de milicias de infantería de blancos de 
Caracas. 


Orellana era nativo de Andalucía. Había nacido hacia 1770. Du- 
rante 18 años, 8 meses y 13 días, sirvió en el Regimiento de Infantería 
de la Reina. En el ejército de Cataluña estuvo en la invasión de la Cer- 
deña francesa. En la acción del 28 de agosto de 1793, haciendo servicio 
de Sargento de artillería en el Cuerpo de la Percha, salió contuso. En 
junio del 94 estuvo en las expediciones contra Belber y Puicerdá. El 4 
de abril de 1797 se embarcó en Cádiz en la fragata “Paz” con su regi- 
'miento, en dirección a Venezuela, y desembarcó en La Guaira el 4 de 
julio. En 1799, pasó al auxilio de la Provincia de Maracaibo, donde per- 
maneció dos años y nueve meses. 


El primero de octubre de 1803, por orden del Capitán General, 
don Francisco de Orellana “pasó a formar, instruir y metodizar la Com- 
pañía Veterana de Infantería de nueva creación de la Provincia de Ba- 
rínas”. 


Era un soldado de valor conocido, de bastante aplicación, de capa- 
cidad suficiente, casado y de buena conducta3 


El Subteniente don Pedro Ponce nació en 1759 en la Villa de Ro- 
bledo. Para diciembre de 1808, llevaba 13 años, 8 meses y 19 días en 
la profesión militar. De ellos, sirvió en el Regimiento de Infantería de 
la Reina 6 años y 19 días; y en el batallón de milicias disciplinadas de 
blancos de Caracas, 3 años y 6 meses. El resto se lo dedicó a las mili- 
cias de Barinas. 


Había llegado de España en julio de 1797. El primero de octubre 
de 1803, por orden del Capitán General de Venezuela, “pasó con nom- 
bramiento de Alférez, a las inmediatas Órdenes del Teniente don Fran- 
cisco de Orellana, a formar e instruir la Compañía de nueva creación de 


la Provincia de Barinas”? 


Pero el Comandante o jefe de la Compañía de Barinas lo fue el Ca- 
pitán Juan Gabriel Liendo. Era natutal de San Felipe, donde nació 
en 1772. A la edad de 20 años, se inició como Cadete en la Compañía 


8. Archivo General de la Nación, Hojas Militares, volumen TI, Caracas, Imprenta 
Nacional, 1949, 
9. Archivo General de la Nación, obra citada, volumen 1II, Caracas, 1950. 
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de Milicias de Artillería de La Guaira, donde permaneció 4 años, 6 me- 
ses y 17 días. Fue ascendido a Teniente el 18 de julio de 1797, y a Ca- 
pitán el 20 de agosto de 1804. Durante 7 años prestó servicios en la 
¡Ayudantía de Ordenes de la Capitanía General en Caracas. 


En marzo de 1805, la Compañía de Infantería Veterana de Barinas 
pasó a reforzar las tropas de la Provincia de Guayana, debido a la guerra 
de España con los ingleses. En Guayana, el Capitán Liendo contrajo 
matrimonio. con la :señorita Manuela Orozco, y. estrechó amistad con José 
Luis Ramos. El futuro humanista apenas contaba entonces 22 años. 


La estancia de la Compañía barinesa en Guayana duró cuatro años. 
En 1809, regresa a Barinas. En 1810 estalla la guerra de Independencia. 
El Capitán Juan Gabriel Liendo abraza la causa republicana. Es nom- 
brado miembro de la Junta Superior de Gobierno, elegida en la noche 
del 5 de mayo. Los triunfos de Monteverde y la pérdida de la Primera 
República lo obligaron a emigrar, a semejanza delos más notables pa- 
triotas barineses. Liendo se dirigió hacia la Nueva Granada. “En abril 
de 1813 servía en Cúcuta de intermediario entre Bolívar y Antonio Ni- 
colás Briceño, en asuntos militares”. Acompañó al Padre de la Patria 
en la célebre Campaña Admirable, y se quedó en Guanare como Coman- 
dante Militar de la Plaza. 


El 10 de noviembre, Antonio Puy, sanguinario jefe realista, fue de- 
rrotado por los republicanos de Barinas en la sabana de San José, en “un 
combate corto pero mortífero” que dejó el campo cubierto de cadáveres. 
Después de esta acción, “los realistas quedaron aterrados y dispersos”. 
El terrible Puy se retiró a Guanare, donde hizo degollar a varios ciuda- 
danos notables y a los presos que había en la cárcel: de éstos, sólo esca- 
pó el señor Pedro Parra, por haberse escondido detrás de la puerta, 
cuando entró a la prisión el piquete de lanceros que sirvió de verdugo.” 


En aquella horrible matanza pereció el para entonces Coronel Juan 
Gabriel Liendo. La Gazeta de Caracas se encargará de describir el vil 
asesinato: 


“Guanare. - Las tropas del rey que entraron en esa ciudad, y que 
fueron arrojadas de ella por la división de Barinas que se retiraba al 
Quartel general de San Carlos, en el mes anterior, asesinaron inhumana- 


10. El General Páez en su Autobiografía y el Doctor Lucio Pulido en sus Re- 
cuerdos Históricos, describen la milagrosa forma como escapó de una muerte 
segura el señor Pedro Parra. 
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mente al Ciudadano Juan Gabriel Liendo, que se hallaba de Comandan- 
te militar de aquel punto. La muerte de este oficial ha sido la más atroz 
que puede imaginarse, su cuerpo fue dividido en pequeños trozos, aún 
sin haber expirado, a la vista del Comandante español, que se recreaba 


en esta bárbara execución”. 


Tal fue el trágico final del valiente Coronel republicano Juan Gabriel 
Liendo. El primer Comandante que tuvo la Compañía de Infantería Ve- 
terana, establecida en Barinas en las postrimerías de la dominación co- 


lonial. 


11. Gazeta de Caracas, N? XXVI, del jueves 16 de diciembre de 1813,:p. 4 
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CapítULO XXXII 
UN PROYECTO DE OBISPADO 


Antecedentes. - Los planteamientos del Alcalde Lindo. - Acuerdo del ca- 
bildo. - Una razonada solicitud ante la Corona. - Una rectificación del 
Gobernador Ungaro. - Oposición del Obispo de Mérida. - Peripecias de 
una Visita Pastoral. - El Cabildo de Barinas y el Obispo de Mérida: 
Aceite y vinagre. - Dictamen de la Audiencia de Caracas y Parecer del 
Capitán General. - Razones por las cuales no cristalizó el proyecto. - Con- 
tinuación de un diálogo poco cordial. - La Ciudad de Barinas en 1805 


Doce años de actuación del Gobernador Fernando Miyares Gonzá-. 


lez en la Provincia, se tradujeron en una serie de hechos positivos y de 
notable progreso para la región barinesa, tanto en el orden material como 
en las cosas del espíritu. Aperturas de vías de comunicación, fomento 
de la agricultura y la cría, incremento del real erario, creación de escue- 
las, fundación de nuevos pueblos, establecimiento de hospital... Todo 
esto fue resultado de la infatigable labor desplegada por el señor Miya- 
res. Y tan rápidos como significativos progresos influyeron de manera 
poderosa para que los vecinos concibiesen el deseo de que se erigiese 
en la Comandancia un Obispado. 


En sesión del ayuntamiento, realizada el 8 de octubre de 1798, 
planteó el asunto don Francisco Antonio Lindo, alcalde ordinario de la 
ciudad. Se refirió a los enormes adelantos adquiridos por la región en 
agricultura, cría, navegación, industrias, población y demás aspectos. Se- 
ñaló los inconvenientes que, desde el punto de vista espiritual, repre- 
sentaba para la Provincia depender del Obispado de Mérida, de cuya sede 
los separaba un peligroso y difícil camino; con “altos montes, estrechos 
callejones, saltos y desriscaderos” que, según el alcalde Lindo, eran te- 
midos hasta por “las personas más versadas en su tráfico”. Un camino 
que sólo podía ser transitado por “mulas acostumbradas a la serranía”; 
habituadas a la escabrosidad del suelo y a “la destemplanza del clima”. 
Hechos que influían de manera negativa en el ánimo de los habitantes de 
Barinas, los cuales, aunque necesitados algunas veces de acudir a la curia 
episcopal establecida en Mérida, preferían “abandonar su justicia o pre- 
tensión”, para evitarse los rigores y peligros del camino de los Callejo- 
nes. Era este el motivo por el cual, ni antes ni después de la erección 
de la mitra de Mérida, ningún Obispo había visitado a Barinas. Por lo 
tanto, era indispensable que Dios obrase “el portentoso milagro” de que 
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no se perdiesen las dos terceras partes de las almas que habitaban en la 
Provincia. En consecuencia, se imponía, como una necesidad inaplazable, 
el establecimiento de un Obispado en la nueva Comandancia. 


Todos los señores del muy ilustre cabildo se mostraron acordes con 
los planteamientos del citado alcalde ordinario; y decidieron elevar una 
representación al Rey, a fin de rogarle se dignase crear la mitra de Ba- 
rinas, dentro de los términos de la Comandancia, y con anexión de la 
zona de Guanare que pertenecía entonces a la Provincia de Caracas. El 
propio ayuntamiento se encargó de proponer a la Corona los límites del 
nuevo Obispado: “El río Morador o Amorador que fluye entre Guanare 
y la Villa de Ospino, desde su origen hasta la incorporación con el cau- 
daloso de la Portuguesa, las corrientes de éste hasta desembocar en Apu- 
re, y de allí siguiendo la demarcación dada a esta Provincia, a saber: las 
aguas de Apure hasta entrar en el gran Orinoco: las de éste hacia su 
nacimiento hasta la boca del Meta, siguiendo por el Meta aguas arriba 
hasta donde llegó la línea tirada por los Diputados del Gobierno de Ca- 
racas, y desde allí, tirando otra línea hasta las barrancas del río Sarate 
por encima del paso real de los Casanares en Arauca, y desde dichas ba- 
rrancas cogiendo lo alto de la serranía a dar con las cabeceras del Mo- 
rador, quedando inclusos los hatos de San Camilo entre Sarare y Uri- 
bante, y los establecidos entre Apure y Caparo”. 


Con fecha 14 de noviembre, el cabildo formuló su petición al Mo- 
narca. Á la representación de rigor le anexaron varios documentos, entre 
los cuales iban informaciones suministradas por personas de Barinas y por 
el vicario de la ciudad; así como un bien elaborado mapa topográfico de 
la región. En la información levantada por el cabildo, el Marqués de Bo- 
conó declaró que, durante los 221 años que tenía Barinas de fundada, 
jamás sus moradores habían recibido el sacramento de la confirmación; 
excepto el año de 1773, en que muchos barineses fueron confirmados 
por el fraile Juan Domingo Guarín, prefecto de las misiones dominicas 
establecidas en la región, quien lo había realizado con facultad pontificia. 
Y el Doctor don Luis Ignacio de Mendoza, cura de Barinas, testimonió, 
entre otras cosas, lo siguiente: 


Primero: Que desde el descubrimiento de América hasta el pre- 
sente, jamás se había visto en Barinas la persona de un Arzobispo u 
Obispo, según lo daban a entender los archivos eclesiásticos de la ciudad. 


Segundo: Que no eran suficientes los pocos clérigos o párrocos 
residentes en la Provincia para satisfacer las necesidades espirituales de 
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extensos pueblos separados entre sí hasta por distancias superiores a 40 
y 50 leguas. 


Tercero: Que un Obispado en la región sería la más oportuna 
providencia “para consolidar y perfeccionar la felicidad de la provincia”, 
y para dejar a sus habitantes eternamente agradecidos de la munificencia 
de su católico Monarca. 


El cabildo destacó el contraste existente entre los 8.577 pesos re- 
caudados por la real hacienda en 1786 —año de la erección de la Pro- 
vincia—, y los 62.825 pesos ingresados en 1796. Y señaló, asimismo, la 
enorme diferencia relativa a la gruesa decimal, que, habiendo rendido 
en 1786 sólo 5.855 pesos y 6 maravedíes, en cambio, pasó de los 24.000 
pesos ocho años después. 


Don Fernando Miyares, que acababa de dejar el gobierno, acogió 
con entusiasmo las pretensiones del ayuntamiento, en una representación 
fechada el 21 de octubre de 1798. Miyares destacó las ventajas que aca- 
rrearía a la Comandancia la erección de Obispado. Se refirió concreta- 
mente al beneficio que recibirían las misiones y al consiguiente estable- 
cimiento del seminario conciliar. Esta obra, además de favorecer a muchos 
niños, serviría para procurar “operarios para el culto divino”, tan esca- 
sos entonces. Mencionó el progreso demográfico alcanzado por la Pro- 
vincia. De 42.803 habitantes que había para diciembre de 1787, el pa- 
drón realizado en 1796 reveló la presencia de 54.779 personas. Una po- 
blación que moraba en dos ciudades, una villa, diecisiete pueblos de 
españoles, siete pueblos de indios sujetos al ordinario eclesiástico, y vein- 
ticinco de misiones; sin contar otras congregaciones de suficiente número 
de vecinos que aspiraba a ser erigidos en parroquias. 


El Coronel don Miguel de Ungaro, sucesor de Miyares, no mostró 
al principio satisfacción alguna por el proyecto de los barineses, aunque 
más tarde varió de opinión. En carta fechada en Barinas el 14 de enero 
de 1799, expresó a la Corte que, si bien era verdad que un Obispado 
“sería ventajoso” en lo espiritual para aquella Provincia, sin embargo, no 
pensaba que fuese, “por ahora”, oportuna su realización. Según don 
Miguel de Ungaro, Barinas era entonces una ciudad que se hallaba “ 
los principios de lo que es policía”. Una ciudad que no había podido 
edificar siquiera una cárcel decente: La que había era anterior a la crea- 
ción de la Provincia, y más parecía “sepultura de reos que reclusión”. 


Pronto cambió de parecer el Gobernador Ungaro, quizás por la 
presión que sobre él ejercieron los más distinguidos señores de la ciudad, 
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entre «los cuales se destacaba el poderoso don José Ignacio del Pumar, 
Marqués de las Riberas de Boconó y Masparro. Lo cierto fue que, en 
comunicación de 21 de abril de 1801, apoyó “con razones muy congruen- 

tes” el proyecto de Obispado, y manifestó que habían sido superados los 


obstáculos que, dos años antes, le habían hecho pensar de otra manera. 


En real cédula expedida en Aranjuez el 9 de marzo" de 1802, con 
destino. al -Capitán General de Venezuela y Presidente de la Audiencia 
de Caracas, la Corona ordenó que se pasasen a este magistrado todos los 
documentos y testimonios que habían sido enviados desde Barinas, para 
que, luego de oírse a los Prelados de Caracas y Mérida, así como al 
Fiscal de dicha Audiencia, se informase ampliamente a la Corte sobre 
los resultados. 


Desde un principio, Monseñor Santiago Hernández Milanés, Obispo 
de la Diócesis de Mérida, se opuso a las pretensiones del ayuntamiento 
de Barinas, y movió todos los resortes a su alcance para hacer fracasar el 

y proyecto de nueva mitra. Hizo promover, entre otras cosas, una infor- 
mación, en la cual cinco distinguidas personas de Mérida afirmaron que 
el camino de los Callejones, a pesar del mal terreno, solía ser atravesado 
por arrieros que llevaban 50, 80 y hasta 100 mulas con toda clase de 
carga, sin correr riesgo alguno. Que damas principales viajaban de Bari- 
nas a Mérida, y viceversa, a contraer matrimonio; y que niñas barinesas, 
en diferentes ocasiones, habían ido a tomar el hábito en el convento 
de la ciudad emeritense. También dijeron los cinco señores que el cami- 
no. de los Callejones “podía hacerse en tres días”. Señalaron concreta- 
mente que don Juan de Casas, Coronel del Batallón Veterano de Cara- 
cas, lo había andado en dos días y un rato. Y alegaron que había otras 
tutas para llegar a Barinas, como las de Aricagua, Curbatí y el Quino. 
También de Trujillo se podía penetrar a Barinas por Boconó, Calderas 
y la Pica; y desde San Cristóbal, por la vía de Guasdualito. 


Con esta información, el Prelado Hernández Milanés se propuso 
demostrar que la región barinesa no estaba aislada de Mérida, y que bien 
podían sus vecinos ser espiritualmente atendidos por la mitra emeritense, 
sin mayores dificultades. 


ES 


A fines de 1803, el referido Obispo pretendió realizar una visita 
a Barinas; pero, hallándose de paso en el pueblo de Mucuchíes, recibió 
sendas cartas que le fueron enviadas por el Gobernador Ungaro y el 
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padre Mariano de Talavera, cura de la ciudad de Barinas, fechadas el 
21 y el 22 de noviembre, respectivamente. Don Miguel le anunciaba que. 
había recibido noticias de Madrid, según las cuales, habían llegado en 
agosto a esa metrópoli, las bulas de Su Santidad relativas a la erección 
del Obispado barinés. Y el vicario Talavera le expresaba que el 20 por 
la noche, el correo de Caracas había llevado a Barinas la nueva de haber-. 
se erigido la Provincia en Obispado independiente de Mérida. Semejan- 
tes noticias, dadas por tan honorables personas, determinaron que Mon- 
señor Hernández Milanés desistiera de su propósito de visitar a Barinas.- 
Y se desvió hacia Trujillo, donde permaneció hasta el 9 de febrero de 
1804. . 


Muy pronto se supo que no había tal erección de Obispado. Todo 
había sido una falsa: alarma. Producto de una lamentable equivocación, 
de la cual fue protagonista don José Antonio Serrano, Agente de la Corte 
y trasmisor de la falsa noticia. El propio Serrano, muy apenado, explicó 
al Marqués de Boconó el origen de aquella embarazosa situación. Una 
simple confusión de palabras fue la clave de todo. En carta fechada en 
Madrid el 22 de febrero del año 4, el señor Serrano decía textualmente: 
“Y procurando por lo mismo enterarme más particularmente, me encuen- 
tro con que preguntando yo por el expediente relativo a Barinas, se me 
ha respondido por otro de Mainas en el Perú, que cabalmente se resol- 
vió en aquellos mismos días”. “No puedo explicar a V.S. quanto es mi 
sentimiento en esta equivocación”. Y añade: “Conozco que para V.S. 
es el rato más malo que se le podía dar en esta vida, y esta consideración 
aumenta lo que no es decible mi dolor”. 


En las postrimerías del año 4 y en los albores de 1805, se efectuó 
por fin la proyectada visita del Prelado de Mérida ala región barinesa. 
En la capital de la Provincia, Monseñor Hernández Milanés fue objeto 
de un cordial recibimiento. Cordialidad, sin duda, muy calculada, porque 
los señores de Barinas continuaban aferrados en sus propósitos y querían. 
aprovechar la presencia del Obispo para el logro de sus designios. 


Con fecha 11 de mayo, el cabildo barinés envió al Prelado una ex- 
tensa comunicación, en la cual, después de muchas consideraciones, le 
pedía hábilmente su apoyo y patrocinio para alcanzar la erección del 
Obispado. Los señores del ayuntamiento no olvidan mencionar el gozo 
que produjo a la Ciudad de Barinas la presencia de su Pastor. “Fueron 
extraordinarios —dicen— los trasportes de su júbilo y no menores los 
esfuerzos que manifestó en obsequio de V.S.I. desde el último indi- 
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viduo de la plebe hasta el jefe "que empuña el mando superior de su 
gobierno”. 


Los muy “diplomáticos” miembros del cabildo elogian la admirable 
e intensa labor cumplida por el Obispo en los diversos pueblos y lugares 
que visitó, reconociendo iglesias, observando la conducta de los sacerdo- 
tes, administrando el sacramento de la confirmación a miles de seres hu- 
manos, platicando y diciendo sermones, en fin, realizando una agotadora 
tarea que le ocupó las noches y los días. A lo cual debían agregarse las 
largas caminatas y la faena heroica de recorrer inmensas regiones, como 
las que separaban a Barinas de Nutrias, semejantes a las ocupadas en 
España por cinco Obispados. “Pero, ¿qué es esto —se preguntan los se- 
ñores del cabildo— para quien sabe que la sola [provincia] de Barinas 
es mayor en extensión a toda la Península Española?”. 


Después de formular tan hábil interrogación, los miembros del ayun- 
tamiento barinés añaden que la distancia de Nutrias a San Jaime dobla 
la existente entre Nutrias y Barinas, y resulta triplicada cuando se llega 
a la parroquia de Guasdualito. “Pero esto no es la Provincia de Barinas, 
ni V.S.I. puede decir todavía que la tiene recorrida”, arguyen de mane- 
ra intencionada, para luego agregar: “Los terrenos entre Apure, Meta y 
Orinoco, poblados en parte por los Misioneros Andaluces, y en parte 
infestados por los indios bárbaros, forman la mitad o más de la mitad 
de la Provincia, la más pingiie para la cría de ganados, y la más necesi- 
tada de cultivo, no tanto por la necesidad y utilidad de este ramo de 
abasto, cuanto por la conversión tan descuidada de una infinidad de 
almas entregadas al demonio, almas que por más que las comparen con 
las bestias, son tan racionales y capaces de cultura como nosotros”. 


Luego de las humanitarias y católicas expresiones del párrafo ante- 
rior, los señores del ayuntamiento barinés pasan a referirse a las “vastas 
feligresías” de Morrones y Guanarito, “pobladas de hatos y de muchas 
gentes dispersas por los bosques y privadas del pasto espiritual, por el 
influjo superior de los ricos” que se oponían a que fuesen reducidas a 
pueblos, como podía verse en los expedientes relacionados con erección 
de parroquias y otros asuntos. 


En seguida, mencionan “el gran círculo” de la región de Pedraza, 
formado por los terrenos comprendidos entre la Sierra Nevada de Méri- 
da y los ríos Pagijey y Sarare, que no pudieron ser visitados debido a lo 
enfermizo de aquellos “lugares empestados de calenturas”, y por la in- 
disposición “de la importante salud” del Prelado, “quebrantada notable- 
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mente” por la acción de las duras tareas que había realizado y las jot- 
nadas “que había recorrido”, a través de ““temperamentos cálidos y at- 
dientes, países abiertos, despoblados, arenosos y desagradables, como 
los de San Jaime y Guasdualito en el rigor del verano”. 


Según el lenguaje del cabildo, la enorme zona de Pedraza, que venía 
a ser un “círculo famoso no menos por la excelente calidad, variedad y 
abundancia de sus producciones, que pot la rusticidad y vicios de sus 
habitantes, debería por sí solo bastar para la erección de la Mitra, aten- 
dida la esencia de las cosas”. Pero si el inmenso círculo de Pedraza era 
2 or su fragosida epidemias de calenturas, ié 
famoso por su fragosidad y epidemias de calenturas, también lo era por 
otras razones. Por ser “la guarida de esclavos, criminosos y forajidos, 
de gentes perversas”, entregadas tanto a “la embriaguez con el licor de 
las palmas y de las cañas”, como “a la sensualidad, al hutto y a todos 
los vicios” y depravaciones humanas. 


Ese sombrío panorama, pintado por los vocales del ayuntamiento 
barinés, reclamaba, según ellos, una pronta solución. Muy lejos estaban 
los señores del cabildo de considerar que el Obispo de Mérida pudiera 
tener alguna culpa en relación con aquel doloroso cuadro. Seguros esta- 
ban ellos de que el ilustre Prelado “no desatendía tan graves necesida- 
des”. Demasiado trabajaba aquel admirable Pastor, y grande era su deseo 
de beneficiar a todas las ovejas de su inmenso redil. Pero, “siéndole 
imposible multiplicarse”, no podía asistir a todos “oportuna y continua- 
mente”, teniendo que “pasar los Callejones, que ir a Mérida, a Pamplo- 
na, a Coro, a Maracaibo, que andar de San Quintín a las Alpujarras”. La 
solución, sin duda, era establecer en la Provincia de Barinas un nuevo 
Obispado. Diplomáticos y tercos a la vez, los señores del ayuntamiento 
no vacilan en expresar que, si bien era cierto que veían como la primera 
de sus felicidades el tener un Obispo propio, tenían como la segunda 
el que ese Obispo fuese Monseñor Hernández Milanés. 


Pero si tercos y obstinados eran los barineses, no menos obstinado 
y terco se presentaba el Prelado de Mérida. De nada sirvió la diplomacia 
desplegada por el cabildo de Barinas. El 15 de junio de 1805, el Obispo 
les envió una categórica respuesta: “He leído con cuidado y atención 
la de V. S. escrita el 11 de mayo anterior, y la encuentro demasiadamente 
ponderada, y tan exagerada como la representación que está por cabeza 
del expediente sobre erección de esa ciudad y provincia en Obispado”. 


La respuesta del Prelado molestó sobre manera el ánimo de los 
señores del cabildo. En acta del 5 de agosto dejan constancia de su dis- 
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gusto. En ella expresan lo sensible que era para el cabildo el hecho de 
que Su Señoría Ilustrísima juzgase “exageradas las verdades más senci- 
llas” señaladas en el testimonio del 11 de mayo. Que no había en todo | 
él “una tilde” que se apartara de la realidad, pues había sido siempre 

norma del cuerpo tener “por objeto la verdad para arreglar sus operacio- 

nes”. Destaca la resolución del cabildo de pedirle a Su Majestad que 

nombrase o mandase desde Madrid, a una “persona de su real confian- 

za”, con el fin de que practicase todas las averiguaciones y diligencias 

necesarias. Tal fue el acuerdo tomado por el cabildo, del cual quedó 

obligado el escribano “a compulsar testimonio”, para ser entregado a | 
los señores don Manuel Antonio Pulido y don Juan de Dios Méndez, 

alcalde ordinario y procurador general de la ciudad, respectivamente, 

quienes fueron designados para remitirlo a Su Señoría Ilustrísima; así 

como a la Corona, en el expediente que se estaba formando, según lo 

dispuesto por el Capitán General de Venezuela. 


En virtud de acuerdo de 9 de enero de 1805, la Real Audiencia de 
Caracas, después de vistas las razones alegadas por los Prelados de Ca- 
racas y Mérida, y habida cuenta, por otra parte, de las circunstancias 
en que se hallaba Barinas, “su corto vecindario, abrigado en casas la 
mayor parte de paja”; y considerando a la vez que, si bien Barinas 
“había delantado algo”, no justificaba todavía la erección de un Obis- 
pado, a lo cual se agregaban otras razones; la Real Audiencia —repeti- 
mos— dictaminó que se suspendiera el asunto del Obispado, hasta que 
transcurrieran por lo menos cuarenta años, pasados los cuales, podría 
reabrirse el proceso, siempre que entonces lo permitieran el estado de 
la población y las rentas de Barinas, y no se causare daño alguno a las 
Mitras de Caracas y Mérida. 


La oposición del Obispo Hernández Milanés fue tenaz y reiterada. 
En carta dirigida al Rey, de fecha 20 de julio de 1809, insiste en que 
los barineses exageraban el rigor de los caminos. Dice al Monarca haber 
visitado toda la Provincia, y haber entrado y salido por esos caminos 
sin dificultad. Añade que permaneció seis meses en la jurisdicción de 
Barinas, predicando, confirmando y visitando todos sus lugares; bene- 
ficio que la región no había recibido antes, en razón de la enorme dis- 
tancia que la separaba de Santa Fe de Bogotá. Considera el proyecto 
de los barineses como “prurito de Obispo”, y de ser expresión de “una 
verdadera envidia” de los progresos logrados por Mérida, donde había 
“un seminario con estudios públicos, y facultad de grados mayores y me- 
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nores, sin advertir que es imposible esta ventaja en Obispados mise- 
rables”. 


En comunicación expedida en Caracas el 24 de agosto del propio * 


año 9, el Capitán General don Vicente Emparan notificó al Rey el envío 
del expediente que se había instruido y evacuado en cumplimiento de 
la real cédula del 9 de marzo de 1802. La nota del señor Emparan 
concluía de esta manera: ““Informo a V.M. que mereciéndome el voto 
consultivo de la Real Audiencia el más ventajoso concepto, porque abra- 
za todos los puntos que hacen inasequible la solicitud hasta que. pasen 
por lo menos quarenta años; me adhiero a él, en cuyo concepto V. M. se 
dignará resolver lo que fuere más de su soberano beneplácito”. 


Los historiadores que han escrito sobre este proyecto de Obispado 
en la Barinas colonial, sostienen que no llegó a realizarse por fuerza de 


ciertos hechos acaecidos durante la primera década del siglo xIx, como . 


las invasiones de Miranda en 1806, la abdicación de Carlos IV y los su- 
cesos de Bayona en 1808; igual que los acontecimientos revolucionarios 
iniciados el 19 de abril de 1810, los cuales van a culminar, después de 
una larga guerra, con la Independencia de la América Española. 


Nosotros pensamos sobre el particular de manera diferente. Aunque 
los citados hechos no hubieran ocurrido, y no se hubiera roto a partir del 
año 10 nuestra sujeción al dominio colonial, creemos que el proyecto 
de Mitra para Barinas no hubiera cristalizado en aquel entonces. La de- 
cisión de la Corona sobre materia tan importante estaba en gran parte 
condicionada a los resultados ofrecidos por el expediente que, por man- 
dato suyo, le tocó instruir a la Audiencia de Caracas. Y bien sabemos que 
este alto tribunal dictaminó aplazar el asunto hasta que transcurrieran 
por lo menos cuarenta años; dictamen al cual se adhirió plenamente el 
Gobernador Emparan. Y después de tan categórico parecer, es poco 
probable que la Corte hubiera decidido hacer lo contrario. 


ok ok 


Vamos a penetrar un poco más en el diálogo poco cordial que se enta- 
bló entre los señores de Barinas y Monseñor Santiago Hernández Milanés, 


1. Hemos utilizado para escribir este capítulo algunos- manuscritos existentes en 
el Archivo General de Indias, Sevilla, y en el Archivo General de la Nación, 
Caracas; así como la obra de Monseñor Docror ANTONIO RAMON SILVA, Do- 
cumentos para la Historia de la Diócesis de Mérida. 
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a propósito del referido proyecto del Obispado. A través de él, podemos 
darnos cuenta de algunas cosas que tienen cierto interés para el historia- 
dor, sin excluir lo que podríamos llamar el estado moral de la sociedad 
barinesa de entonces. 


: A pesar de los límites que suele imponer la cortesía en el trato 
i entre los hombres cultos, y no obstante el lenguaje “diplomático” y res- 
petuoso que utilizaron los miembros del ilustre cabildo de la Muy Noble 
y Leal Ciudad de Barinas, puede afirmarse que las relaciones existentes | 
entre el Obispo de Mérida y los más distinguidos caballeros barineses, 
no se caracterizaron por una frecuente cordialidad. El Prelado Hernán- 
dez Milanés no podía perdonar a aquellos testarudos señores la tenaci- 
dad que habían desplegado para que se erigiera en Barinas una Mitra 
aparte, que suponía una desgarradura del Obispado de Mérida; y los 
barineses no perdonaban al Prelado la firme resistencia que desde un 
principio opuso al proyecto del cabildo. 


Por un espíritu, si se quiere aldeano, y por un orgullo muy natural, 
los vocales del ayuntamiento barinés estaban disgustados, porque en los 
expedientes contentivos de las razones alegadas por los Obispos de Mé- 
rida y Caracas, se dijo, por ejemplo, que Barinas no era acreedora a una 
| Mitra, por ser una ciudad de “corto vecindario abrigado en casas la mayor 
| parte de paja”. Estas palabras venían a ser como una especie de espinita 
que punzaba el orgullo de los barineses. Por eso, llegada la ocasión, qui- 
sieron sacarse el clavo. En carta para el Obispo Hernández Milanés, los 
señores del cabildo no vacilaron en expresar: 


| “No es la figura y construcción material de esta capital tan des- 
preciable como antes creyó V.S.I. y como es preciso hayan creído algu- 
nos señores de Caracas, guiados de falsas o pocas exactas noticias, para 
E opinar francamente que por esta razón no es acreedora a la Cátedra de 
un Prelado. Un pueblo trazado en cuadro sobre el sitio más hermoso 
| E que puede pintarse, al pie de una riquísima cordillera de serranías, a la 
cabeza de unos llanos inmensos abundantes en frutos de todas especies 
los más apreciables de América, donde compiten en abundancia y buena 
calidad los cacaos, añiles, cafés, algodones, azúcares, crías de ganados, 
pescas, etc., cuyos tabacos no reconocen igual en el objeto a que se los 
aplica; un pueblo construido sobre un tío, rodeado de otros muchos que 
establecen, por medio de la navegación, mutua correspondencia con el 
océano, trasportando los frutos y sus retornos a poquísima costa: un 
pueblo abundante en piedras, maderas y toda especie de materiales de 
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fabricar: un pueblo en fin que reúne estas y otras muchas ventajas, es 
muy digno de la mayor atención del Gobierno. 


“Así es que nuestro Augusto Soberano, cuando no era ni un átomo 
de lo que es hoy, la erigió en Gobierno y capital de su provincia: la 
creó en Intendencia con Ministro y Cajas principales de Real Hacienda, 
dotó la plaza de Asesor general y Auditor de Guerra, y después le con- 
cedió una Compañía Veterana para su servicio, mandó formar un bata- 
llón de Milicias disciplinadas, con otras diferentes gracias que no ha ob- 
tenido ninguna de las ciudades internas de este Distrito. 


“La befa que se nos hace por ser de palma las casas es pura falta 
de reflexión: no han visto los que tienen esto por improperio las po- 
blaciones de Lima, cuya gran capital no tiene una teja, sin que esto le 
haya impedido ser Metropolitana, asiento de la Real Audiencia y de 
otros establecimientos magníficos. Sin embargo, Barinas se ha enmen- 
dado de este pecado: V.S.I. ha visto que hay una iglesia bastante decen- 
te y mejor que la en que se erigió la silla de Mérida: que a toda prisa 
se van a levantar otras dos en las dos partes de la ciudad erigidas en 
Curatos separados del de la Iglesia antigua: que hay un hospital grande, 
alto y de buena vista: que se está concluyendo una cuadra entera para 
cuartel de Milicias: que entre los particulares son muchas las casas hechas 
cubiertas de tejas y azoteas, y muchas más las comenzadas con tan buena 
disposición, gusto y solidez, que exceden en mucho a las mejores de que 


se compone Mérida, e igualan a las buenas de Caracas”? 


Si bien estas obras materiales, orgullo de los barineses, dábanle a 
la ciudad cierto esplendor, sin embargo, los miembros del cabildo atgu- 
yen que no debe ser el esplendor material lo que determine la erección 
de una Mitra. “Nosotros creemos —dicen— que para crear un Obispado 
no es necesaria una Corte. ¿Qué serían Santo Domingo, Coro, Caracas, 
etc., cuando se erigieron sus Catedrales? Las relaciones históricas —agre- 
gan— nos persuaden de que nada tiene que envidiarles Barinas si se 
la compara hoy. con lo que ellas fueron entonces. Las Misiones o 
Provincias de los Maynas (que acaba de obtener igual gracia), Guayana, 
Santa Marta y otras muchas que ha siglos que la disfrutan ¿son por ven- 
tura hoy mejores pueblos que el nuestro?”. 


Pero no se detiene aquí el erudito alegato de los señores del ayun- 
tamiento barinés. De muy hábil manera, pretenden significar que la erec- 


2. Oficio del cabildo de Barinas para el Obispo de Mérida, fechado el 11 de 
mayo de 1805. 
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- ción «dde un: Obispado es una empresa en la cual debe valorarse más el 
aspecto espiritual que las. cosas materiales. Fieles a esta idea, le dicen 
al Prelado de Mérida: “Pero, Señor, ¿es posible que la construcción 
de unos edificios de tierra, por más santo que sea su destino, se prefiera 
a la edificación espiritual de tantas almas redimidas con la sangre de 
Jesucristo? ¿No son éstas los templos vivos del Espíritu Santo? ¿No 
será más justo que tarde treinta o cuarenta años en concluirse lo mate- 
rial de un edificio, y no que por él sufra igual dilación una obra tan 
santa, tan acepta a Dios, tan conforme a la práctica de los Apóstoles, 
cual es la erección de un Obispado cuya necesidad por otra parte se 
confiesa?” 


Este documento del cabildo de Barinas, redactado con inteligencia, 
intención y elegancia, tenía como objeto no sólo persuadir al terco Prelado. 
También se proponía defender a la urbe llanera de algunas falsas aprecia- 
ciones esgrimidas contra ella, y deslizar unas. cuantas verdades que podían 
doler al Obispo de Mérida. El siguiente párrafo es elocuente en este 
sentido: * 


“No es, Señor Hna un de profano ES O nuestro 
pueblo lo que anima el sb de los barineses a solicitar que se les dé 
un Obispo propio, que descargado de otras atenciones, derrame con la 
repetición de su palabra el riego que tanto necesita esta viña; conoce- 
mos aunque imperfectamente la diferencia que hay entre la materia y el 
espíritu, entre el humo que ofusca las cosas de esta vida y la elevación 
de las eternas: sabemos que es muy rústico nuestro populacho, que hay 
mucha relajación de costumbres aun entre los más cultos, y ojalá pudié- 
ramos decir que no tocaba esta mancha en algunos Ministros del San- 
tuario! Y por lo mismo buscamos quien nos instruya, nos suavice, nos 
corrija, y sobre todo, quien vele sobre nuestros inmediatos Rectores, no 
sea que mientras ellos duermen seamos amenazados del enemigo” 


Sin duda, este documento había de producir en el ánimo del Pre- 
lado Hernández Milanés efectos contrarios al deseo de los señores de 
Barinas. Frente a la posición inalterable del Obispo, aquellos largos y 
eruditos razonamientos sólo debieron parecer majaderías del ayuntamien- 
to barinés. Por eso no se ocupó en redactar una respuesta razonada. Ápe- 
nas se redujo a anunciar el recibo de la comunicación, a la cual tildó, 
como ya vimos, de “demasiadamente ponderada y exagerada”, diciendo, 
además, que no consentía “en tantas exageraciones, ni en algunos su- 
puestos” expresados en ella. 
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Semejante respuesta fue la gota que derramó, no digamos el vaso 
de la «paciencia, sino la estudiada cortesía que habían empleado los ba- | 
rineses en su trato con el Obispo. Por eso, en el acta del 5 de agosto, : 
que ya conocemos, dejan constancia del ingrato efecto que les produjo 
la nota del. Prelado. Nada les agradó que Monseñor Hernández Milanés 
llamase exageraciones las “verdades más sencillas”. Y pensar que muchas 
verdades fueron entonces omitidas para no incomodar a Su Señoría lus- 
trísima. 


Lo' cierto es que el Obispo se hallaba molesto desde hacía mucho 
tiempo. Desde el instante mismo en que supo que los señores de Barinas 
habían concebido el proyecto (que poca gracia le hacía) de desmem- 
brarle su Obispado para que se creara una nueva Mitra. 


La palabra “supuestos”, escrita por Monseñor Hernández Milanés, 
fue interpretada por los vocales del cabildo como “falsedades”. Ninguna 
gracia les produjo esta palabrita. En cierto modo, ella daba a entender 
que los señores capitulares eran falsos y mentirosos. Y no debe olvidarse 
que figuraban, entre estos caballeros, don José Ignacio del Pumar, Mar- 
qués de las Riberas de Boconó y Masparro; don Manuel Antonio Pulido, 
amo de tierras y esclavos; y el Coronel de los Reales Ejércitos don Miguel 
de Ungaro y Dusmet, Gobernador Político y Militar de la Provincia. 


Pero, al prelado Hernández Milanés, varón sin pepitas en la lengua, 
no lo preocupaban títulos, grados, riquezas, empleos ni jerarquías mili- 
tares. Por eso no vacilará más tarde en decir que sus feligreses de Bari- 
nas tenían “prurito de Obispo”, y una profunda envidia por los adelan- 
tos logrados por la ciudad de Mérida. Como tampoco vaciló para refe- 
rirse a la falta de espíritu público de los señores de Barinas. Textualmen- 
te escribirá: “Diga Barinas si estoy dando doscientos pesos anuales a 
un preceptor de Gramática, y si a mi diligencia suma debe su determina- 
ción de pagar de los propios un Maestro de primeras letras. Diga si 
convidé a todos sus pudientes para que pagasen por mitad la cantidad 
de dos mil doscientos pesos, y yo la otra mitad para comprar una casa 
que vendían y que eta la conveniente para Escuela y Gramática, y diga 
el Marqués de Boconó, alcalde en aquel año, y que se apersonó a ins- 
tancias mías, si me presentó un solo peso de los pudientes para la dicha 
compra, a pesar de que los animaba yo, diciendo que no perdiesen esta 
ocasión, que no dejaran ir al Obispo que se franqueaba así, y tuviesen 
presente que les podía faltar, o no poder en otro tiempo”. > 


3. Carta del Obispo Santiago Hernández Milanés para el Rey, fechada en Mérida 
el 20 de julio de 1809. (Archivo General de Indias). . - ; y ; 
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Los sucesos revolucionarios del año 10 y la guerra de Independen- 
cia pusieron fin a la pugna de los barineses con el Prelado de Mérida. 
El nuevo estado de cosas que empezó a regir trajo otras preocupaciones, 
distintas a las que ocuparon la mente de los hombres en la era colonial. 
Las batallas de voluminosos expedientes que, durante largos años, via- 
jaban de la Corte a las Audiencias de América y viceversa, fueron reem- 
plazadas por los duelos sangrientos que se realizaron en los campos de 
América entre España y sus antiguos dominios. Después de más de un 
decenio de dura pelea, el mapa político de estas naciones iba a quedar 
muy diferente. 


4. Monseñor Hernández Milanés murió en Mérida: Fue una de las víctimas del 
terremoto de 1812. 
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Capíruo XXXIII 
EN TORNO A UN MAPA DEL GOBERNADOR MIYARES 


Noticias sobre la elaboración del mapa general de la Provincia. - Envío 

de mapa a la Corte, con la solicitud del Obispado. - Importancia de este 

mapa. - Noticias sobre nuevos pueblos. -Fin del Gobierno de. Miyares. - 
Su biografía : 


En varios capítulos de esta obra, se ha mencionado el mapa gene- 
fal que, de la Provincia de Barinas, se propuso levantar el Gobernador 
Fernando Miyares. La idea de realizar este mapa la concibió el señor 
Miyares desde los comienzos de su administración. Y aunque estaba 
consciente de que una obra semejante requería del auxilio de un Inge- 
niero o de una persona versada en estos menesteres, así como de la pose- 
sión de algunos instrumentos adecuados, no por ello descuidó su propó- 
sito de verla cristalizada. Como sabemos, Miyares era un varón conoce- 
dor de varias disciplinas; de una inteligencia nada común, y con la sa- 
biduría que suele dar la experiencia. A lo cual debemos añadir su mat- 
cada inclinación al trabajo y al cumplimiento de sus obligaciones. 


A propósito de su primera visita al interior de la Provincia, efec- 
tuada en 1787, en que navegó por ríos como el Santo Domingo y el 
Apure, y reconoció parte del Masparro y de la Portuguesa; el propio don 
Fernando escribe que “procuró demarcar la dirección de los ríos, sus 
desembocaduras, caños, islas” y demás cosas que pudo notar, valiéndose 
de los “instrumentos necesarios” y practicando él mismo las “operacio- 
nes materiales”, en cuanto se lo permitían sus luces. Todo para ver, si 
repitiendo sus salidas, conseguía “formar un mapa general” de la Pro- 
vincia, tarea imposible de hacer, sin pisar el terreno personalmente, 
“por lo mucho que variaban las noticias”. 


Concretamente, en este primer viaje, al llegar al paso real de Ca- 
labozo, en la confluencia de la Portuguesa y el Apure, “punto o garganta” 


1. Las expresiones entre comillas corresponden a la carta que, con fecha 12 de 
julio de 1787,-remitió el Gobernador Fernando Miyares González a don José 
de Gálvez, Secretario de Estado y del Despacho Universal de Indias. (Ma- 
nuscrito del Archivo General de Indias, Sevilla). 
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que reunía el comercio de las Provincias de Barinas y Venezuela, Miya- 
res concibió el proyecto de fundar allí un pueblo de españoles. Levantó 
un plano del sitio y se lo envió al Intendente de Hacienda en Caracas, 
a quien le escribió sobre la importancia de su proyecto. E fue el origen 
de la Villa de San Fernando de Apure? 


La idea de levantar el mapa de la Provincia no lo abandona. En 
febrero de 1788, Miyares reinicia su recorrido por la vasta extensión 
barinesa. En este segundo viaje, recoge numerosos datos, con los cuales 
avanza en la elaboración del mapa. Al respecto, oigamos lo que dice: 
“Concluída mi visita por el presente año en la Isla de los Achaguas, a 
causa de no permitir continuarla la entrada de las aguas, me regresé en 
derechura a esta capital, habiendo adelantado mucha parte del mapa ge- 
neral de esta Provincia que estoy formando, con todas las noticias geo- 
gráficas más circunstanciadas, capaces de suministrar un perfecto cono- 
cimiento del país; pero como esta operación ha de ser practicada por mí, 
y en el corto tiempo que suspenden las aguas, no puedo adelantar todo 
lo que quisiera, mucho menos habiendo de transitar, como es preciso, 
por parajes desconocidos que exigen mayor precaución, no me es posible 
acelerar la obra al paso que deseo finalizarla, por si pudiese merecer la 
aprobación de V.E. y ser útil al conocimiento de esta nueva parte de los 
dominios de S.M. que por su situación, fertilidad y ricas producciones, 
promete ser una de las mejores provincias de América” .* 


Por el mismo don Fernando, sabemos que, en este segundo viaje, 
levantó un plano de la zona donde coincidían las Provincias de Barinas, 
Guayana y Casanare, luego de recorrer por tierra las costas de los ríos Ori- 
noco y Meta. 


En virtud de real título dado el 20 de enero de 1791, el Goberna- 
dor Miyares es nombrado Intendente de la Provincia de Barinas, y se le 
ordena que se “arregle en el ejercicio de este nuevo empleo [conforme] 
a la Real Ordenanza de Intendente de Ejército y Provincia de Nueva 
España”. Ordenanza que en su artículo 57, establecía que los Intenden- 
tes debían hacer formar mapas topográficos de sus provincias, con seña- 
lamiento de sus términos, montañas, bosques, ríos, lagunas, etc. Pero 


2. A la fundación de la Villa de San Fernando de Apure, dedicamos gran parte 
de uno de los capítulos de esta obra. 

3. Carta del Gobernador Miyares para don Antonio Porlier, Secretario de Esta- 
do y del Despacho de Gracia y Justicia de Indias, fechada en la Ciudad de 
Barinas el 11 de mayo de 1788. 
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ya antes, el señor Miyares había recibido orden del Monarca, para “for- 
mar y dirigir a sus reales manos” el mapa de la Provincia. Y aunque 
había tomado, durante sus visitas, como lo sabemos, “algunos puntos 
principales” para levantarlo, sin embargo, siempre consideró indispensa- 
ble “para su continuación”, que se le proveyese de un ingeniero, o de una 
persona capaz en tal sentido. Lamentablemente, no había, de estos pro- 
fesionales, en las Provincias de la Capitanía General, sino “los precisos 
en cada una”. Y por esa razón no había hecho la solicitud antes. 


Pero ahora, en 1791, se presentaba “la oportunidad de hallarse don 
José Miyares, Subteniente del Batallón Veterano de Caracas, con la su- 
ficiente inteligencia para desempeñar este servicio, y muy dispuesto a ad- | 
mitirlo sin gratificación alguna, deseoso únicamente de contraer este nue- Ú 
“vo: mérito en servicio de Su Majestad”. En consecuencia, el Gobernador ' 
Miyares formula la solicitud respectiva, con la esperanza de que se des- ' 
tinara al Subteniente Miyares, a continuar su mérito en la Provincia de 
Barinas, en calidad de Ingeniero voluntario.* 


La tarea de levantar el plano o mapa de la Provincia resultó más 
difícil de lo que parecía al comienzo. No tenemos un testimonio donde 
conste que, efectivamente, don Fernando lo concluyó; aunque sí sabe- 
mos que lo tenía muy adelantado. Y sobre la base del trabajo realizado 
durante muchos años por el Gobernador, fue levantado el mapa que, en 
1798, remitieron los señores del cabildo de Barinas a la Corte, junto 
con la solicitud de la erección del Obispado. Este mapa se encuentra en 
el Archivo General de Indias en Sevilla.* 


Se trata de un mapa que tiene innegable importancia histórica. No 
sólo podemos apreciar en él la inmensa extensión que abarcó la Provin- 
cia de Barinas en la época colonial, con sus numerosos ríos y las diver- 
sas poblaciones sembradas en las regiones de los actuales Estados Bari- : 
nas y Apure. Allí figuran los nuevos pueblos que aparecieron durante la | 
“gestión de don Fernando Miyares. Ellos fueron la Villa de San Fernan- 
do; ocho pueblos de españoles, a saber: La Luz, Torunos, La Yuca, San- : 
ta Rita, San Lorenzo, San Silvestre de Totumal, Santa Inés y Santa Lucía; Pa 


. 4. Carta del Gobernador Miyares pata el Conde de Lerena, fechada en la Ciudad ' | 
de Barinas el 12 de julio de 1791. 
5. La verdad es que este mapa debió ser elaborado por Miyares. El contiene, 
además de la Provincia de Barinas, la zona de Guanare que entonces perte- 
necía a la Provincia de Caracas o Venezuela; pero que los barineses inclu- 
yeron en el proyecto de Obispado que presentaron a la Corona. 
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las misiones de los Capuchinos Andaluces de San Miguel del Monte y 
Las Ventanas; y la población de Quiso establecida por los religiosos 
Dominicos. ; 


“ El pueblo de La Luz fue fundado en el sitio del mismo nombre, por 
iniciativa del Gobernador Miyares. Para 1790, contaba con un “nume- 
roso vecindario” y tenía “cura propio, presentado por los feligreses esta 
vez y colado por el ordinario eclesiástico”. $ 


A la llegada del señor Miyares a Barinas, Torunos era un caserío 
insignificante. Pero pronto se convirtió en pueblo, gracias al traslado 
que para él se realizó de la factoría y los almacenes del tabaco. Para 1790, 
“ya era una viceparroquia” ubicada “en este lado del río Santo Domingo, 
con el nombre de San Judas Tadeo”, frente a los almacenes reales del 
tabaco. Viceparroquia que era atendida entonces por “el cura del inme- 
diato pueblo de Caroní”. Así lo corrobora una certificación expedida 
el 6 de diciembre por el Doctor Esteban Antonio Gutiérrez de Caviedes, 
vicario de la Ciudad de Barinas. En dicha certificación, afirmaba el pa- 
dre Gutiérrez que se habían fundado varias parroquias y viceparroquias 
en diferentes sitios, a instancias del Gobernador Miyates González, para 
realizar una “mejor administración espiritual, política y civil de los ha- 
bitantes en ellas”. 


Totunos fue el puerto de la Ciudad de Barinas. En otras partes de 
esta obra, hemos comentado el importante papel que él jugó en las re- 
laciones comerciales de la Provincia. 


Un viejo manuscrito dice que en 1790, se estaba formando la Vi- 
ceparroquia de La Yuca en el sitio del mismo nombre, en “el camino 
real Para Venezuela, y feligresía de la parroquial de Obispos”, por ini- 
ciativa del Gobernador Miyares. Debió quedar concluida antes de la 
Pascua de Resurección de 1791. Estaba situada en la margen derecha 


del río La Yuca, muy próxima a la Ciudad de Barinas. Se le llamó San 
Gabriel de La Yuca. 


Antes de erigirse la Provincia de Barinas, Santa Rita era un vecin- 
dario importante. Para 1782 tenía hasta capilla. Así lo corrobora un do- 
cumento expedido aquel año, que, a la letra, decía: “Fray Simón Fco. 
de Emos cura interino de esta parroquia de San Juan Bautista del Mi- 


6. Certificación del padre Esteban Antonio Gines de Caviedes, espetida en 
Barinas el 6 de diciembre de 1790.. , 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


HISTORIA DE BARINAS - 1577-1800 -499 


jagual. Certifico en el modo que deseo y puedo y a los señores que la 
presente vieren, cómo habiendo llegado a servir este curato el día 2 del 
mes de junio próximo pasado, he confesado de la Sabaneta como 200 
almas, asimismo certifico que habiendo ido.a predicar a la referida Sa- 
baneta, fueron tantos los feligreses que ocurrieron a suplicarme les con- 
fesara, que pasaron de más de 20 familias, a las que no confesé, por ha- 
ber seguido caminata para la capilla de Santa Rita; todo lo cual certifico 
a pedimento verbal de don Felipe de la Oliva, a 25 de octubre de 1782”. 


La viceparroquia de San Lorenzo fue establecida hacia 1790, en el 
sitio de Hurtado, cerca de La Luz, por instancias, igualmente, del Gober- 
nador Miyates.? 


A propósito de San Silvestre de Totumal, hemos consultado. un ex- 
pediente donde se habla de sus orígenes. Se trata de una documentación 
que nos permite llegar a la conclusión de que fue fundado en la primera 
mitad de 1798, por órdenes del Gobernador Miyares González. Su es- 
tablecimiento debió hacerse antes del 2 de junio del referido año, pues 
en esa fecha, se efectuó en el ayuntamiento de la Ciudad de Barinas, el 
acto de recibimiento del Teniente Coronel don Miguel de Ungaro y Dus- 
met, sucesor de Miyares en el gobierno de la Provincia, y ese mismo día 
tomó posesión del cargo. 


Miyares nombró al señor Justo Jiménez capitán poblador de San 
Silvestre, cuyas tierras pertenecían a los señores Juan Antonio Garrido 
y Antonio José Rivas. Entre sus primeros moradores, se encontraron 
Justo Jiménez, Juan Antonio Osorio, Francisco Rubio, Ignacio Avila, 
Basilio y Nicolás Jaimes, Ignacio Urquiola, Domingo Osorio, Ignacio y 

Z 7 . . . e . . 
José Márquez, Cipriano Benitez, Tiburcio y Fernando Jaimes, y Ánto- 
lino Rodríguez. 


En 1799, llegó a San Silvestre el joven Francisco Osorio, para 
aprender el arte de la platería bajo la dirección de su cuñado Javier Pa- 
checo, quien había sido llevado de Barinas para hacer “las piezas de pla- 
ta de la iglesia, como vinageras, incensario, etc.”. Concluida esta labor, 
ambos regresaron a la Ciudad de Barinas; pero, en 1801, el joven Oso- 
rio volvió a Totumal, donde se radicó davnens 


Santa Inés y Sañta Lucía aparecen en la última década del siglo xv1H, 
como pueblos de españoles. 


a Hurtado es el nombre de un antiguo lugar situado cerca de los pueblos e 
La Luz, Obispos y El Real. 
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Dolores” y - Guadarrama, aunque son coloniales, no se ven en. el 
mapa de 1798, por haber sido fundados después de este año. 


Se ha dicho que Dolores fue establecido en 1805, por el señor don 
Diego de Albarracín, caballero peninsular que tenía una hacienda de 
caña de azúcar en aquellos parajes. Con la fundación de Dolores, el señor 
Albarracín aseguró “la peonada” para los menesteres de su posesión. Y 
el pueblo se fue incrementando con familias que le llegaron de Nutrias, 
Barinas y Guanare, así como de otras partes, atraídas por la excelencia 
de:sus tierras para las labores agrícolas y pecuarias.* 


Guadarrama fue quizás el último pueblo que se estableció en la Pro- 
vincia de Barinas en la época colonial. Nació en los albores de 1810, a orí- 
llas del río la Portuguesa, en “una meseta alta” que no se anegaba; “muy 
inmediato” a la desembocadura del Guanarito, donde terminaba la Pro- 
vincia de Barinas. A ocho leguas de distancia, el Guanaparo unía sus 
aguas a las del Portuguesa. 


Su fundación fue iniciada por el presbítero Juan Hernández, quien 
falleció al poco tiempo. Guadarrama quedó sin ministro que la sirviese 
y terminase su establecimiento; motivo por el cual pasó a servirla, con 
superior autorización, Fray José de Cazalla, religioso Capuchino, predi- 
cador misionero y presidente del nuevo pueblo. Este sacerdote construyó 
la capilla, un altar mayor de madera y sagrario; así como sendas imáge- 
nes del Apóstol Santo Tomás, Nuestra Señora del Carmen y San Juan 
Bautista. También un retablo del patriarca San José y Nuestra Señora 
de Altagracia; más un Niño Jesús en su nicho.” Desgraciadamente, la ca- 
pilla debía ser mudada por hallarse en suelo cenagoso. 


El presbítero Gabriel Cayetano Lindo, cura del pueblo de Guana- 
rito, alegó que Guadarrama correspondía a su jurisdicción en cuanto a 
lo espiritual. En seguida lo visitó. Compuso la capilla y la aseó lo mejor 
que pudo. La bendijo “como cosa nueva”. Y el 29 de abril —a 10 días 
de los históricos sucesos de Caracas— ofició la primera misa “dominica 


8. En la obra inédita de don Antronio GutTIÉRREZ, Libertad y su- Patrona 


Nuestra Señora de La Paz, hay datos muy importantes acerca de los orígenes 
del pueblo de Dolores. 

9. Carta del padre Cazalla para el 1.S., fechada en Guadarrama el 13 de enero 
de 1813. 

10. Carta del padre Lindo para el señor don Santiago de Zuloaga, Gobernador 
del Arzobispado: de Caracas, fechada en Guanarito el 14 de mayo de 1810. 
Se encuentra en el Archivo Arquidiocesano de Caracas. 
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in albis”. Aquel mismo día, con el general aplauso de- los vecinos, fue 
electo patrono del pueblo el glorioso Apóstol Santo Tomás. 


- Para mayo del propio año 10, el pueblo de Guadarrama se com- 
ponía de 27 casas de bajaraque y palma. Y lo habitaban 414 personas, 
incluidos los moradores de los campos cercanos. Se trataba de “gente 
pobre”. Muy pocos eran los vecinos de “mediana comodidad”. Sin em- 
bargo, habían ofrecido —y estaban recogiendo— 150 pesos para dotar a 
la capilla de campanas y ornamentos. 


- No- obstante las circunstancias bélicas que envolvían a Venezuela, 
Guadarrama progresó al principio con rapidez asombrosa. Para mayo' 
de 1813, ya contaba con 82 casas ubicadas en cuatro calles a lo largo y 
cinco a lo ancho; 85 familias y 408 habitantes. Población que podía as- 
cender a 1.200 personas, incluidos los moradores de cuatro sitios cerca- 
nos: Sen Vicente, Manatí, Isla y Merecure.” 


de dee 


Precisamente, en 1798, dejó don Fernando Miyares el empleo de: 
Gobernador de Barinas. Y no' queremos despedirlo, sín agregar algunos. 
datos o noticias teferentes a su biografía; aunque seremos breves en este: 
o. 


Fernando. Misaras Gonzáles! hació en Santiago de Cuba, DN año 
de 1749. El 22 de mayo de 1764, entró a servir como Cadete en el Re- 
gimiento de Infantería de La Habana. Desde los albores de 1765, el Ca- 
dete Miyares, del Segundo Batallón del mencionado Regimiento, se ha- 
llaba ejerciendo las funciones de “Ayudante dragón”, “dando tanto en: 
este tiempo como en el anterior, exacto cumplimiento de su obligación”. 
Así lo certifica en 1768 don Antonio López Caldera, Primer Capitán del 
referido Batallón, a la sazón con el empleo de Teniente Coronel y Co- 
mandante del mismo cuerpo, por ausencia del Teniente Coronel don 
Juan Dabán. El propio López Caldera no vacila en referirse al “celo y 
aplicación” del joven Cadete, a quien considera muy “a propósito para 
la carrera de estado mayor”, además de afirmar que había “trabajado 
con esmero en la disciplina del Batallón”.* 


11. Carta del pate Lindo para el Arzobispo Coll y Prat, fechada en Guadarrama 
el 19 de mayo de 1813. 

12. Certificación dada por don Antonio López de Caldera, en Santiago de Cuba 
el 9 de marzo de 1768. 
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El 22 de mayo de 1769, don Luis de Unzaga y Amézaga, Coronel 
del Regimiento de Infantería de La Habana, certifica que Fernando Mi- 
yares llevaba cinco años en aquella ciudad, durante los cuales se había 
desempeñado “con honor y bastante aplicación”. En este lapso, había 
ejercido por tres años y cinco meses el empleo de Abanderado, “con ge- 
neral aprobación, enseñando y mandando los ejercicios doctrinales y ge- 
netales”. Tal fue su conducta hasta el momento en que pasó a servir la 
Secretaría del Gobernador de Cuba don Miguel de Muesas. Transferido 
el propio 69 para la Gobernación y Capitanía General de Puerto Rico, 
don Miguel llevóse consigo al joven Miyares para servir la Secretaría 
del nuevo Gobierno. 


En 1772, Miyares González fue ascendido a Teniente de Milicias. 
Y todavía para 1776, desempeñaba la Secretaría de la Gobernación de 
San Juan de Puerto Rico, además de sus funciones de Teniente de Infan- 
tería del Cuerpo de Milicias disciplinadas de la Isla. Con fecha 2 de 
junio del mencionado 76, don Miguel de Muesas certifica que Miyares 
había llenado sus deberes “a entera satisfacción” y “acreditado el mayor 
honor, sigilo y desinterés, sin haber aspirado a otra utilidad que a la 
de ameritarse y adquirir instrucción”, como lo había conseguido, ha- 
biéndose granjeado “con su modo y buen trato una general aceptación”. 
Tal testimonio fue formulado por Muesas, como ya se dijo, el día 2 de 


junio de 1776, fecha « en que finalizó su gestión en el Gobierno de Puer- 
to Rico. 


Tres años más tarde, un nuevo magistrado ratifica los méritos del 
joven Miyares. El 18 de enero de 1779, el Brigadier de los Reales Ejércitos 
don Juan de Dufresne, Gobernador y Capitán General de la Plaza e Isla de 
San Juan de Puerto Rico, certifica que, a su arribo al Gobierno de la Isla, 
encontró a Miyares “sirviendo de Ayudante interino del Cuerpo de Mi- 
licias regladas y al mismo tiempo la Secretaría de la Gobernación”. Y 
añade que el joven funcionario continuó en el ejercicio de sus empleos 
hasta el año de 1777, en que pasó a Caracas como Secretario del Capi- 
tán General de Venezuela, Mariscal de Campo don Luis de Unzega y 
Amézaga. 


El 16 de enero de 1777, Fernando Miyares fue ascendido a Capitán 
de Milicias. Con fecha 31 de octubre de 1782, don Miguel de Unzaga 
testimonia que su Secretario Miyares, quien era, además, Capitán del 
Batallón Veterano de Caracas, había servido sus e “con la mejor 
inteligencia, exactitud, esmero y vigilancia”. Á estos méritos, debía agre- 
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garse el contraído por haber llevado a la Corte de España el Plan de 
Defensa de la Provincia, sin habérsele dispensado por esta misión grati- 
ficación alguna.. 


Cuatro años más tarde, el 8 de febrero de 1786, el Gobernador de 
Venezuela, Brigadier de los Reales Ejércitos don Manuel González To- 
rres de Navatra, ratifica los méritos del joven Capitán. Sostiene que Mi- 
yares se desempeñaba “con la más juiciosa conducta, eficacia y reserva, 
muy a satisfacción mía”. Que había manejado con mucho acierto tanto 
los asuntos militares como los gubernativos y políticos. Que, gracias a 
las “nociones e ideas” que tenía adquiridas, Fernando Miyares había 
prestado valiosos servicios al fomento, comercio y defensa de la Provin- 
cia; aparte del celo con que llenaba sus funciones de Capitán del Batallón 
Veterano de Catacas. 


Para 1785, hacía ya nueve años que Fernando Miyares González 
se desempeñaba como Secretario en la Capitanía General de Venezuela. 
A dicho tiempo, se sumaban un decenio al frente de las Secretarías de * 
los Gobiernos de Cuba y Puerto Rico, y veintiún años en el ejercicio de 
la carrera militar, desde el rango de Cadete hasta la jerarquía de Capitán 
que entonces ostentaba. 


Tales eran los méritos, servicios, capacidades y virtudes de don Fer- 
nando Miyares, cuando, en 1786, fue designado por Carlos HI, Gober- 
nador o Comandante de la recién erigida Provincia de Barinas. A la edad 
de 36 años, que entonces tenía, el joven Miyares poseía un cúmulo de 
conocimientos y experiencias, adquirido mediante el contacto con la vida, 
los pueblos y los hombres. Se destacaba por su talento, por su infatiga- 
ble dedicación al trabajo, por su señorío y don de gentes y por su mani- 
fiesta inclinación hacia los menesteres militares.* 


El real título por el cual se le designó Intendente de la Provincia 
de Barinas, fue fechado en Madrid el 20 de enero de 1791, y se posesio- 
nó del cargo el- 19 de mayo siguiente. 


Por real despecho expedido en Aranjuez en 11 de abril de 1788, 
se le otorgó el grado de Teniente Coronel Graduado de Infantería. 


El grado de Coronel de Ejército le fue conferido el 27 de abril 
de 1794. 


13. El nombramiento de Gobernador Político y Militar de la Comandancia de 
Barinas, le fue expedido por la Corte el 15 de febrero de 1786. 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


504 FUENTES PARA LA HISTORIA COLONIAL DE VENEZUELA 


Estaba casado con doña Inés Mancedo, quien fue nodriza de Bolí- 
var, como el propio Libertador lo reconoció. 


De Barinas, don Fernando salió con destino a Maracaibo, Bo haber 
sido nombrado Gobernador de esa Provincia. 


e En 1810 fue designado Capitán General de Venezuela, pero no 
El llegó a desempeñar las funciones del cargo, por la situación de guerra 
existente y por la oposición que le hizo Domingo Monteverde. 


En 1814, se le nombró Capitán General de Guatemala, pero no 
tomó posesión del empleo. Prefitió quedarse en Maracaibo con su fami- 
lia y en el goce de medio sueldo como oficial retirado.* 


Murió en su pueblo natal el 13 de octubre de 1818. ' 


e 14. Ver Hojas Militares, publicación del Archivo General de la Nación, Caracas, 
Ñ volumen 11, Imprenta Nacional, 1949. 
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EL GOBERNADOR DON MIGUEL DE UNGARO. FAMILIAS 
PODEROSAS. ESTADO MORAL Y SOCIAL DE LA dl 
: BARINAS Y PEDRAZA ' 


Nombramiento del Gobernador don Miguel de Ungaro y Dusmet. - Da- 
tos biográficos. - Características de su administración. - Roces con el Ca- 
bildo de la Ciudad de Barinas. - Sus derrotas. - Las familias “prepoten- 
tes”. - Los señores del cabildo a favor del estanco del tabaco. - Concen- 
tración de riquezas. - La fortuna del Marqués de Boconó. - Estado moral 
y social. - Ejemplos de conductas escandalosas. - Carácter de las relaciones 
entre Barinas y Pedraza. - Una urbe próspera. - El demonio de la Guerra 


El nombramiento: del Teniente Coronel don Miguel de Ungaro y 
Dusmet para el empleo de Comandante Político y Militar de la Provin- 
cia de Barinas, “con la Subdelegación de Real Hacienda y demás prerro- 
gativas, exempciones y el goce del sueldo de 2.500 pesos al año”, fue 
expedido en San Lorenzo el 6 de noviembre de 1796; y del mismo -se 


tomó «razón en el Departamento Meridional de la Contaduría ¡Gencial 


de: las Indias, en Madrid, el día siguiente. 


_ El4de mayo de 1798, don Miguel de Vasa: “debiendo antes de 
tomar posesión” del cargo, “hacer pleito homenaje” ante el Capitán Ge- 
neral de Veneuezla, prestó en Caracas el juramento de ley, ante el Maris- 
cal de Campo de los Reales Ejércitos don Pedro Carbonell. Durante la 
ceremonia, el señor Ungaro colocó una mano sobre la cruz de su espada 
y la otra “sobre los Sagrados Evangelios”. Juró a Dios en forma solem- 
ne y prometió bajo la palabra de honor, “una, dos, tres veces y las demás 
en derecho necesarias, guardar y defender” a la Ciudad de Barinas y su 
jurisdicción, “en paz y en guerra”, todo el tiempo que tuvieren a su 
cuidado, y “morir por su defensa, ser fiel y leal a Su Majestad como 
buen: vasallo”, “cumplir exacta y puntualmente' sus reales órdenes sin 
oposición, y defender públicamente que María Santísima, Nuestra Se- 
fora, fue concebida sin pecado original...” La ceremonia se realizó 
ante el escribano público y de cabildo Gabriel José de Arámburu, en 
presencia de los testigos Teniente de Rey don Joaquín de Zubillaga; don 
Pedro de la Rosa, Sargento Mayor de Milicias, y don Juan Vásquez, Co- 
mandante del Batallón de Pardos de Caracas.! 


1. Tomado de una copia del acta de juramentación correspondiente, la cual se 


halla en el Archivo General de Indias, Sevilla. 
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Después de esta ceremonia, don Miguel de Ungaro emprendió ca- 
mino hacia la Ciudad de Barinas, en cuyo ayuntamiento se realizó, el 2 
de junio, el acto de recibimiento y toma de posesión del empleo. 


Don Miguel de Ungaro había nacido en Nápoles, hacia 1753. Era 
de condición ilustre. Durante ocho-años, había sido Paje del Rey, al 
cabo de los cuales, en 1772, empezó a servir en el Regimiento de Lisboa, | 
llamado después de Zaragoza, con el grado de Capitán. Tomó parte en 
algunas campañas y acciones de guerra. En 1788, fue ascendido a Capi- 
tán de Granaderos, y en 1791, a Teniente Coronel. Por real despacho 
expedido en el Alcázar de Sevilla el 23 de diciembre de 1809, Fernan- 
do VII le confirió el grado de Coronel de Infantería de los Reales Ejér- 
citos. 


Como lo hemos visto en el curso de esta obra, no fue deficiente la 
administración del Gobernador Ungaro en la Provincia de Barinas. Se 
podría decir que continuó la obra iniciada por el Coronel Miyares. Res- 
tableció la escuela de primeras letras y la clase de Latinidad. Fundó 
una cátedra de dibujo. Hizo levantar un sólido edificio para el hospital 
general de caridad. Construyó la sede del ayuntamiento. Edificó un hos- 
picio o casa de corrección para mujeres. Mandó empedrar la plaza pú- 
blica. Ordenó la ejecución de varios trabajos para alejar del pueblo las 
amenazantes aguas del Santo Domingo. Hizo construir el lazareto. Logró 
ampliar la cárcel pública. Promovió el arreglo de los propios y el orden 
del archivo del cabildo. Y concibió numerosos proyectos favorables para 
la Provincia, que sometió al juicio del gobierno supremo. Esos proyec- 
tos se referían a la navegación de los ríos, reducciones de indios, admi- 
nistración de justicia en los diferentes pueblos, educación. etc? 


A pesar del sello de eficacia que trató de imprimirle a su gestión, 
don Miguel de Ungaro tuvo roces y diferencias con las más distinguidas | 
personas de Barinas. Cosa que no ocurrió con el Gobernador Miyares. 
Parece que no tenía el don de gentes, la inteligencia y el tacto necesarios 5 | 
para tratar a las personas, que caracterizaron siempre a don Fernando. 


Los primeros roces los tuvo con los miembros del cabildo el pro- 
pio año 98, y debieron ser avivados por la adversa oponión que tuvo al 
principio el Comandante Ungaro, sobre el proyecto de Mitra para Ba- 
rinas que, con tanto fervor, concibieron los señores del Ayuntamiento. 
Por algo no asistió el Teniente Coronel Ungaro a la sesión del 8 de oc- 


2. Archivo General de Indias, Sevilla, Audiencia de Caracas, legajo N* 388. | 
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tubre de 1798, en que los barineses concretaron su aspiración al Obis- 
pado. Según el acta correspondiente, no concurrió al cabildo, “por estar 
ocupado en asuntos de gravedad”. Lo cual se juntó al problema de la 
fianza, que ya veremos. 


La ceremonia de recibimiento, juramentación y posesión del em- 
pleo se efectuó, como dijimos, el 2 de junio, con la omisión de un te- 
quisito pautado en las reales leyes: El nuevo funcionario no prestó “la 
fianza de sindicato” a que estaba obligado. En sesión del 18 de septiem- 
bre, los capitulares acuerdan pedirle al Gobernador el cumplimiento del 
señalado requisito. A su vez, don Miguel de Ungaro solicita del cabildo 
una copia de la fianza prestada por su antecesor Miyares. El ayuntamien- 
to le responde que el señor Miyares no dio fianza por haber estado exen- 
to de ese deber, pues su empleo “había sido de nueva creación”, y en 
semejante caso, no se requería prestar fianza alguna. El Gobernador re- 
plica que los señores del cabildo han debido exigirle la fianza de sindi- 
cato antes de haber tomado posesión del cargo y de haberse cumplido la 
ceremonia del recibimiento. Agregó que las reuniones extraordinarias del 
cabildo, llevadas a cabo sin su persona ni su autorización, eran nulas; y 
que sólo se consideraría obligado a dar la fianza que se le pedía, en el 
caso de que así lo ordenara el Rey. 


Meses más tarde, insistió nuevamente el cabildo para que el Go- 
bernador llenase el requisito de la fianza, conforme a lo dispuesto en 
real provisión dictada por la Audiencia de Caracas. Pero Ungaro —im- 
pertérrito— se negó una vez más a cumplir con aquel deber. El ayunta- 
miento de Barinas elevó de nuevo sus quejas a la Audiencia de Caracas, 
cuyo Fiscal propuso categóricamente que don Miguel de Ungaro fuese 
suspendido del cargo y privado del sueldo respectivo. Y en real cédula 
fechada en San Lorenzo el 17 de octubre de 1800, Carlos IV ordenó al 
Comandante de Barinas cumplir inmediatamente, “sin excusa ni pretexto”, 
con la obligación de dar la fianza que debió prestar antes de asumir el 
empleo. 


La decisión de la Corte rubricó lo que hemos dado en llamar la pri- 
mera derrota del Gobernador Ungaro ante los influyentes señores de 
Barinas. No le quedó otro camino al magistrado que aceptar su fracaso. 
Un fracaso al cual lo llevó su testarudez y su falta de tacto para enten- 
derse con la gente. Y lo que es peor, tuvo que aceptar el favor de las : 
mismas personas con que se había peleado, pues, gracias a la intervención 
del opulento Marqués de: Boconó, quedó resuelto el asunto de la fianza. 
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Y ya sabemos lo que ocurre cuando los gobernantes adquieren ciertos 
' compromisos. con los poderosos. 


Por lo pronto, las relaciones del Gobernador con los señores del 
cabildo fueron cordiales; y así continuaron por algún tiempo. Más tarde 
se repiten los choques. Y uno de ellos va a ser, precisamente, con el 
varón que lo ayudó a resolver el problema de la fianza: Con el Marqués 
de Boconó. El señor Pumar impide que el Gobernador Ungaro viaje a 
Nápoles en búsqueda de la salud que se le había quebrantado. La verdad 
es que don Miguel empezó a sentirse mal desde 1802. Deseoso de cu- 
rarse, solicitó el permiso correspondiente para trasladarse a Europa. La 
Corona le concede en 1804 licencia para ausentarse de América por el 
lapso. de un año, con el goce completo de sueldo. Fue entonces cuando 
se atravesó el acaudalado Marqués. Elevó “un recurso” al Capitán Ge- 
neral Guevara y Vasconcelos, a fin de que se “detuviese el viaje” del. 
Comandante Ungato; -o: le “mandase embargar todos los frutos” que el 
Gobernador había acopiado, hasta que “asegurase las resultas de la fian- 
za” que, por la suma de 18.000 pesos, habían otorgado el referido Mar». 
qués «y su yerno don Francisco de Paula Arteaga. 


“Lo' cierto “es que don Miguel de Ungaro tuvo que desistir de su 
proyecto de reponer la salud. El incidente con don José Ignacio del Pu-- 
mar fue otra de sus derrotas ante los poderosos señores de Barinas. Re- 
cordemos que el Marqués de las Riberas de Boconó y Masparto era te-. 
gidor alférez real de la Ciudad de Barinas y la persona más influyente. 
entonces. - : 


Este nuevo incidente contribuyó a profundizar más el distancia- 
miento del Gobernador con los prohombres de la Provincia. Distancia- 
miento que culminó en 1807, con motivo de la elección de vocales del 
cabildo celebrada en enero. Entre los señores electos, salió el Doctor 
Cristóbal: Hurtado de Mendoza para alcalde ordinario de primera, en 
oposición a don Víctor del Riego. El Comandante Ungaro declaró viciada 
la elección de Mendoza, por el parentesco que unía a este letrado con 
los regidores Pablo María Pulido y José Francisco Villafañe, y reconoció 
al señor Riego. 


Tanto el Doctor Niéndora como los regidores Pulido y Villafañe 
apelaron ante la Real Audiencia de Caracas, la cual ordenó al Goberna- 
dor de Barinas poner a don Cristóbal en posesión de su oficio. Pero don 
Miguel no hizo caso a la Audiencia, y se convirtió en el más “ardoroso 
defensor del señor Riego”. Y fue inútil que el supremo tribunal de Ca- 
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racas librara varias provisiones en el mismo sentido. El Gobernador Un- 
garo alegó: que esperaría decisión del Monarca sobre el particular, y en 
carta para la Corte, proclamó su inocencia y su apego al o 
de las “santas leyes” de la Corona. : 


Este nuevo enfrentamiento terminó con otro bla para el Coman- 
dante Ungaro. Con la derrota más aplastante. La Real Audiencia de Ca- 
racas lo suspendió del mando político, y designó, el 16 de febrero de 1808, 
el Coronel don Antonio Moreno para: desempeñar esta función. Así, el 
Gobernador Ungaro quedó reducido al solo mando militar? De modo, 
que [pudo expresarle al Rey: “Me hállo suspenso del gobierno político 
de la Provincia, y siendo el ludibrio y la fábula de los habitantes de 
ella”.* Esta dolorosa situación de hazmerreír de los barineses mortifica 
en grado sumo su orgullo de magistrado. Prefiere que pase también el 
mando militar a las manos del Coronel Moreno, y que se le transfiera 
por lo pronto a Guayana, “hasta que Su Majestad determine lo que sea 
de su real agrado”.* 


La verdad es que el Teniente Coronel don Miguel de Ungaro y 
Dusmet fue un varón testarudo y poco hábil para manejarse en el am- 
biente barinés, conforme lo hemos dicho antes. Y no cabe duda de que 
su testarudez tuvo gran culpa en sus fracasos y derrotas. Pero no es me- 
nos verdadero que la prepotencia de aquellos señores, tocaba'a veces los 
límites del abuso: Lo cierto es que había en Barinas unas cuantas fami- 
lías que habían concentrado en algunos de sus miembros no sólo el po- 
der que da la riqueza, sino también el poder que da el ejercicio de cier- 
tos cargos. Esos señores se repartían los oficios de cabildo, no obstante 
las prohibiciones existentes por razones de nexos familiares. Como lo 
señaló el mismo Gobernador Ungaro, el ayuntamiento de 1805 estuvo 
formado por el Marqués de Boconó y don José del Pumar, que eran 
hermanos; por don Manuel Antonio y don Pablo María Pulido, herma- 
nos entre sí y sobrinos de los dos primeros;'por don José Francisco. Vi- 
llafañe y don Manuel de Bereciartu, sobrinos de los primeros. y primos 
de los segundos al propio tiempo. Pero no conformes con esto, los re- 


3. El 21 de marzo de 1808, el Gobernador Ungaro entregó el mando político al 
-- Coronel Moreno, conforme a lo ordenado por el Capitán General en' oficio 
- del 4 de enero. 
4. Carta del 7 de abril de 1808. S i 
5. En-1809, el Rey nombró al Coronel Ungaro, por ascenso, Gubeimador Político 
y Militar de la Provincia de a Ea qu no e a depa por 
razones obvias. d A 
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gidores Pulido y Villafañe quisieron “quitar el impedimento al eclipse 
de lluna de su prepotencia” —la frase es de Ungaro— sacando del ca- 
bildo a don Víctor del Riego, para introducir al Doctor Hurtado de Men- 
doza, “viudo de doña Juana Briceño”, dama de la “familia prepotente”, 
y casado en segunda nupcias con una sobrina del poderoso Marqués de 
Boconó.* ; 

No es menos cierto que en manos de los miembros de las familias 
Pumar, Briceño y Pulido, se habían concentrado las mayores riquezas de 
la Provincia, en ganados y tierras. La cuantiosa fortuna del Marqués de 
Boconó, para 1804, corrobora lo que acabamos de afirmar. Vamos a de- 
tenernos un poco en ella para orientar al lector. 


En su extensa posesión de San Fernando, no sólo tenía una hacien- 
da de cacao, provista de casas, oficinas, 50 esclavos, 100 mulas de carga 
y 200 vacas de ordeño. También había edificado en ella una mansión o 
palacio, servido por 20 esclavos. 


Era dueño de dos haciendas de cacao más: La de Santa Lucía, do- 
tada de casas, oficinas y 30 esclavos; y la de Nuestra Señora del Socorro, 
a orillas del río Masparro, con igual dotación. 


+ Contaba con una hacienda de caña dulce llamada El Ingenio, que 
disponía de dos trapiches, sus casas, 40 esclavos y 60 mulas de carga. 


Tenía un par de haciendas de añil: La de El Caney, en las inme- 
diaciones de Barinitas, con sus casas, utensilios, oficinas y 20 esclavos; 
y la de El Turaguó, igualmente dotada. 


Sumábanse al patrimonio cinco hatos de ganado mayor: El Sato, 
con 6 leguas cuadradas, producía al año 500 novillos. Lo servían 30 
esclavos. Rincón de las Vainillas, contiguo al anterior, tenía 2 leguas cua- 
dradas y lo servían 10 esclavos. La Balandra, con una superficie de 10 
leguas cuadradas, 40 esclavos de servidumbre y una producción anual 
de 1.000 novillos. Santa Marta, con igual superficie a la anterior, 20 escla- 
vos de servicio y una producción de 500 novillos al año. Y San Sebas- 


6. Quizás haya exageración en las palabras de Ungaro, por resentimiento, aunque 
era cierto lo relativo a los nexos de parentesco. Realmente, el Doctor Men- 
doza enviudó por muerte de su primera esposa, Juana María Briceño Méndez, 
hija de don Pedro Briceño Pumar y de doña Manuela Méndez de la Barta. 
Y casó en segundas nupcias con María Regina Montilla del Pumar, hija de 
don José de los Santos Montilla Briceño y de Nicolasa del Pumar. Ungaro 
emplea las palabras “prepotencia” y “magnates”, cuando se refiere a las fami- 
lias Briceño, Pumar y Pulido, y a sus miembros. 
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tión de las Garcitas, con 30 leguas de superficie, 50 esclavos y una pro- 
ducción anual de 2.000 novillos. 


En la Ciudad de Barinas, el Marqués de Boconó contaba con un 
explendido palacio, residencia de la familia, y dos casas de habitación 
para alquileres. (Como se ve, puede considerarse al señor Pumar entre 
los precursores del interesante gremio de los caseros en el país). 


Tenía depositados en caja, “en dinero efectivo en oro español”, 
65.500 pesos, para ser distribuidos en partes iguales, en caso de muerte, 
entre sus hijos. 


Poseía un diamante valorado en 3.000 pesos; un aderezo de dia- 
mantes y topacios de 2.000 pesos; y 12.000 pesos más en cadenas, relo- 
jes, medallas y otras prendas. 


Don Andrés del Callejo le debía 4.000 pesos; don Juan Briceño 
Pumar, igual suma, y el cabildo de Barinas, 3.750 pesos. Según su vo- 
luntad, estas deudas no debían ser cobradas por los herederos. 


Sin duda, era enorme la riqueza del Marqués de Boconó. La sola 
superficie de sus hatos llegaba a 58 leguas cuadradas. Era de 400 el nú- 
mero de sus esclavos, y de 500, el de sus mulas de arrias. Contaba con 
millares de bestias. Poseía numerosos bongos para navegar en los ríos, 
y muchas plantaciones de tabaco, aparte de las cantidades de este pro- 
ducto, almacenadas para su traslado a Guayana. 


A propósito de los miembros de la familia Pulido, basta decir que 
uno solo de ellos, don Manuel Antonio, tenía, entre sus posesiones, dos 
grandes hatos repletos de ganados y bestias: La Calzada y Pagúey. Y de 
él se ha afirmado que donó 4.000 caballos mansos, para organizar las 
primeras caballeréas patriotas de Barinas.* 


Los Briceño Pumar eran varios hermanos: Juan, Pedro, Felipe y 
María Inés. Precisamente, María Inés era la madre de los Pulido, antes 
nombrados. Don Juan Ignacio fue vocal del cabildo en diversas ocasiones. 
Fue alcalde ordinario en los años 1763, 1777 y 1800. Procurador ge- 
neral en 1771 y en 1789. Teniente de Gobernador y justicia mayor 


7. Datos tomados del testamento otorgado en 1804 por el Marqués de Boconó. 
Puede verse en el folleto intitulado Palacio de Gobierno de Barinas, conten- 
tivo de varios documentos seleccionados por Manuel Landaeta Rosales, Ca- 
racas, Coop. de Artes Gráficas, 1940. 

8. Don Manuel Antonio Pulido tenía tres hermanos varones: Nicolás, casado 
con una hija del Marqués de Boconó, Juan José y Pablo María Pulido. 
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en 1784. Regidor alguacil mayor en 1796. Y alcalde provincial en 1810. 
Don Pedro Briceño había sido alcalde ordinario en 1787 y en.1796. Y 
don Felipe lo fue en 1789. 


Había otras familias pudientes en la Barinas de entonces: Méndez, 
Traspuesto, La Barta, Callejo, Bragado, Bereciartu, etc.; aunque sus for- 
tunas estaban muy lejos de acercarse a la del Marqués de Boconó; y 
creemos que eran inferiores a las riquezas de los Pulido y los Briceño; 
pero con los cuales también estaban vinculados por relaciones de pa- 
rentesco. 


RRA 


Los tiempos habían cambiado. Los vecinos importantes de la Pro- 
vincia ya no eran los modestos labradores de antes que, casi siempre, 
habían trabajado la tierra con sus propias manos; ni los pequeños cria- 
dores de ayer, acostumbrados a cuidar personalmente sus estancias de 
ganado. Ya no eran los mismos individuos que llevaban en persona las 
arrobas de tabaco de sus cosechas, a San Antonio de Gibraltar, al Sur 
del Lago de Maracaibo, para trocarlas por géneros; o que practicaban 
el contrabando con las barbacoas de Moporo y Tomocoro, al Este del 
mismo Lago, en la Provincia de Venezuela. Claro que había ahora en la 
Provincia de Barinas millares de sujetos en estas condiciones; pero no 
eran los más importantes ni los más poderosos. Los más poderosos eraf 
menos, pero sus fortunas eran tan superiores a las de aquéllos, que no 
cabe comparación alguna. Los grandes del tabaco, del añil y del ganado 
en la Provincia, pertenecían a un reducido grupo de familias privilegia- 
das que, no sólo poseían inmensas extensiones de tierras, vastos campos 
cultivados y millares de cabezas de ganados de todas clases; sino hasta 
dinero en efectivo y costosas joyas. Dinero que, en ciertas ocasiones, podía 
ser lanzado a las muchedumbres en la calle, como ocurrió en la Ciudad 
de Barinas, el 31 de diciembre de 1789, con motivo de la jura y 
proclamación de Carlos IV. Ese día, don José Ignacio del Pumar, re- 
gidor alférez real de la ciudad, “levantó el pendón” y proclamó en tres 
lugares distintos al nuevo Monarca ““por nuestro Rey y Señor”. Hizo 
regar dinero de “diferentes monedas”, y obsequió a las personas distin- 
guidas de ambos sexos, “así patricios como forasteros”, con “un abun- 
dante y exquisito refresco, que fue seguido de un suntuoso baile”. El 
primero de enero ofreció “un espléndido banquete”, y dispuso que, du- 
rante tres días, fuese el público provisto de carne de sus ganados. El 
propio alférez confesó que, para lograr tamaña brillantez, se había visto 
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obligado: a diezmar considerablemente el fondo de.los. 10.000 pesos que 
tenía listos, para satisfacer el derecho de lanzas, correspondiente al título 
de Marqués de Boconó que le había sido otorgado por la Corona... 


Esto es lo que afirman los documentos, que es como decir la histo- 
ria. Pero, acudamos también a la leyenda, que a veces responde a la rea- 
lidad de los hechos. En torno igualmente del señor Pumar: A' propósito 
de su palacio de la Ciudad de Barinas, existe una leyenda relacionada con 
su inmensa fortuna. Según ella, EAando el acaudalado caballero fabricaba 
esa magnífica mansión, para dae: “mayor esplendor al salón principal, 
«quiso enchapar el pavimento de plata, con fuertes españoles; y para ello 
ocurrió a la Corte en solicitud del permiso necesario por tratarse de mo- 
nedas de ley”. La Corona accedió a complacer el extraño capricho del 
barinés; pero con la «condición de que las piezas se colocaran de filo 
o canto, para que no. fuesen pisadas la cabeza del Soberano ni las reales 
armas españolas, cuyas figuras estaban grabadas en ambas caras de aque- 
lla moneda. Y concluye la leyenda, que no le quedó otro camino al Mar- 
qués de Boconó que desistir del fastuoso proyecto.? Con leyenda -o sin 
ella, es lo cierto con don José Ignacio del Pumar fue un caballero que 
poseía una enorme fortuna; y era entonces cabeza principal de una de 
las pocas familias que habían acumulado en la Provincia cuantiosos bie- 
nes. Familias que podían darse el lujo de enfrentarse a todo un Gober- 
nador Político y Militar nombrado por la Corona, y derrotarlo. Así como 
amargarle la existencia al Muy Ilustre Obispo de la Diócesis, no obstante 
su inmenso poder espiritual, según hemos visto en uno de los capítulos 
de esta obra. 


Caballeros de esas familias controlaban el cabildo; y a veces, pen- 
saban más en “sus propios y personales beneficios” que en las ventajas 
de la Provincia, como lo dijeron en “una memoria muy metódica, deta- 
llada e instructiva”, firmada en Caracas en octubre de 1794, unos seño- 
res de Valencia y El Tocuyo. Grave acusación motivada por el hecho de 
que los vocales.del ayuntamiento barinés, habían votado, el 3 de abril 
de 1793, a favor de la continuación del estanco o venta exclusiva del ta- 
baco, mientras que los cabildos de otras poblaciones de la Capitanía 
General, “estaban unánimes en el deseo de la abolición de la venta ex- 
clusiva”, y de que se volviera a la libertad de cultivo y comercio del ta- 
baco, como había sido antes de 1777.% 


-9. Sobre esta leyenda, nos habla don Tulio Febres Cordero en uno de sus libros. 
10. La Torre, Sanz y Escalona —diputados por los cabildos de Valencia y El 
Tocuyo— fueron los señores que firmaron la memoria en Caracas. Esos Ca- 
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Al tomar aquella decisión, el ayuntamiento de Barinas sostuvo que, 
“en su principio, este impuesto tenía todos los caracteres de una veja- 
ción, pero que se había mejorado de tal modo que, para aquella época, 
constituía la felicidad de los habitantes de Barinas, que su supresión sería 
la ruina de los cultivos y de los pobladores, porque los adelantos que la 
administración hacía para la cultura del tabaco, eran su único nervio 
y su único sostén; que suprimido este fomento tenía que venir la ruina 
general; y que así pues, el cabildo de Barinas se creía dispensado de con- 
currir a una operación que no aprobaba”.* 


Por cierto que Depons tilda de “extravagante deseo” la decisión 
del ayuntamiento batinés, en un párrafo que termina con duros epítetos 
contra los señores de Barinas, realmente ofensivos e insultantes. Noso- 
tros no podemos estar de acuerdo con el “calibre” de semejantes adje- l 
tivos, aunque no tenemos la menor duda de que los poderosos barineses 
se mostraban a veces muy apegados a sus beneficios personales. La verdad 
es que no eran ningunos filántropos, si bien solían de cuando en cuando 
ayudar a los menesterosos. 


xXx 
Queremos también referirnos, en este capítulo, al estado moral y 
social de la Provincia. Algo de esto vimos, cuando tratamos sobre el 

proyecto de Obispado y en torno a las relaciones de Monseñor Hernán- 

dez Milanés con los vocales del ayuntamiento de la Ciudad de Barinas. 


Pudimos comprobar entonces que la situación moral y social de los 
pueblos de la Provincia, no era la más satisfactoria; en lo cual estuvieron 
acordes el Obispo y los señores capitulares. La relajación en las costum- 
bres tocaba incluso al clero, según lo sugirieron los vocales del cabildo. 
Y parece que no exageraban, según se desprende de la orden o decreto 
expedido por el Prelado de Mérida, en marzo de 1809, cuyo texto es el 
siguiente: 

“Por justas causas que tenemos, mandamos: que ningún Párroco 
de la provincia de Barinas venga a la Capital de este nombre sin licen- 


bildos, igual que los de otras poblaciones de la Capitanía, fueron invitados 
a Caracas, por el cabildo de ésta ciudad, para que.se pronunciaran a favor 
del estanco, o de la libertad de cultivo y comercio. (Ver la obra de FRANCISCO 
Derons, Viaje a la Parte Oriental de Tierra Firme en la E Meridional, 
Caracas, 1960, tomo 11).- 

11. Francisco DepoNs, Obra citada. 
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cia de su Vicario, y que éste no la dé sin cerciorarse de que queda cura 
en su lugar; que todos se presenten al Vicario de dicha ciudad sin que 
pueda estar alguno más de ocho días, a no ser que obtenga licencia 
nuestra o de nuestro Provisor; que si el presente Vicario de Barinas viese 
o supiese por dos testigos fidedignos que los Curas que vienen a estarse 
en la Ciudad juegan a los dados u otro juego prohibido, los ponga presos, 
y nos dé parte, y en caso de ser mucha la necesidad de su pueblo, pueda 
dejarlos ir poniendo fiador llano y abonado para satisfacer a la conde- 
nación que se les hiciere, sin aguardar a que pague el principal; que cuantos 
días estuvieren más de los ocho sin nuestra licencia, o de nuestro Provi- 
sor, pagarán tres pesos de multa por cada día. Mandamos a todos los 
Párrocos que envíen el Padrón anual según les está ordenado, y den la 
razón de cuanto dejamos dispuesto en Nuestra Pastoral Visita, y en la car- 
ta circular que se puso al fin de ella, y si no lo hicieren como no lo han 
hecho muchos hasta la fecha, serán multados en veinte y cinco pesos 
por cualquier falta, cumplido el mes de Mayo siguiente, apercibiéndolos 
con igual pena por la tardanza con que circulan las pastorales, y por la 
omisión en no copiarlas en sus libros, y poner las notas de haberlo eje- 
cutado, a cuyo efecto pediremos los libros cuando nos parezca, sin que 
puedan quejarse los trasgresores de cualquier castigo después de estar 
tan avisados. Mandamos últimamente que todos los Párrocos salgan a 
confesar y administrar la extremaunción a los campos cuando sean 
avisados. 


Esta orden se enviará a los Vicarios de Barinas, Obispos, Nutrias, 
San Jaime y Apure, para que la circulen por los pueblos de su Juris- 
dicción; pero los dos primeros, en atención a tener muchos pueblos, sa- 
carán dos o tres copias para que más pronto circulen, en las que pondrá 
cada Cura el recibo, y que queden copiadas y volverán al Vivario remi- 
tente, y de él a Nos. 


Dada en Mérida, a veinte y cuatro de Marzo de mil ochocientos 
y nueve. 


SANTIAGO 
Obispo de Mérida de Maracibo. 
Por mandato de S. S. 1. el Obpo. mi Señor. 
Dr. Mariano de Talavera, 
Srio. de Cámara”.? 


12. Tomado del segundo tomo de la obra de MoNseEÑOoR DocrTorR ÁNTONIO.RAMON 
Sinva, Documentos para la Historia de la Diócesis de Mérida, 1909. 
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.. Personalmente, :durante-su Visita de 1804 y.1805 a los pueblos. de 
Barinas, .el Obispo pudo darse cuenta de la.realidad «entonces impe- 
rante. No :sólo. observó. la conducta del clero; sino. también la delos 
funcionarios civiles. El padre Andújar, misionero del pueblo de Setenta, 
le:mereció “el mejor concepto”. Pero no todos los frailes de. la zona de 
Apure se parecían al religioso Andújar. Muchos de ellos: nose preocu- 
paban por los indios de sus misiones; aunque eran “muy tratables” con 
los:* “vecinos y las vecinas” de otras castas o grupos.* 


Algunos de aquellos pequeños pueblos ora unos “infiernos 
grandes, por culpa de sus autoridades civiles. Tal era el caso del referido 
Setenta. Su teniente justicia mayor era la causa de las desazones que 
surgían entre los indios y los vecinos de los otros grupos sociales. Ob- 
servaba, además, una conducta privada incorrecta. Era “un muchacho 
casado en. Valencia”, donde tenía su mujer, y “por eso desenfrenado en 
materia de lujuria”. A lo cual se agregaba su “mal genio”.** 


Parece que la situación del teniente justicia de Setenta no era un 
caso aislado, como lo confirmará más tarde el propio Obispo de Mérida 
en otro documento. En 1810 escribirá en forma textual: “...en la Pro- 
vincia de Barinas se admiten tenientes caraqueños, corianos y de otras 
provincias, los más casados, que han dejado sus mujeres, con cuyo mo- 
tivo viven.con otras de su jurisdicción: cualquier pueblito- tiene teniente 
y no pudiendo mantenerse con los legítimos derechos, precisamente roban 
y se les ve lujosos, jugadores y generalmente mal acostumbrados”.* 


La verdad es que el relajamiento de las costumbres que se observaba 
en la conducta de los religiosos y los funcionarios civiles, no era nada 
nuevo en Barinas. Como no lo eran el abuso de autoridad ni la inclina- 
ción a enriquecerse en el ejercicio de los cargos públicos. Vicios y delitos 
que tampoco fueron liquidados con la República, no obstante el ejem- 
plo- extraordinario de muchos de los próceres de la Independencia, em- 
pezando por el Libertador. Vicios y delitos que en la antigua Barinas 
se veían estimulados por las enormes distancias existentes entre las po- 


13. Carta de Monseñor Hernández Milanés para Monseñor don Francisco Ibarra, 
Arzobispo de Caracas, fechada en Barinas el 17 de marzo de 1805. Esta carta 
fue reproducida, con una breve introducción de Fray Cesáreo de Armellada, en 
la revista “Venezuela Misionera”, N* 328, de agosto de 1966. 

14. Idem. 


15... Carta para el Rey, fechada en la ciudad de Mérida el 2 de junio de 1810. (Ar- 


chivo de Indias, Sevilla). - 
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blaciones, por la escasez de vías de comunicación y por el mal estado: 
de los pocos caminos que había, aparte: de otras razones. 


Podemos citar como modelo de funcionario indeseable, el caso pin- 
toresco de don Antonio López de Rojas y Santa María, quien a fines de 
1789, desempeñaba en la capital de la Provincia, con carácter interino, 
el empleo de “Interventor de Real Hacienda, además de su cargo de 
Guarda Mayor de los almacenes de Torunos. Era un caballero madrileño 
que.no se. comportaba como tal. Sentía un profundo desprecio por las 
cosas. de Dios. Tenía una manifiesta e incontrolable afición. por las mu- 
jeres casadas. No se enredaba al suministrar a-los maridos dosis de ve- 
neno, con el fin de lograr sus perversos propósitos. Con el mayor desen- 
fado, hacía mofa y butla de los vecinos y moradores de la ciudad. Los 
difuntos no le inspiraban respeto alguno. Quería a todo trance imponer 
la moda, no sólo en la manera de vestir, sino también en el modo de 
hablar, caminar o comer; y era desagradecido, incluso, con sus mayores 
Delcfittoras: Á esta larga lista de “virtudes”, se agregaba la del ser un 
consumado petardista. ; 


Este madrileño, que era el mismo diablo en persona, tenía, con su. 
conducta, alarmada a la buena gente de Barinas; y fue sacado, porque se 
le enfrentó el Doctor Esteban Antonio Gutiérrez de Caviedes, Cura 
Rector de la Iglesia Parroquial y Juez Eclesiástico de aquella jurisdic- 
ción: Un venerable sacerdote que en nada se parecía a los clérigos ju- 
gadores de dados, a quienes el Obispo de Mérida se propuso sancionar. 


Un ejemplo escandaloso de conducta irregular, pero referida al clero, 
fue el del padre José María de Málaga, cuyas andanzas y peripecias tu- 
vieron como escenario a la Villa de San Fernando de Apure. Andanzas 
y peripecias que hemos relatado en varias páginas de este libro. 


xx 


No queremos finalizar el presente capítulo, sin antes hacer un en- 
foque sobre lo que fueron, durante mucho tiempo, las relaciones entre 
las ciudades de Barinas y Pedraza. El estudio de esas relaciones nos 
permite comprender el papel que jugaron en la Barinas de la colonia 
—lo mismo que en otras partes— ciertas instituciones, con el cabildo 
en primer lugar. Instituciones, en cuyo desarrollo salían a relucir los 
intereses que siempre han movido a los hombres teunidos en ellas. 


Por muchos años, la ciudad de Pedraza había sido gobernada por 
un teniente justicia mayor, electo por el Gobernador de la Provincia de 
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Maracaibo y juramentado o recibido en el ayuntamiento de Barinas. Pero 

en 1780, el Coronel don Francisco de Arce, Jefe de la citada Provincia, 

autorizó a Pedraza para que eligiese una especie de cabildo, formado por 

dos alcaldes ordinarios, dos de la santa hermandad y un síndico procurador 

general; en “la inteligencia” de que ninguna subordinación debían tener 

de los justicias de Barinas. Debían proceder por sí en sus _ ministerios, 
conforme a las respectivas obligaciones. 


Esta disposición del Gobernador de Maracaibo respecto de Pedraza, 
puso fin 'a la sujeción de que era objeto esta ciudad por parte de las 
autoridades de Barinas, a quienes no agradó dicha providencia. Desagrado 
que tuvo ocasión de aflorar más tarde, cuando Barinas y Pedraza dejaron 
de pertenecer a Maracaibo, para constituir la Comandancia de Barinas, 
creada en febrero de 1786. 


La especie o simulacro de cabildo dado por el Coronel Arce a Pe- 
draza, ofrecía inconvenientes en su constitución, por falta de vecinos 
aptos para los empleos, o por ausencia de los funcionarios una vez elec- 
tos. A fines de 1796, sólo quedaban dos autoridades: Don Pedro Chipía, 
teniente justicia mayor, y don Salvador Mexía, alcalde ordinario de pri- 
- mera elección. Don Marcelo Contreras, el otro alcalde ordinario, se había 
ausentado para extrañas tierras. Quizás los demás funcionarios habían 
hecho lo mismo. 


Don Pedro y don Salvador se reunieron el primero de enero de 
1797, para elegir a los miembros del cabildo; pero no llegaron a ningún 
acuerdo. Mexía postuló a los señores Félix sd y Nicolás Gómez para 
alcaldes ordinarios. En cambio, Chipía se pronunció por José Antonio 
Yustis y Andrés Dorantes. Don Salvador candidateó para alcaldes de la 
santa hermandad a Patricio Ocaña y a Juan Pacheco, cosa que no agradó 
a don Pedro: El teniente justicia mayor estaba por Ramón Ruiz y Andrés 
Hidalgo. Don Salvador quería a don Vicente Tapia o a don Cipriano 
Zambrano para síndico procurador; y el teniente Chipía se inclinó por 
don Vicente Vivas. Como se ve, el desacuerdo fue total. 


Los señores en conflicto escribieron a don Fernando Miyares, Go- 
bernador de la Provincia, para que este magistrado determinara lo que 
fuese de su agrado. El teniente Pedro Chipía dijo al Gobernador que 
don Félix Zozaya estaba “con la comisión de justicia en el pueblo de las 


Mijaguas, y estoy informado —agregó— que por una cobranza de can- 


tidad de pesos que le hace el escribano don Bernardo de la Roca, se ha 
llamado a la insolvencia de bienes de fortuna”. Consideraba a don Nico- 
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lás Gómez impotente para administrar justicia “por parte de noche”, 
pues “entonces carecía de vista”. Don Vicente Tapia, quien fue procu- 
rador general el año de 95, “dejó demostrada su desidia por el desem- 
peño de su empleo”. Don Cipriano Zambrano había sido “sindicado 
criminalmente”, y como la causa no aparecía, el teniente Chipía ignora- 
ba si había quedado “indegnisado del cargo que le resultó”. Don Juan 
Pacheco tenía a su responsabilidad la comisión de la real hacienda en el 
partido de Canaguá. Y en lo atinente a don Patricio Ocaña, se trataba 
de un mulato a quien, por su condición, el cabildo lo había ““repugnado” 
en 1796, año en que el propio Chipía lo había electo para el mismo 
oficio de alcalde de la sánta hermandad. 


En su carta para el Gobernador Miyates, don Salvador Mexía se 
refirió a la discordia surgida entre él y el teniente Chipía, por la elección 
de los funcionarios de Pedraza. Y entre las cosas que dijo, afirmó que 
tanto Yustis como Dorantes eran ineptos. Dorantes, en dos años que 
fue alcalde de la santa hermandad, no hizo otra cosa que “tomar la in- 
signia y arrimarla”. En cambio, Gómez y Zozaya tenían “algunos bienes 
y conducta arreglada”. 


Pero también escribió Mexía al Gobernador Miyares que el teniente 
Chipía había pretendido que fueran alcaldes de la santa hermandad dos 
jóvenes de apellidos Morales y García, respectivamente, quienes, además 
de “tiernos”, eran unos caballeritos “sin expedición alguna, pobres y 
recién casados uno y otro”. Que el teniente Chipía los había escogido 
pata dominarlos, de lo cual resultaría “no pequeño daño al pueblo y 
aún a los mismos electos”. 


El Gobernador Miyares, varón prudente, ordenó, por decreto del 
3 de enero, pasar el expediente de Pedraza al cabildo de Barinas, para 
que los miembros de este cuerpo se sirvieran informar sobre “la práctica 
observada desde inmemorial tiempo por los excelentísimos señores vi- 
rreyes de Santa Fe y gobernadores de Maracaibo”, respecto del gobierno 
y administración en Pedraza, nombramiento de alcaldes y procuradores; 
así como de las personas en las cuales recaían en el día los empleos, y 
todo cuanto sobre el particular supiesen. 


El 7 de enero se reunieron en cabildo los señores don Bernardo 
Gómez y don José Vicente Dávila, alcaldes ordinarios de la Ciudad de 
Barinas; don José Ignacio del Pumar, regidor alférez real; don Juan 
Briceño, alguacil mayor; don Pedro Alcántara Espejo, fiel executor; 
don Francisco Antonio Lindo, regidor decano, y don Rafael Piña, depo- 


OCentro de Investigaciones Sociohistóricas Dr. Virgilio Tosta (CISHVIT) 


520 FUENTES PARA LA HISTORIA COLONIAL DE VENEZUELA 


sitario: general. También asistió don Diego Montilla, procurador general. 
Todos, en forma unánime, dijeron que la ciudad de Pedraza había sido 
invadida y quemada en el siglo xvI1 por indios de guerra que dieron 
muerte a muchos de sus vecinos. Que la población, en su asiento otigi- 
nal, distaba dos días de la Ciudad de Barinas, y hallábase al Poniente 
en el camino de San Cristóbal. Pero que “las reliquias” que quedaron 
del desastre, fueron trasladadas al lado izquierdo del río Ticopoto, dentro 
de la jurisdicción de Barinas; y que los señores del cabildo de esta ciudad, 
““bor. un efecto de bondad, les soltaron el terreno” que media entre los 
ríos: Ticoporo. y Canaguá, para que aquellos “desgraciados. vecinos tuvie- 
sen donde vivir con menos riesgo”. 


Que: allí permanecieron durante algún tiempo, aunque mal, por 
la abundancia de “plagas de mosquitos” y “epidemias de calenturas con- 
tagiosas”. Esto obligó a uno de los protectores de la nueva fundación, 
a suplicar a las autoridades de Barinas, que les concediese el rincón com- 
prendido “dentro de la quebrada Las Palmas hasta donde tributa con el 
río Curbatí, lo que llaman las vueltas de este río, tirada una línea en 
derechura a Canaguá, para trasladar a este sitio dicha ciudad”. Un alcal- 
de y un procurador, sin concurrencia de los demás capitulares, y sin 
haber precedido convocatoria alguna, concedieron las tierras solicitadas 
por Pedraza. Concesión que luego fue anulada y declarada sin valor ni 
efecto por todos los miembros del cabildo; pues no estaban facultados 
aquellos dos señores para desmembrar a la Ciudad de Barinas, quitándole 
““un pedazo de terreno de su peculiar jurisdicción”, dentro del cual se 
hallaba el pueblo de Curbatí, que indebidamente los pedraceños consi- 
deraban de su distrito. 


Continuaron los señores del cabildo barinés diciendo que, desde su 
destrucción, Pedraza no había tenido ayuntamiento, y era gobernada 
por un teniente justicia mayor recibido en el cabildo de Barinas. Como 
se había hecho con los tenientes Lamberto Garcés, Manuel Paba y Pedro 
García, designados por el Gobernador de Maracaibo; magistrado que 
en 1780, facultó a Pedraza para elegir alcaldes que por sí no formaban 
ayuntamiento, por no haber regidores. Por lo que era de extrañar que 
los alcaldes y el teniente tuvieran “el valor de abrogarse el especioso 
título de muy ilustre cabildo”. Y que la Junta Superior de Caracas le 
había mensurado por jurisdicción territorial, dos leguas a cada viento 
de la población, quedando excluido el citado pueblo de Curbatí. 


Por cierto que, en otra reunión, celebrada en marzo de 1794, el 
hi cabildo de Barinas había señalado que Pedraza no disponía de vecinos 
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aptos para desempeñar los oficios de república. Afirmación que los se-. 
fiores de Barinas ratificaron en 1797, para sugerirle al Gobernador Mi- 
yares que pusiera en manos de un teniente la administración de la jus- 
ticia, y eliminase los otros empleos, pues “la expresada ciudad que. no- 
minan de Pedraza —dijeron—, si acaso en otro tiempo obtuvo título 
de tal, en el día no parece ni lo tiene y por lo mismo no TA elegitse 
oficios concejiles”. : 


El Gobernador recibió la opinión del cabildo y se limitó a pasar el. 
expediente respectivo al Licenciado don Faustino de la Plaza, Asesor de 
la Provincia, para que este funcionario diera su dictamen. El Licenciado 
Plaza redactó una serie de consideraciones. Manifestó que los oficios de 
regidores no pudieron rematarse en Pedraza por ““no saberse el paradero: 
del título de ciudad”. Hizo una incursión a lo largo de la azatosa vida 
de la ciudad. Repitió que Pedraza la Vieja había sido destruida y arrasada 
por los indios en 1614, y mudada después al sitio de Las Pintaderas; dé: 
donde los pocos vecinos que quedaron —apenas cinco— “la trasladaron 
más tardé a cinco partes diferentes, sin que “constase el correspondiente 
real permiso”; y que, por último, fue mudada, con autorización del Go- 
bernador de Maracaibo, al paraje donde se encontraba. Asimismo, agregó' 
que Pedraza, desde'su primera destrucción, había quedado gobernada por 
un teniente justicia mayor, hasta el año de 1780, en que; por disposición 
del Gobernador de Maracaibo, comenzaron a elegirse Otros empleos. 


Al concluir su dictamen, el Licenciado Plaza recomendó que el o 
pediente fuera pasado, junto con informe del Gobernador Miyates, a la 
Real Audiencia de a a fin de que este supremo tribunal resolviera . 
lo más conveniente.' 


Por auto del 20 de enero, don Fernando Miyares dispuso suspender 
las elecciones de Pedraza, para evitar toda nulidad, hasta tanto la Real 
Audiencia decidiera lo que fuese de su agrado; y colocó la administra- 
ción de la justicia en la persona del teniente Chipía. 


En el informe para la Audiencia, el señor Miyares repite los argu- 
mentos del cabildo de Barinas y del Asesor Plaza. Menciona las diferen- 
cias habidas entre el teniente justicia y los alcaldes de Pedraza para 
nombrar funcionarios. Señala que apenas se encargó del gobierno de la 
Provincia, hizo gestiones para que se proveyeran los oficios de regidores. 
en Pedraza; cosa que no pudo hacerse, por faltar el título de ciudad y 


16. Dictamen fechado en la-Ciudad de Barinas el 11 de enero de 1797. 
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por no haber en ella “vecinos de aptitud, comodidad y decencia para 
servir estos empleos”, Que dicha población se componía de sujetos “muy 
miserables, y no pocos de ellos fugitivos del Reino de Santa Fe y de 
otras partes”. Hasta las varas de alcalde, “habían recaído casi siempre 
en personas transeúntes, o de ningún arraigo, y lo que es más perjudi- 
cial, sin la idoneidad necesaria para ejercer la real jurisdicción, con el 
desaire de verse ésta en manos de un mayordomo de hato, cuando no 
ha estado en un caporal de yegiiera, o quesera, o en los peones de éstos”. 
Y refiere el señor Miyares la experiencia que tuvo con cierta persona elec- 
ta alcalde de Pedraza. Dicho sujeto, para “acreditar su justa excusa a 
admitir el oficio”, le presentó “por testimonio su rústica e indecente 
persona”, al punto que expresaba en forma enérgica al Gobernador: 
Vea usted si podré yo ser alcalde. 


Finalizó el señor Miyares su informe para la Audiencia, no sin antes 
referirse a los exabruptos, colisiones y excesos cometidos por los alcal- 
des de Pedraza contra el decoro de la justicia y la causa pública, “a la 
sombra de la autoridad y bajo la confianza de obrar impugnemente”. Y, 
por último, pidió al supremo tribunal que aprobase su auto del 20 de 
enero, por el cual había suspendido las elecciones de Pedraza, hasta tanto 
mejorasen de suerte y habilidad aquellos vecinos, y el aspecto material 
de la población mereciese el nombre de ciudad. Pues, Pedraza se reducía 
entonces “a una indecentísima iglesia de paja, algunas pocas chozas dis- 
persas del mismo material y tres casas de teja, que tampoco habría, si no 
hubiera fabricado la suya y cárcel el actual teniente” don Pedro Chipía. 


Don Francisco de Quintana, “Agente Fiscal, encargado del Despa- 
cho de la Fiscalía”, luego de ver el expediente relativo a Pedraza, y el 
informe de Miyares, manifestó que le parecía que la Audiencia de Ca- 
racas debía aprobar, ““por ahora”, las providencias tomadas por el ma- 
gistrado barinés; pero que debía oírse a la ciudad de Pedraza acerca de 
sus privilegios de tal, y sobre las defensas que en su razón quisieran 
proponer sus vecinos; e, igualmente, oír a la de Barinas, por la oposición 
que había hecho a Pedraza su ayuntamiento. Por tanto, que se librara 
una real provisión al Gobernador Miyares, para que las citara y empla- 
zara, a fin de que, en el término de dos meses, se presentasen ante la 
Audiencia, por medio de procuradores suficientemente instruidos y ex- 
pensados, “a deducir y promover los derechos y regalías de uno y otto 
pueblo”. 


La real provisión fue librada en efecto; y el 13 de noviembre, Mi- 
yares escribía al Secretario de Cámara de la Audiencia: “Daré el debido 
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cumplimiento a la real provisión que V. M. me incluye con fecha 15. de 


septiembre”." 


Aunque ignoramos lo acontecido en los meses subsiguientes, nos 
inclinamos a creer, dadas las circunstancias ya conocidas, que Pedraza 
salió perdiendo en aquella batalla de papeles, informes, dictámenes, autos, 
chismes de funcionarios y argumentos históricos no siempre exactos. 


*x*x 


Un ligero análisis en torno al presente asunto, nos permite sacar 
interesantes conclusiones. No es cierto que la ciudad de Pedraza fuera 
trasladada, luego de su primera destrucción, al lado izquierdo del río 
Ticoporo. La primera destrucción de Pedraza ocurrió en noviembre de 
1600, y no se realizó entonces mudanza alguna. La primera mudanza se 
efectuó a raíz de su segunda destrucción, realizada en 1616 por los terri- 
bles jirajaras. Y el traslado parece que no fue para el sitio de Las Pinta- 
deras, como sostuvo el Licenciado Plaza; sino, probablemente, para el 
valle de Los Mogotes, a seis leguas del Quino y a unas veinte de la Ciu- 
dad de Mérida. La reedificación en el lugar de Las Pintaderas se verificó 
más tarde. 


Tampoco es cierto que Pedraza, después de la terrible destrucción 
de 1616 (o de 1614), quedó sin Cabildo, gobernada apenas por un te- | 
niente de justicia mayor. La verdad es que ella siguió teniendo ayunta- 
miento. Los tuvo a lo largo del siglo xv11 y entrado el xv111. Y se dio el 
lujo de elegir durante varios años hasta alférez real, lo que es el colmo 
de una aldea con pretensiones de ciudad, aunque tenga el título corres- 
pondiente. 


Los argumentos relativos al título de ciudad, esgrimidos por el ayun- 
tamiento barinés, el Asesor Plaza y el Gobernador Miyares, no son con- 
vincentes, ni veraces en todos sus puntos. La Barinas del siglo xvi, 
como la de 1620, era inferior como pueblo a la Pedraza de 1790, y nadie, 
por eso, puso en duda la condición de ciudad que le atribuyeron sus fun- 
dadores en 1577. Una simple búsqueda en los archivos de Mérida hubie- 
ra disipado todas las dudas respecto de Pedraza. Lo mismo que en los 
archivos de Barinas. Sólo que los capitulares de esta población no tenían 


17% Expediente relativo a Pedraza que hemos estudiado aquí, reposa en el Archi- 
vo General de la Nación, Caracas, Sección Ayuntamientos, tomo XXI, folios 348 
y siguientes. 
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interés alguno en despejar el asunto, y 20 hay peor ciego que el que 110 
quiere ver. A 


; Que.no había en Pedraza sujetos aptos. para desempeñar con decoro 
y encia los. oficios de cabildo, es una verdad irrefutable, reconocida 
hasta por ella misma. Precisamente, en 1782, don José Nicolás Gómez, 
su procurador general, hizo gestiones para que llegasen de La Grita y 
Bailadores, vecinos capaces para el desempeño de “los oficios concejiles 
de república”, de que tanto se carecía en Pedraza.* 


Podríamos agregar otra conclusión no menos interesante. Del fondo 
de aquel ptoceso,' salta como una realidad incontestable el predominio : 
ejercido por Barinas sobre Pedraza; predominio que no pocas veces tuvo 
el carácter de un verdadero abuso. De semejante sujeción hemos hablado 

; en otras ocasiones. Sujeción o dependencia que sirve para explicar en 
gran parte, la tradicional pobreza que imperó en Pedraza, así como: su 
decalaglentó hacia tines del elo XVIII. : 


A A RR 


ES 


“Mientras Pedraza permanecía sumida en una tradicional pobreza y 
experimentaba una situación de doloroso decaimiento, en cambio, la Ciu- 
dad de Barinas se caracterizaba ste por un PEORES once por un. 
creciente esplendor. : 


En los pocos años que llevaba como capital de la Provincia, se operó 
en ella una transformación rápida, como jamás se había visto, al punto 
de que sus habitantes llegaron a llamarla Segunda Caracas, porque úni- 
camente en ella y en la ciudad del Avila, “había caballeros elevados a la- 
categoría de Condes y Marqueses”. Y aunque Barinas sólo tenía al Mat- 
qués de Boconó, parece que más de una docena de sus hijos habían re- 


suelto enviar agentes a España, pues deseaban ““condecorarse con títulos * 
de nobleza”.” . 


Para 1810, la Provincia estaba floreciente; y Barinas, su capital, 
““se caracterizaba por la belleza de sus habitaciones y la riqueza de sus 


18. - Archivo General de la Nación, Caracas, Intendencia de Ejército y Real Hacienda, 

tomo XXVIITI.. 

19. PressíteRO Docror ENRIQUE María Castro, Sacerdotes Ejemplares de la Anti- 
gua Barinas, segunda edición, Caracas, M. A. García éz Hijo, 1966. Aunque el 
Doctor Castro afirma que lo referente a la docena de aspirantes a título de no- 
bleza; se lo: dijo un descendiénte de la familia Briceño Méndez, el dato lo en- 
-contramos muy exagerado, a pesar. de que la vanidad humana PoEES no. tener 
límites en este mundo. 
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habitantes”? “La ciudad estaba llena de hermosos edificios de dos pisos, 
con sus calles en línea recta, bien empedradas y muy limpias”. Se ha 
dicho que tenía entonces 25.000 almas. Que la llamaban también Cara- 
cas chiquita, y era foco de civilización y riqueza en los llanos de Ve: 
nezuela.2 


Aunque hay exageraciones en los párrafos precedentes, sin duda, | 
para 1810, año en que estalla la Guerra de Independencia, la Ciudad ¡ 
de Barinas se encontraba en el apogeo de su historia. Poseía tres iglesias. | 
Una hermosa casa de gobierno. La cárcel y la casa del cabildo. El cuartel 
de milicias. El edificio del hospital general de caridad. Importantes man- 
siones de las familias acaudaladas contribuían a darle a Barinas el aspecto E 
de una urbe próspera y pujante. En una de las esquinas de la plaza mayor, | 
se levantaba la casa de la familia López Pulido. Como se erguía en el al 
centro de la población, la morada de tres pisos de los Vidal. Con dos | 
casas y un palacio, coadyuvaba el Marqués de Boconó a embellecer el : 
casco de la ciudad. Las dos casas estaban ubicadas en la esquina de 
Baldón, en la calle de Los Mercaderes, con amplios solares. El palacio, 
residencia de la familia, distaba una cuadra de la plaza mayor. Era una 
hermosa mansión de platabanda, construida a base de ladrillo y “piedra 
granítica, de la misma que hace rodar el impetuoso Santo Domingo entre | 


sus ondas”? 


A. mediados de 1808, cuando se celebró en Batinas la jura de Fer- | 
nando VII, se efectuó un soberbio baile en el palacio del Marqués. Bri- 5 
llante fiesta, en la cual se divirtieron muchos de los señores que, dos 
años después, se afiliaron al ejército republicano, para terminar con el | 
dominio español en los pueblos de América. | 


El demonio de la guerra barrerá con todo ese esplendor, pero set- 
virá también para echar los cimientos de un nuevo orden de cosas. En 
los campos de batalla morirá el régimen colonial y nacerá la República. 


| 

20. Lucio Puro, Recuerdos Históricos, segunda edición, Barinas, Imprenta del | 

Estado, 1958. El Doctor Lucio Pulido era hijo del prócer barinés General | 

Tosé Ignacio Pulido. Nada nos dice de las muchas casas de bajareque y palma 

que había en la Ciudad de Barinas para 1810; que sin duda fueron las más. 

21. PresBíteRO Docror CASTRO, obra citada. | 

22. De que Barinas llegó a tener entonces 25.000 almas, siempre nos ha parecido sE 

una exageración. En este caso, nos acogemos más bien a las noticias del A 

francés Depons. La población de nuestra capital llanera debió oscilar entre 

diez y doce mil habitantes. Los doctores Castro y Pulido repiten lo de las de 

' 25.000 almas. E 
23. Lisawnro ALVARADO, Obras Completas, volumen VII, Caracas, 1958. > 
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Ciudades, villas y pueblos. Población. Habitaciones. Partidos o caseríos. 
Funcionarios. Religiosos. Hatos y ganado. Haciendas y producción. 


CaríTULO XXVI 


DECO O O 369 


Gestiones de Miyares. Traslado de la Factoría y los Almacenes a Toru- 
nos. Ventajas del traslado por la ruta de Guayana. Desventajas de la Ad- 
ministración Principal en Guanare. Calamidades de la Factoría y los Al- 
macenes en Torunos. Progreso de este lugar. “Absoluta escasez de escla- 
vos”. Una dolorosa experiencia de más de diez años. Una relación de 
las cosechas de tabaco cura seca. Gestiones del Cabildo y del Goberna- 
dor Ungaro en 1802. El prestigio del tabaco barinés y los juicios de 
-Depons. 


CapPítULO XXVII 


Agricultura, comercio, vías de comunicación, transporte ........ 385 


Ramos de la Agricultura: Añil; Cacao, Algodón, etc. Medidas del Go- 
bernador Miyares. El cultivo de la caña de azúcar y un proyecto de co- 
-Jlonización. El Gobernador Miyares y el árbol de la Quina. Auge del co- . 
mercio y opiniones de Humboldt. Vías de comunicación y medios de 
transporte. El Astillero de Torunos. Miyares y sus ideas conservacionis- 
tas. Miyares y las Misiones, 
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CapíTULO XXVIII 


Labor civilizadora de dos magistrados .......¡0ooocoiic cs. 409 


Artendamiéntos” de “tierras. Conclusión del edificio de la cárcel. Estado 
y arréglo de la Ielesia. La Casa de Gobietno. Fomento de la educación. 
El Hospital General de Caridad. El lazateto. La Casa Capitular. Opi- 
niones de Depons sobre la Provincia. El progreso de la Provincia y el 
adelanto de Nutrias. 


CAPÍTULO XXIX 


Una visita, dos viajes y San Fernando de Apure ...coooocmmmm... 427 


Primer viaje del Gobernador Miyares en 1787. Su presencia en varios 
pueblos. Importancia de su visita a Santa Rosa. Segundo viaje de Mi- 
yares en 1788. Su presencia en las Misiones de los Capuchinos Andalu- 
ces. Reconocimiento de las tierras del Orinoco y «el Meta. Fundación : 
de la Villa de San Fernando de Apure. Importancia de esta población. 
Datos de Humboldt y de Depons. Cosas religiosas y profanas. 


CAPÍTULO XXX p 
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Los primeros ingresos. Resultados de una nueva política. Notable incre- 
mento en los ingresos. Ingresos durante 19 años. Erección en Cajas Prin- 
cipales. Creación de la Intendencia. Noticias sobre administradores y mi- 
nistros. Los ingresos en 1806. La Guerra de Independencia y la Real 
Hacienda. 


CaPíTULO XXXI 


MEVCIAS dis atea as e ala do Oral al So Po Jaoró ette ia o 467 


Las escoltas de misiones. Providencias para combatir el crimen y el 
robo. Inutilidad de esas providencias. Solicitudes sobre creación de Mi- 
licias. Auxilios militares a Guayana. El juzgado formal de llanos. Pla- 
nes y razones del Gobernador Ungaro. Aspiraciones castrenses del Mar- 
qués de Boconó. Aspiraciones castrenses de don Pedro Briceño Pumar. 
Creación de la Compañía Veterana de Infantería. Noticias sobre sus ofi- 
ciales. Trágico final de un Coronel. 
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y z CapítuLOo XXXII 


Uvarbroyecto den Obispado cos e EAS 481 


Antecedentes. Los planteamientos del Alcalde Lindo. Ácuerdo del cabil- 
do. Una razonada solicitud ante la Corona. Una rectificación del Gober- 
nador Ungaro. Oposición del Obispo de Mérida. Peripecias de una Vi- 
sita Pastoral. El Cabildo de Barinas y el Obispo de Mérida: Aceite y 
vinagre. Dictamen de la Audiencia de Caracas y Parecer del Capitán Ge- 

) neral. Razones por las cuales no cristalizó el proyecto. Continuación de 
un diálogo poco cordial. La Ciudad de Barinas en 1805. 


CaprítTULO XXXIII 


En torno a un mapa del Gobernador Miyares .....oooo..o..o... 495 


Noticias sobre la elaboración del mapa general de la Provincia. Envío 
de mapa a la Corte, con la solicitud del Obispado. Importancia de este 
mapa. Noticias sobre nuevos pueblos. Fin del Gobierno de Miyares. Su 
biografía. 


CapítTULO XXXIV 


El Gobernador Don Miguel de Ungaro. Familias poderosas. Estado 
moral y social de la Provincia. Barinas y Pedraza .......... 505 


Nombramiento del Gobernador don Miguel de Ungaro y Dusmet. Da- 
tos biográficos. Características de su administración. Roces con el Cabil- 
do de la Ciudad de Barinas. Sus derrotas. Las famiilas “prepotentes”. 
Los señores del cabildo a favor del estanco del tabaco. Concentración de 
riquezas. La fortuna del Marqués de Boconó. Estado moral y social. 
Ejemplos de conductas escandalosas. Carácter de las relaciones entre Ba- 
rinas y Pedraza. Una urbe próspera. El demonio de la Guerra. 
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HISTORIA DE BARINAS / Virgilio Tosta 


Virgilio Tosta nació en Guadarrama (Barinas) en 1922. Se graduó de 
Doctor en Ciencias Políticas en la Universidad Central de Venezuela, el 
año de 1950. Desde 1941 comenzó a escribir en la prensa capitalina: “El 
Universal”, “Fantoches”, “El País”, “El Heraldo”, “El Nacional”, “Revista 
Nacional de Cultura”, “Siempre Firmes”, “Umbral”, “Cultura Universitaria” 
y fundador de “Ruta”. Durante doce años ejerció con empeño y facultades 
el magisterio. Ha públicado las siguientes obras: Exégesis del pensamiento 
social de Don Fermín Toro, Unidad del pensamiento de Don Cecilio Acosta 
a través de sus cartas, Apuntes de Sociología, Opúsculo de Gramática, 
Ideas educativas de venezolanos eminentes, F. Tosta García, militar, es- 
critor, académico, El Caudillismo según once autores venezolanos, Andrés 
Bello, maestro de América, Fermín Toro y otros. : 


Este tomo abarca dos largos siglos de la historia de Barinas; tiempo 
durante el cual se realizó el proceso de ocupación y poblamiento de un 
vasto territorio, con el apoyo de una actividad agropecuaria que se articuló 
en el cultivo y beneficio del tabaco y en el incremento de la ganadería 
vacuna; hasta culminar con la creación de la Provincia. A través de este 


proceso, puede apreciarse la fundación de la Ciudad de Barinas o Altamira 


de Cáceres y sus mudanzas para la mesa de Momoy y para el asiento 
que hoy ocupa; así como el establecimiento de numerosas poblaciones, 
la acción rectora del cabildo, el desarrollo económico, el sistema jurídico, 
el régimen de las encomiendas, .el mestizaje, la educación y la gestión 
administrativa de los gobernantes, lo mismo que los usos y costumbres 
de tan importante región, durante el Estado Español. + 


P.V.P.: Bs. 150 
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